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Fr. ALVARO PELAGIO 


su vida, sus obras y su posición respecto de la 
cuestión de la pobreza teórica en la Orden Pran- 
ciscana, bajo Juan XXIl (1316-34) (1). 


(Conclusión.) (2). 
TII 


Los que han saludado la historia franciscana saben que la 
pobreza ha sido siempre el eje sobre que ha girado la variadi- 
sima y compleja vida de la Orden minorita; ningún cisma, 
ningún azar ha corrido sino por ella, y en sus empresas bene- 
méritas ella ha servido mucho para que conquistara inmarce- 
sibles laureles y corriese veloz en el camino del deber, de la 
virtud. Al fin el dinero es carga demasiado pesada y embara- 
zosa. Consecuencia de esta importancia grande de la pobreza 
ha sido la estima en que se la ha tenido, estima que no estan- 
do siempre informada por la caridad vino en ocasiones a ser 
un título de orgullo más que de virtud, de impedimento más 
que de fomento de la perfección. 

En la Orden Franciscana, casi desde sus principios, han 
existido dos tendencias (3): la laxa, cuyo representante fué 


(1) Sobre esta cuestión véanse las obras siguientes: BF, t. V, passim.— 
NicoLaus MINORITA, Chronicon de gestis contra Fratricellos, en BALUZI- 
Mansi. Miscell., TI, 206-358.—E. MARCOUR, ÁAntheil der Minoriten am 
Kampfe zwischen Ludwig des Bayern und Papst Johann XXII, Emmerich, 
1874, —K. MULLER, Der Kampf Ludwig des Bayern mit rómische Kurie, 
Tiibingen, 1879-80.—E. KNnoTTE, Untersuchungen zur Chronologie von 
Schrifien der Minoriten am Hofe Ludwigs des Bayern, Wiesbaden, 1903. 

(2) ATA, t. V, págs. 192-213. 

(3) EnrLeE, Archiw filr Literatur und Kirchengeschichte (ALKG), 1, II, 
IHK, passim, 
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Fr. Elias dé Cortena, y “a rigorista, sostenida por los primeros 
compañeros y discipulos predilectos del santo Fundador. 

Hacia el 1274, época en que la primitiva generación fran- 
ciscana se habia extinguido o estaba próxima a extinguirse, 
el ideal franciscano habia sufrido diversas crisis y diferentes 
interpretaciones de los romanos Pontífices. De esa época arran- 
ca un núcleo de individuos que, llevados de un espiritu propio 
y peculiar suyo, e influenciados al mismo tiempo por los dis- 
cipulos de San Francisco, intentan restaurar la idea francis- 
cana tal cual el santo Patriarca la había querido y sus discí- 
pulos practicado; en esta época había no pocos intereses crea- 
dos en favor de una gran parte de la Orden —los elianos— que 
sin dejar de ser jurídicamente franciscana, no lo era en el sen- 
tido del grupo restaurador. Cabezas de este movimiento fue- 
ron Fr. Liberato, Fr. Angel Clareno, Beato Tomás de Tolenti- 
no, Beato Conrado de Offida y Hubertino de Casali. El ideal 
de éstos era: observar la Regla y el Testamento de San Fran- 
cisco sin ninguna declaración papal, la exaltación de la po- 
breza franciscana, que al decir de los más, era una misma 
cosa que el Evangelio y el joaquinismo; esto último, aunque 
no fué sentir de todos, fué en el fondo lo que más les perjudi- 
có y por cuya causa no se les creyó siempre sinceros. Medio 
entre el grupo eliano y sus descendientes y el grupo restau- 
rador existía otro núcleo benemérito, y era la parte moderada 
de la Orden que partía igualmente de los tiempos de San 
Francisco: San Antonio, San Buenaventura, Juan Pekam, 
Gonzalo de Balboa, etc., son sus representantes, y por donde, 
desde San Francisco, venía transmitiéndose el espíritu fran- 
ciscano juntamente con la legal interpretación papal del mis- 
mo. Estos y algunos de los secuaces del espiritu de Fr. Elías 
fueron los gobernantes de la Orden. 

Esta doble, o mejor, triple tendencia, acentuando fuerte- 
mente su espiritu propio y peculiar, había venido manifestán- 
dose en la Orden, en diversas formas, desde mediados del si- 
glo xIII hasta el 1321 en que estalló la lucha, a que nos referi- 
mos en nuestra monografía bajo el título de pobreza teórica; 
sus individuos lucharon ardientemente en ese período en pro de 
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sus ideales respectivos hasta que, degenerando en escándalo, 
intervino la Iglesia, poniéndose de parte de los Superiores y en 
contra de los restauradores del ideal de San Francisco, llama- 
dos Espirituales, a quienes, a pesar de sus buenos deseos, sus 
intemperancias y otras cosas que no son del caso referir, aca- 
rreáronles un fin desastrado. 

Sirva esto a guisa de preámbulo para la cuestión que va- 
mos a historiar. | 

La contienda actual es curiosa por el contraste que ofrecen 
sus protagonistas; los que vienen hoy a conflicto con el Papa 
son los perseguidores de ayer de los verdaderos espirituales, y 
por los mismos principios que ellos defendían y éstos rechaza- 
ban, los cuales principios defienden hoy con más audacia e in- 
moderación, si cabe, que los antiguos espirituales. 

La cuestión doctrinal que se debatía era puramente teóri- 
ca, no se trataba de observar más o menos bien la pobreza 
franciscana —que era el caso de los espirituales—, sino de ver 
si la pobreza franciscana era el summum de la perfección cris- 
tiana y evangélica. Que lo era fué lo que sustentaban los Fran- 
ciscanos, porque Cristo y los Apóstoles fueron pobres, vivieron 
en altisima pobreza, sin poseer nada, ni en común ni en par- 
ticular. De forma que la cuestión enojosísima de la pobreza 
que tanto agitó la Orden Franciscana, y dió en qué entender 
a los Papas, terminada el 1318 renace el 1321, interviniendo 
la Orden entera. «Son justos juicios de Dios, dice el P. Ignacio 
Jeiler, O. F. M. (1), que la Orden que tan severa y cruelmen- 
te había procedido contra los espirituales verdaderos, ahora se 
vea implicada en el mismo asunto, viniendo toda la Orden a 
conflicto con el Papa; se mudan los papeles y es una verdade- 
ra ironía el que defienda unos principios, por los que a los es- 
pirituales reputaba como herejes. » 

La causa del conflicto era también política, y por esto pué- 
dense llamar los actuales defensores de la pobreza, espiritua- 
les-políticos. Defendían la prerrogativa de la Orden Francisca- 
na, de ser la observadora de la altísima pobreza, que sólo Cristo 


(1) Kirchenlexikon n.? (ed. 2.2), Wetzer und Weltes, 1882-1901, 
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y los Apóstoles practicaron, prerrogativa en virtud de la cual 
se gloriaban de estar sobre todas las Ordenes religiosas, en es- 
pecial de la de los Dominicos, que la había menospreciado. 
Por este motivo, aparte otros de natural emulación, la discer- 
dia entre ambas Ordenes se remonta a sus principios, y se 
acentuó desde que Santo Tomás se separó de la sentencia fran- 
ciscana que habia sostenido en sus luchas contra la Universi- 
dad de Paris. 

Antes, en las luchas que los mendicantes sostuvieron con- 
tra Guillermo de Santo Amore, Santo Tomás en su libro Contra 
impugnantes Dei cultum enseñó lo mismo que los Franciscanos 
en lo tocante a la pobreza; más tarde en su Summa cambió de 
opinión diciendo que la perfección no era la pobreza sino la 
caridad (1). Desde entonces data la enemiga de los Francisca- 
nos espirituales hacia él, y Juan Olivi (2) le refutó con mucha 
sutileza, después de reducir a cinco puntos su doctrina. Tanto 
los espirituales como los fratricellos, llamaban a Santo Tomás 
hereje, lo mismo que al papa Juan XXII que le había canoni- 
zado (3). No es de extrañar, pues, que en la actual contienda 
los Dominicos fueran los que atizaran el fuego de la discordia 
—como en realidad sucedió (4)— entre los Franciscanos y el 
papa Juan XXII. 

La causa ocasional de la cuestión de la pobreza de Cristo 
y los Apóstoles fué la predicación de un terciario franciscano. 

Según Nicolás Minorita (5), en 1321 fué preso cierto bizoco 
—bueguinos adscritos a la Tercera Orden Franciscana— por 
el inquisidor Fr. Juan Belna, dominico, con anuencia del Arzo- 
bispo de Narbona, el cual bizoco afirmaba que «Cristo y los 
Apóstoles, siguiendo el camino de la perfección, no poseyeron 
nada por derecho de propiedad, ni en común ni en particular». 
Queriendo el Inquisidor examinar esta doctrina, convocó a 


(1) ALKG, III, pág. 518. 

(2) Tractatus contra Thomam Aquinatem, ALKG, III, págs. 1 sigs. 

(3) EnrLÍ, ALKG, t. II, pág. 658. 

(4) GLASSBERGER, Chronica en Anal. Franc., t. 1, págs. 131, 133. 

(5) BaLuzi-Mansr, Miscell., MI, pág. 206; EubaL, BF, t. V, pág. 224.! 
WADDINGO, Annales, an. 1321, págs. 16, 17. 
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todos los Guardianes, Priores y Lectores de los conventos de 
Narbona; entre los convocados hallóse-Fr. Berengario de Ta- 
lón, franciscano, Lector en el convento de la misma ciudad, 
quien levantándose protestó de la detención del terciario fran-. 
ciscano, y afirmó que lo dicho por el detenido no era herejía, 
sino dogma católico, y en la bula Exiit qui seminat, como tal 
definido. El Inquisidor mandó a este nuevo defensor de la po- 
breza de Cristo retractarse, quien temiendo ser detenido apeló 
al Papa. Los Dominicos le habían ya prevenido, y al llegar 
Fr. Berengario a Aviñón para razonar su proceder, fué dete- 
nido por mandato del Pontifice. En el Consistorio a este objeto 
convocado propúsose a los Cardenales la cuestión, y el resul- 
tado fué enredar más el negocio y exasperar los ánimos entre 
los mismos Cardenales franciscanos y dominicos; de donde la 
cuestión que hasta entonces había sido objeto de especulación 
sólo entre particulares vino a ser de las respectivas Ordenes. 
Y como no se trataba ahora de la observancia práctica de la 
pobreza, se explica que los Superiores, aún los que en las pasa- 
das discordias fueron enemigos acérrimos de los defensores de 
la pobreza franciscana —-Bonagracia de Bergamo, entre otros— 
por amor propio y por el amor de la Orden vinieran a defender 
lo que antes detestaran; y esto conviene tener presente para 
comprender la lucha y el proceder actual de los Superiores, 
y el calificativo que aplicamos a esta contienda de pobreza 
teórica . 

En tan enojosa cuestión quiso proceder el Papa con caute- 
la, tanto más cuanto que los que ahora tenía de frente eran los 
amigos de ayer, y sobre todo, por no suscitar una lucha de la 
que conservaba no muy halagiteños recuerdos. A fin de resol- 
verlo todo con equidad requirió el parecer de los doctos. Fue- 
ra de estos hubo otros muchos que, sin ser interrogados, apron- 
taron su concurso para disipar este embrollo (1). 

Entre los conocidos que respondieron al requerimiento del 
Papa hállanse Bonagracia de Bergamo, Hubertino de Casali y 


(1) Los tratados o disertaciones que con tal motivo aparecieron son 


numerosos; la colección oficial de los mismos hecha en la curia de Aviñón 
consérvase en el Cod. Vat. Lat. 3740. 
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Roberto, rey de Nápoles (1). La respuesta de Hubertino es in- 
geniosa; dijo que se debía distinguir entre Cristo y los Apóstoles 
como personas públicas, o sea, prelados de la Iglesia, y como 
personas privadas, o ejemplos de perfección. Según el primer 
modo, Cristo y los Apóstoles tuvieron, o pudieron tener peculio 
y propiedades, para socorrer las necesidades; como personas 
privadas no. En todo esto sigue a San Buenaventura (2). 

El Papa quedó satisfecho, lo cual nos indica de un modo 
harto claro el proceder del mismo Pontífice en todas aquellas 
cuestiones. El quería evitar a todo trance un nuevo ataque a 
la Iglesia, como el de Arnaldo de Villanova, los Valdenses y 
otros herejes medioevales, quienes predicaban no ser esta la 
Iglesia de Cristo, porque las riquezas que la Iglesia actual- 
mente poseía no las conoció Cristo, etc.; y Hubertino en su res- 
puesta nos da la clave de toda la cuestión, y el por qué de la 
enemiga de Juan XXIT a todas aquellas especulaciones sobre 
la pobreza que antes y entonces venian agitándose en la Or- 
den Franciscana, queriéndolas reprimir a rajatabla. 

La cuestión, que para la Orden Franciscana era teórica —y 
tan teórica, pues con la supresión de los espirituales la obser- 
vancia de la pobreza era asaz menguada— era práctica y muy 
práctica para la Iglesia, por las razones dichas de los herejes 
medioevales. 

En tanto que estas cuestiones se ventilaban en la Curia de 
Aviñón, Miguel de Cesena propuso la cuestión al Capítulo de 
Perusa, celebrado en Pentecostés de 1322. El Capitulo redac- 
tó dos epistolas (3) a todo el mundo. En la primera afirmaban 
no ser herejía sino doctrina sana y católica el sostener que 


(17 De la respuesta de Bonagracia se conservan dos Códices, uno en 
Paris y en el Vaticano otro. 

La respuesta de Hubertino es más breve que la de Bonagracia; hállase 
en WADDINGO, al año 1321, n. XIX, en BALuzI-Mans1, Miscell., 1, pági- 
na 279; BF, t. V, pág. 233.*, etc. La del Rey de Nápoles se halla en el có- 
dice 4046 de la Nacional de Paris. 

(2) Apologia pauperum, cap. VII, pág. 37 y Expositio regulae, cap. IV, 
pág. 6. Opera omnia, ed. Quaracchi, t. VITI, pág. 284. 

(3) Ambas se hallan en BaLuzi-MANs1, Miscell., TI, pág. 208, y en 
ALVARO PELAGIO, De planctu Ecclesiae, 11, pág. 62; BF, t. V, págs. 234-5 
en nota y en el Cod. Lat. 4046 de la Nacional de París. 
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Cristo y los Apóstoles no poseyeran nada ni en común ni en 
particular; y en confirmación de ello aducían la bula Exitt, y 
los encomios que Juan XXIIT en su constitución Quorumdam 
exigit (1) tuvo para la misma, diciendo de ella que fué salubri- 
ter editam, solidam, lucidam multaque maturitate digestam. En la 
segunda epístola repetian lo mismo, pero razonándolo con 
todo un cúmulo de argumentos teológicos, jurídicos y de au- 
“toridad; ambas suscritas por los Ministros provinciales, Custo- 
dios, Lectores, Licenciados y Bachilleres de la Orden. 

Al saber el Papa la decisión del Capitulo se indignó sobre- 


manera, y en un tono exasperado y casi injurioso para la Orden. 


publicó la bula Ad conditorem canonum (2), 8 de Diciembre 1322, 
como respuesta al citado Capitulo, y fué puesta en las puertas 
de la catedral de Aviñón. Entonces Bonagracia de Bergamo, 
antiguo abogado, en todos los litigios que la Orden sostuvo, 
con la audacia suya caracteristica, protestó en nombre de la 
Orden haciendo llegar la protesta al Papa por medio de un 
Cardenal, lo que conmovió profundamente al Papa y valió a su 
autor un año de cárcel. La protesta, sin embargo, produjo el 
buen efecto de hacer al Papa revisar los conceptos en la bula 
vertidos, y asi bajo una nueva redacción, más suave en la for- 
ma y algo más justa en el fondo, fué colocada en las puertas 
de la catedral. A esta bula siguió otra el 12 de Noviembre, que 
empieza Cum inter nonnullos (3), y que directamente va a la 
cuestión que se debatía. En ella se decide dogmáticamente el 
litigio, sentenciando: que el afirmar que Cristo y los Apóstoles 
no tuvieron nada propio, ni en común, ni en particular, o que 
tuvieron el simple uso de sus bienes, es herético (4). 

Esta decisión conmovió profundamente a la Orden Fran- 
ciscana; la mayoría de sus miembros se sometió humilde- 
mente al Papa, pero algunos protestaron en público contra 
semejante proceder, llamándole hereje, y otros se pasaron a 


(1) BF, t. V, pág. 128.—C. I, Extr. Joann. XXIT, pág. 14. 

12) BF, t. V, pág. 235. 

(3) C. 4, Extr. Joann., XXIT, 14.—BF, t. V, pág. 256. 

(4) Ya veremos a fondo el contenido de ambas, al examinar la mente 
de Alvaro Pelagio sobre esta cuestión. 
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los enemigos del Pontífice, como Ludovico el Bávaro y Marsi- 
lio, etc., a quienes aprontaron no pequeño auxilio en sus de- 
signios antipapales, y colaboraron activamente en la lucha 
literaria que contra el mismo sostenian. Fruto de ello fué la 
apelación sachsenhausiana (1), 22 de Mayo 1324, que abun- 
da en las doctrinas de Juan Pedro Olivi y Bonagracia de Bér- 
gamo, apelación que ofendió mucho al Papa, respondiendo a 
su vez con la constitución Quía quorumdam (2), 10 de Noviem- 
bre 1321, en donde refuta las ideas de sus adversarios y quiere 
demostrar no estar en contradicción con sus predecesores. Al 
fin de esta constitución designa con el nombre de herejes a los 
que se opongan a la constitución Cum inter nonnullos, y de re- 
beldes a los que resistan a la Ad conditorem. 

La lucha se prolongó larga y azarosa por mucho tiempo, 
el general Miguel de Cesena (3) y los principales cabezas de 
la Orden, entre ellos Guillermo Occam y Bonagracia, acaba- 
ron por romper con Juan XXII, pasándose al lado del Empe- 
rador. El Papa, en una de las bulas más largas que han salido 
de las cancillerías pontificias, titulada Quia vir reprobus (4), 
del 16 de Noviembre de 1329, descendió a polémica con Cese- 
na abriendo hondo abismo de irreconciliables odios entre los 
miguelistas —como se llamaron los disidentes— y el Papa. 
Para castigar al rebelde General se le depuso y sustituyó con 
otro de tendencias ultralaxas, Geraldo de Odón, que hizo más 
infeliz la situación de la Orden. 

Tal es la parte externa de esta cuestión, cuya narración no 
prolongamos más por creer que excede los límites de nuestra 
monografía. Ahora vengamos al fondo interno de estas discu- 
siones y a examinar la posición de nuestro biografiado en esta 
contienda. 

La Orden Franciscana no puede poseer, según el tenor de 


(1) J. ScuwaLM, Die Appellation Kónig Ludwigs des Bayern vom 
Jahre, 1324, Weimar, 1906. 

(2) C. 5, Extr. Joann. XXIT, 14. —BF, t. V, pág. 271. 

(3) HoLzaPrEL, E., Manuale Historiae Ordinis Fratrum Minorum, 
págs. 67-9, Friburgi-Brisgoviae, 1909. 

(4) BF,t. V, pág. 408. 
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su Regla, nada, ni en común ni en particular. Los frailes, sin 
embargo, tienen conventos, iglesias, muebles, lo que deben 
manejar, en suma, para el uso y sustento ordinario de la vida; 
todo esto, ¿de quién es? Si se quería tener la pobreza altisima 
no había otro medio sino hacer que la Iglesia romana fuera la 
poseedora y los frailes simples usufructuarios, y este modo de 
poseer o usufructuar lo que los frailes tenían fué sugerido a los 
mismos por los romanos Pontífices, quienes señalaron síndicos 
o administradores de esos bienes. Desde la primera declaración 
oficial de la Regla franciscana —por la bula Quo elongati (1), 
29 de Septiembre de 1230 hasta la bula Exit (2) y Exivi de 
paradiso (3), de Nicolás III (1277-80) y Clemente V (1305-14), 
respectivamente, con las leves modificaciones a la E.xivi de pa- 
radiso por parte de Juan XXIT, que hacían derecho al promo- 
verse la cuestión de la pobreza teórica— la manera de consi- 
derar estos bienes fué diversa. La bula Quo elongati, documento 
solemne y base de las futuras declaraciones papales de la Re- 
gla, concede un nuncio O vicegerente para que los frailes com- 
pren, vendan y administren los bienes que estén en su poder; 
nuncio, que aunque sea presentado por los frailes, no es su vi- 
cegerente sino de aquellos que den las limosnas a los frailes, o 
vendan algo a los mismos; de lo contrario sería persona inter- 
puesta prohibida por la Regla. El nuncio deposita la pecunia re- 
cibida en manos del amigo espiritual de los frailes, quien la dis- 
tribuye según las necesidades de éstos, bien que la Regla diga 
de estos amigos eo semper salvo ut sicut dictum est, denarios vel 
pecuniam non recipiant. Esta es la primera de las declaraciones 
papales, de las cuales tanto se quejaban los que querían la Re- 
gla y Testamento de San Francisco sin declaración alguna. 
Con esta decisión del Papa se conserva la letra de la Regla, 
pero recibe una no leve mitigación (4). De los bienes muebles 


(1) BF, t. l, pág. 68. 

(2) C. 3, VIP, V, 12.—Seraphicae Legislationis textus originales, pági- 
na 181. BF, t. III, pág. 404. 

(3) C. 5, Clem. V, pág. 11.—BF, t. V, pág. 80. Seraphicae Legisl., pá- 
gina 229, 

(4) EnrLB, ALKG, t. III, pág. 587. 
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—ya había frailes en el 1230 que decian pertenecer a la Orden, 
en común— libros, utensilios y cosas semejantes, dice el Papa 
que sólo el uso pertenece a los frailes. Las iglesias, lugares, 
casas y demás inmuebles son del donante; el uso, igualmente 
de los frailes, que nada pueden enajenar sin autoridad de la 
Iglesia. 

Inocencio IV (1243-54) en su bula Ordinem vestrum (1) 14 de 
Noviembre 1245, admite como propiedad de la Iglesia romana 
todos los bienes muebles e inmuebles que no se hubiere reser- 
vado el donante. En el tiempo sucesivo hubo diversas muta- 
ciones en esta materia, ya aflojando, ya restringiendo el poder 
de los frailes en los bienes a ellos concedidos. 

La decretal Exiit recapitula todas las decisiones anterio- 
res; dice que la Orden Franciscana sigue el camino trazado por 
los Apóstoles; habla de la abdicación de toda propiedad en par- 
ticular y en común, la cual abdicación es meritoria, porque 
Cristo la enseñó; no obstante, que algunas veces recibiera pe- 
cunia para confortar a los débiles. Lo que reciben los frailes, 
dice, es de la Silla Apostólica, si el donante no se reserva la 
propiedad, y esto no sólo respecto de los muebles e inmuebles, 
sino de lo que los frailes adquiriesen por limosna o compra. 
Consérvanse los nuncios y los amigos espirituales, que deben 
ser nombrados por el donante y en su defecto. por los frailes. 

Martín IV (1281-85) relajó un poco las decisiones de la de- 
cretal Exit en cuanto a la recepción de testamentos, los cua- 
les podian ser recuperados juridicamente por los frailes cuando 
los herederos fuesen morosos en cumplir la voluntad del di- 
funto, y además dejó a la voluntad de los frailes la institución 
de los procuradores y su gestión respecto de los bienes que 
usufructuaban los mismos frailes. Lo de los testamentos fué 
abolido poco después, a causa del odio que contra los frailes 
concitara. 

La decretal Exivi de paradiso no muda sustancialmente las 
anteriores, es una exhortación a la paz entre los laxos y ri- 
goristas de la Orden, una tractatio casuistica praeceptorum re- 


(1) BF, t. I, pág. 400. 
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gulae (1), a cuyo efecto señala el valor obligatorio de cada pre- 
cepto. 

Tal era la concepción juridica de la Regla franciscana al 
estallar la contienda con motivo de la decisión del Capitulo 
perusino. El Papa, como hemos dicho, airado de la precipi- 
tación del Capítulo dió la constitución Ad conditorem, que en 
verdad no tocaba para nada al fondo de la cuestión, que era la 
pobreza de Cristo y de los Apóstoles. En la discusión no se tra- 
taba para nada de la pobreza franciscana, y ésta y el modo 
de guardarla en la Orden es lo que el Papa tuvo presente en 
el exabrupto Ad conditorem. 

En esta bula (2) después de examinar lo que sus anteceso- 
res, en especial Gregorio IX y Nicolás ITI, habian establecido 
con respecto a la Orden, dice: La experiencia ha demostrado 
que estas decisiones de nuestros predecesores, acordadas con 
la mejor fe del mundo, han sido nocivas multipliciter a los di- 
chos frailes y a otros muchos, y el reservarse la Silla apostó- 
lica los bienes de los dichos frailes tampoco vemos que con- 
fiera gran cosa a la perfección; pues ésta se halla principal y 
esencialmente en la caridad. Después de la retención sobredi- 
cha de los bienes non minus sed satis amplius quam ante ¿psam, 
in acquirendis bonis ipsis et conservandis tam'in judicio quam extra 
fuerunt solliciti (los Franciscanos), quam sint religiosi alii Mendi- 
cantes solliciti, habentes aliqua in communi... Occasione siquidem 
retentionis ejusdem, fratres ipsi de paupertate altissima coeperunt 
tnaniter gloriari... quod in hiis quae obtinent nihil ad se proprie- 
tatis vel dominii, sed solum nudum usum facti asserunt pertinere. 
Si se atendiera, dice, a la cosa más que a las palabras, como 
deberían hacerlo, visto su modo de usar las cosas y la pacien- 
cia de la Iglesia romana, afirmarían lo contrario, esto es, que 
non relictum eis usum, sed retentum Ecclesiae romanae dominium 
esse nudum. Quis enim nudum usuarium poterit dicere, cui rem 
usuariam licet vendere permutare ac donare?... 

Además, sigue diciendo el Papa Juan XXIIT, es falso que 





(1) HoLzaPFEL, l. c., pág. 53. 
(2) BF, t. V, pág. 235. 
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los tales frailes sean simples usuarios, porque el uso de dere- 
cho o de hecho es una cosa que no puede separarse del domi- 
nio. Decir lo contrario es ponerse en contradicción con la ra- 
zón y el derecho... 

Luego pasa a determinar que la Iglesia no admitirá en lo 
futuro dominio de ningunos bienes de los Frailes Menores, y 
en su nombre no se establecerá ningún procurador para tales 
bienes, sino de su licencia y mandato especial. 

A esta bula contestó la Orden por medio de la Apelación de 
Bonagracia. 

Alvaro Pelagio dedica a tratar estas cuestiones en su De 
Planctu Ecclesiae, ocho capitulos, desde el LV hasta el LXIITI del 
libro segundo. En el capitulo LV empieza por tratar de la pobre- 
za franciscana, mas nosotros seguiremos la exposición de su 
mente en esta materia según el desarrollo de la cuestión de la po- 
breza entre Juan XXII y la Orden; así veremos desde luego el 
pensar de nuestro biografiado respecto de la bula Ad conditorem. 

En el citado capitulo LV, después de aducir las decisio- 
nes de diversos Pontifices, entre ellos de Nicolás III en Exíiit, 
Clemente V en Exivi de paradiso sobre que los Frailes Menores 
no poseen nada ni en común ni en particular, y que esto fué 
seguido por Cristo y los Apóstoles, pasa a hablar (1) del uso 
de las cosas como diverso de la propiedad de las mismas, y 
separable, por tanto, de ella, contra lo que dice la bula Ad 
conditorem. Para probar esto discurre largamente por la sa- 
grada Escritura; luego aduce las palabras de Nicolás III en la 
bula Exiit. Dicimus quod abdicatio proprietatis hujusmodi omnium 
rerum, tam in speciali quam etiam in communi, propter Deum, me- 
ritoria est et sancta; quam et Cristus viam perfectionis ostendens, 
verbo docuit, et exemplo firmavit... 

De donde se deducen dos cosas, dice Alvaro (2), primero, 
que el uso de cualquier cosa consumible y no consumible se 
puede separar de la propiedad y del dominio, en especial y en 
común, y esto se comprueba por aquellas palabras de la bula 


(1) De P. E., 1, ed. Lyon, 56, 181r.-a. 
(2) De P. E., 11, Lyon, 56, 181v.-b. 
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en que se dice que la abdicación de las cosas, en especial y en 
común, es meritoria y santa; y no lo sería, si esta abdicación 
no fuese posible. Luego el uso es separable en todas las cosas 
de la propiedad y del dominio. Siguese en segundo lugar, que 
Cristo y los Apóstoles tuvieron el uso de las cosas separado de 
la propiedad, porque dice la bula Exiit: quam —la abdicación 
de las cosas en común y en particular— Christus viam perfectio- 
nis ostendens, verbo docuit et exemplo firmavit. 

Después rebate la opinión de aquellos que decían, que al 
hablar Nicolás 111 de Cristo y de los Apóstoles habla sólo en 
cuanto que sirvieron de ejemplo a los perfectos, no condescen- 
diendo con los enfermos e imperfectos, porque en cuanto que 
se atemperaron a estos últimos, tuvieron dominio y propiedad 
de algunas cosas. Esto, dice, no obsta, sino que confirma nues- 
tro aserto, porque al menos, según este primer modo de pen- 
sar, es decir, señalando el camino de la perfección a los per- 
fectos, tuvieron el uso de las cosas separado de la propiedad y 
del dominio de las mismas. Además, prescindiendo por ahora 
de la manera en que se dió la abdicación de los bienes de Cristo 
y de los Apóstoles, las palabras de San Pedro: Ecce nos reliqui- 
mus omnia (1), se han de entender de una abdicación universal, 
en común y en particular, al menos por el tiempo en que fue- 
ron pronunciadas; luego en aquel tiempo tuvieron el uso de 
todas las cosas que usaron, separado del dominio, en común y 
en particular. Fuera de esto, es inverosímil que la Iglesia que 
recibió y aprobó la bula de Nicolás 111 E.xiit sin contradicción 
ninguna, hubiera errado. 

Después continúa sobre las diversas maneras que hay de 
renunciar las cosas, a propósito de las palabras de San Pedro, 
y concluye que la renuncia o abdicación de Cristo y los Após- 
toles fué la más perfecta, o sea en común y en particular. 
Ahora bien, tuvieron uso de las cosas; luego débese admitir la 
separación de éste de la propiedad de las mismas (2). 

Respondiendo (3) a lo que dice Ad conditorem, que la expro- 


(1) Matth,, X1X, 27. 

(2) De P. E., Lyon, 11, 56, 183r. 

(3) De P. E., Lyon, Il, 56, 187r.-a. 
ÁArcí. 1-4.—Tom. VI. 
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piación de todo dominio y propiedad no excluye la solicitud 
sino que la aumenta, esto, dice, vale tanto como destruir y re- 
probar toda Religión que tiene aneja la renuncia de toda pro- 
piedad, y las Religiones que prescribieron la tal renuncia se- 
rían más bien un lazo, un impedimento a la perfección; y los 
Pontífices que desde Gregorio IX hasta Juan XXIT han apro- 
bado esta norma de vida, habrían sido inductores, en cierto 
sentido, al mal. Es más, sigue diciendo nuestro Alvaro: el 
mismo Juan XXIIT en la bula Ad conditorem donde estas cosas 
se afirman, cuando rechazó toda propiedad de las cosas de los 
Frailes Menores, bien se reservó, sin embargo, las casas, li- 
bros y ornamentos pertenecientes al culto divino, dejando a 
los frailes el uso de los mismos; pero sea, sin embargo, salva 
la verdad, que la tal expropiación no excluye alguna solici- 
tud, al menos excluye la solicitud que arruina toda perfección 
y progreso espiritual. Después de todo, el tener alguna solici- 
tud es humano, según el estado actual de las cosas, ysirve para 
ejercitar la virtud y evitar el ocio y no tentar a Dios. Además, 
también las aves del cielo, de las que pone ejemplo nuestro 
Salvador, tienen su solicitud para buscarse su comida (1). 

Viniendo luego a la reservación que en Ad conditorem hizo 
para si de los libros y ornamentos eclesiásticos, dice Fr. Al- 
varo que no comprende por qué se reservara éstos y no los li- 
bros de estudio (2). ¿Por ventura lo que posee el religioso, ya 
sea un campo, una casa, o los vestidos, u otra cosa cualquiera, 
no está igualmente a Dios consagrado? ¿No se reservó Nico- 
lás TIT absolutamente el dominio de todas las cosas de los Frai- 
les Menores? Vis igitur rationi et jun fit, si res ejusdem speciei di- 
verso jure censentur... non ergo regula generalis cum juris injuria 
restringatur. 

Por último, pasa Alvaro a rechazar las imputaciones del 
Papa a los Frailes Menores; lo dejaremos en su original para 
que se vea más claramente la vehemencia y nervio con que 
siempre, aunque con respeto, salia por los fueros de lo que él 


(1) De P. E., Lyon, lí, 56, 187r.-b. 
(2) De P. E., Lyon, 62, 205v.-b; 206r.-a. 
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estimaba justo y recto (1). Quod autem dominus Papa in sua 
constitutione Ad conditorem canonum dicit, quod per talem ex- 
propriationem etiam in communi non crevit in Fratribus Minoribus 
amplius charitas, sed solicitudo amplior habendi, et quod actus et 
contractus usuario contrarios faceremus, et quod de retento domi- 
nio rerum quibus fratres utuntur nulla romanae Ecclesiae provenit 
utilitas, nec in futurum provenire speratur, quin potius ¿psa habe- 
bat nudum dominium et fratres usum vestitum, haec omnia, cum 
omni reverentia loquendo, factum respiciunt non jura, nam certum 
est quod quamquam pecunia causaliter aut formaliter non sit mala, 
et sine peccato possit haberi et cum charitate 1 ad Thim. ult. XIT, 
q. 1, aurum. 1, q. IT, totum, quoniam, certum est et experien- 
tia magistra docet, quod inter cetera quae possidentur pecunia ma- 
aime est illecebrosa et de facili allectiva cupiditatis quia est carita- 
ti contraria... Nam quis pecuniam possidens charitatem etiam pos- 
sidet quin eas dispergit? Quis est hic et laudabimus eum? vere 
fecit mirabilia in vita sua... (2). Quid magis charitatem inficit 
quam litigare?... non ergo professio sine pecunia, sed cum pecunia' 
est materia litigandi. Non ergo propter aliquem fratrem vel fratres 
tota Religio difametur. 

Nec dubium quod si ex concesione papali haberent pecuniam 
(quod absit) amplius litigarent. Nunquid alii religiosi mendican- 
tes vel non mendicantes magis quam Fratres Minores vivunt pacifi- 
ci et quieti, et majori invicem in se et in aliis glutino charitatis co- 
pulantur? Facti experientia respondeat non ego. Corrigat ergo in 
Fratribus Minoribus prevaricatio et contentio, non tangatur sancta 
professio. Sed etsi actos contrarios simplici et nudo usui contrarios 
faciant quidam fratres, non est propterea communitas difamanda; 
quia taliter contrahentes non Fratres Minores, vitam apostolicam 
imitantes, sed institores et trapezistae sunt censendi, et poena legi- 
tima corrigendi. Licet insuper sancta romana Ecclesia de tali pro- 
prio in rebus quibus utuntur Fratres Minores sibi reservato utilita- 
tem non habuerit (3), quia noluit nec indignit; sed pauperibus Fra- 


(1) DeP. E., Lyon, ll, 206r.-ab, 

(2) Eccli., XXXI,9. 

(3) Uno de los motivos porque Juan XXIT renunciaba al dominio de 
las cosas que usaban los Frailes Menores era, como se ve en el texto, por- 
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tribus Minoribus suis peculiaribus filiis dimisserit ad utendum, si 
tamen vellet habere eorum utensilia, posset ea sine juris injuria 
tanguam sua propria vendicare, quia suo jure singulari et proprio 
uteretur nec fratribus injuria faceret suo jure utens... Et ex hoc 
etiam manifesta surgit ratio quod usus rerum, sive usu consumpti- 
bilium sive non, potest dici quod in perpetuum a dominio separetur, 
guia quandocumque domino Papae placeret, nedum paramentorum 
et librorum ecclesiasticorum, sed etiam aliarum supellectilium eo- 
rum, panim, piscion, caseorum, pomorum etiam in mensa posito- 
rum usum, antequan fratres dentibus masticarent, posset suo do- 
minio sociare. Hasta aqui Alvaro Pelagio con respecto a la 
constitución Ad conditorem. 

Por más impugnaciones que tuvo el pensamiento del Papa, 
no se detuvo éste, pasó adelante en la cuestión entablada con 
la Orden. Próximamente un año después publicó la constitu- 
ción Cum inter nonnullos, en donde se decide dogmáticamente 
lo de pobreza de Cristo y los Apóstoles, declarando herética la 
sentencia que afirmaba que Cristo y los Apóstoles no tuvieron 
nada, ni en común ni en particular, o que tuvieron el uso sim- 
ple de hecho de sus bienes. La cuestión debió empezar por 
aquí, pues no se trataba de la pobreza franciscana sino secun- 
dariamente, la pobreza de Cristo y de los Apóstoles era el fon- 
do de la cuestión. Cabe pensar que como la pobreza francis- 
cana y su exaltación era la causa de éste ensalzar la de Cris- 
to, en la cual aquélla hallaba su base y motivación, el Papa, 
hábilmente, pero con violencia extrema, invirtió el orden y 
descargó el mandoble de 4d conditorem. La constitución Cum 


que el tal dominio era inútil a la Ivlesia. Nicolás 111 pensaba muy diver- 
samente en este asunto, Después de aducir los textos del derecho romano, 
en donde se establece la doctrina de que en las cosas que con el uso se 
consumen no se puede distinguir el dominio del uso, y que por consi- 
guiente el tal dominio es inútil al dueño que no se aproveche del uso de 
las dichas cosas, dice Nicolás en la decretal Exviit: Retentio namque domi- 
niitalvum rerum cum concessione usus facta pauperibus non est infructuo- 
sa domino, cum sit meritoria ad aeterna et professioni pauperum opportu- 
na quae tanto sibi censetur autilior, quanto commutat temporalia pro aeter- 
nis. De aquí se ve que es vieja ya la impugnación, como el sistema de de- 
fensa inventado, digamos asi, por los Frailes Menores en años y años de 


Ll 


pensar y estudiar el dea de San Francisco: la altisima pobreza. 
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inter nonnullos está bien presentada para echar abajo, cual cas- 
tillo de naipes, todo aquel aparato de los que defendian la 
pobreza de Cristo en comúr y en particular. El Papa, al im- 
pugnarla desde su punto de vista —en lo tocante a la propie- 
dad— del derecho civil romano, estaba en la verdad, según 
ese derecho, y no comprendió los argumentos de quienes de 
largo tiempo había y en virtud de un esfuerzo mental admira- 
ble venían dando una base cientifica a un concepto de la po- 
breza y vivian en este ambiente. 

El Papa rechazó la cuestión tal cual se proponia: pobreza 
de Cristo y de los Apóstoles en común y en particular, uso 
simple de sus bienes, ningún derecho al citado uso, etc. De 
hecho no se rechaza la pobreza de Cristo, porque se puede ser 
pobre, aunque se tenga la propiedad de una nada (1). Por eso, 
de hecho, la pobreza de Cristo y los Apóstoles como pobreza ni 
se niega ni se afirma en la bula Cum inter nonnullos; pero los 
frailes juristas, obsesionados por las palabras: dominio, uso de 
derecho, uso simple de derecho, no vieron, no pudieron ver 
esta forma de ser presentada la cuestión. Los frailes de poca 
cultura, por el contrario, no reparaban en ese tecnicismo, úni- 
camente comprendieron que se trataba de la pobreza de 
Cristo y de los Apóstoles y que el Papa la negaba; viendo solo 
esto creyeron que podían acusar al Papa de hereje, porque es 
cierto que Cristo y los Apóstoles llevaron una vida pobrisima, 
que podría ser ejemplo de la franciscana, pero que Cristo y los 
Apóstoles renunciaran a la propiedad de las cosas en común y 
en particular, como una orden monástica medioeval, y que 
sólo tuvieran uso simple de las mismas y que los Apóstoles hi- 
cieran voto de pobreza y otras cosas, a cuál más peregrinas, 
no hay que pensarlo. Cristo y los Apóstoles tendrían tiempos 
en que su pobreza seria más alta prácticamente que la abdi- 


(1) Este pensamiento lo emitió muy claramente el Papa en la consti- 
tución Quia quorumdam, 10 de Noviembre de 1324, después de aducir 
las palabras de Honorio III en la regla donde dice que esta es observar el 
Evangelio, dice: «que la vida evangélica que hicieron Cristo y los Apósto- 
les no exeluye tener algo en común porque el vivir sin propio no exige 
necesariamente que no se tenga algo en común». C, 5, Extr. Joann. XXII, 
14. BF, t. V, pág. 271. 
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cación en común y en particular, otros en que no tanto, y en 
conjunto se puede decir que fueron pobres, pobrisimos. Esta 
pobreza nunca la negó Juan XXII, de forma que el error estu- 
vo de parte de la Orden, bien que históricamente fuese expli- 
cable, como dice Holzapfel (1). 

Fr. Alvaro Pelagio salió como los demás, ora a la impug- 
nación de esta constitución, ora a concordarla con la bula Exiit 
de Nicolás III, con la cual decian los adversarios del Papa que 
estaba en contradicción. El 10 de Noviembre de 1324, en la 
constitución Quía quorumdam, Juan XXII intenta demostrar 
que no se contradice con sus predecesores, en especial Nico- 
lás III. Alvaro pretende igualmente demostrarlo. El Papa de- 
muestra que dogmáticamente no hay contradicción entre am- 
bos, y asi es en efecto; Alvaro que no hay ninguna contradic- 
ción entre Nicolás TIT y Juan XXII, y no lo consigue. La cons- 
titución Cum inter nonnullos se reduce substancialmente a las 
siguientes palabras: Rursumque in posterum pertinaciter affir- 
mare quod Redemptori ejusque Apostolis... nequaquam jus ipsis 
utendi (res), seu consumendi competierit, nec illa vendendi seu do- 
nandi jus habuerint; aut ex ipsis alia adquirendi... assertionem 
tpsam... erroneam fore censendam merito ac haereticam judica- 
mus (2). 

La bula Evxiit está sacada de la doctrina de San Buenaven- 
tura (3),y ni a ella ni al Santo en su Apología, ni a Juan Pe- 
kam en su libro De perfectione evangelica, ni a la determina- 
ción del Capitulo perusino se opone la constitución Cum inte- 
nonnullos, dice Alvaro Pelagio, y para demostrarlo señala tres 
clases de posesión (4): La primera clase es tener el uso simple 
de hecho de una cosa, como los siervos y los religiosos, y según 
este modo poseen los Frailes Menores, del cual modo hablan 


(1) L.c., pág. 63. 

(2) BF,t. V, pág. 256. 

(3) Vid. Quaestiones disputatae, t. V. Apologia pauperum. Epistola de 
Tribus quaestionibus. Quaestiones disputatae in Regulam Fratrum Mino- 
rum. Expositio super Regulam Fratrum Minorum. Constitutiones narbo- 
nenses. Opera omnia, t. VIII, ed. de Quaracchi.—Véase AIH, t. V (1912), 
pág. 3-21. 

(4) De P. E., Lyon, II, 59, 97y.-b, 
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las bulas Exiit y Exivi de paradiso. Y secundum hunc modum 
Christus et Apostoli habuerunt in communi et in speciali et juste, 
et etiam loculos; es decir, tuvieron simple uso. La constitución 
que se pretende concordar habla de jus utendi (1), de forma 
que en este primer modo no se ve la concordancia. 

El segundo modo de poseer es tener derecho de administra- 
ción y dispensación; de esta forma los Prelados, o sea los Obis- 
pos que sucedieron a los Apóstoles, tienen derecho, no que las 
cosas sean suyas en propiedad o dominio, como se dice en de- 
recho, y según esto tienen autoridad para vender y enajenar 
en los casos permitidos por el derecho. 

El tercer modo es tener dominio de una cosa, dominio que 
se llama de derecho divino, como son las cosas donadas a la 
Iglesia por Dios, como las décimas, y éstas se hallan bajo el 
dominio de Cristo o de su Iglesia; pero las personas que han 
elegido el camino de la altísima pobreza se contentan con el 
uso. Según este derecho, a los Apóstoles y a los que han pro- 
fesado su vida compitió y compete comprar y vender, en tiempo 
de necesidad, cuando el auxilio humano no fuese suficiente, 
como cuando los Apóstoles fueron a la ciudad a comprar con 
qué comer. Este derecho divino tuvo Cristo y los Apóstoles; 
pero como perfectos sólo hicieron uso de él en tiempo de nece- 
sidad (2). 

El cuarto modo de poseer es de jure positivo O imperatorum, 
introducido en el mundo, dice, por la iniquidad, según el cual 
se dice: esto es mío, eso tuyo, etc. Este dominio no lo tienen 
los Frailes Menores, según la decretal Extit. . 

Llegado aqui, concluye (3): Ex quibus patet quod error est di- 
cere simpliciter et absolute, sive indefinite, quod Christus et Apostoli 
non habuerunt aliqua in speciali nec etiam in communt; et sic omnem 
modum habendi excludere, et per consequens includere quod ¿pst non 
habuerunt res aliquas quantum ad usum facti, nec in speciali, nec 
in communi. Luego dice que Cristo y los Apóstoles no tuvieron, 
en cuanto Prelados de la Iglesia militante y administradores 


(1) Vide supra. 


(2) Como se ve, en este tercer mode se sale de la cuestión. 
(3) De P. E., Lyon, ll, 59, 198r.-b. 
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o dispensadores de la misma, jus utendi vel administrandi... ven- 
dendi aut donandi las cosas a ellos ofrecidas, porque esto con- 
tradice a la sagrada Escritura, a los sagrados cánones y a la 
decretal Exiit; pero la decretal Exiit dice que tuvieron pecu- 
lio, luego tuvieron algo. Asi ambas quedan concordadas, pues 
ambas conceden que poseyeron algo. 

A continuación dice nuestro autor: La decretal Exiit afir- 
ma que la abdicación de las cosas en común, y en especial 
propter Deum, es meritoria y santa, enseñada por Cristo, verbo 
et exemplo; y aunque Cristo tuvo peculio, condescendiendo con 
los enfermos, como mostrando el camino de la perfección, no 
tuvo ninguna propiedad en especial, ni los Apóstoles colegial- 
mente, se sigue que tuvieron el uso del peculio, que es la re- 
capitulación que trae un poco más arriba. Luego no es heré- 
tico, prosigue, ni erróneo este modo de pensar, ni lo contrario 
dice la constitución Cum inter nonnullos, porque no menciona 
ni suprime la decretal Evxzit. Es más, fué alabada por el mis- 
mo Papa en Quia quorumdam... Por tanto, no hay que concluir 
que por unas cuantas palabras generales de la constitución 
Cum inter quisiera el Papa echar abajo las decisiones de sus 
predecesores y aún las suyas (1). 

Si el lector se ha fijado, Álvaro no hace más que jugar con 
las palabras, y en los cuatro modos de poseer les concede a 
Cristo y a los Apóstoles el primero: el simple uso de hecho, no 
de derecho. Y la constitución Cum inter está clara: Neguaquam 
jus ipsis utendi, seu consummendi competierit etc.; el afirmar esto 
lo declara herético. La contradicción, o mejor, la no concordan- 
cia, es palmaria; por donde más que concordancia parece una 
de tantas impugnaciones que se compusieron contra la famosa 
constitución, bien que Álvaro procediera con respeto sumo al 
supremo Jerarca de la Iglesia, y en la única manera que po- 
día hacerlo, mostrándose obsequioso con el Papa y defendien- 
do el Capitulo perusino, aunque a expensas de la lógica. 

Lo que nuestro biografiado trae sobre la condenación de la 
apostilla de Juan Oliva, hecha a petición de la Orden, tampo- 


(1) De P, E., Lyon, II, 59, 198v.-a, 
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co prueba nada; una comisión de maestros in sacra Pagina exa- 
minó su doctrina que así suena: Ex quo per romanae Ecclesiae 
authenticam testificationem constat regulam Minorum per B. Fran- 
ciscum editam esse vere et proprie illam evangelicam quam Chri- 
stus in seipso servavit, et Apostolis imposuit, et in Evangeliis con- 
scribi fecit etc. La decisión fué la siguiente: Si dictus Petrus 
Joannes haec verba accipit secundum intellectum et declarationem 
Exiit, verum dicit; si intelligatur secundum ipse alibi declarat, et 
sui secuaces asserunt, quod regula B. Francisci sit vere et proprie 
idem et ipsum Evangelium Christi, et e converso quod Papa non ha- 
bet potestatem super eam, sicut nec super Evangelium, vel quidquid 
est in regula B. Francisci totum Christus ad litteram servaverit et 
Apostolis imposuerit observandum... est haereticum, ridiculum et 
insanum (1). 

Esta condenación tuvo lugar el 1326, y el único valor que 
para el caso tiene es que se aprueba la decretal Extit; pero 
conviene tener presente que Juan XXIT en su constitución 
Quia quorumdam, 10 de Noviembre 1324, 'en donde refuta la 
apelación sachsenhausiána que le acusaba de hereje por lo de 
la pobreza de Cristo, interpreta la decretal Extit no en el sen- 
tido de los Franciscanos, sino en sentido muy diverso, negan- 
do que tenga el valor que ellos le atribuían. 

Al llegar Álvaro Pelagio al capítulo LX (2) --viene hablan- 
do de estas cuestiones desde el LV— dice que ya se puede emi- 
tir opinión sobre la cuestión movida en tiempos de Juan X XII, 
o sea: Utrum asserere quod Christus et apostoli non habuerunt ali- 
quid in communi sit haereticum. En primer lugar explica los tér- 
minos de la cuestión. La pobreza de Cristo y de ios Apóstoles 
se refiere al tiempo en que Cristo empezó a predicar pública- 
mente y a invitar a los hombres a la penitencia y al desprecio 
del mundo; y respecto a los Apóstoles esto de la pobreza sólo 
comprende el tiempo en que estuvieron con Cristo, y fueron por 
El enviados a predicar. Además, para la inteligencia del asun- 


(1) Por esto vemos, una vez más, que la concordancia que establece 
entre la decretal Exiit y la constitución Cum inter, no es tal concordancia 
sino una forma cortés de establecer la doctrina del Capitulo perusino. 

(2) L. c., 60, 199v.-a. 
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to habla algo sobre los modos de poseer. Establecidos estos 
prenotandos responde: Cum correptione Ecclesiae romanae et ca- 
pitis ejus, Cristo y los Apóstoles no tuvieron nada, ni en común 
ni en particular, y que el afirmar esto no es herético. Y lo 
prueba, como él dice, rationibus, et juribus et scriptis (1). 

Veamos algunas de sus razones (2). En primer lugar, dice 
que lo que la Iglesia —que no puede variar— determina no es 
herético, sino católico y fiel. Ahora bien; la Iglesiá determinó 
que Cristo y los Apóstoles no tuvieron propiedad, como fué 
declarado por los predecesores de Juan XXIIT, y en especial 
por Nicolás 111; luego otro Papa no puede decir lo contrario. Y 
si los Papas aquí están discordes hay que atenerse a la senten- 
cia de los más. Todos los Papas que desde San Francisco hubo 
en la Iglesia, tanto en particular como conciliarmente apro- 
baron y confirmaron la Regla de San Francisco, que es obser- 
var el santo Evangelio en altísima pobreza, sin tener nada pro- 
pio ni en común ni en particular, como regla y vida evangéli- 
ca dada por Cristo, según consta de las aprobaciones de todos 
los Papas que hubo desde San Francisco, incluso Juan XXII, 
en su constitución Quorumdam, y de las mismas canonizacio- 
nes de los Santos que vivieron esta vida, confirmada por Cris- 
to con los estigmas o llagas impresos en el cuerpo del santo 
Fundador. 

A continuación pasa a refutar la objeción que cualquiera 
pudiera oponerle diciendo que, por el mero hecho de haber 
sido aprobada la Regla, canonizados algunos de sus observa- 
dores y estigmatizado San Francisco, no se sigue que Cristo 
no poseyera algo, en común o en particular. Refuta esta obje- 
ción con sutileza escolástica maravillosa, concluyendo con 
aducir los textos donde se dice ser la Regla franciscana la 
observancia del santo Evangelio. En la Regla franciscana se 
promete altísima pobreza cuya más exacta expresión para los 
defensores de la pobreza era abdicación de todo en común y 
en particular, y Cristo no puede ser superado por nadie, lue- 


(1) De P. E., Lyon, II, 59, 198v.-a. 
(2) De P. E., Lyon, 11, 199r.-a, 
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go la practicó; los Santos canonizados enseñaron esto, luego, 
si es herético, no debieron ser canonizados. 

Otra objeción rebate en este mismo capitulo, a saber, que 
la abdicación en común y en particular no es posible de 
jure (1), sobre todo respecto de las cosas que se consumen con 
el uso, como el pan, vino, etc., porque dice la ley (2) que sí 
vini, olei et frumenti usus legetur, proprietas ad legatarium trans- 
ferri debet; porque en estas cosas el uso no se puede separar de 
la propiedad, y el que la renuncia, renuncia el uso. A esto res- 
ponde Alvaro con la bula Exiit, diciendo que con la abdicación 
absoluta de la propiedad no se renuncia el uso. Y distingue 
con Nicolás III en las cosas temporales la propiedad, pose- 
sión, usufructo, derecho al uso y uso simple de hecho; y que 
el último es necesario a la vida humana, aunque se renuncie 
a los primeros. 

Además, por el mero hecho de abdicar la propiedad, no se 
sigue la renuncia del uso simple, un uso que se tiene sobre las 
cosas, no de derecho, sino de hecho. Este uso de hecho es nece- 
sario para el sustento de la naturaleza, luego es de ley natu- 
ral, y por ninguna ley puede ser restringido ni mudado. La 
propiedad, la posesión y el dominio es de derecho humano, y 
el usufructo y el derecho sobre el uso es de derecho civil; es- 
tos pueden renunciarse, no el primero. Fuera de esto, las co- 
sas en la extrema necesidad están sin dueño, y pueden usarse 
por cualquiera; luego puede haber uso sin propiedad; luego 
son separables. Es, dice Alvaro Pelagio, como el caballo que 
tiene uso de la avena y del heno que come y sobre lo cual no 
tiene dominio, ¡así es el siervo y el religioso! 

Tal es la mente de Alvaro Pelagio en esta cuestión de la 
pobreza de Cristo y los Apóstoles. Alvaro defendió con fran- 
queza la tesis de la Orden, sin ser en lo más mínimo molesta- 
do. La lucha, sin embargo, fué funesta para la Orden, pues 
aunque las discusiones pudieron haberse sostenido en un or- 
den puramente teórico, hablando sólo de Cristo y de los Após- 


(1) De P E., Lyon, II, 60, 202r.-ab. 
(2) Digest. seu Pandect., lib. VII, c. V, lex 7. 
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toles, es decir, siendo una discusión sobre la pobreza, teórica- 
mente considerada, según era la mente de los contendientes 
que de parte de la Orden descendieron a la arena, no fué asi, 
como se ha visto, y desde el principio desvióse totalmente a 
la vida práctica franciscana, en cuyo terreno estaban derro- 
tados todos, o casi todos los contendientes de la Orden. Quien 
tocó las consecuencias fué la Orden misma; las providencias 
de Juan XXIT sobre la Regla franciscana abrieron ancho cam- 
po a la relajación; la parte laxa recibió con mil plácemes las 
determinaciones del Papa, y, abolidos los síndicos y procura- 
dores apostólicos, muchos conventos se hicieron propietarios 
y latifundistas; prácticamente nació entonces el Conventua- 
lismo. 

En suma, la constitución Ad conditorem destruyó y las sub- 
siguientes bulas aventaron todas las tradiciones que en la Or- 
den habian venido formándose desde Gregorio IX hasta Cle- 
mente V, y hubo de pasarse un siglo para poder restaurar las 
cosas a su primitivo estado. 

A nuestro Alvaro Pelagio cabe la gloria de no haber pro- 
vocado la lucha, de no haber pertenecido nunca a la categoría 
de los teorizantes, sino en cuanto lealmente defendia la teoría 
y la práctica de la pobreza franciscana, y de haber coopera- 
do noblemente, desinteresadamente a la concordia de los áni- 
mos, a la conciliación de las opuestas doctrinas que se reba- 
tían, a la unión de todos, y hacer que la Orden saliera, en 
cuanto era posible, pura y sin mancilla de aquella tremenda 
prueba, de aquella amarga tribulación con que la divina Pro- 
videncia se dignara visitarla. 


P. ALEJANDRO AMARO, 
O. F. M, 
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DEL 


Convento de “Domus Dei,, de La Aguilera * 


Al historiar el P. Monzaval los orígenes del eremitorio que 
con el título de Domus Dei (2) había fundado el V. P. Pedro de 
Villacreces en la villa de La Aguilera (3), emite tres proposi- 
ciones, que conviene criticar y poner en claro. 

Estas son las siguientes: 

1.2 Que San Pedro Regalado fué el primer compañero del 
V. P. Fr. Pedro de Villacreces en el convento de Domus Dei 
(La Aguilera) (4). | 

2." Que la villa de La Aguilera pertenecia entonces a la 
diócesis de Osma (5). 


(1) AIA, t, IL, pág. 169-91, 321-40, y t. IV, págs. 162-77. 

(2) Sobre la fecha y motivo de haber recibido esta casa el nombre de 
Domus Dei no están conformes nuestros historiadores. El P. Daza, dice 
«que le tenia desde que señaló Dios el sitio (para su fundación) con el mi- 
lagro de las luces». Excelencias de la ciudad de Valladolid, Valladolid, 1627; 

¿€. 11, fols. 53-4. —Waddingo opina que se le impuso el Obispo cuando al 
ver aSan Pedro Regalado en éxtasis, cual si fuere un volcán encendido, 
dijo: «Vere haec Domus Dei est... atque ex illo tempore hoc nomine Domus 
Dei coenobium coepit audire.» —Annales, an. 1448, n. X, t. XII, pág. 5. 

«La iglesia se consagró a instancia y deuoción del santo Regalado, 
siendo Vicario de los hermitorios, dia señalado de nuestro seráfico Padre 
San Francisco, año de 1438,» P. Daza, ob. cit., ib. fol. 54r.—Según el 
P. Monzaval, se la consagró con el nombre de Domus Dei bajo la advo- 
cación de la Anunciación de Nuestra Señora. Vida, muerte y milagros de 
$. Pedro Regalado, lib. 1, cap. XII, n. 7, pág. 93, ed. Valladolid, 1684. 

(3) Es una villa de 1.000 habitantes, y pertenece actualmente a la dió- 
cesis de Osma y provincia civil de Burgos. 

(1) E, MonzavaL, ob. cit., lib. I, cap. HI, n. 11, pág. 31. 

(0) Ib., Pág. 32. 
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3. Que el motivo de escoger una ermita que había en di- 
cha villa fué la fama de que descendían o habían descendido 
sobre su solar globos de luces celestiales (1). 

Nuestro objeto será hacer ver en este articulo: que San Pe- 
dro Regalado no fué probablemente el primer compañero; que 
la villa de La Aguilera no pertenecía entonces a Osma, y que 
los motivos, además de los sobrenaturales, que no negamos, 
fueron también naturales. 


El primer discípulo del P. Villacreces en La Aguilera de 
quien tenemos noticia fué el V. P. Pedro de Santoyo, y no San 
Pedro Regalado. Pruébase por los siguientes testimonios: 

El P. Gonzaga, al describir el convento de La Aguilera, 
pone como primeros fundadores a los PP. Villacreces y San- 
toyo: Ut primum beat: patres Petrus Villacretius ac Petrus a San- 
toyo Salicetanam domum... edificarunt, eos montes, qui veterem a 
nova Castella disterminant superantes, simillimam ei aedem... sub 
titulo Domus Dei de Aquilaria (vulgo del Aguilera)... sub anno 
restitutae salutis 1404 (2) construenda curarunt (3). 

Del mismo parecer es Fr. Marcos de Lisboa (4): «Comenzó 
la Observancia en España, antes del tiempo del Concilio Cons- 
tanciense, por los venerables varones fray Pedro de Villacre- 
ces y Fray Pedro Santoyo y otros insignes religiosos. » 

Sigue hablando de la revelación que tuvo en Valladolid (5), 
en la cual se le mandó que, reuniéndose al P. Villacreces, re- 








(1) P. MoNzavaLn, ob. cit., lib. 1, cap. II, n. 7, págs. 27-8, 

(2) ATA, t. III, pág. 169. 

(3) De origine Seraphicae Religionis, Tertia Pars, Provincia Conceptio- 
nis, conv. XVII, pág. 869. 

(4) Tercera Parte de las Chronicas de la Orden de los Frayles Menores, 
lib. II, cap. XXVII, fol. 56v. 

(5) Otros historiadores dicen que vino de Castrojeriz a La Aguilera, y 
aún el mismo Fr. Marcos de Lisboa, come luego veremos. Nuestro Analis- 
ta escribe que de Castrojeriz pasó a Valladolid, y de aquí a La Aguilera. 
WADbINGo, año 1431, n. VIII, t. X, pág. 181. 
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formase la Orden, y continúa: «... y comenzaron ambos a dos 
a edificar casas pobres en lugares solitarios... Y después de 
edificar los devotos monasterios de Salceda y de Cabrera en la 
Custodia de Toledo, y los de Auguilera (sic) y del Abrojo en la 
Custodia de los Santoyos (?), quedando fray Pedro de Villa- 
creces en el Abrojo (1), cerca de Valladolid, fray Pedro San- 
toyo se fué a edificar el monasterio de Villasilos (2).» 

A estos dos célebres historiadores precedió el Venerable 
Fr. Lope de Salinas, discipulo del P. Villacreces y compañero 
de San Pedro Regalado y del Venerable Santoyo. Oigamos sus 
palabras al hablar de su venida a La Aguilera: «El qual (ve- 
nerable Villacreces) me lleuó niño de diez años ayna, abrá cin- 
quenta años, en el año de mill quatrocientos e quatro, en la 
casa del Aguilera. En la qual auía estado cerca de un año con 
el bendito fray Pedro de Santoyo, venido a él de la Claustra, 
mancebo valiente, presbítero...» (3). 

¿Cuándo vino San Pedro Regalado a La Aguilera? Fr. Lope, 
defendiéndose de que recibia niños a la Orden, nos dice los 
niños que tenía el P. Villacreces en La Aguilera, y parece se 
referirá al año 1404, en que él tenía diez años. «De los quales 
niños fuí yo uno, tal qual de nueue o diez años, e fray Pedro 
de la Costanilla e Regalado, de trece o catorce años, e Marti- 
[nilco de Gumiel, de esa edad, el qual acabó muy santamen- 
te en su niñez, [e] Juanico de Medina del Campo, e Antoni- 
llo de Aguilera, e Perico de Olmedo, e Conexuelo, e otros 
niños» (4). 

De este parecer es el P. Cornejo (5): «En el año de 1403fun- 
dó el Venerable Padre Villacreces el religiosisimo convento de 
Nuestra Señora de La Aguilera, en Castilla la Vieja, que está 
muy cerca de Aranda de Duero. Llevó en su compañía a su 


(1) ATA, t. III, págs. 171-2. 

(2) Bull. Francisc.,t. VII, n. 1.035, —WADDINGO, Annal., an. 1409, nú- 
mero XXIT, t. IX, pág. 335. 

(3) Satisfactiones et Responsiones... fechas en Tordesillas, art. IL, felio 
166r. Véase AIA, t. II, pág. 162, nota 1. 

(4) Satisfactiones et Responsiones, art. VII, fol, 191v. 

(5) P. Damián CorNEJo, Chrónica Seráphica, t. 1V, lib. Ml, capítu- 
lo XXXVI, pág. 272, Madrid, 1698. 
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discípulo fray Lope de Salinas, niño de once años, y en el año 
de 1404 se le adjudicó a su magisterio San Pedro Regalado, 
niño también de catorce años.» 

El Venerable Santoyo, pues, y aun quizá el Venerable Fray 
Lope de Salinas, fueron discípulos del P. Villacreces antes 
que San Pedro Regalado (1). 


II 


La villa de La Aguilera no pertenecía a la diócesis de 
Osma, al fundarse Domus Dei. 

No estará de más aducir aquí las mismas palabras de nues- 
tros historiadores, para que se vea la ligereza, con que tam- 
bién en los siglos pasados se escribía a veces la historia. 

Todos hablan o de la aparición de ciertas luces celestiales, 
que se dejaban ver por la noche en un bosque próximo a La 
Aguilera, como señalando el sitio, que más tarde habia de 
ocupar una ermita, o bien de la venida de San Pedro Rega- 
lado, conviniendo todos en que el Obispo de Osma, informado 
del suceso misterioso, la mandó edificar. 

El primer biógrafo de San Pedro Regalado que dió a la luz 
pública su vida, fué el P. Antonio Daza, y describiendo las ce- 
lestiales luces, dice que el solar de la ermita estaba «junto a 
la villa del Aguilera, en el obispado de Osma» (2). 

Al P. Daza siguió D. Francisco D'Ocampo: «La ermita es- 


(1) En honor de la verdad hemos de decir, sin embargo, que tanto el 
P. Gonzaga, como Fr. Marcos de Lisboa, en otros lugares de su obra, dan 
la preferencia al V. Santoyo sobre San Pedro Regalado en la Reforma de 
la Orden. Véase al P. Gonzaga, obra cit., Prima pars: pág. 9; y a Fr. Mar- 
cos, Obra cif., lib. 1, cap. X, pág. 7b, donde dice contra lo que queda apun- 
tado, que el V. Santoyo tomó el hábito en Castrojeriz y «de allí se mudó 
a La Aguilera, a morar con Fr. Pedro de Villacreces». De paso hemos de 
decir, como cosa nunca oída ni leída, que en una crónica manuscrita de 
la Provincia de Castilla, lelmos que San Pedro Regalado era profeso en 
Castrojeriz. (Biblioteca Nacional, Sección de Manuscritos, n. 3.840.) En 
medio de tanta confusión, nos atenemos a las Satisfacciones de Fr. Lope, 
que son en nuestra historia un luminoso faro, 

(2) P. Antronio Daza, Excelencias de la ciudad de Valladolid, capitu- 
lo III, fol. 51r. 
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taua en un llano, desbiada del Aguilera menos de medio quar- 
to de legua, en un sitio solitario y deuoto, que por serlo tanto, 
era la ermita de mucha douocion; i es del obispado de Os- 
ma» (1). Y tratando del milagro que hizo San Pedro Regalado 
sanando a un sobrino del Obispo, que le asistió en sus últimos 
momentos, escribe dando a entender que La Aguilera era de 
Osma: «Por buena cuenta el Obispo, a quien esta maravilla 
le sucedió era D. Pedro de Castilla, nieto del rey D. Pedro, 
porque era obispo de Osma» (2). o 

Nuestro diligente Analista dormitó algo en este punto cuan- 
do escribe (3): Extruxerat Villacretius eremitorium prope villam 
Aquilerae... obtenta prius Episcopi Oxomensis divecesani faculta- 
te. Y hablando del milagro de arder el convento sin quemar- 
se, efecto del fuego divino que salía del corazón del Santo 
Regalado, escribe (4): Ab hís (los pueblos) admonitus Episcopus 
Uxamensis (perperam aliqui dicunt Burgensem) secum decrevit 
propriis oculis ista conspicere. 

Del mismo parecer es el cronista de la Concepción. «Noti- 
ciaron, dice (5), el caso del señor Obispo de Osma (a quien 
pertenecía, y pertenece el lugar y territorio).» 

Por fin, el P. Monzabal, el biógrafo más difuso de San Pe- 
dro Regalado, en cuya vida se halla condensado todo cuanto 
los escritores anteriores escribieron, al indagar sobre las cau- 
sas que movieron al P. Villacreces para fundar en La Agui- 
lera, la una dice que fué la fama del Santo Regalado, y «la 
otra fué la fundacion de una hermita, que el Obispo de Osma, 
en territorio de la villa de Aguilera, dos leguas de las villas de 
Aranda de Duero y de Roa... avía hedificado» (6). 

Con perdón de tan célebres escritores debemos decir que la 


(1) D'Ocameo, Vida y milagros del P. Fr. Pedro Regalado, cap. II, 
pág. 5. 

(2, 1Ib., cap. Ill, pág. 15. 

(3) Wabninco, Annal., an. 1448, n. VIT, t. XII, pág. 3. 

(4) Ib.,,n.X, pág. 4. 

(5) P. Marias ALONSO, Chrónica de la Santa Provincia de la Concep- 
ción, t. 1, lib. II, cap. XV, n. 2, pág. 175. 

(6) P. MANUEL DE MONZAVAL, Vida, muerte y culto de San Pedro Re- 
galado, lib. 1, cap. IL, n. 7, pág. 27, Valladolid, 1684. 
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villa de la Aguilera perteneció al obispado de Burgos. Véa- 
moslo. 

Durante la invasión sarracena y mucho tiempo después, 
así el Arzobispo de Toledo como el Obispo de Burgos (de Oca) 
atendían a los fieles de la antigua diócesis de Osma (1). 

Al restablecerse la silla de Osma, se reunió un Concilio en 
Fusellis (Husillos), de la provincia de Palencia, y convinieron 
en señalar por límites de Burgos y Osma «desde el término de 
Canatazor (sic) (Calatañazor), Murillo, Arganza, Mesella, Es- 
peja, Congosto, Buezo, y el río que baja por Clunia, hasta 
Peña de Aranda, y de la otra parte del Duero el lugar de Ma- 


teriolo, Voceguillas, hasta Sepúlveda, que todo lo de allá fue- . 


se de Osma, lo acá, hacia Norte, de Burgos; y asi lo firma- 
ron, en la Era M.CXXVI, año de 1088, como expresa el Con- 
cilio tom. 2 de Aguirre pág. 3072 (2). 

La Aguilera cae a la parte norte de esos limites y por ende 
perteneció a Burgos. 

Según Loperráez, el año 1136 los litigios entre Burgos y 
Osma llegaron a tal punto que hubo de intervenir Inocen- 
cio II, y en un Concilio celebrado en Burgos bajo la presiden- 
cia del cardenal Guido, mandó el legado pontificio se devol- 
viesen a Osma las villas de «Haza, Torregalindo, Fresnedo, 
Badocondes, Verlangas, Rubia les, Roa con todos sus campos, 
+Fuzmán, Villamuela, Villavalera, La Aguilera, Castrillo de 
Aranda... y Huerta del Rey, con todos los términos de dichas 
villas, hasta Peñacervera, aguas vertientes a Esgueva» (3). 

Si bien no sabemos en que año dejó de pertenecer a la dióce- 
sis de Osma, por el proceso de beatificación de San Pedro Rega- 
lado y por lo que se aducirá en el punto I1I se demuestra que en 
el siglo xv pertenecía a Burgos. El proceso de San Pedro Rega- 


(l) P. Fiórez, España Sagrada, t. XXVI, cap. III, págs. 215-6. Ma- 
drid, 1771.—Véanse los Apéndices X, XI, XII, págs. 464-8. 

(2) P. FuiórEz, obra y tomo citados, pág. 216.— Véanse los Apéndi- 
ces XI-XII, donde trae la confirmación del Concilio de Husillos por el 
papa Pascual II, y en parecidos términos, los límites de ambas diócesis. 

(3) Juan LOPERRÁRZ CORVALAN, Descripción histórica del Obispado 
de Osma, t. 1, cap. XIT, págs. 112-3, Madrid, 1788. 
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lado, al hablar de los éxtasis del Santo, durante los cuales sa- 
lian fuego divino de su corazón, que parecia arder el conven- 
to, dice: «E nel tempo, che sucesse questo, si rincontro di stare 
nella detta villa dell Aguilera il Vescouo di Burgos, ch' all' 
hora non era Arciuescouo, e la villa dell” Aguilera era sotto 
posta alla detta chiesa della detta Cittá» (1). 

Consta, pues, cuán errados están nuestros historiadores al 
afirmar que La Aguilera pertenecía al fundarse Domus Dei, 
a la diócesis de Osma. 

En el punto siguiente quedará plenamente demostrado. 


TIT 


Sin negar el origen primitivo de la ermita, debido a las lu- 
ces que del cielo bajaban, como nos dice el P. Daza, y con él 
todos nuestros historiadores, puédese afirmar que la causa de 
haber venido a fundar el P. Villacreces, fué del todo natural 
y humana. 

Hemos demostrado y demostraremos aún más, que la villa 
de La Aguilera perteneció al obispado de Burgos al fundarse 
Domus Dei. 

El P. Daza indica que el Obispo a quien pidió el V. Villa- 
creces la ermita, era su deudo (2): «La fama de la hermita y del 
nueuo milagro llegó a oydos del Padre Villacreces, que cono- 
ciendo quan a propósito era para sus intentos, se la pidió al 
Obispo, que dicen era su deudo, y assí fácilmente se la con- 
cedió.» 

Por el V. Fr. Lope de Salazar, sabemos que el Obispo de 
Burgos era hermano del P. Pedro de Villlacreces, «el qual, 


(1) Vallisoletana Canonizationis servi Dei Beati Petri Regalati, fo- 
lios 393v.-4r, Mide 280 < 210 mm. Tieue 789 folios numerados. Está forra- 
do en pergamino y se halla en el Cajón 4 de este Archivo de Domus Dei. 

(2) Obra cit., cap. III, fol. 52.—D'Ocampo, obra citada, cap. IT, pá- 
zina 6, dice se le atravesaron al P. Villacreces tales dificultades, que sola 
su elocuencia supo vencer: «El santo fray Pedro de Villacreces era muy 
grande Predicador, i Maestro en sacra Teulogia... que importó arto para 
salir con sus intentos.» 
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despues que el obispo de Burgos, su hermano, Don Juan de Vi- 
llacreces, le figo maestrar, aunque le pesó, comenzó su estre- 
cha vida en la cueua de San Pedro de Arlanza» (1). 

Según el P. Flórez (2), gobernó D. Juan de Villacreces la 
iglesia de Burgos desde el año 1394 hasta el 1403. 

Por consiguiente, muy natural parece que siendo Juan, 
obispo de Burgos, hermano del V. P. Villacreces, le concedie- 
se esta ermita, como otro deudo suyo, D. Alvaro Díaz de Vi- 
llacreces, le hizo donación de la huerta del Abrojo, donde edi- 
ficó otro Retiro (3). 

Esto, considerado desde el punto general de pertenecer la 
villa de La Aguilera a la diócesis de Burgos. Pero debe saber- 
se y tenerse muy presente, que La Aguilera fué también de 
peculiar propiedad de la iglesia de Burgos, según los docu- 
mentos que hemos podido hallar en el Archivo municipal de 
dicha villa. Estos son dos: el Inventario de aquel Archivo, y 
una copia del primer documento, que figura por su antigiedad 
en dicho Inventario, y que se remonta al año 1403, cuando 
aun era obispo de Burgos D. Juan de Villacreces, si bien el 
copista, por error, le llama D. Joaquín de Villacreces. 

A falta de los documentos originales, este Inventario tiene 
valor, pues fué hecho por persona tan autorizada como «Don 
Antonio del Varrio Salazar, morador y combentual en el de 
Domus Dey, Orden de nuestro gran padre y patriarca San 
Francisco, Reforma de San Pedro de Alcántara, vezino y ar- 
chiuero y registrador mayor de los Reales Archivos de la Real 
Chancillería de Valladolid». 1)., f. 1r. 

En el Inventario se hace el resumen de varios documentos 
en pergamino, referentes todos a los Obispos de Burgos, como 
señores propietarios de La Aguilera, los cuales han desapare- 
cido, conservándose sólo la copia del primero, y por cierto 
más interesante. 


(1) Defensorio primero, art. II, fol. 165v.—Véase ATA, t. IM, pági-. 
na 166. 

(2) España Sagrada, t. XXVI, trat. de Burgos, caps IV, págs. 361-9.— 
Véase AIA, t. II, pág. 167. 

(3) Véase ATA, t: III, pág. 171. 
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Veámoslos: 


En 20 de Diciembre de 1403. Legajo núm. 1.? Inbent.* 

(A la margen: Monte de Aguilera.) Por testtimonio de Pedro Fer- 
nández de Sandobal,. notario público, se da testtimonio, en perga- 
mino a lo largo, de la ques tion que hubo entre el Sr. D. Juan de Vi- 
llacreces, obispo que fué de la ciudad y arzobispado (1) de Burgos, 
como dueño y señor que hera de estta uilla de La Aguilera, sus 
términos y montes, de la una partte, y Diego González de Abella- 
neda, hijo de Lope de Ochoa de Abellaneda, sobre que dicho Diego 
González de Abellaneda no corttase ni ttalase en dicho monte, por 
no tener derecho a ello, ni ttocarle ni perttenecerle, por ser propio 
y priuattiuo de dicho Sr. Arzobispo de Burgos, como dueño y se- 
or que hera solo de dicho monte y de estta uilla, y confesándolo 
así el referido Diego González de Abellaneda, se aparttó del de- 
recho y aczion, que a dicho montte podía tener. Y de estte testtimo- 
nio se ha sacado copia simple, a la lettra, por ser antiguo, que se 
halla uno dentro de otro, colocado en estte legajo número 1.* 


En este Inventario hay además el testimonio siguiente, que 
interesa a nuestro propósito: 


En 6 de Febrero de 1420 L. n.* 1.0 

A la margen: «Venttosilla.» 

Así mismo se pone por ymbentario ottra mojonera, hecha en di.- 
cho mes y año, terminiega de los términos enttre esta villa de Agui.- 
lera, en virtud de cartta y licencia del señor Arzobispo de Burgos, 
como dueño de ella, de la una parte, y la villa de Venttosilla, en vir- 
tud de poder de Juan Martínez de Casttañeda, dueño de ella, de la 
otra; dinidiéndolos y amojonándolos en ttoda forma; por ttesttimo- 
nio de Alphonso Sánchez de Gumiel de Izán, y Juan Sánchez de Gu- 
miel de Mercado, escriuanos de Su Majestad, e escritto en pergami- 
no, alo largo, y signado de dichos escriuanos, de que ha sacado 
copia aofa a la letra por su antiguedad, y ba uno dentro de otro en 
este legajo, fol. 4r. 


Este inventario mide 315 X 215 mm., y consta de 24 folios. 
El último está en blanco. 


(1) Leiase obispado, pero una segunda mano sobrepuso la particula 
componente arz. Burgos no fué arzobispado hasta el año 1574.—P. FLó- 
REZ, Ob, cit., t. XXVI, Apéndice XVIII, págs. 4719-81. 
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La copia de que hace mención el inventario es, sin duda, 
la que nosotros hallamos en el Archivo municipal de La Agui- 
lera (1), y cuyo tenor es el siguiente: 


Sepan cuantos este público instrumento vieren, como en la igle- 
sia de San Lorenzo de Villafruela, a veinte días del mes de Noviem- 
bre, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil y 
cuatrocientos y tres años, estando presentes el mucho honrado en 
Cristo, Padre y Señor D. Joaquin (2) de Villacreces, por la gracia de 
Dios y de la santa Iglesia de Roma, obispo de Burgos, y Diego Gon- 
zález de Abellaneda, bijo de Lope Ochoua de Abellaneda, en presen- 
cia de mi, el notario, y ante los testigos de yuso escritos: El dicho 
Diego González dijo, en razon de cortar él la leña en monte de 
Aguilera, que por cuanto el dicho Obispo le había dicho que el 
monte de Aguilera que era de la su Iglesia de Burgos, y suyo del 
dicho Obispo por ser Obispo de la dicha su Iglesia y del dicho obis- 
pado y señor del dicho lugar, y que él no debía cortar en él sin su 
mandado, y que dicho Sr. Obispo que lo quería demandar por de- 
recho. Y el dicho Diego González dijo que por se quitar de pleito y 
de contienda, y otrosí, que no quería carga de conciencia y por su 
juicio del dicho Sr. Obispo, que él se apartaba y apartó de todo ello, 
y que le ficiese buena pro el dicho monte, pues que era del dicho lu- 
gar de Aguilera y de la Iglesia de Burgos y del Obispo de ella, y él 
no había jurisdicción alguna en el dicho monte de Aguilera. Y el 
dicho Sr. Obispo pidió por testimonio el dicho apartamiento y co- 
nocimiento que dicho Diego González facía y fizo, para guarda de 
su derecho, de la dicha su Iglesia y del dicho su lugar de Aguilera, 
y suyo en su nombre y de los sus sucesores, 

Testigos que estaban presentes: Alvaro Díaz de la Peña y Joa- 
quín Delgadillo, hermano del dicho Diego González, y Pedro Rodrí- 
guez de Brezanos, y Bartolomé Martínez de Sevilla, canciller, y Ruy 
González de Palenzuela, bachiller en decretos y juez de los pleitos 
del palacio del dicho Sr. Obispo, para esto llamados y rogados. 

Yo el licenciado Pedro Fernández de Sandoval, clérigo del obis- 


(1) Consta de siete hojas. Tres escritas y otras tres en blanco. Fáltale 
una de las cubiertas. Mide 212 >: 158 mm. En la portada se lee: «Pueblo 
de Ayuilera.—Propiedad, dominio, jurisdicion y aprovechamiento de un 
monte.—Año de 1403.» 

(2) Es un error del copista. En el original diría, sin duda, D. Juan, 
que asi se llamaba el ertonces Obispo de Burgos. ALA, t. III, pág. 167. 
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pado de Burgos, notario público por la autoridad ordinaria en todo 
el dicho obispado, que fuí presente a todo lo suso dicho, en union a 
los dichos testigos, y a pedimento del dicho Sr. Obispo, y a consen- 
timiento del dicho Diego González, escribí este público instrumento 
en esta pública forma, en testimonio de verdad, y lo signé con mi 


signo acostumbrado. 
Sigue después una nota. 


Nota. Se ha escrito no a la letra, sino con aquellas palabras, 
y que faciliten su comprension en cuanto ha sido posible discurrir. 


P. Luis CARRIÓN, 
O. F. M. 
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LAS CASAS DE ESTUDIOS 


EN LA 


PROVINCIA DE ANDALUCÍA 


(Continuación.) (1). 
XIV 


El convento de San Francisco de Cádiz.—Su fundación.—El 
P. Er. Juan Navarro.—Saqueo de la ciudad por los ingle- 
ses, 1596.—La iglesia. —Descripción del convento.—Sus 
Estudios.—Estadística.—Religiosos distinguidos de la ex- 
claustración.— Algunas noticias de los años siguientes.— 
Su estado actual. 


Constituida la Provincia cón las modificaciones que la di- 
visión impuso, y que tocante a las Casas de Estudio quedan 
señaladas en la primera tabla estadistica del articulo anterior, 
se establecieron al objeto, otras de nuevo. Esta de Cádiz ocu- 
pa el primer lugar; después, el Colegio de San Buenaventura, 
de Sevilla, del que nos ocuparemos en su lugar con toda la ex- 
tensión que merece, ya por ser la Casa de Estudios que cierra 
el período del siglo XxvI que venimos historiando, y también 
por la misma importancia propia que tiene. 

Concretándonos aquí al convento de Cádiz, y comenzando 
por su fundación, son muy escasas e inexactas, por añadidu- 
ra, las noticias que Gonzaga —no obstante haber vivido y es- 
crito tan próximo a la época de los sucesos— nos ha dejado. 
Erectus conspicitur hic Fratrum Minorum conventus B. P. Frunci- 
sci sacer, quí ex peculiaribus mercatorum, praecipue vero extraneo- 
rum eleemosynis, circa annum Domini 1560 constructus, tisdemque 


(1) ATA, t. V, págs. 334-64, 
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fratribus biennio sequenti, nempe 1562, instructus fuit. Cujus loci 
ecclesiam, tria sacella elegantissime ab italis, flandris ac cantabris 
mercatoribus elaborata, mirum in modum exornant. Commorantur 
denique hoc in conventu 36 religiosi fratres (1). 

Con más detalles, Agustin de Horozco (2): «O por descuido 
de los moradores desta ciudad o por ser tan corta la isla, estuvo 
sin ningún convento hasta de treinta y dos años a esta parte, 
¡es maravilla que habiendo sido poblacion de tanta gente, tra- 
to i caudalosas mercaderías, estando ya las Religiones tan es- 
tendidas por todas las ciudades, villas y aldeas de España no 
hobiese en ésta ninguna dellas; i así lo que siento es que el es- 
tar sin nengun convento procedió de no lo intentar las mesmas 
Religiones, i no por falta de devocion de los vezinos, pues al 
primero tiento que dieron los Padres de la Compañía de Jesús 
i los religiosos del seráphico Francisco fueron luego admitidos 
e ayudados con larguísimas limosnas. 

»Supliase la falta de tales conventos con ios muy doctos y 
grandes letrados que de todas las Ordenes venian a esta Ciu- 
dad a la predicacion y confesiones en el discurso del año, par- 
ticularmente en el de la santa quaresma. 

»Estando pues asi la ciudad visitada de religiosos doctos, 
fué uno de los que vino el Padre Fray Joan Navarro (35, reli- 


(1) De orig., ete., Conv. XXIT, 

(2) Historia de la Ciudad de Cadiz, compuesta por AGUSTIN DE Ho- 
ROZCO, criado del Rey: año de 1598. La publica el Exmo. Ayuntamiento de 
esta M. N. L. y M. HB. Ciudad. Cádiz, 1845. Lib. V, cap IX. 

(3) «Fué natural de Antequera; nació por los años de 1516, y tomó el 
habito en San Francisco de Sevilla. Fué sobresaliente en los estudios, y 
llego a ser uno de los mejores teólogos y elocuentes predicadores que en 
sa tiempo ilustraron la Provincia. Definidor en 1556, Guardian de Sevilla, 
1560, Ministro Provincial, 1564, Definidor general en el Capitulo de Valla- 
dolid, 1565, y Comisario general sobre todas las Provincias de España. A 
instancias de Felipe IT, se había instituido, 1572, el oficio de Comisario ge- 
neral de Indias, siendo nombrado el primero el Rmo. P. Fr. Francisco de 
Guzman, hijo de la Provincia de San Miguel. Tuvo éste, por materia de 
jurisdiccion, una prolija competencia con el P. Navarro, quien fué suspen- 
so de la autoridad y mandado retirar a su Provincia. Volvió pues a ella 
siendo con su saludable doctrina, luz que iluminaba errados y sol que pre- 
servaba de la pestilencial corrupción de la herejía. 

> A su celo y sabiduria se debió mucha parte de remedio que se puso en 
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gioso de los Menores de San Francisco, natural de la ciudad 
de Antequera, hijo de padres nobles, que de pequeña edad ha- 
bía entrado en esta sagrada Religion, y habia sido fundador 
de algunas casas della. Vista por él la disposicion desta ciu- 
dad deseó fundarla en ella. Tratólo con el obispo Don Garcia 
de Haro i con la ciudad; halló en ellos muy buena gracia; con- 
<ediósele lo que pedía; diéronle luego entre algunos particula- 
res ocho aranzadas de tierra y quatrocientos ducados para co- 
menzar a labrar, i el buen Padre juntó seiscientos de otras li- 
mosnas, con lo qual y las grandes esperanzas que tenía de 
mayores limosnas, favorecido de la mano del Señor, que siem- 
pre ayuda con particular providencia a obras que son tan su- 
yas, se abrieron los primeros cimientos de la iglesia y del con - 
vento en 25 de Marzo, dia glorioso de la Anunciacion de la 
Madre de Dios, año de 1566, poniendo el Obispo la primera 
piedra del cimiento, dandole la bendicion al solar con grande 
solemnidad i concurso de gente, que a estoi a una solemne pro- 
cesion se habia congregado. 

»El primer cuerpo de la iglesia fué de tablas, muy peque- 
ño, el que se pudo hacer en una noche i amanecer acabado a 
la mañana. Mas, cierto es cosa maravillosa ver quan apriesa 
creció este humilde edificio hasta llegar al colmo i grandeza 
que tenía quando llego el inglés a esta ciudad, en la qual se 
habían gastado, sin ninguna duda, más de ochenta mil ducados 
en la casa, en el templo i en muchos buenos ornamentos, sa- 
cados de limosna en esta ciudad. 

» Ayudó mucho a esta casa haberse quedado a residir en ella 
el buen Padre Joan para llegar al aumento que tiene, el qual 
se pareciera i mostrara mucho más si lo que gastó en deshacer 
1 trocar lo hecho fuera labrándole con mayor fundamento i me- 
jores oficiales. Y asi, por lo mal que dispuso la traza de todo 


los daños que causaba a las almas el doctor Constantino, magistral de Se- 
villa, cuya malicia, conocida por el P. Navarro, fué castigada por el tri- 
bunal de la Inquisicion.. » Cent. Bet. —Descripcion del convento de Cadiz. 
Véanse, acerca del P. Navarro, Daza, Chronica, etc. P. IV, lib. III, capi- 
tulo LXVI.—P. Santa Cruz, Chronica de la Provincia de San Miguel, Ma- 
drid, 1671. Lib. 1, cap. XI!.—Chronologia Hist. Leg., 1. 325. 
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el edificio, causó que hasta hoy tengan trabajo i cuidado los 
Guardianes de desbaratarlo y perfeccionarlo. Pero con todo 
esto es la segunda o tercera casa de reputacion en toda esta 
Provincia; i la más deseada habitar por los religiosos, despues 
de la de Sevilla. 

>Dende que el Padre Fray Joan dió principio a la fundacion 
deste convento hasta que murió pasaron veinte i tres años, 
pocos dias más o menos, pues llegado el mes de Setiembre de 
1590 enfermó, hallándose en la ciudad de Xerez, temió que 
aquella era su última enfermedad; deseaba acabar la vida en 
esta su casa; hizose traer a ella con toda prisa. Fué recebido 
de los religiosos i de toda la ciudad con extraordinario conten- 
tamiento. Murió dende a poco que a ella llegó, siendo de más 
de ochenta años, con particulares muestras i señales de ser 
muy siervo de Dios. Celebróse en su casa el entierro, con gran- 
de solemnidad, poniendo su cuerpo en sumptuoso túmulo cu- 
bierto de negro i acompañado de muchas luces de cera; i estu- 
vo asi adornado por todo el novenario como el primero dia, 
asistiendo el Obispo a todos los oficios divinos i a los sermones 
de cada dia del novenario, predicados de los más doctos de to- 
das las Ordenes que estaban en la comarca desta ciudad veni 
dos a ella provocados de la buena opinion del que dormia en el 
Señor, cuyo cuerpo estuvo patente a todos, los dias del nove- 
nario, llegando a le besar los pies con extraño fervor i priesa, 
ia tocar los rosarios en su rostro i manos, i aun quitándole de! 
hábito por reliquias. Púsose el cuerpo al paso de la puerta de 
la rexa de la capilla mayor de su convento, que asi lo mandó 
él, i púsole el convento una grande losa con estas letras: 
AQUI YACE EL RDMO. PADRE FRAY JOAN NAVARRO, FUNDADOR 
DESTE CONVENTO. ANNO 1590. » 

Algunos detalles más añade el P. Fr. Jerónimo de la Con- 
cepción (1). «No quiso Dios privar de tan acreditada familia 
(la Orden Franciscana) a Cadiz, y asi movió el corazon de aquel 
varon apostólico el P. Fr. Juan Navarro a que solicitase lu 


rc 


(1) Emporio del Orbe. Cádiz Ilustrado, Amberes, 1688, lib. VIII, capi- 
tulo 111. 
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fundacion. Hizolo aún antes que los PP. de la Compañía (esta en 
1564) mas por embarazos precisos no lo pudo conseguir. Volvió 
segunda. vez a su pretension en 1566, y comunicado el negocio 
con Don Garcia de Haro, a la sazon obispo, y con la ciudad, ha- 
11ó tan buena acogida que sin contradiccion alguna vinieron en 
ello. Hiciéronse las escripturas, sacóse cédula de S. M., y ha- 
biendo contribuido algunos particulares con ocho aranzadas de 
tierra, mas 400 ducados para comenzar la obra, con otros 600 
que se juntaron de limosna, se abrieron los cimientos y puso la 
primera piedra el dicho Sr. Obispo, a 25 de Marzo de 1566. 

» Fabricóse de tablas en una noche la iglesia, y ese mismo 
dia con solemne procesion y concurso de todo el pueblo se puso 
el Smo. Sacramento. Y es cosa digna de admiracion, que ha- 
biendo sido sus principios tan pobres, hasta el año 1622 se ha- 
bian consumido en la fábrica y ornamentos más de ochenta mil 
ducados. | 

» Tres años después de la fundacion, S. M., por Real cedu- 
la de 4 de Abril 1570, manda a su Consejo de Hacienda se den 
a este convento, de las almadrabas de Cadiz tres docenas de 
atunes por espacio de cuatro años... 

»De las casas de la Provincia está graduada en tercer lu- 
gar de estimacion, pero la más deseada de los religiosos, asi 
por el desenfado como por los útiles, que son grandes, con que 
todos la apetecen. Sustenta de 70 a 80 religiosos, con tanta ob- 
servancia que es la norma de la Provincia. » 

En el saqueo de Cádiz por los ingleses, 1506, sufrió este 
convento inmenso quebranto. 

He aqui cómo lo refiere el citado P. Concepción (1): «En el 
convento de San Francisco habia encerrada mucha gente con 
el Presidente de la Contratacion, que por no ser conocido se 
habia quitado el hábito de Alcántara de que era caballero, y 
más de 130 religiosos, parte conventuales y parte forasteros 
que pasaban a Indias en la flota que ya estaba para tomar su 
derrota a Nueva España, y otros muchos caballeros. 


(1) 1b., lib. VI, cap. VII, págs. 427-9. Era guardián en esta ocasión 


el P. Fr, Cristóbal de Vivero. 1b., cap. VIII, pág. 4:34. Véase, sobre estos 
sucesos, el libro Saqueo de Cádiz, del P. ABREU, cit, 
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>»Cercó el inglés el convento; quisieron hacerse fuertes los 
cercados y pareciendo temeridad, hubieron de rendirse a par- 
tido con algunas condiciones que admitió el Mariscal de los 
enemigos, en cuya muestra les dió un guante, ofreciendo en 
nombre de su Reina observar las condiciones, que fueron: dar 
la vida a mujeres y niños que alli se habían acogido y junta- 
mente a los sacerdotes, viejos y soldados, y que si fuera de 
estos hubiese otra gente se dejase ir libre por el rescate que 
se concertase; que no se quemase ni agraviase el templo ni 
imágenes, y que guardándose estos conciertos se les daba el 
convento a saco. | | 

>Pactadas las condiciones, entraron los enemigos, y des- 
pués de haber cenado los capitanes en el refectorio, se saqueó 
el convento, en que había muchas riquezas, así de plata como 
ornamentos, sin dejar hasta dos copones uno de plata y otro 
de riquisimo nácar en que se conservaba el Smo. Sacramento, 
que ya habian consumido los religiosos porque no lo profana- 
sen los herejes. Donde era caso digno de lágrimas ver los es- 
carnios y ultrajes con que trataban las vestiduras y cosas sa- 
gradas. A un religioso llamado Fr. Pedro Loarte le desnuda- 
ron, por ver si tenia escondido algún dinero, y no hallando lo 
que buscaban le azotaron; a otro llamado PF». .Juan Porras, por 
la misma causa, le hicieron muchas heridas. Habia un cadáver 
en la iglesia y al darle sepultura arrojaron debajo de él, las 
mujeres, cadenas de oro, zarcillos, joyas y talegos de doblones 


para ocultarlo; viólo un muchacho francés y dando noticia a 
los cabos, desenterraron el cadáver, sacando aquellas rique- 
zas, que dió ocasión a que en adelante los enemigos no perdo- 
nasen las sepulturas en la furia del saco. 

» Miércoles, 3 de Julio; informado el canónigo Quesada, in- 
térprete nuestro para con los enemigos, de el aprieto grande 
en que estaba la gente de San Francisco por la mucha ham- 
bre que padecia, fue a hablar al General, con quien a la sazon 
estaba el Mariscal que se apoderó del convento. Representóle 
el estado de aquella gente que moría de hambre, que toda era 
pobre y ninguna de rescate, y así que se sirviese de dar li- 
cencia para que saliese. Irritóse con la súplica el General, 
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volvió a instar el canónigo en que siquiera se diese libertad a 
los religiosos y quedasen en rehenes el Guardian y otros cin- 
co, y esto le concedió. Hizo el Mariscal salir por la puerta de 
la sacristía al claustro todos los hombres y mujeres que esta- 
ban en la iglesia, de los cuales muchos estaban vestidos de 
frailes y entre ellos un religioso de la Compañía que se habia 
acogido al convento, y llamando el Mariscal al Guardian le 
dijo que él y seis frailes se habian de quedar, que escogiese 
los que quisiese; señaló el Guardian los que le pareció, y es- 
tos con algunos que juzgaron de rescate se quedaron en el 
convento. : 

»Salieron, pues, en esta ocasion hasta 800 personas, entre 
religiosos y seglares, que entregados al Preboste del ejército 
y llevando por escolta una compañía de soldados dieron con- 
sigo en la Almadraba de Hércules, donde queriendo un sol- 
dado desvergonzarse a estafar al lector Fr. Juan Jimenez, se 
enojó de suerte el Preboste que picando al caballo estuvo a 
punto de matarlo. 

»No obstante, acosados de los enemigos que los molesta- 
ban a cada paso, llegaron a la Puente de Zuazo acompañados 
de los soldados que salieron con ellos a costa de su moneda. » 

- La iglesia, que tan humildes principios tuvo, y a la que 
Gonzaga dedica los expresivos elogios que hemos visto, la más 
frecuentada. de los fieles, ha sufrido en cuatro y medio siglos 
de existencia que cuenta, diversas y muy notables transfor- 
maciones, debido, parte a la falta de un plan primero, cuyo 
defecto aun hoy se nota, y parte, porque Hermandades y Na- 
ciones fabricaron por su cuenta y gusto, capillas colaterales. 


HERMANDADES 


Cofradía de la Vera Cruz.—Fundada por el P. Navarro, en 
1569, tuvo su primera capilla en la que actualmente es sacris- 
tía. Por escritura pública otorgada a su favor, fecha 22 de Julio 
de 1579, se traslada a la que hoy tiene con el propio titulo (1). 


(1) Véanse Constituciones de la Santa Vera-Cruz. Cádiz, 1786, cap. I. 
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Esclavitud del Santisimo.—Por el mismo fundador, en 10 de 
Mayo 1584. Tuvo su primera capilla en la que dejó Vera-Cruz; 
se trasladó al actual Sagrario, y en 1756 fabricó por su cuen- 
ta una propia, independiente de la iglesia, dentro del com- 
pás (1). ] 

Cofradía de San Telmo.—Tenía su capilla en la que hoy 
ocupa el altar de Nuestra Señora del Carmen, junto a la puer- 
ta lateral, llamada de San Antonio, de la iglesia. Aun se con- 
serva en ella una lápida que cubre la entrada sepulcral, con 
esta inscripción, muy borrosa por los años: ACABÓSE ESTA CA- 
PILLA DE SAN TELMO EN 2 DE JULIO DE 1568 AÑOS, SIENDO MA- 
YORDOMO SEBASTIAN MUÑOS. | 

Cofradia de San Diego.—Radicaba en la actual capilla de 
la Orden Tercera. El mismo año de la fundación del templo, 
la colonia portuguesa comenzó a labrarla, pero no pudiendo 
continuar sus obras, la cedieron a la Cofradía, quien la perfec- 
cionó y tuvo hasta 1639, que la cedió a la Orden Tercera, que- 
dando extinguida dicha Cofradía con este motivo (2). 

Aun existían otras: Nazarenos, Nuestra Señora de Loreto 


(1) Libro de Asientos de la Hermandad de la Esclavitud. Un vol. enc.. 
“n pasta; no está señalado. — Inventario de las Alajas de la Esclavitud. 
Cuad. Ms. 4 hs. Arch. del Conv.—Véase La Voz de San Antonio, año XVII, 
1911, núms. 429 y 433, articulo La Hermandad de los Trece.—Notas de 
Historia del Convento de Cádiz. 

Otra institución eucaristica tuvo la Orden Tercera de este convento, y 
consta del acta siguiente: 

«En 2 de Noviembre de 1664 años, hizo junta la Venerable Orden Ter- 
“era de Penitencia de nuestro Seraphico Padre Sant Francisco de esta 
ciudad de Cadiz, y en ella se propuso el tener el Smo. Sacramento mani- 
fiesto todos los domingos por espacio de dos horas, repartidas en esta for- 
ma: un quarto de leccion, declarando qué es oracion mental, y otro quarto- 
de oracion mental, puestos de rodillas con gran silencio, y el otro quarto- 
sentados en dos corros de bancos seguidos hasta el altar mayor: acabados 
estos dos quartos por un relox que estará puesto en la mesa para este efec- 
to, tocará el presidente.» Lib. I de Actas de la Venerable Orden Tercera de 
esta ciudad de Cádiz. Un vol. f. enc. en perg. Arch. del Conv. Al final. 

Nora. La Orden Tercera se fundó en 1630. 

(2, Títulos de la Capilla de San Diego y su Hermandad y union con 
el V, O. T., traslados del original ante notario público y refrendados por 
la autoridad eclesidstica en 18 de Noviembre de 1615 y 7 de Mayo 1644, res- 
pectitamente. Legajo en Arch. del Conv. 
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y Santo Entierro, de que hablan los historiadores de Cádiz (1); 
y omitimos las más modernas, porque no hacen al caso. 


NACIONES 


Por tuguesa, de que dejamos hecha mención. 

Flamencos. —Edificaron la capilla de San Andrés, su pa- 
trón, hoy dedicada a nuestro P. San Francisco. Los papeles 
concernientes a esta capilla y su Hermandad, consta que se 
depositaron en el Archivo de la Hacienda. En el primer cuer- 
po del retablo hay la siguiente inscripción en letras doradas 
sobre fondo negro, en madera: ESTA OBRA SE ACABÓ SIENDO 
MAIORDOMO MAIOR DE LA NACION FLAMENCA Y ALEMANA EL CA- 
PITAN PAULUS DE LUTZEN 1 SU ACOMPAÑADO EL ALFEREZ RI- 
CARDO OGUEN, «AÑO DE MIL 1 SEISCIENTOS I VEINTE I TRES, I SE 
RENOVÓ SIENDO MAIORDOMO JUAN LEPIN, AÑO DE 1691. 

Francesa.—Posee desde tiempo inmemorial la capilla de 
San Luis, rey de Francia. En 30 de Agosto de 1723, la Comu- 
nidad otorgó a su favor escritura pública por ante Miguel Fer- 
nández de Otaz, escribano, de posesión vel quasi dominio, 
según consta de una inscripción mural existente en la misma 
capilla. Conserva el Gobierno de Francia los derechos co- 
rrespondientes y tiene asignado un modesto presupuesto que 
vence por trimestres, y que abona con la mayor exactitud. 

Esta capilla salvará la iglesia de la ruina, en días aciagos 
para la historia de España, como luego veremos. 

Genoveses. —Edificaron su capilla de nuestra Sra. de Lore- 
to, indevendiente de la iglesia, en el compás, la cual capilla 
después fué, por escritura de venta, propia de la Orden Terce- 
ra, y más tarde destruida por los cantonales. 


IGLESIA 


El día 26 de Octubre de 1705, fué solemnemente consagra- 
da la iglesia de San Francisco, tomando entonces el título que 


(1) Véanse Horozco, l. c., lib, V, cap. XI, y P. CoxceEeción, ob. cit., 
libro VIII, cap. JT. 
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hoy tiene de Madre de Dios de los Remedios, como consta de los 
siguientes (1): 


Memorial de súplica al Rmo. Sr. Obispo de la diócesis. 


Ilmo. Sr.: Fr. Juan Curiel, Lector jubilado, Calificador del 
Sto. Oficio, ex-Definidor y Guardián de este convento de N. P. 
San Francisco, Casa-Grande de esta ciudad de Cadiz. Puesto a 
los pies de V. S. humildemente representa que: 

Teniendo grande deseo de que el templo de este dicho con- 
vento sea consagrado solemnemente por los motivos que aqui 
expresará no se ha determinado a pedir a V. S. Ilma. le con- 
eediera esta gracia, ejecutándola por su misma persona en 
consideracion de ser la funcion de mucho trabajo, y saber to- 


(1) Instrumentos por donde consta la solemne consagración que se hizo 
en 26 de Octubre de 1705 a la iglesia de este convento de Madre de Dios de 
los Remedios, Casa Grande de N. S. P. S, Francisco de esta ciudad de Ca- 
diz. Un cuaderno Ms, en pergamino, 4 hs folio, copia auténtica y legali- 
zado por Juan Antonio de Torres. Escrib. Pub. fecha 20 de Diciembre 
1705, del original que se remitió al Archivo de la Provincia. Arch. del 
Conv. : 

He aquí algunos datos históricos acerca de la imagen titular: 

«La imagen de Nuestra Señora de los Remedios, cuyo título conserva 
este convento, fué llamada antiguamente del Clavo, por uno que le pene- 
traba su mano derecha. Es de singular hermosura y el modo de haberse 
venido a este convento, se dice ser el siguiente, reprobadas las fábulas 
que acerca de esto corren: 

>» Habia en Cadiz en la calle de San Francisco, un artífice extranjero 
llamado Van-Pomberge. Como era grande su opinion en los primores de 
su arte, un capitan de navio deseoso de llevar a Indias una hechura de sus 
manos le mandó fabricar esta imagen. Embarcóla, pero peligrando la nave 
echaron al agua el cajon que le contenía, aportando éste a las playas de 
Rota, cuyos vecinos, gozosos del hallazgo, recogieron la imagen para co- 
locarla en su iglesia. Entre los que salvaron su vida en el naufragio, fué 
uno el capitan, quien puso demanda para que le devolviesen la imagen; 
ganó la instancia y entregó la imagen al convento de San Francisco. Co- 
locóse primero en la capilla que hoy es de San Luis, rey de Francia, don- 
de estuvo hasta 1631 que se colocó en el altar mayor, día de la Inmacula- 
da Concepcion, siendo guardián el P. Fr. Bartolomé Godoy. Dos años 
después, siendo guardian el P. Fr. Pedro Almonte, se trasladó su fiesta al 
3 de Septiembre.» Cent. Bet., 1. c. 

Posteriormente, esta imagen ha tenido modificaciones. 

ÁrcH. 1-A.—Toxm. VI 
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dos muy bien los penosos accidentes que ha padecido y toda- 
vía padece la salud de V. S. Ilma., y que cuando todos gene- 
ralmente desean que se conserve perfecta, no fuera acertado 
pretender exponerla a tan grave fatiga en que pudiera sobre- 
venirle algun otro accidente. Estando, pues, en esta ciudad el 
Ilmo. Sr. D. Fr. Mauro de Larriategui y Colón, dignisimo 
obispo de Guatemala, se resolvió comunicarle estos buenos de- 
seos, a que S. Ilma. respondió que cuanto esté de su parte con- 
descendia al intento, si de autoridad de V. S. Ilma. se le co- 


mete facultad para ponerlo por obra; y asi, por no perder tan 


buena ocasion y poder lograr lo que tanto se desea, dice y de- 
clara que los motivos que le asisten y aun obligan a ello, son: 

Primero, porque esta Provincia de nuestro S. P. San Fran- 
cisco de Andalucía ha deseado siempre tener una iglesia que 
esté toda consagrada solemnemente. Segundo, por ser la de este 
dicho convento, sita en esta ciudad adonde los Sres. Obispos 
tienen de ordinario su residencia. Tercero, por ser este templo 
el más frecuentado de los fieles, de todos cuantos tiene la Pro- 
vincia. Cuarto, porque aqui celebran las Naciones extranjeras 
y otros gremios, sus fiestas y solemnidades. Quinto, porque 
entre el mucho concurso son conocidos algunos herejes que en- 
tran y salen por curiosidad, y por saber qué estimacion se da 
al culto divino, y esto les servirá de mayor confusion. Y final- 
mente, por otras razones que se omiten por evitar prolijidad. 

Teniendo, pues, tantas experiencias en que la benignidad 
de V. S. Ilma. ha favorecido a este convento, no duda que asi 
tambien ahora condescienda en darnos este consuelo a sus 
siervos, y en particular a mí el menor de sus capellanes, lo 
cual será de grande estimacion y de incentivo del afecto con 


que siempre pedimos a Dios nuestro Señor que prospere la sa- 


lud y vida de V. $. Ilma. por felices años. 

Dada en este dicho convento de nuestro S. P. San Francis- 
co, de esta ciudad de Cadiz en 13 días del mes de Octubre de 
1705 años. 

Illmo. Sr. Obispo de Cadiz, mi señor. B. L. M. de V. S. 
Ilma su humilde capellan, 

Fr. Juan Curiel. 
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Decreto de concesión. 


Nos Don Fr. Alonso de Talavera, por la gracia de Dios y 
de la Santa Sede Apostólica, obispo de Cádiz y su obispado, 
del Consejo de S. M., etc. En atención a los motivos que ex- 
presa el Memorial de la hoja a esta adjunta, dado por el Muy 
R. P. Fr. Juan Curiel, guardián del convento de nuestro Pa- 
dre San Francisco, Casa-Grande de esta ciudad, y por las 
grandes ocupaciones en que por nuestro pastoral oficio nos ha- 
llamos empleados, que no nos permiten el que podamos perso- 
nalmente ejercer el pontifical que se pretende en la cosagra- 
cion de la iglesia de dicha Casa: Concedemos nuestra facultad 
y licencia a el Ilmo. Sr. Don Fray Mauro de Larrategui y Co- 
lón, obispo de Guatemala, residente en esta ciudad, para que 
pueda consagrar solemnemente dicha iglesia, que para ello le 
damos todo nuestro poder y cometemos nuestras veces plena- 
riamente y como por derecho se requiere. 

Dada en nuestro Palacio episcopal de Cádiz, a 14 de Octu- 
bre de 1705 años. 

Fray Alonso, obispo de Cádiz. 

Por mandado del Obispo mi señor, 

D. Pedro Balduz y Mañas, secretario. 


Celebróse, en efecto, la consagración del templo, por dicho 
Sr. Obispo, que accidentalmente se hallaba en Cádiz, de paso 
para su diócesis, dedicándole a nuestra Sra. Madre de Dios de 
los Remedios, como consta igualmente de los siguientes. 


Certificación del Obispo consagrante. 


Yo, Don Fray Mauro de Larrjategui y Colón, por la gra- 
cia de Dios obispo de Guatemala, certifico que consagré so- 
lemnemente la iglesia del convento del Sr. San Francisco de 
la ciudad de Cádiz, dedicándola a honor y gloria de la Vir- 
gen Sma. María Señora nuestra, Madre de Dios de los Reme- 
dios de quien tomó su advocación y nombre, dicho convento, y 
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todo se ejecutó en el día veinte y seis de Octubre del año de 
mil setecientos y cinco. 
Fr. Mauro, obispo de Guatemala. 


1d. del P. Guardián y Discretos. 


Fr. Juan Curiel, Lector Jubilado, Calificador del Sto. Ofi- 
cio, Ex definidor y Guardian de este convento de la Madre de 
Díos de los Remedios, Casa-Grande de los de nuestro $. P. San 
Francisco de esta ciudad de Cádiz, y PP. Discretos de él; Cer- 
tificamos y damos fe de que esta iglesia la consagró solemne- 
mente el Timo. Sr. Don Fr. Mauro de Larriateguiy Colón, dig- 
nísimo obispo de Guatemala en el reino de la Nueva España, 
con la facultad y licencia obtenida para ello del Ilmo. Sr. Don 
Fr. Alonso de Talavera, obispo de Cádiz; empezándose dicha 
consagracion el día veinte y cinco de Octubre por la tarde y 
quedando perfectamente concluida con la Misa pontifical el si- 
guiente veinte y seis del propio mes, año de mil setecientos y 
cinco, dedicándose a la sacratisima imagen de la Madre de 
Dios de los Remedios, que dignamente ocupa el lugar de en- 
medio del altar mayor, que entonces fué consagrado, en cuya 
ara está el sepulcro que contiene un vaso de reliquias con la 
dedicatoria de Nuestra Sra. de log Remedios, de quien toma 
la advocacion y nombre este su convento, llamándose de la 
Madre de Dios de los Remedios. Y como consta de un cuader- 
no antiguo que está en el Archivo y celda de lo3 PP. Guardia- 
nes, ha sido celebrada dicha sacratisima imagen con octava- 
rio de su Natividad por el mes de Septiembre, con el dicho tí- 
tulo, y con fiestas dotadas desde el año de 1632, continuándo- 
se hasta el presente en que damos este verdadero testimonio, 
firmado de nuestros nombres, en quince días, del mes de No- 
viembre de este año de mil setecientos y cinco. 

Fr. Juan Curiel, Fr. Juan Ruiz Yañez, Fr. Juan Riquelme, 
Fr. Francisco G. de Monsaluz, Fr. Martín de Luna, Fr. Fran- 
cisco Bravo, Fr. Andres de la Torre, Fr. Antonio Torvisco, 
Fr. Bartolomé Marquez. 
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Testimonio del Notario. 


Don Juan Antonio de Torres Martinez de Lara, escribano 
del Rey nuestro señor, público en propiedad, del número de 
esta ciudad de Cádiz y notario público apostólico de estos rei- 
nos de España, doy fe que el Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Mauro 
de Larriategui y Colón de quien la certificacion antecedente 
parece firmada, es obispo de la ciudad de Guatemala, en In- 
dias, que reside en ésta para en la primera ocasion pasar a 
ejercer su dignidad, y como tal, en mi presencia, consagró la 
iglesia de N. S. P. San Francisco, Casa-Grande de esta ciudad, * 
y hoy titulada de Nuestra Sra. de los Remedios, de que tengo 
dado testimonio por menor de lo referido, que consta en mi 
Registro de escrituras públicas a que me remito. Y para que 
conste, de pedimento del Rdo. P. Fr. Juan Curiel, Lector ju- 
bilado y actual Guardián del dicho convento, le doy, presente 
en la ciudad de Cádiz, a veinte y ocho días del mes de Octu- 

bre de mil setecientos y cinco años. 8 
En testimonio de verdad, Juan Antonio de Torres, notario 
apostólico (1). 


El siguiente día celebróse una fiesta religiosa solemne con 
Misa cantada y sermón que predicó el P. Fr. Andrés de la To- 
IT€, morador de este convento e hijo de Cádiz. Expone el tex- 
to Hodie salus domui huic facta est (Lucae, XIX) con erudición 
aS0Mbrosa y rasgos de elocuencia, pero en un estilo deplora- 
blemente gerundiano. Se titula: Oracion evangélica que en la s0- 
Misma fiesta que se celebró el dia 27 de Octubre en el convento 
de la Yravisima y Seraphica Familia del Patriarca Grande Nues- 
tro S. P 5, Francisco, de la ciudad de Cádiz, por haberse consa- 
grado gu iglesia con el nuevo titulo de Santa Marta Nuestra Se- 
fora de los Remedios, estando manifesto el Santísimo Sacramento, 


dijo el P. FR. ANDRÉS DE LA TORRE, Lector de Filosofía y Pre- 
A 
(1D) Testimonio de la consagracion de la iglesia del convento de San 
Neisco, Casa«Grande de Cadiz. Cuaderno Ms. 14 hs. papel de oficio, en 
pe da detalladamente cuenta de todos los actos de la consagración. Va 
Unido al legajo anterior, y no le insertamos por su mucha extensión. 
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dicador de dicho convento. La da a la estampa D. Joseph de Var- 
gas González, quien la dedica al Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Mauro 
de Larriategui y Colón, dignisimo obispo de Guatemala. Con li- 
cencia. En Cádiz por Christoval de Requena, año de 1706. 

Un folleto en 4.” de 4 hs., portada, dedicatoria, censuras y 
licencias, y 32 íd. de texto. 


Descripción del convento, siglo XVIII (1). 


»La iglesia es de tres naves, que aunque las colaterales en 
su construcción primera fueron de menos extensión, en el día 


(1) Cent. Bet, Puede verse otra descripción de principios del siglo xIx, 
en Viage de España, Francia e Italia, por Don NICOLÁS DE LA CRUZ, Con 
de de Maule. Cádiz, 1813, t. XIII, cap. IV, págs. 192-8. 

Aprovechamos aquí la ocasión para insertar algunas uotas de historia 
franciscana en Cádiz. 

Había los siguientes conventos: 


DE RBLIGIOSOS 


1.2 Este de San Francisco, que vamos describiendo. 

2,0 Nuestra Señora de los Angeles, de la Provincia de San Diego, Des- 
calzos de Andalucia, 1605. De el fué guardián el B. Juan de Prado. Véan- 
so Fr. JUAN DE LA TRINIDAD, l. c., lib. MMT, cap. XXXII.—Fr. FrAncisco 
DE SAN JUAN DAL PUBRTO, l. c.-—P. CoNcBPcIÓN, Emporio, lib. VIII, 
cap. V.—CONDE DE MAULB, Viaje, 1. c. 

Su Orden Tercera, muy floreciente, tenía capilla propia, adjunta a la 
iglesia del convento. Véase Sol Seraphico, compuesto por el P. Fr. DomMIN- 
GO DE LA SOLEDAD, morador de este convento de los RECaci0n Cádiz, se- 
gunda ed., 1728; en varios lugares. 

Hoy no existe nada del convento e iglesia En su lugar hay una plaza. 

3.0 Santa Catalina, de Capuchinos, 1439 En él estudió y moró des- 
pués, varías veces, el B, Diego José de Cádiz. Para el altar mayor de su 
iglesia pintó Murillo el célebre cuadro de los Desposorios de Santa Catali- 
na, que le ocasionó la muerte. Emporio, id., cap. X.— Viaje, id.—P. Va- 
LENCINA: Reseña histórica de la Provincia capuchina de Andalucta, Sevi- 
lla, 1907, t. III, caps. J-IIT. 

Hoy el convento sirve de manicomio; la iglesia continúa abierta al cul- 
to. También existe su Orden Tercera con capilla propia, independiente 
del templo, dirigida por un señor Canónigo de la Catedral. 


DE RELIGIOSAS 


1.29 Nuestra Señora de la Concepción, vulgarmente Santa María, de 
religiosas Concepcionistas Franciscanas, 1527.—Hokrozco, Historia, li- 
bro V, cap. X.— Emporio, id., cap. 1.— Viaje, id. 
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gozan de más esparcimientos, y fué mediante la obra que em- 
pezó el P. Fr. Antonio González, guardián de este convento, 
año de 1756; continuóla el P. Fr. Julián de Roca, y la finalizó 
el P. F. Manuel de Lora, uno y otro guardián. Se hizo una her- 
mosa y monumental cúpula que da gran cantidad de luz; se 
bajó el piso al sitio del altar mayor, que antes estaba alto, y 
se puso un hermoso retablo que se doró, siendo guardián el 
P. Fr. Pedro de Torres, año de 1771. Las capillas colaterales, 
son de igual magnitud y hermosura. Se consagró con título de 
los Remedios, año de 1705. 

»La sacristía es de buen adorno, pero antigua. La multitud 
y riqueza de sus ornamentos es la más apreciable de toda la 
Provincia. ] 

>El claustro principal tiene hermoseados los ángulos con 
azulejos y el suelo con losas de Génova. Se puso, siendo Pro- 
vincial el R. P. Fr. Francisco Suárez, la vida del Seráfico Pa- 


2,0 Nuestra Señora de la Piedad, de religiosas Concepcionistas Fran- 
ciscanas Descalzas, 1668. Emporio, id., cap. XI. 
Uno y otro existen. 


OBISPOS 


Muy gratos recuerdos tiene la Orden Franciscana en el Episcopologio 
gaditano. 

He aquí sus nombres: 

Fr. Juan Martínez, primero después de la reconquista, que merece el 
título de fundador, o cuando menos restaurador de la Sede de Cádiz. 
WabbinGo, Annales, t. II, an. 1248. —Horozco, Historia, lib. V, capitu- 
los 1, 11 y 1II.— Emporio, lib. VII, cap. VII. 

Fr. Gonzalo González, 1367-81. Emporio, id. 

Fr Rodrigo de Alcalá, 1384-95. 

Fr. Juan de Ezcaray, 1395-1409. Véase sobre estos dos obispos, El Eco 
Franciscano, año de 1911, núm. 425, de 15 de Mayo, págs. 294-6. Art Dos 
Obispos de Cádiz en el siglo XIV, firmado por Fr. ATANASIO LÓPEZ. 

Fr. Francisco Guerra, 1642-57, célebre escritor concepcionista. Empo- 
rio, 1d. 

Fr. Alonso Vázquez de Toledo, 1663-72, restaurador de la Catedral, fun- 
dador de muchas obras piadosas, célebre en la historia eclesiástica de Cá- 
diz. Emprio, 1d. 

Fr. Juan Cervera, 1777-82. Recuerdos gaditanos, por D. José M. LrEón 
Y DomínauEz, Cádiz, 1897, pág. 454. 

Fr. Félix M. de Arriete, capuchino, 1864-79, cuyo grato recuerdo per- 
durará en Cádiz. Id., págs. 179-222, 
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dre. El patio está vistoso con una fuente en medio, de alabas- 
tro, a la cual le falta la sustancial belleza, que es el agua, y 
dos algibes muy capaces. En este patio está la capilla de don- 
de sale el Rosario todas las noches. Para dar paso al segundo 
patio está la sala del De profundis, con cuatro puertas a pro- 
porcion grandes, y bajo de ella el panteon de la Comunidad. 
El refectorio es de mucha extension. 

»En el segundo claustro están las clases de Filosofía y Teo- 
logia, cuyos cursos por muchos años no han faltado, y tam- 
bién la escalera que da subida al coristado y noviciado. 

»La enfermería es muy capaz y alegre, por los balcones 
que tiene a la huerta, está bastantemente provista de todo lo 
necesario al alivio y comodidad de los enfermos. Contiguo a 
ella está la sala o sitio destinado a la asistencia de los ancia- 
nos, que tienen en este convento aquel descanso que necesita 
su avanzada edad. 

»El resto de la vivienda tiene toda la comodidad posible a 
la estrechura del pueblo. 

» La Comunidad es ordinariamente igual a la Casa-Grande 
de Sevilla. Ha sido siempre respetable por los muchos sujetos 
insignes, en santidad y en literatura que en ella han vivido.» 


A raíz de la división de la Provincia fué destinado a casa 
de estudios; pero su importancia mayor a este respecto la ad- 
quiere desde principios del siguiente siglo, cuando, debidamen- 
te restaurado de las ruinas que le ocasionara el saqueo de los 
ingleses, entra en un período de extraordinaria prosperi- 
dad (1), en consonancia con el de la misma ciudad, emporio 
del comercio con América. 


(1) En las Actas Capitulares del Cabildo secular, correspondientes a 
los años que citamos, se hallan las siguientes: 

18 de Agosto 1599. Consta que los religiosos del convento de San 
Francisco son capellanes castrenses; y el Ayuntamiento les ruega sirvan. 
.ambién a la cárcel. 

13 de Diciembre 1604. Se nombra una diputación para que oficialmen- 
te pase al convento de San Francisco, para saludar, en nombre de la ciu- 
dad, al Provincial que ha llegado. 

25 Diciembre 1615. El Principe Filiberto de Saboya se hospeda en el 
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Sus primeros estudios son de Filosofía, que continúan has- 
ta fines del siglo XVI. 

Regalis conventus Sancti Francisci Gadicensi; est Artium et 
Novitiatus; habet 72 religiosi (1), etc. 

Después los tiene de Teología, adquiriendo la categoría de 
tercera Casa de Estudios (Sevilla, Jerez, Cádiz), de la Provin- 
cia con que aparece en las Actas de los Capitulos. 

Por este motivo moran en sus claustros los hombres más 
distinguidos en letras de la Provincia; de algunos hemos ya 
hablado y de otros haremos especial mención más adelante. 


Igualmente su Comunidad fué siempre numerosa, según 
aparece de la siguiente estadistica que presentamos, tomada 


de los documentos que se eitan al pie: 


Año 1648 tiene 72 Religiosos (2) 


» 1656 » 80 » (3) 
» 1678 » 60 » (4) 
» 1769 » 125 » (5) 
» 1808 » 80 » (6) 


convento, y el Ayuntamiento acuerda visitarle y ofrecerle varias dádivas, 
que allí se describen. 

Acerca de la prosperidad económica y comercial de Cádiz en esta épo- 
ca, véanse Relacion y Diario erttico-ndutico del viaje que desde Cádiz a 
Cartagena de Indias, hizo con sus compañeros el P. Fr. FRANCISCO DB 
Soro Y MARNE. Madrid, 1753, págs. 1-3.—MAuLE, l. c., cap. VI, ADOoL- 
FO DE CASTRO, Cádiz y su Provincia. Cádiz, 1858, lib VII, caps 1-11. — 
Véase también La Lectura, núms. 74-7, año 190, artículo La Casa de 
Contratación de las Indias, por J. PIERNAS HURTADO. 

(1) Provinciae Baeticae descriptio, cit. Había igualmente cátedra de 
Filosofía para estudiantes externos, y entre ellos sobresale el que después 
fué célebre capuchino Fr. Pablo de Cádiz, que la cursó bajo la dirección 
del P. Fr. Miguel de Ariza. Fr. IsIDORO DB SEVILLA, La nube de Occiden- 
te, Vida de Fr. Pablo de Cádiz. Cádiz, 1762, cap. nr. | 

(2) Prov. Baeticae descriptio, cit. 

(3) Número de conventos y religiosos, cit. 

(4) Lib. de Actas de la Prov. cit. Número de religiosos que se asignan 
a cada uno de los conventos en el Cap. Prov. celebrado en Sevilla, 11 de Ju- 
nio de 1678. 

(5) Religiosos y Donados de esta Prov. etc , publicada. 

(6) Relación exacta de la Provineia, etc., 1d. 
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Año 1820 tiene 50 Religiosos (1) 
>» 1834 » 45 » (2) 
» 1835  » 48 > (3) 


Los acontecimientos que acompañaron la exclaustración 
de los Religiosos de este convento, número y clasificación de 
los mismos, etc., se publicaron en el ARCHIVO, lugar citado; 
omitimos, por consiguiente, este muy importante capitulo de 
la historia de este convento, y añadimos algunos datos poste- 
riores a aquella época. 


RELIGIOSOS DISTINGUIDOS. DE LA EXCLAUSTRACIÓN 


R. P. Fr. Pedro García, de quien dejamos hecha mención (4). 

R P. Fr. José Laso de la Vega.—Nació en San Fernando, 
de noble y cristiana familia, y tomó el hábito en este conven- 
to, donde pasó la mayor parte de su vida. 

Lector jubilado, Regente de Estudios, Custodio de la Pro- 
vincia, 1831, Comisario de la V. O. T., 1833, por especial ins- 
titución del Ministro general de la Orden (5); de vasta ilustra- 


(1D (2) Relación exacta de la Provincia, etc., id. 

(3) ATA, t IV, pág. 462, 

(4) Su biografía escrita por el P. Fr. JosÉ SARLABOUS, Se conserva en 
el Archivo del Convento de Cádiz, y se publicó en La Voz de San Antonio, 
año XVII, 1911, núms. 429 y 433, Artículo El P. Fr. Pedro Garcia. Notas 
biográficas. 

(5) He aquí la Patente: «Por el tenor de la presente venimos en insti- 
tuir y nombrar Comisario Visitador de nuestra V. O, T. fundada en nues- 
tro convento de San Francisco de Cadiz al R. P. Fr. José Laso de la Vega, 
Lector dos veces jubilado, Custodio de nuestra Provincia de Andalucia y 
Discreto de dicho convento, y prevenimos y mandamos al R, P. Provincial 
de la dicha nuestra Provincia y al R. P. Guardian del dicho convento que 
de ninguna manera ni bajo ningun pretexto se atrevan a presidir ni aun 
presenciar los actos y funciones de la dicha O. T., en público ni en secre- 
to, hallándose en el convento y pudiendo hacerlo el R P. Visitador, ni le 
estorben jamás el libre ejercicio de sus funciones en éste y Jos demás car- 
gos que por sus meritos, carácter y graduacion le competen, de que hace- 
mos responsables a los prelados inmediatos, que son o por tiempo fueren. 
Dadas en nuestro convento de San Francisco de Burgos, a 7 de Junio de 
1833, Fr. Luis Iglesias, Min. Gen.—Reg. Tit. Prov de Andalucia, lib. l, 
f. 47.» Del Libro de Actas de esta Orden Tercera de Cádiz, 1693-1860, f. 267, 
Arch del Conv. de Cádiz. Libros de la O, T., señ. N. 42. 
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ción, fecundo escritor; por muerte del último Provincial, 
R. P. Fr. Diego José Enjuto, acaecida en 25 de Mayo de 1851, 
recibió los sellos de la Provincia, que retuvo hasta su muerte, 
en la misma ciudad de Cádiz (1). 

Su bibliografia es muy extensa y de ella sabemos los si- 
guientes: 

De la indiferencia en materia de Religión; obra escrita por 
MR. L'ABBE F. DE La MENNAIS, y traducida de la 4.* edición 
francesa por FR. JosÉ M. Laso DE LA VEGA, doctor en sagrada 
Teología y Lector en San Francisco de Cádiz, Tomo 1. Cá- 
diz, 1820. 

Un volumen en 4.” de XXXII (por el traductor), 204 págs. 

Id. IT, íd., 248 págs. | 

Id. TI, íd., 1821, XLIT, 144 págs. 

Id. IV, id., 1828, 318 págs. 

Id. V, íd., 1833, 320 págs. 

Sermon de Desagravios que en la solemne fiesta celebrada por 
el religioso Clero e Ilustre Ayuntamiento de la ciudad de San Fer- 
nando, en cumplimiento de la R. O. de S. M. fecha 6 de Octubre 
de 1823, predicó el P. FR. JosÉ M. LASO DE LA VEGA, doctor en 
Sgda. Teología, Lector en el convento de San Francisco de Cádiz, 
Teólogo Consultor de la Nunciatura de España y Examinador Si- 
nodal de los Obispados de Cadiz y Siguenza, en 1.2 de Diciembre, 
con asistencia del Illmo. Prelado, Exmos. Sres. Capitanes Gene- 
rales y Jefes de Marina y del Ejercito aliado, y de las demás Cor- 
poraciones civiles y militares. Cádiz, 1824. 

Un folleto en 4.* de 36 págs. 

El Citador ante el tribunal de la razon, o sea, Examen Criti- 
co del Catecismo de la impiedad por U. F. F. Cádiz, 1824. 

Consta esta obra de tres tomos, en 8.*, de xvI-494; 596 y 
512, respectivamente, págs. 

Sermon que en la celebridad de la Beatificacion de la esclareci- 
da Sra. Doña. Juana de Aza, madre del inclito Patriarca de los 


(1) Cent. Bet.—Notas, por el P. Fr. Manuel Iñiguez. Su librería pasó 
a la Residencia de nuestros PP. de la Provincia de San Gregorio, de Puer- 
to de Santa Maria, y cuando la levantaron, a otros conventos de la misma 
Provincia, 
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Predicadores, Sto. Domingo de Guzman, ex el día que la Iglesia 
consagra a la memoria de éste, predicó el P. FR. JosÉ M. Laso 
DE LA VEGA, doctor en Sgda. Teología, Lector jubilado y actual 
de la misma Facultad en el convento de San Francisco de Cadiz, 
en la iglesia de los PP. Dominicos, con asistencia del Illmo. señor 
Obispo, Prelados regulares y Comunidades religiosas de la misma 
ciudad. Cádiz, 1829. 

Un folleto en 4.” de 32 págs. 

Sermon de nuestro P. San Francisco, predicado por el R. Pa- 
DRE FR. JosÉ M. LASO DE LA VEGA, Lector jubilado, Regente 
de Estudios del convento de Cadiz, electo en el Capitulo general, 
Cronista general de la Orden, etc. (1). 

Concordia de la fe con la razon, o Exposicion de los principios 
en que se apoya la fe católica, impresa en París en 1827, y tra- 
ducida al castellano por U. F. F. Cádiz, 1838. 

Un volumen en 8.* de x-432 págs. 

Conferencias de Wisseman sobre la Iglesia y sobre diversos ar- 
tículos de la fe católica, traducidas y compendiadas del francés al 
español por U. F. F. Cádiz, 1846. 

Un volumen en 8.* de vin1-242 págs. 

Sermon que en la solemne accion de gracias por su entrada en 
la Iglesia Catolica, Apostolica, Romana, celebrada en el día de 
aniversario de su reconciliación con esta divina Madre, en el con- 
vento de Religiosas Agustinas de Candelaria por Dn. Carlos A. 
Fitz Henry, natural de Bristol en Inglaterra, vecino de esta ciudad 
de Cadiz y profesor en ella de Humanidades, predicó el P. Doc- 
TOR JOSÉ M. LASO DE LA VEGA, exclaustrado, del Orden de San 
Francisco, doctor en Sgda. Teologia y Vicario de dicho Monasterio 
el día 24 de Noviembre de 1850. Cádiz, 1850. 

Un folleto en 4.” de 26 págs. de texto y cuatro id. de notas. 

Discurso pronunciado en la solemne fiesta que en la consagra- 


(1) Está en Historia del Capítulo general celebrado en el convento de 
Santa María de Jesús de Alcalá de Henares el 29 de Mayo de 1830. Madrid, 
1332, págs. 17-40. 

Le predicó al Capítulo general en el que fué nombrado cuarto su- 
plente del Procurador de la Orden en su vacancia, y Cronista general, 
Ib., pág. 48. 
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cion y bendicion de su nueva Capilla militar y obsequio de su san- 
to Patrono el inclito San Juan Nepomuceno, celebró el Regimiento 
de Albuera, 26 de linea, en la iglesia parroquial castrense de la 
ciudad de Cadiz, en 16 de Mayo de 1850, por el P. D. JOSÉ M. 
LASO DE LA VEGA, exclaustrado, del Orden de San Francisco, 
doctor en Sgda. Teología y Vicario de las Religiosas de Candela- 
ria, de la misma ciudad. Cádiz, 1850. 

Un folleto en 4.” de 18 págs. y cuatro id. de notas. 

El Interior de Jesús y María por el P. GROU, $. J. Traduc- 
ción del francés por U. F. F. Cádiz, 1855. 

Consta de dos tomos en 4. de xIv-260 y 250, respectiva- 
mente, págs. 

Se conservan inéditos, en el Archivo del dicho convento de 
Cádiz, ocho volúmenes encuadernados, de notas, apuntes y 
observaciones, generalmente de materias apologéticas, y tam- 
bién muchos sermones sueltos, todo de su puño y letra. 


P. Fr. Jorge Diez y Martínez.—Aunque no a la exclaustra- 
ción, pertenece sí al convento de Cádiz este ilustre religioso. 

Nació en Sevilla, 1804, y profesó en Cádiz a los diez y seis 
de su edad. Fué Lector de Teología en el Colegio de San Bue- 
naventura y en la Casa-Grande de San Francisco, de su pa- 
tria, y después de la exclaustración, Definidor Provincial has- 
ta su muerte, acaecida en Sevilla, 25 de Junio de 1869. 

Fué Administrador del Colegio de Niñas Nobles, de Sevilla; 
Párroco del Hospital del mismo nombre; Rector del Colegio de 
San Felipe Neri, de Cádiz, asociando a si al célebreD. Alber- 
to Lista, a quien encomendó la regencia de los estudios. 

Fundó el Colegio Real de Mareantes, de San Telmo, en Se- 
villa; fundó en la misma ciudad los Colegios de Humanidades 
de San Diego y de San Pedro de Alcántara; tuvo por oposición 
la cátedra de Literatura latina en la Universidad literaria; fué 
Catedrático en la misma de Historia; nombrado por Pío IX Con- 
sultor del Concilio Vaticano, al que no pudo asistir por enfer- 
medad; propuesto para el obispado de Zamora, que no admitió; 
predicador, humanista profundo, crítico, teólogo, hablista... 

Fué Superior de la Abadía de Olivares, donde no llegó a 
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residir; Doctor en Teología, Filosofia y Letras; Licenciado en 
Jurisprudencia, Académico de la Real Sevillana de Buenas Le- 
tras, y uno de los hombres más sabios, más literatos y más ac- 
tivos de su tiempo (1). 


P. Fr. José Sarlabous.—Cronista de la exclaustración y de 
otros sucesos posteriores, estuvo al servicio, como agregado, 
de la iglesia. A la muerte del P. Laso fué nombrado su Cape- 
llán-rector, continuando de este modo la tradición franciscana 
hasta 1881, año de su muerte. 

En su tiempo la iglesia de San Francisco de Cádiz, a su 
cargo, pasó por una de las mayores pruebas durante el año 
de 1873, infausto para la historia de España y ominoso para 
la de Cádiz (2). 

El Centro federal de Sociedades obreras, establecido en una 
parte del ex-convento, pidió y obtuvo del Ayuntamiento canto - 
nal la cesión de la iglesia, para convertirla en Ateneo y salas 
de reuniones. | 

Con fecha 8 de Julio el P. Sarlabous recibió un oficio para 
que no pusiese obstáculos a la incautación de objetos artísticos 
que debían pasar al Museo y para que desalojase el templo de 
las cosas del culto, que le detallaban, y no otros, en el térmi- 
no del tercero día. 

El Gobernador eclesiástico protestó en los siguientes tér- 
minos: 

«Obispado de Cádiz.—Gobierno eclesiástico. —He recibido 
un oficio de la Comisión de Obras públicas de ese Ayuntamien- 
to, en el que, diciéndose competentemente autorizada, me co- - 
munica su acuerdo de que en el término de tercero día sea des- 
alojada la iglesia del ex-convento de San Francisco de los ob- 
jetos del culto católico que especificamente señala, y no de 
otros, para lo cual se me advierte que hay nombrada persona 
que intervenga en la extracción de dichos objetos. 


(1) Véase Recuerdos gaditanos, cit., págs. 151-2, 

(2) Los documentos siguientes están tomados de la Guía Oficial de Cá- 
diz, por Rossetty, año XX, 1874, págs. 37 y sigs., donde pueden verse 
otros detalles que omitimos. 
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»En su vista, me permitirá el Ayuntamiento que, con el 
respeto que exigen su representación, pero con la entereza que 
mi carácter y dignidad me inspiran, le haga las declaraciones 
siguientes: 

»1, El Municipio no tiene derecho alguno para incautar- 
se de ninguna iglesia abierta al culto católico, ni de ningún 
objeto que en ellas se encuentre, pues ni el derecho divino, ni 
el eclesiástico, ni el civil le autoriza para ello. 

»2. En su consecuencia, el hecho de la incautación de la 
iglesia de San Francisco es, salvando siempre el debido res- 
peto, un acto de despojo y de intrusión, no presentando, como 
no presentará jamás el Ayuntamiento, título alguno en que 
pueda apoyar los derechos que sobre este particular se abroga. 

»3. Que dada la extracción de los objetos del culto, no es 
al Municipio ni a su Comisión de Obras públicas a quien co- 
rresponde calificar cuáles sean dichos objetos, ni en todo caso 
les es licito impedir se saquen el mobiliario, órgano y púlpito, 
pues éstos lo son del culto y aquél lo componen bancos y otros 
útiles, para cuya adquisición el Ayuntamiento no ha gasta- 
do un céntimo, y no puede, por tanto, no siendo suyo, apro- 
plárselo. 

»4, Que en la mencionada iglesia de San Franciscc hay 
la hermosa y amplia capilla de San Luis, sobre la que, según 
se ha informado competentemente a este Gobierno eclesiásti- 
co, tiene derechos de propiedad la nación francesa, derechos 
que se atropellan por el Municipio en el acto de intrusarse en 
la iglesia de que aquella capilla forma parte. No pudiendo, 
con efecto, separarse la iglesia de la capilla, la suerte de am- 
bas es igual; profanada la iglesia, como lo queda con aquel ac- 
to, einhabilitada para el culto, igual profanación e inhabili- 
tación sufre la capilla, que forma con aquella un solo cuerpo. 

»5.2 Sien virtud de las anteriores reflexiones, el Munici- 
pio volviese de su acuerdo y lo revocase, como le ruego, el 
Prelado cuya autoridad ejerzo, aunque sin merecerlo, se lo 
agradecería profundamente con todos los católicos de esta ciu- 
dad; pero si no lo tuviere por conveniente, mi deber, al que no 
me es lícito faltar, me obliga a añadir que, sólo cediendo a 
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la fuerza material, y para evitar mayores profanaciones, or- 
deno se desaloje la iglesia de San Francisco, y que cese todo 
culto en ella, pero sin que se entienda que consiento en este 
despojo, antes bien, con la mansedumbre propia de mi carác- 
ter y ministerio, junto con la energía que requiere mi digni- 
dad, los repruebo y condeno, necesitando, aunque con dolor, 
recordar a sus autores y cooperadores las penas y censuras 
impuestas por la Iglesia, especialmente por el sacro Concilio 
de Trento, contra los que atentan a sus bienes y derechos; y, 
por último, por lo que concierne a la capilla de San Luis, in- 
clusa en el templo de San Francisco, declino toda la respon- 
sabilidad en cualquier conflicto que pudiera originarse con las 
autoridades francesas con motivo de la profanación y de la in- 
habilitación para el culto en que desde esta fecha queda esta 
capilla, profanada e inhabilitada la iglesia. 

»Grande pena me cabe en hacer las precedentes declara- 
ciones; pero el Municipio comprenderá que a ello me obliga un 
deber superior a toda consideración humana. 

»Cádiz, 9 de Julio de 1873. 

»Dr, Fernando Húie y Gutiérrez.—Al Ayuntamiento Repu- 
blicano de esta ciudad.» 


No habiendo conseguido nada, se incautó de la iglesia - el 
Centro federal, determinando subastar públicamente altares y 
demás objetos del templo. 

El Gobernador eclesiástico dirigió al Ministro de Gracia y 
Justicia el siguiente oficio: 

«Obispado de Cadiz.—Gobierno eclesiástico. 

» Excmo. Sr.: 

» He recibido la comunicacion de ese Ministerio, fecha 4 del 
corriente, en la que me traslada la que en el mismo día se diri- 
ge por V. E. al Excmo. Sr. Ministro de Gobernacion a fin de 
que por éste se den las oportunas órdenes para que sin conoci- 
miento y aprobacion de V. E. no se verifique despojo ni derri- 
bo de ninguno de los templos de esta ciudad. 

» Habiíame propuesto guardar silencio, como tuve el honor 
de manifestar a V. E. en mi oficio de 31 de Mayo último al 
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ver atropelladas todas. las leyes, menospreciadas las órdenes 
del Supremo Gobierno y sin ningun amparo en las autoridades 
supremas de la Provincia, cuyo auxilio habia invocado en 
vano para impedir el despojo de unos templos, los derribos de 
otros y la incautacion de lienzos y efigies de reconocido méri- 
to artístico que se hallaban en sus iglesias; pero en vista de la 
comunicacion mencionada acabada de recibir, me obligan a 
faltar ahora a mi propósito un deber de cortesía y el profundo 
respeto que siempre he tenido a las autoridades. 

>»Grande es mi agradecimiento por haber hallado en V. E. 
favorable acogida mis justas y sentidas quejas; mas me ha de 
permitir V. E. que le diga con igual franqueza que respeto, 
que temo mucho tengan igua! resultado que las primeras co- 
municaciones, la que me cabe hoy la honra de contestar. Del 
Ministerio del digno cargo de V. E. saldrán disposiciones tan 
justificadas y equitativas como la presente; pero ¿de qué sir- 
ven si no se les da pronto y eficaz cumplimiento? 

> No lo digo sin datos, Excmo. Sr.: a pesar de aquellas ór- 
denes, ningun derribo de iglesia se ha suspendido, ningun des- 
pojo de templo ha sido reparado, ningun cuadro o escultura 
arrebatados de los lugares santos han sido restituidos al sitio 
que ocupaban; antes bien los atropellos y las profanaciones se 
han sucedido unas a otras, sin encontrar otro obstáculo que la 
voz del Prelado a quien represento, debil valla para refrenar 
el ímpetu de aquellos para los cuales, disponiendo de la fuer- 
za material, son palabras peregrinas la justicia, la ley y los 
derechos adquiridos. 

»Puede V. E. convencerse más de esta triste verdad si 
tiende la vista por los documentos adjuntos; por ellos se ente- 
rara que el Municipio, el martes próximo pasado, despues de 
extraer del templo de San Francisco los objetos de arte que 
tuvo por conveniente, como lo verificó a pesar de mi resisten- 
cia y de la protesta por ante Notario, que en mi nombre hizo 
el capellan de dicha iglesia, al siguiente dia ordenó el desalo- 
jo del templo, reservándose, sin derecho alguno, la propiedad 
de ciertos objetos, y en vista de las reclamaciones del Consul 


de Francia en esta plaza determinó que permaneciese intacta 
ÁRrcHn. L-A.—Tom. VI. 5 
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la capilla de San Luis, propiedad de la nación francesa. (Co- 
pias, ns. 1.” al 6.%) Conocerá por ellos V. E. que nada ha que- 
dado que hacer por parte de este Gobierno eclesiástico a fin 
de evitar el atentado sacrilego ya consumado. 

» Por mucho que haya costado a mi españolismo, he acudi- 
do al Excmo. Sr. Embajador de Francia con intento de que, 
amparando los derechos de su nacion a la capilla de San Luis, 
inclusa en el templo de San Francisco se salvase éste, del que 
aquella es una parte formando con él un solo edificio. ¡Triste 
situación, Sr. Excmo., la de verse obligada una Autoridad 
Eclesiástica a buscar apoyo para la defensa de sus derechos 
y de los templos edificados en España, en el representante de 
una potencia extranjera, por no hallar auxilio eficaz en los 
poderes de su propia patria! 

»Dispense V. E. ese desahogo de mi justo dolor; todavia es 
tiempo de reparar el daño causado en la magnífica iglesia de 
San Francisco que motiva el conflicto presente; aun se puede, 
aunque con dificultad, reponer las iglesias de la Merced y Ca- 
puchinos al estado que tienen, ya que no sea dado hacerlo con 
la de la capilla de la Orden Tercera y la del ex-convento de 
Candelaria, convertidas hoy en ruinas. 

» Vengan, Excmo. Sr., órdenes, pero que sean eficaces; ór- 
denes que se cumplan, y la Iglesia reconocerá entonces con 
gratitud que si el Gobierno Supremo de la Republica no pudo 
impedir de momento las violencias, supo al menos, en cuanto 
estuvo de su parte, reparar los daños causados y restablecer 
los hollados fueros de la ley de la justicia. 

-——»Dios guarde a V. E. muchos años. 

»Cadiz, 11 de Julio de 1873. 

» Dr. Fernando Húe y Gutierrez. 

»Excmo. Sr. Ministro de Gracia y Justicia. » 

La reclamación diplomática del Embajador de Francia en 
favor de la capilla de San Luis, obligó al Ministro de Gracia 
y Justicia a dictar por telégrafo una orden mandando suspen- 
der todo intento de derribo e incautación de la iglesia de San 
Francisco, mientras que, proclamado el cantón aquellos mis- 
mos días, y distraiídos los socios del Centro en otros asuntos 
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políticos, todo quedó en suspenso, y el templo de San Francis- 
co, bien que con no pocos destrozos, se salvó de una ruina in- 
minente y segura. 

Un mes justo después de estos acontecimientos, se abria de 
nuevo al culto, celebrándose por la Congregación de la Vela 
del Santisimo en él establecida, un triduo solemne que tuvo 
carácter de reconciliación y desagravio. 

A la muerte del P. Sarlabous fué nombrado capellán don 
Miguel Jiménez, presbitero, quien hizo, en 1891, entrega de 
ella a la Orden. 


Hoy, el convento consta de la iglesia y de todos los locales 
que forman el antiguo claustro principal; lo demás del edifi- 
cio, son oficinas de Bellas Artes, Museo Provincial, cuartel de 
la Guardia civil, y el solar de la antigua capilla de Loreto, 
que da nombre a la plaza adjunta, Hotel, denominado de Fran- 
cia. La huerta es la actual plaza de Mina, la más hermosa de 
Cádiz. 

P. ANGEL ORTEGA, 


O. F. M, 


(Continuard. ) 
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Los Jurados de Valencia y el inquisidor Pray Nicolás Éymentl 


Gontroversia lullana. 


Sobre la controversia luliana, que data desde el tiempo en 
que fué inquisidor general en la Corona de Aragón Fr. Nico- 
lás Eymerich, es mucho lo que se ha escrito y discutido. Va- 
riadísimos son, también, los diferentes aspectos, según los cua- 
les ha sido estudiada. Por este motivo, ante la imposibilidad de 
mencionar someramente cuanto sobre el particular se ha di- 
cho, restringiremos el presente trabajo a sólo el periodo de di- 
cha controversia que transcurrió en vida de Eymerich, dejan- 
do aparte el punto de vista doctrinal y concretándonos úni- 
camente al histórico. 

Atendida la amplitud que alcanzó la controversia luliana, 
sus muchas vicisitudes, los numerosos escritores que en uno o 
en otro sentido intervinieron y su larga duración, preséntase 
a primera vista, no solamente complicada sino embrollada; 
a lo que contribuyeron no poco algunos de los apologistas 
del Doctor Iluminado, que en ocasiones dadas llegaron hasta 
el extremo de desfigurar los hechos. Todo ello nos obliga 
a indicar sucintamente, a la luz de los documentos publica- 
dos (1), las líneas generales de tan enconada lucha. Con esto 
conseguiremos al propio tiempo trazar el marco de tan vasto 


(1) D. JUAN DE AvINvó, presbitero, ha reunido bajo el epigrafe Cata- 
lech de documents Lulians un gran número de ellos esparcidos en diversas 
obras y revistas y otros todavia inéditos, dando un breve sumario de los 
mismos e indicando el lugar donde se encuentran. Véase el Boletín de la 
Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, tomo VI (1911-1912), pági- 
nas 396 y sigs. 
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cuadro, en el que resalten, guardando la debida proporción 
con relación al conjunto, las figuras valencianas, cuya actitud 
en la presente controversia es tanto más interesante cuanto 
yacia hasta el presente en completo olvido. 

Asi, pues, trataremos primero, a guisa de introducción, de 
las vicisitudes de la controversia luliana bajo los reinados de 
D. Pedro IV de Aragón y de su hijo D. Juan I; de la enérgica 
actitud que mantuvieron los Conselleres de Barcelona ante los 
propósitos de Eymerich, lo cual nos traerá como por la mano a 
tratar con mayor extensión de la gran parte que tomaron en 
esta controversia los Jurados de Valencia, bien solos, bien co- 
ligados con los Conselleres de Barcelona con el apoyo del rey 
D. Juan y de la Universidad de Lérida. Analizaremos, en úl- 
timo término, aisladamente, dos puntos que no deben perderse 
de vista en la presente controversia, a saber: el Cisma Occi- 
dental y la Inquisición. 


DON PEDRO IV DE ARAGÓN Y FRAY NICOLÁS EYMERICH 


(1367-1387) 


Contra lo que afirmaron eminentes escritores (1), acerca de 
las amistosas relaciones que se creia haber mediado entre don 
Pedro y Eymerich, investigadores de época posterior a aque- 
llos han publicado un buen número de documentos que com- 
prueban precisamente todo lo contrario. Con fecha del 28 de 
Junio de 1367 exponia el Monarca aragonés sus quejas contra 
Fr. Nicolás Eymerich al Maestro general de la Orden de Pre- 
dicadoreg, lamentándose de un modo particular de los irregu- 
A 
(D Jame CUsSTURER, S. J., Disertaciones históricas del beato Raymun- 
Lulio, Doctor Iluminado y mártir, con un apendiz de su vida... En Ma- 
rca, 1700. Disertación II, cap. M1, pág. 154 (que debe ser 254) —Seripto- 
"8 Ordinis Praedicatorum recensiti notisque historiciset criticisillustrati..., 


me Hoavis R. P. F. JacoBus QUETIF... absolvit R. P. F. JacoBUS ECHARD... 
“mus l, Lutetiae Parisiorum MDCCXXI, pág. 709. 


do 
11 
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lares procedimientos seguidos por éste en su oficio de inqui- 
sidor (1). | 

Por otra parte, el rey D. Pedro demostró bien a las cla- 
ras el amor que nutria en favor de las doctrinas del Mártir 
mallorquín y la confianza que le merecían los secuaces de Lu- 
lio, mediante dos diplomas despachados desde Valencia el 10 
de Octubre de 1369 (2). En virtud de uno de estos diplomas se 
conferian amplias facultades a Berenguer de Fluviá para en- 
señar el Arte general de Lulio en todos los dominios del Rey de 
Aragón, y en otro se disponía que, para la mayor divulgación 
de dicho Arte se mandasen, a cuantos lo requiriesen, copias au- 
ténticas de la sanción Real con que es aprobado. 

Otro suceso, ajeno del todo a la cuestión luliana, vino a in- 
disponer todavía más el ánimo del rey D. Pedro contra Ey- 
merich. Supo el Monarca que Eymerich estaba resuelto a pu- 
blicar en la catedral de Barcelona unas letras apostólicas con- 
tra Francisco Roma, su canciller, y para impedir semejante 
atropello expidió desde Tortosa en 9 de Octubre de 1371 un 
diploma, prohibiendo a Eymerich llevar adelante su propó- 
sito (3). Este, a quien por lo visto no arredraban las amena- 
zas, asi fuesen Reales, ejecutó a la letra lo que se había pro- 
puesto, y cuál fuese la indignación que semejante proceder 
causara en el ánimo del Rey, lo demuestran elocuentemente 
sus letras dadas en Maella el 25 del mismo mes y año (4) en 
las cuales reprocha duramente a Eymerich y le amenaza, in- 
timándole que en adelante se abstenga de proceder contra los 
oficiales y domésticos de su Real Casa, sin que le conste su 


(1) Publica este documento, asi como muchos otros que iremos citan- 
do, el ilustre mercedario FAUSTINO D. GAZULLA con el titulo Historia de 
la falsa bula a nombre del Papa Gregorio XI, inventada por el dominico 
Fr. Nicolás Aymerich contra las doctrinas lulianas, en el Bolletí de la So- 
cietat Arqueológica Luliana, Palma, t. XII, 1909, Apendix. (Tomado del 
Arch. de la Cor. de Aragón, Reg. 1.217, fol. 204.) 

(2) Los publica D. Antronio RuBIó Y LLucH en su obra Documents 
per Uhistoria de la cultura catalana mig-eval, t. 1, Barcelona, 1908, pági- 
nas 222.3, 

:3) 1b., pág. 234. 

. (4) J,. AvinYó, Cat. de doc. Lulians, en el Boletín citado, pág. 399, 
n. XXVII (Arch. de la Cor. de Aragón, Reg. 1.232, fol. 133v.) 
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Real beneplácito. En este mismo sentido escribió también a 
los Conselleres de Barcelona para que tomaran nota de su 
Real determinación. 

A todo esto contestaba Eymerich poniendo sobre el tapete 
la causa luliana que por primera vez aparece en la Corte pon- 
tificia de Aviñón en el año 1372, causa que Eymerich podía 
llevar adelante con probabilidades de triunfo, pues, aparte 
de ser capellán de Gregorio XI y muy acepto al mismo, tenia 
no poca influencia en dicha Corte por su oficio de inquisidor. 

El 5 de Junio de 1372 dirigía Gregorio XI, desde Sorgues, la 
bula Nuper dilecto filio al Arzobispo de Tarragona, para que, 
en unión de Eymerich y otros teólogos, procediese a recoger 
los libros de Lulio y someterlos a un examen, y caso de hallar 
en ellos errores contra la fe quemarlos (1). El 29 de Septiembre 
de 1374 aparece otra segunda bula de Gregorio XI, Ad audien- 
tiam nostram, expedida desde Villanueva de Aviñón (2), man- 
dando a los oficiales del Obispo de Barcelona que le remitie- 
ran cierto libro de Lulio, escrito en catalán, en el que abun- 
daban los errores, y se hallaba en poder de Francisco Vidal, 
notario del Obispo de Barcelona. 

Nada dicen los tratadistas de la controversia luliana del 
efecto que tuvieron las bulas que acabamos de mencionar, 
pero que debieron herir vivamente el ánimo del rey D. Pedro 
lo demuestra el hecho de que estando en Tamarit decretó, con 
fecha 11 de Marzo de 1375, el destierro de todos sus dominios 
de Fr. Nicolás Eymerich y de Fr. Pedro Begueny O. P., con- 
siderándolos como enemigos del bien de sus reinos (3). 

Aun no se había cumplido el año del decreto de destierro 


AA 


() Publicada por D. EmiLIO GRAHIT en su obra Cutalanes Ilustres. 
El inquisidor Fr. Nicolás Eymerich, Gerona, 1878, pág. 110.—A. Rubió y 
“LUCH, Documents, t. I, pág. 241. Esta bula y la que se cita en la nota 
“Igoiente fuerun publicadas primeramente por D. Francisco Presa en la 
edición que trabajó del Directorium Inquisitorum escrito por Eymerich, 
Ulas que sacó de los Registros papales del Arch. Vaticano. 

2 J, CusTURER, Disertaciones históricas, Disert. II, cap. III, pág. 160 
(que debe ser 260).—E. GrRAHtT, El inquisidor Fr. N. Eymerich, pág. 111. 

- Rumió Lucm, Documents, t. 1, pág. 259. 
(3) A. Rusró Y Luucn, Documents, t. L, pág. 261. 
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de Eymerich, cuando aparecia una tercera bula de Grego- 
rio XI Consercationi puritatis catholicae fidei, dada en Aviñón 
a 25 de Enero de 1376 (1), condenando veinte volúmenes de 
Raimundo Lulio, tachando 200 articulos como heréticos y or- 
denando recoger los demás libros de Lulio con el fin de some- 
terlos a un examen riguroso. Esta bula —huelga el decirlo— 
sacó de quicio a los lulistas y proporcionó a Eymerich tales 
persecuciones, que sólo su ánimo impertérrito pudo arrostrar. 
Mucho es lo que se ha escrito acerca de su autenticidad, es- 
tando de acuerdo los lulistas en negarla, apoyados en razones 
que más adelante nos será forzoso examinar. No somos del pa- 
recer de aquellos lulistas que afirman que la bula de referen- 
cia fué fingida y divulgada por Eymerich en el año 1387 (2), 
ni damos fe a las palabras de aquéllos que han supuesto bajo 
esta misma fecha otra bula de Gregorio XI, que viene a con- 
tradecirse con la eymericiana (3). 


(1) Véase en el Apéndice de documentos, doc. núm. 1,— Fué publica- 
da primeramente por F. PEÑA en la edición del Directorium Inquisitorum, 
y de allí la tomó E. GRAHIT al reproducirla en la Colección diplomática de 
El inquisidor Fr. N. Eymerich. El texto que publicamos tiene algunas va- 
riantes que, aunque ligeras, pueden servir para su edición crítica. 

Hemos notado un error cronológico en muchas obras acerca de la fe- 
cha de la presente bula, asignándola al 6 de Febrero de 1376, cuando su 
verdadera fecha es el 25 de Enero de dicho año. Tal vez provenga el error 
de que alguien la supusiese del VII] Idus Februari (6 de Febrero), en lu- 
gar de VIIT kalendas Februari (25 de Enero)», que es su verdadera fecha. 

(2) Véase, entre otros, a J, AvinYó, Cat. de doc. Lulians en el Boletín 
citado, pág. 400, n. XXXIX.—D. MARCELINO MENÉNDEZ Y PELAYO, HHis- 
toria de los heterodoxos españoles, t. 1, Madrid, 1880, págs. 527-8. 

(3) Esta bula puede verse en las Vindiciae Lullianae sive demonstra-. 
tio critica immunitatis doctrinae Illuminati Doctoris B. Raymundi Lulli 
martyris... t. 1, Avenione, 1778, págs, 403-10, del cisterciense P. RAY+ 
MUNDO-ANTONIO PASCUAL. De alli la toma FAUSTINO D. GAZULLA, inser- 
tándola en el Apéndice VI de su Historia de la falsa bula a nombre de (Fre- 
gorio XI citada. Véase el Bolletí de la Soc. Arqueol. Luliana, t. XIII, Pal- 
ma, Enero de 1910, pág. 1 y sigs. 

Confrontando esta bula con la eymericiana, salta a la vista que su au- 
tor debió conocer y aun tener presente la de Eymerich, pues son comunes 
en ambas los destinatarios, la introducción y la data, diferenciándose so- 
lamente en la parte narrativa, y, por consiguiente, en la dispositiva del 
cuerpo de ella. En sintesis, viene a distinguir dos Raimundos: uno mallor- 
quín cuyos libros se mandan recoger, pero sin que dejara de persistir la 
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Esta bula, de suyo gravísima, vendrá a ser como la piedra 
deescándalo para los lulistas y tendrá gran resonancia en el 
desenvolvimiento posterior de la eterna cuestión luliana. So- 
bre dos puntos, sin embargo, llamamos principalmente la 
atención, a saber: lo relativo al examen de los libros de Lulio, 
que, como se deduce de su contexto, debió verificarse en Avi- 
ñón por más de veinte maestros en Teología, que no se nom- 
bran, como no se nombran los veinte volúmenes examinados 
ni los 200 artículos considerados como erróneos y heréticos; lo 
cual —unido a que no se alega documento alguno comprobati- 
vo de dicho examen, fuera del texto de la misma bula— no 
deja de causar maravilla, pues acto de tan grande transcen- 
dencia y con el concurso de tantas y tales personas, como se 
supone, llevado a cabo, sin que se adujese la más minima ale- 
gación que concretara las circunstancias de lugar, tiempo, 
nombre de los examinadores, etc., no podía menos de aparecer 
sospechoso para los lulistas. Lo segundo, otro detalle de la 
bula, que tampoco escapó a la mirada de los lulistas, pues 
mientras que por una parte se hace constar que los veinte vo- 
limenes examinados estaban escritos en catalán vulgar, por 
otra no se repara en que fuesen examinados por teólogos, al 
parecer, no catalanes, con lo que se pone en tela de juicio su 
competencia respecto a la lengua. 

Además, hay que tener en cuenta el modo y forma de una 
de las disposiciones más capitales de la bula, pues mientras 
Por un lado se reprueban veinte volúmenes del Maestro ma- 
llorquín, por otro se ordena que sean recogidos algunos libros 
más que corrían del mismo autor, para someterlos igualmen- 
te a un detenido examen; disposición esta del todo imprecisa, 
Porque al no concretar la bula los títulos de los libros conde- 


nados, no podía servir de norma para saber qué libros eran los 
Na MEA 


escuela luliana, y el otro, llamado el Neófito o de Tárrega, dominico, 
del cual se condenan muchos errores. El P. Pascual, al indicar la fuente 
, donde la tomó, lo hace en esta forma: Praesens copia sumpta fuit ex 
fasciculo variorum, signato n. 42, asservato inter Regesta Curiae Ultra- 
montanae custodita in secretaria ejusdem Curiae existentis in Aracelitano 


Coenobio Romae, Maji 4 an. 1768. - Fr. Joachim Bonet, Vice Procurator 


Ytneralis Ordinis. 
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que no habian sufrido tal examen y se mandaba recoger. El 
fin de la presente disposición, comunicada a los Ordinarios, lo 
expresa claramente la bula al decirles: Quos (libros) cum eos 
habueritis, quam cito comode poteritis, curetis Nobis fideliter desti- 
nare, ut ipsos simile examini subiicere valeamus. 

Semejante disposición de la bula, relativa al examen ante- 
rior y ulterior de los libros de Lulio, hacía que la cuestión doc- 
trinal quedase en parte suspendida, y es de capital interés 
para dar con la fuerza evolutiva de la controversia luliana, 
pues veremos a los lulistas empeñados principalmente en dos 
puntos, a saber: en recabar, primero, del Papa que los libros ya 
examinados en Aviñón, como se decía, lo fuesen de nuevo, pero 
dentro de la señoría del Rey de Aragón y por un jurado com- 
petente, y que, por consiguiente, fuesen también examinados 
en igual forma los que aun no lo habían sido y se mandaban 

recoger en dicha bula. 

El primer intento llevado a cabo en este sentido se debe al 
rey D. Pedro, quien, hallándose en Barcelona, escribió al papa 
Gregorio XI con fecha Y de Enero de 1377 (1) suplicándole que 
el examen que se debia de hacer de las obras del maestro Lu- 
lio fuese encomendado al Obispo de Barcelona, entre otras ra- 
zones, en atención a hallarse escrita la obra en catalán. Esta 
súplica no obtuvo resultado alguno, pues el negocio de la tras- 
lación de la silla apostólica de Aviñón a Roma, a cuya ciudad 
llegó el 17 de Enero de 1377, debía preocupar más el ánimo de 
Gregorio XI que no el de la cuestión luliana. Fr. Nicolás Eyme- 
rich, como buen amigo, acompañó a Gregorio XI en su viaje a 
Roma, y allí permaneció hasta la muerte de éste, acaecida el 
27 de Marzo de 1378, dejando la cuestión luliana pendiente y 
sin resolver. 

Esta causa quedó interrumpida, no pudiéndose continuar en 
la Corte pontificia, por espacio de nueve años, debido al más 
funesto de los cismas a que dió lugar la elección de sucesor de 
Gregorio XI. El S de Abril de 1378 era elevado al trono pon- 





(1) La publican J. CusTURER, Disertaciones históricas, Disert. 11, ca- 
pitulo ITI, pág. 161; E. Granrr, El inquisidor Fr, N. Eymerich, pág. 115, 
y A. Rumió Y Liuch, Documents, t. 1, pág. 268. 
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tificio el arzobispo de Bari, Bartolomé Prignano, que tomó el 
nombre de Urbano VI, y el 20 de Septiembre de este mismo 
año fué elegido en antipapa Roberto de Ginebra, que se llamó 
Clemente VII, dando con ello origen al Cisma occidental. 
Mientras las más de las naciones y reinos se declararon por al- 
guno de los dos, el rey D. Pedro 1V de Aragón optó, con mu- 
cha cordura, por la absoluta nentralidad, no reconociendo a 
ninguno de ellos hasta tanto le constase de qué parte estaba la 
legitimidad, a cuyo efecto hizo convocar juntas de juristas y 
teólogos para examinar el hecho, durando estos tratos hasta el 
año de su muerte en 1387. 

Aunque en este intermedio no pudo continuarse la causa, 
por la razón dicha, sin embargo el rey D. Pedro se esforzó en 
mantener en vigor el decreto de destierro de Eymerich, y así, 
sabiendo que éste se disponía para regresar a Barcelona, dió 
órdenes desde Zaragoza al infante D. Juan, en carta del 2 de 
Junio de 1381, para que lo detuviese y se lo enviase si tal 
atentara (1). De una sola excepción nos hemos de hacer cargo 
tocante a la prosecución de esta causa en vida del rey D. Pe- 
dro, pues vemos que desde Barcelona notifica al papa Urba- 
no VI, con fecha 15 de Marzo de 1386, cómo le manda algunos 
súbditos para recabar de él interponga su autoridad en favor 
de las obras del Doctor mallorquín (2). 

No sabemos a punto fijo cuál sería el efecto de este mensa- 
Ye, pero lo cierto es que en 19 de Mayo de 1386, vemos de he- 
cho reunidos en el convento de Franciscanos de Barcelona, y 
en la celda de Fr. Arnaldo Peregri, O. F. M., confesor de lu 
Reina de Aragón a tres Dominicos, entre ellos Fr. Bernardo 
Armengol, Provincial e inquisidor en el reino de Aragón, y 
seis Franciscanos, algunos de los cuales ostentan títulos de 
Maestros, Lectores y Bachilleres en teología, con objeto de 
éXaminar las proposiciones que entresacó Eymerich de las 
obras de Lulio y tachó como heréticas. Fueron sometidas « 
Minucioso análisis teológico tres proposiciones que Eymerich 
ENtresacara del libro De philosophia amoris de Lulio, tildándo- 
a EN 


(1) A. Ruró Y Luca, Documents, t. I, pág. 261. 
2) 1b., pág. 336. 
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las de heréticas; y después de maduro examen convinieron to- 
dos en fallar que dichas proposiciones, en el sentido que fue- 
ron condenadas por Eymerich, no se encontraban en el libro de 
Lulio, pero sí los lugares citados, que tenían muy diverso senti- 
do. De todo lo actuado en dicha reunión levantaron instrumen- 
to público presentibus religiosis Fr. Bernardo Maqgri, Fr. Antonio 
de Fonte, Fr. Michael Peris, conventualibus dicti monasterúl Fra- 
trum Minorum Barchinonae, ad haec vocatis pro testibus et me Pe- 
tro Dalmatio, notario infrascrípto etc. (1). Hay que reconocer 
que dicho acto fué un rudo contratiempo para el crédito de 
Eymerich, dada la competencia y significación de las personas 
que lo llevaron a cabo, y bien se aprovecharon de él los lulis- 
tas durante los trámites de la presente controversia, como ten- 
dremos ocasión de ver más de una vez. 


El Infante D. Juan protege a Eymertch. 


Notoria es en la historia la divergencia de criterio que dis- 
tingue al rey D. Pedro de la de su primogénito D. Juan, di- 
vergencia que vemos reflejada en varios sucesos de aquella 
época. Ya en 1377, con motivo del llamado Proceso de las Hos- 
tias, contra algunos judios de Huesca, manifestóse, entre padre 
e hijo, honda discrepancia acerca del reconocimiento y castigo 
de los culpables, cruzándose no pocas cartas de tonos muy vio- 
lentos (2). Acentuóse más esta disensión cuando el Infante se 


(1) J. CusTURER, Disertaciones históricas, Disert. 11, cap. II, páginas 
136-43. Los nombres de los religiosos, copiados literalmente, suenan asi: 
Reverendo Patre magistro Bernardo Ermengaudi, Provinciali Praedicato- 
rum el inquisitore haerelicae pravitatis in Provinciae Aragoniae, nec non 
et Fr. Antonio Falqueti, Fr. Francisco Marmandi in sacra Pagina ma- 
gistro de dicto Ordine Praedicatorum, Fr. Arnaldo Peregrini, confesso- 
re Illmae. Dominae Reginae Aragonum, Fr. Bernardo Broll in eadem sa- 
cra Pagina magistris, Fr. Berengario Laqueti, custode, Fr. Guillermo Ara- 
go, lectore, Fr. Dalmatio de Clascario, Fr. Joanne de Pagueria, baccalario, 
conventualibus Barchinonen. dicti Ordinis Fratrum Minorum, etc. 

(2) Es digno de consultarse el estudio que de este proceso hace don 
JOAQUÍN MIRET Y Sans en el Anuari del Institut d'Estudis Catalans, Any 
IV (1911-1919), pág. 59 sigs. 
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casó en 1384 con D.” Violante, hija del Duque de Bar, casa- 
miento que no fué del agrado de D. Pedro (1). En 10 de Marzo 
de 1386 vemos que los Jurados de Valencia ordenan celebrar 
cierto número de Misas para obtener del cielo la pacificación 
de los ánimos del Rey y de su hijo, tan discordes entre si (2). 

Nada hay, pues, de extraño, visto lo que antecede, que la 
protección que dispensó el infante D. Juan a Eymerich fuese 
hija, no del mayor o menor grado de justicia a que le pudiese 
mover su causa, sino más bien consecuencia forzosa de la opo- 
sición sistemática que le hacía disentir de la voluntad de su 
padre. Prácticamente vemos a D. Juan en amistosas relacio- 
nes con Eymerich por el hecho de haberlo recomendado al 
antipapa Clemente VII en 12 de Diciembre de 1383 (3), ensal- 
zando los grandes méritos contraidos en su oficio de inquisi- 
dor. Lo mismo hace con fecha 15 de Noviembre de 1834 (4). 
A pesar de esta protección, la causa de Eymerich debió per- 
der no poco terreno durante este tiempo, y buena prueba de 
ello es el hecho de que D. Jaime de Aragón, obispo de Va- 
lencia, lamentándose del poco o ningún caso que se había 
hecho en su diócesis de las letras de Gregorio XI, Conserva- 
toni puritatis catholicae fidei contra las obras de Lulio, las hizo 
circular de nuevo con fecha 22 de Junio de 1386, mandando, 





(1) Jerónimo ZurITA, Anales de la Corona de Aragón, lib. X, capitu- 
lo XXXV, fol. 392 (que debe ser 382); cap. XXXVII, fol. 384v. 

(2) Arch. Munic. de Valencia, Clavería Comuna, lib. 15, 1 (1385-1386). 

«De nos (los Jurats de la dita ciutat de Valencia al honrat En Nicholau 
de Validaura, clauari de la pecunia comuna de la dita ciutat.) 

>Metets en compte de vostra data, cinch liures e deu solidós per aquells 
X florins dórd, los quals, precedent acórd vostre e nostre, donats e distri- 
Bnita per caritat dalcuns honests preveres religioses, dels IIIJ Ordens men- 
dicants de la dita ciutat, per los quals son estades celebrades cértes Misses 
Per jnvocar e jmpetrar ajuda e remey sobre alcunes aduersitats e angoxes 
QUe hauiem e hauém per orassió de la discordia, la qual, per astucia dia- 
bolical e per peccats, és entre lo senyor Rey e lo senyor Duch. E retenits 
lo present albará per cautela de vostre compte, car restitujn aquell tan 
solament la dita quantitat vos será presa en compte de paga). 

¿Datum Valentie, X die Marcij, anno vt supra M.CCC.LXXXVI.» 

(3) A. Rusró Y LuucH, Documents, t. 1, pág. 261.—J. Avinvó, Cat. de 
doc, Lulians, en el Boletín citado, pág. 400, n. 35. 

(4) J, Avinró, l. c., n. 36. 
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bajo severas penas, su promulgación y observancia a todos sus 
diocesanos (1). 

El 7 de Enero de 1387 murió el rey D. Pedro, dejando por 
sucesor a su hijo D. Juan, lo cual debió ser como un doble 
contratiempo para los lulistas, pues al propio tiempo que per- 
dian a su principal apoyo, quedaban los destinos del reino 
en manos del que había dado muestras de ser su más temible 
adversario. 


¡0 


, 


DON JUAN I DE ARAGÓN Y FRAY NICOLÁS EYMERICH 


(1383-1398) 


Una de las primeras providencias del rey D. Juan de Ara- 
“ón con respecto al cisma de la Iglesia fué el acordar, en una 
reunión tenida en Febrero de 1387 en presencia del legado del 
- papa de Aviñón, D. Pedro de Luna, salir de la neutralidad, de- 
clarándose al efecto por el antipapa Clemente VIT (2). Dado 
semejante paso, quedaba otra vez expedita la via para prose- 
guir la tramitación de la causa luliana en la Corte pontificia. 
El rey D. Juan, quizá por no aparecer inconsecuente con su 
conducta anterior, continuó favoreciendo a Eymerich contra 
los lulistas, levantándole la pena de destierro fulminada por 
su padre; y no sólo esto, sino que, hallándose en Barcelona, 
expidió el 15 de Abril de 1387 un decreto reponiendo a Eyme- 
rich en el oficio de inquisidor en toda la Corona, y además le 
asignaba para su desempeño 100 libras anuales barcelone- 
sas (3). En 30 de Octubre de este mismo año mandó desde Bar- 
celona, y a instancias de Fr. Nicolás Eymerich, una circular 
prohibiendo la enseñanza de la doctrina de Lulio en todo su 
reino, ordenando que fuesen recogidos los libros de éste, a te- 


(1) Apéndice, doc. núm. II. 

(2) J. Zurita, Anales, lib. X, cap. 42, fol. 392v, 

(3) J. AvinYó, Cat. de doc. Tuulians, pág. 400, mn. 40. (Con referencia 
al Arch. de la Cor. de Aragón, Reg. 1.972, fol. 86v.) 
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nor de lo dispuesto en otro tiempo por el papa Gregorio XI (1). 

Muy poco duró este favoritismo, pues al año siguiente 1388, 
con fecha 5 de Junio, vemos que escribe D. Juan, desde Zara- 
goza, a su pariente el Obispo de Valencia y a los Oficiales de 
la misma ciudad, anulando cuanto se hubiese podido ejecutar 
en virtud de unas letras suyas alcanzadas obrepticiamente por 
Eymerich, en las que se ordenaba proceder contra los libros 
de Raimundo Lulio y de los lulistas (2). Estando el rey D. Juan 
en Zaragoza escribió a Clemente VIT en 9 de Junio de 1388 
explicándole las disputas sostenidas entre Eymerich y los lu- 
listas, y al mismo tiempo le suplicaba que delegase al Obispo 
le Barcelona con el fin de que fuesen examinadas definitiva- 
mente las obras del maestro Lulio (3). No sabemos cuál seria 
el efecto de estas letras, pero no deja de ser interesante el ver 
al rey D. Juan empeñado, como su padre D. Pedro, en el ne- 
zocio del examen de los libros de Lulio por un tribunal cata- 
lan; y esta es ya la segunda tentativa en este sentido. 

El año 1389 se caracteriza por el recrudecimiento de la lu- 
cha en ambas partes. Debió suceder a principios de este año 
--pero de ello no tenemos pruebas positivas— cuando el Sín- 
dico de Valencia, aprovechando la estancia, en dicha ciudad, 
de D. Pedro de Luna, cardenal legado de Clemente VII en Es- 
paña, entabló una causa contra Eymerich delante el Ordina- 
rio, con el objeto de poner fin a los atropellos cometidos por 
éste contra algunos individuos de dicha ciudad y reino en este 
tiempo. No sabemos en detalle lo actuado en este proceso, 
pero podemos rastrearlo; merced a las referencias de los docu- 
mentos que publicamos en el Apéndice, sabemos que este pro- 
ceso corrió a cargo del Sindico de Valencia estando en dicha 
ciudad el Cardenal legado de Clemente VIT (Docs. VI y XI), 
y que en virtud de este proceso fué suspendido del oficio de in- 
quisidor, no de todo el reino de Aragón, sino tan sólo en lo re- 


(1) A. Rubió Y Luucn, Documents, t. 1, pág. 347. 

(2) Faustino D. GAzZULLAa, Historia de la falsa bula a nombre de Gre- 
gorio XI, en Bolletí de la Soc. Arqueol. Luliana, t. XUL, Apéndice VII, pá- 
gina 43, 

(3) Autor y lugar citados, pág. 58. 
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lativo a Valencia y su reino, siendo sustituido por Fr. Pedro 
de Guils, O. P. (Docs. XXV y XXXII). 

El rey D. Juan, ateniéndose en todo a esta sentencia, es- 
cribía desde Monzón, en 30 de Mayo de 1389, al Vicario gene- 
ral eclesiástico de Valencia (1), ordenándole que no reconocie- 
se al subdelegado de Eymerich como a inquisidor, sino al que 
acababa de ser deputado, mandándole además prender a Pedro 
Garcia, nombrado ilegitimamente procurador fiscal. 

Dejamos dicho que la condenación de los veinte volúmenes 
de Lulio en la citada bula de Gregorio XI fué lo que más vi- 
vamente hirió a los lulistas, y que, por lo tanto, todos sus es- 
fuerzos tenian que encaminarse a conseguir de la Sede apostó- 
lica el que aquellos fuesen examinados de nuevo y por un tri- 
bunal de la señoría del Rey de Aragón. Esto mismo intentaron 
ya D. Pedro IV en Y de Enero de 1377 y D. Juan l en 9 de Ju- 
nio de 1388, pero sin resultado alguno positivo, según vimos. 
El rey D. Juan se dirige a Clemente VII, escribiéndole desde 
Monzón el 1 de Junio de 1389 (2), suplicándole que encargue 
el asunto del examen de los libros de Lulio a los Obispos y 
teólogos de Barcelona y de Mallorca. Es digno de notarse que 
el Rey, quizá con ánimo de hacer resaltar la falsedad de las 
proposiciones censuradas por Eymerich, se complace en re- 
cordarle la reunión de teólogos Dominicos y Franciscanos de 
19 de Mayo de 1386 con el objeto de examinar los artíeulos 
que condenó Eymerich, de cuyo examen salió muy mal para- 
do dicho inquisidor. Si embargo, tampoco nos consta que tu- 
viese efecto alguno esta carta del rey D. Juan. 


Escritos de Eymerich contra los lulistas. 


A todo esto no se estaba el batallador Eymerich mano so- 
bre mano. De genio predispuesto siempre a la lucha y aveza- 
do a ella desde largos años, su animosidad debía crecer a me- 
dida de la de sus adversarios. Así es que a este año de 1389 y 

(1) P. Pascuaz, Vida del B, Raimundo Lulio, Palma, 1891, t, Il, pági- 


na 387, 
(2) A. Runró Y Luca, Documents, t. LI, pág. 358, 
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parte del siguiente corresponde la máxima parte de su litera- 
tura antilulista. Sus principales escritos en este sentido, son 
—aparte de lo que dice de Lulio en su obra de carácter general 
llamada Directorium Inquisitorum contra toda suerte de here- 
Jjias— el Tractatus qui dialogus contra Lullistas appellatur... per 
F. Nicholaum Eymerici inquisitorem editus, Avinione inceptus et 
ibidem terminatus ultima Decembris 1389 (1). Refiriéndose al ar- 
eiumento de este tratado, dice el maestro Menéndez y Pela- 
vo: (2) «Combate las revelaciones atribuidas a Lulio en el mon- 
te Randa, la preeminencia de su doctrina sobre las demás, el 
juicio que formó de los teólogos, laanunciada destrucción de to- 
das las doctrinas menos la luliana, la beatitud de Ramón, etc.» 
Escribió, además, otro Tractatus contra doctrinam Raymun- 
di Lull, dedicado a Clemente VII, insertando la famosa bula 
de Gregorio XI a continuación del prólogo; habla de unas 135 
herejias atribuidas a Lulio, de 38 errores y de varias cosas 
más. Fué presentado al Papa en público Consistorio, y el Papa 
lo dió a examinar al Cardenal de San Angelo, y éste lo devol- 
vió, una vez examinado, al Papa en presencia de varios Car 
denales entre ellos el de Valencia, presente (Eymerich) et au- 
diente et relationem requirente (3), resultando en conclusión que 
en dicho tratado se contenían muchos errores y herejías. Esto 
acaecía en la capilla pontificia de Aviñón, día 20 de Enero de 
1390. De otros escritos posteriores haremos mención más ade- 
lante. 


Los Conselleres de Barcelona contra Eymerich. 


La actuación de los Conselleres de Barcelona en la contro- 
versia luliana guarda relación íntima con la de los Jurados de 
Valencia. Ambas Corporaciones veremos que se apoyan mú- 
tuamente sin desfallecer, con la única mira de salir airosas en 


(1) Quetir-ECHARD, Scriptores Ordinis Praedicatorum, t. 1, pág. 711, 
n 1%. 

(2) Historia de los heterodoxos españoles, t. 1, páy. 527. El citado maes- 
tro se sirvió, según dice, del códice 1.464 (antiguo fondo latino) de la Bi- 
biioteca Nac. de París. 

(3) Quetir-EcHtArD, Seriptores Ordinis Praedicatorum, t. 1, pág. 111, 
r.16. 

Arcu. 1-A.—Tom. VI. 6 
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lucha tan comprometida y vindicar la gloria ultrajada del más 
caro de sus maestros, la del Mártir de Mallorca. Sabedores, 
pues, los Conselleres del proceso que formaron en 1389 los Ju - 
rados de Valencia contra Eymerich y del fallo recaido sobre 
éste, envían un mensajero al Papa con el solo objeto de infor- 
marle acerca de los atropellos cometidos por dicho inquisidor 
en el reino de Aragón; esto era en 28 de Febrero de 1390 (1). El 
23 de Abril de este mismo año escribian al rey D. Juan pidién- 
dole la pena de destierro para Eymerich (2). En igual fecha es- 
cribieron a la Reina de Aragón para que influyera en el áni- 
mo del Rey con el objeto de conseguir dicho destierro (3). Fi- 
nalmente, con fecha del 18 de Noviembre de 1390, escriben al 
Papa, suplicándole que se dignase poner en ejecución la sen- 
tencia que recayera sobre Eymerich, en el reino de Valencia, 
por los excesos cometidos por éste en dicho reino (4). Dignos 
de notarse son, asimismo, el celo e interés que mostraron cuan- 
do en 1391 mandó la ciudad de Valencia su embajador espe- 
cial a la Corte potificia de Aviñón para tratar asuntos relati.- 
vos a la controversia luliana, apoyando decididamente al em- 
bajador de Valencia, siempre que les era requerida su ayuda 
por sus Jurados, como a continuación tendremos la oportuni- 
dad de ver más extensamente. 


La ciudad de Valencia manda su embajador al Papa. 


Acerca de esta embajada no conocemos trabajo alguno de 
investigación histórica. Se sabia en general que había tenido 
lugar en 1391, y que fué confiada al franciscano Fr. .Jaime 
de Chiva, no de China como algunos erróneamente le han lla- 
mado (5). Conocianse, además, contados detalles sobre esta 


(1) Faustino D. GAzuLLA, Historia de la falsa bula en Bollett de la 
Soc. Arquecl. Luliano cit., t. XIII, 1910, págs. 60-2. 

2) 70. 

(3) Tb. 

(4 Tb. 

(5) Véase entre otros autores al P. JosÉ ANTONIO HEBRERA, Chronica 
seráfica de la Provincia de Aragón, parte I, Zaragoza, 1703, pág. 129.— 
P. ConraDo EuBkL, O, M. Conv,, Bullarium franciscanum, t. VIT, núme- 
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embajada deducidos de las frecuentes referencias que a ella 
hacen algunas cartas del rey D. Juan y de los Conselleres de 
Barcelona, pero ignorábase cuál fuese su curso y resultado 
final. Al ocuparse D. Emilio Grahit de ella se expresa en estos 
términos (1): «No se sabe por desgracia el resultado que tuvo 
este asunto (el de la embajada de Chiva), pero prueba lo abo- 
rrecido que era Eymerich en la Corona de Aragón.» 

La primera noticia que sabemos relativa al nombramiento 
de Fr. Jaime de Chiva como embajador de la ciudad de Va- 
lencia, aparece en el acuerdo que tomó el Consejo general de 
la misma, el 6 de Mayo de 1391, donde se dice expresamente 
que la ida de Fr. Jaime a la Corte papal era para gestionar 
delante del Pontífice y de su Consistorio algunos intereses de 
la ciudad, relacionados con los dichos, hechos y malas obras 
de Fr. Nicolás Eymerich, como para alcanzar del Santo Padre 
algunos rescriptos así de gracia como de justicia (2). 

El 22 de Mayo de este mismo año de 1391, ordenaban los 
Jurados de Valencia al clavero de la ciudad librase ciento cin- 
cuenta fiorines de oro a Fr. Jaime de Chiva por razón de los 
gastos que tenía que hacer en un viaje, primero para ver al 





ro 381, y pág. 287, nota 2.—P. ATANASIO LóPEZz, O. F. M., en la Revista 
Franciscana, Vich (núm. 8 de Marzo de 1910), pág. 105. 

(1) “El inguisidor Fr. N. Eymerich, pág. 35. 

(2) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm. 19, A (1383- 
1392). 

«Anno a natiuitate Domini M.CCC.XCJ. die sabbati de mane VJ Ma- 
dij, jn eiujtate Valentie fo appellat Consell... [fol. 216v.] E haúd parlament 
e acórd sobre les coses dejús escrites, lo dit Consell concordantment uólch 
€ proueí, que de part del dit Consell, com a embaxador daquell e de la dita 
ciutat, lonrat e religiós maestre Jacme de Xjua, professor en sancta Theo- 
logía, del Orde dels Frares Menors, sia tramés a la Cort del Sant Pare 
apostóli, axi per jnstar e afrontar denant nógtre senyor lo Papa e Consis- 
tóri seu a maestre Nicholau Eymerich del Orde dels Preycadors, quís diu 
inquisidor de la prauitat heretical en aquestes parts, de o per ses mals 
dits e fets e males óbres, com encara per supplicar a nóstre senyor lo Papa 
e déll obtenjr alcuns rescrits o bulles necessaris a la dita ciutat, axí de 
justicia com de gracia. 

»E que sobre acó sien ordenats e Ijurats capitols al dit maestre Jacme 
ea éll dat poder ab jncidents [fol. 217r.] emergents, segons que mils porá 
esser ordenat a consell dels honrats aduocats pensionats e daltres saujes 
persones, quels honrats Jurats de la dita ciutat hauer hi uolrán.» 
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Rey en Zaragoza, y después a la Corte del Papa en Avi- 
ñón (1). La designación para llevar a cabo esta embajada en 
la persona de Fr. Jaime de Chiva, juzgando por los datos que 
acerca de él tenemos, debe considerarse como acertada, pues, 
aparte de que gozó de no poca estimación del rey D. Pe- 
dro IV —quien lo recomendó en 22 de Mayo de 1380 al Can- 
ciller de la Universidad de Paris para que le fuese concedido 
el grado de maestro en Teología, no obstante no haber cum- 
plido los requisitos para los honores de dicho grado (2) — 
también fué tenido en gran estima por su sucesor D. Juan, 
como se ve en la carta recomendatoria para Clemente VII 
concedida en ocasión de la presente embajada (3). 
Además, Fr. Jaime de Chiva debía ser conocido de Cle- 
mente VII y de su Corte, pues fué elegido por el mismo Papa, 


(1) Arch. Munic. de Valencia, Claveria Comuna, lib. 19, 1 (1391-1392). 

«De nos los Jurats de la ciutat de Valencia al honrat En Francesch 
Aragonés, conciutadá nostre e clauari de la peccunia comuna de la dita 
ciutat. 

» Pagats al honrat e religiós maestre Jacme de Xiua del Orde dels Fra- 
res Menors, doctor en sancta Theologia, o a quí éll uollrá en lóch seu, 
haytanta dues liures e mija per aquells cent cinquanta florines dór, los 
quals, precedent aujnencga uerbal déll e de nos, li hauém promeses dar en 
ajuda de les despeses diurnals per éll ab son compayo e I macip e dues 
caualcadures, faedores, en 1 viatge, lo qual primerament al senyor Rey en 
('aragoca, e en aprés a nóstre senyor lo Papa, éll deu fer prestament per 
affers ardues de la ciutat, segons uolentat e ordinació del Consell isquella 
celebrat a VI dies del present mes. 

> E cobrats déll lo present albará tant solament, car restitujn aquell tant 
solament la dita quantitat de la qual es reebuda ápocha per En Berthomeu 
de Villalba, notari scriuá nóstre, vos será presa en compte de paga. 

» Datum Valentie, XXIT die Madij, anno a natiuitate Domini M.CCC. 
LXXXXJ.» 

(2) A. Rubió Y LLucH, Documents, t. 1, pág. 285. 

(3) L.c., págs. 368-9, Copiamos las siguientes palabras referentes al 
caso: Ulterius, Pater sanctissime, quia dictum magistrum Jacobum (de 
Xiva), quí de bonis parentibus huius regni processit, elegantissime predica- 
re audivimus verbum Dei sepius coram nobis, el quem vitae munditia, reli- 
y¡onis zelus, morum honestas et alía laudabilia virtutum merita quibus Al- 
U'ssimus personam suam multipliciter decoravit, Nobis reddunt, nec imerito, 
vilde acceptum, ipsum magistrum Jacobum eidem Sanctitati sinceris af- 
f-ctibus comendantes, clementie eiusdem Sanctitatis humiliter supplicamus 
ut eum ad aliquam ecclesiam cathedralem dignemini promovere, etc. 
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obispo de Siracusa, sin que podamos precisar la fecha, de cuya 
Sede no pudo tomar posesión debido al cisma de la Iglesia, 
porque el Cabildo de dicha Sede rechazó la presentación de 
Fr. Jaime, y eligió en su lugar al benedictino Fr. Tomás dé 
Herbés (1). El 7 de Julio de 1390 dirigia Clemente VII la bula 
Sincerae devotionis (2), concediendo a Fr. Jaime de Chiva, obis- 
po electo de Siracusa —que no pudo posesionarse de dicha Sede 
por la razón dicha—, que continuase disfrutando de todos 
los privilegios de que gozaba anteriormente a dicha elección. 
El 3 de Agosto de este mismo año le facultaba para que, en 
compañía de otros cuatro o seis maestros en teología, pudiese 
proceder a conferir el grado de maestro a un religioso men- 
dicante, previo examen y caso de juzgarlo de ciencia suf- 
ciente (3). 

El objeto que motivaba la ida de Fr. Jaime de Chiva a la 
Corte del Papa, lo repiten frecuentes veces los Jurados de Va- 
lencia en las cartas que publicamos en el Apéndice de docu- 
mentos, Puede considerarse como una cuarta tentativa, hecha 
en toda forma, para conseguir de Clemente VIT que las obras 
de Raimundo Lulio fuesen de nuevo examinadas y por un ju- 
rado de la señoría del rey de Aragón, tentativa que como las 
anteriores no tuvo resultado alguno positivo. Es digna de no- 
tarse la postdata de la carta de los Jurados de Valencia a los 
Mensajeros de la misma ciudad en la Corte del Rey de Aragón, 
Porque deja entrever por una parte, el hecho que daba lugar 
ala embajada, o sea, la supuesta bula de Gregorio XI, que 
atribuyen a las sugestiones de Eymerich, y por otra revela 
las razones que asistian a los mencionados Jurados al inmis- 
cuirse en tal asunto, puesto que afirman en ella que las obras 
de Lulio fueron aprobadas y alabadas por Felipe IV el Her- 
mo8v de Francia y por el canciller parisiense Francisco de Ná- 
poles, y que constaba que algunos de los textos condenados de 
las Obras de Lulio a que hacía referencia dicha bula, lo fueron 


AAA 

(1) Roccnus Prrrus, Sicilia sacra. Syracusanae ecclesiae notitia, TI, 
lib, TI, núm. 79, 

(2) P. CONRADO EuBaL, Bullarium franciscanum, t. VIT, n. 831. 

3) L.c., pág. 287, nota 2. 
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injustamente; por lo cual suplicaban al Papa que dichos libros 
fuesen sometidos a un nuevo examen (Apén., doc. 111). 

Efectivamente, Felipe el Hermoso, con fecha 2 de Agosto 
de 1310, hizo un cumplido elogio del celo, fe y costumbres del 
Doctor Iluminado (1), y en el año siguiente de 1311, aprobó 
algunas obras de Lulio el mencionado Canciller (2). 

La Universidad de Paris, que había condecorado a Lulio 
con la borla de doctor y permitido que se leyese su Arte gene- 
ral (3), aprobó con el parecer de cuarenta maestros y bachi- 
lleres en fecha anterior, 2 de Agosto de 1309, el Arte breve 
del mismo (4), y relacionada con esto aparece la carta que 
el 23 de Julio de 1388 escribiera el rey D. Juan de Aragón 
desde Zaragoza, preguntando a la Universidad de Paris si Rai- 
mundo Lulio había obtenido algún grado en dicha Universi- 
dad y si sus libros habian sido guardados en el Colegio de la 
Sorbona (5). Vemos también en la postdata una alusión implí- 
cita a la sentencia de los teólogos Dominicos y Franciscanos, 
que el 19 de Mayo de 1386 demostraron haber sido falsificados 
por Eymerich algunos textos de las obras de Lulio (6). 

La carta que acabamos de citar fué escrita el 22 de Mayo 
de 1391, y en igual fecha escribieron los mencionados Jurados 
a Clemente VII (Apén. doc. 1V), notificándole el negocio de la 
embajada de la ciudad. Escribieron, asimismo, a D. Juan de 
Aragón en la misma fecha (Apén., doc. V), con el fin de que 
recomendase al embajador de Valencia cerca del Papa, a lo 
cual se prestó benévolamente el Monarca, suplicando viva- 
mente al Papa en la carta de recomendación para Fr. Jaime 
de Chiva, dada en Zaragoza el día 12 de Junio de este mismo 
año, se dignase favorecer 'al embajador de Valencia, particu- 
larmente en lo relativo a las obras de Raimundo Lulio y su 


(1) J. CustureEr, Disertaciones históricas, Disert. I, cap. 6, págs. 206-7, 
—P. Pascual, Vindiciae Lullianae, t. 1, pág. 282. 

(2. CUSTURER, 1. c. 

(3) Joaquín M.* Bover, Biblioteca de Escritores Baleares, t. 1, Palma, 
1868, pág. 419. 

(4) J. CusTURER, Disertaciones históricas, Disert. I, cap. 6, págs. 206-7. 

(5) A. Rubió Y LLucH, Documents, t. 1, pág. 352. 

(6) Véanse las págs. 15-6, 
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examen, diciendo sobre este particular: Ceterum dignetur eadem 
Sanctitas supplicationem tangentem fratrem Nicholaum Eymerici 
Ordinis Predicatorum, qui se gerit in nostro dominio pro inquisitore 
heretice pravitatis, et certa opera per quondam Raymundum Lulli 
civem Majoricarum super philosophia et sacra theologia, ut dicitur, 
compilata, pro cessandis multis scandalis, juxta seriem qua exten- 
sius per dictum magistrum Jacobum pro parte dicte civitatis (Va- 
lentiae) eidem presentabitur Sanctitati, benignius exaudire (1). 

Aparte de las cartas de mera recomendación para los dos 
cardenales, o sea el de Aragón, D. Pedro de Luna, y el de Va- 
lencia, D. Jaime de Aragón, que se encontraban en la Corte 
del Papa, escribieron también el 24 del mismo mes y año a los 
Conselleres de Barcelona para que les ayudasen en el nego- 
cio de dicha embajada, ya que ellos tenian que hacer muchos 
cargos a Eymerich por semejantes procedimientos que los de 
Valencia (Apén., doc. VI). La respuesta del Consejo de Ciento 
de Barcelona fué condicional, a saber, que estaban dispuestos 
a secundar los buenos propósitos de los Jurados de Valencia 
si la iniciativa era no de un particular, sino de la ciudad o de 
toda la corporación; pero de todos modos, en cuanto al asunto 
de las obras de Lulio y su examen, acordaron hacer causa co- 
mún con los de Valencia con el fin de conseguir que fuese en- 
comendado dicho examen a un Prelado de Aragón, para que, 
Junto con otros teólogos, reconociese si los artículos condena- 
dos por Eymerich lo habían sido justa o injustamente (2). De 
hecho los Conselleres de Barcelona escribieron a Clemente VII 
el 11 de Julio de 1391 recomendando al embajador de Valen- 
cia, suplicándole al mismo tiempo fuesen examinadas las 
Obras de Lulio (3). 

Con tan buenos augurios, al parecer, se daba principio a 
esta nueva tentativa en favor del Doctor mallorquín, sin sos- 
pechar siquiera el apoyo con que contaba Eymerich en la Cor- 





(1) A. Rubió Y LLucH, Documents, t. I, pág. 368. 

(2) Publica este acuerdo tomado del Arch, Munic. de Barcelona, £li- 
bre de deliberacions (1390-1399), fols. 24-5, MENÉNDEZ Y PELAYO, Hetero- 
doxos, t. 1, págs. 784-5, 

(3) FaustTino D. GAzULLA, Historia de la falsa bula, Poletín citado, 
Pág, 69. 
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te pontificia. El 1 de Agosto de este año, a instigación de las 
ciudades de Zaragoza, Barcelona y Valencia, recomendaba el 
rey D. Juan al Santo Padre las obras de Lulio (1). Todo eran 
alicientes que hacían prever un feliz resultado; sin embargo, 
el 31 de Agosto escribían los Jurados al Papa (Apén., doc. VII) 
quejándose de que el negocio de su embajador se hallaba pa- 
ralizado. De la carta de los de Valencia al cardenal de la mis- 
ma ciudad D. Jaime de Aragón, 2 de Septiembre de este mis- 
mo año (Apén., doc. VI1T), dedúcese que muchos de los Carde- 
nales favorecian la parte de Eymerich. Según se infiere, ade- 
más, de la carta de Clemente VIT, 6 de Octubre de 1391 (Apén., 
doc. X), el Papa había encomendado la discusión del mer:- 
saje del que era portador Fr. Jaime de Chiva, a los Cardenales 
de Aragón, de Valencia y de San Angelo. Este último, nada 
es de extrañar fuese favorecedor de Eymerich, a juzgar por lo 
que dijimos anteriormente (2). Otro tanto puede decirse dol 
de Valencia, D. Jaime de Aragón, si nos atenemos a su co- 
ducta anterior (3). Sólo el de Aragón, D. Pedro de Luna, se 
inclinaría, quizá, de parte del embajador de Valencia; a lo 
menos así aparece de la sentencia que dió en 1389 contra Ey - 
merich, según vimos arriba (4). De todos modos mal cariz de- 
bía presentar la marcha del negocio cuando los mismos Jur:- 
dos, al exponer al Papa sus quejas por la lentitud que llevab::, 
la interpretaban como de mal agúero, diciendo: Ex quibus el:- 
ci aut conjecturari potest, reverencia semper salva, fuisse vel esse 
materiam curialis denegationis aut talis dilationis quae denegatir- 
nem dictarum sapiat graciarum. 

En las cartas que con igual fecha dirigen a los Cardenales 
de Aragón y de Valencia (Apén., docs. XI y XID, se refleja 
idéntico o mayor pesimismo. Danles a entender la esperan;'a 
que en ellos depositaran cuando se decidieron a llevar el ne- 
vocio de Eymerich a la Corte de Aviñón, en lo cual, según d:- 
cen, no anduvieron muy acertados, achacándoles el dese: - 


(1) A. Rubió Y LiucH, Documents, t. 1, pág. 370. 
(2) Véase la pág. Sl. 

(3) 1d., págs. 77-8. 

(4) Id, págs. 79-80, 
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canto sufrido al ver desvanecidos los apoyos en que pusieron 
sus miras, cosa que no sospechaban de su amistad y patriotis- 
mo. Para colmo de desdichas, D. Jofre Boil, procurador del 
rey de Aragón, se puso también de parte de Eymerich, y en 
la carta que en la misma fecha le dirigen los Jurados de Va- 
lencia (Apén., doc. XIII) no dejan de significarle la extrañeza 
que les causara su mal proceder en este asunto. En igual fe- 
cha escribieron a Fr. Jaime de Chiva (Apén., doc. XIV), y con 
este motivo le informan de los últimos obstáculos nuevamente 
surgidos, y de los pasos que han dado para salvarlos, y de 
cómo se ha de haber respecto a ellos, y aunque no dan del todo 
por perdidas las esperanzas, sin embargo, dejan entreve er su 
presentimiento de no alcanzar lo que pretendian. 

La carta a Fr. Jaime de Chiva del 19 de Marzo de 1392 
(Apén., doc. XV), es como el último y supremo esfuerzo a que 
apelan los Jurados de Valencia. para salir airosos en su em- 
presa. A lo que no se atrevieron en tiempos pasados, se atre- 
ven ahora apremiados por lo critico de las presentes circuns- 
tancias, echando mano del proceso que en 1389 instruyeran 
Contra Eymerich —y que por diversas razones se abstuvieron 
de presentar a la Sede apostólica—, enviándolo a su embaj:- 
dor a petición de éste, pensando, tal vez, que al ser revisado 
quedarian más justificados los cargos hechos contra Fr. Nico- 
lás Eymerich durante el curso de la embajada de Chiva. 

Xo nos consta el resultado de la revisión del indicado pro- 
ceso, si es que de hecho fué revisado, y a partir de la última 
carta del 19 de Marzo de 1392, ignoramos si los Jurados de 
Valencia escribieron de nuevo a su embajador en lo tocante «1 
Principal negocio de su embajada, desconociendo por la mis- 
"MA razón sus últimos trámites. Sólo por referencias de otrus 
Cartas podemos afirmar que el 3 de Abril de 1392 (Apén., 
doc. X VI) continuaba en Aviñón Fr. Jaime de Chiva, y que 
ss 21 de Agosto del mismo año había abandonado ya dicha 
ciudad (Apén., doc. XXI). Procediendo por simple conjetura, no 
éS aventurado el suponer que la inminente celebración del Ca- 
Pítulo de la Provincia de Aragón —a la cual pertenecía Chiva 
Y dada su significación desearía intervenir en él — precipitara 
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de algún modo la marcha de las negociaciones de su embaja- 
da, sabiendo por otra parte que el 22 de Abril de este año 
de 1392, los Jurados de Valencia ordenaron en el Consejo ge- 
neral tenido en la indicada fecha, que fuesen dados al con- 
vento de San Francisco de la misma ciudad, para ayuda de los 
gastos que ocasionaria el próximo Capitulo provincial convo- 
cado para la fiesta de Pentecostés (2 de Junio), cincuenta flo- 
rines de oro o lo equivalente en trigo, dado caso que se cele- 
brase (1), como de hecho se celebró, pues el clavero de la ciu- 
dad entregaba al Guardián del indicado convento —en virtud 
de la ordenación del Consejo, con fecha 25 de Mayo— los cin- 
cuenta florines destinados para subvencionar los gastos que 
pudieran ocurrir (2). 


Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que el pretendido exa- 


(1) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm. 19 A (1388- 
1392). 

«Anno a natiuitate Domini M.CCC.XCIIT, die lune de mane XXII Apri- 
lis, jn ciuitate Valentie fo apellat Consell... [fol. 294v.] Item, lo dit Con- 
sell deliberadament e concordant, en ajuda de les despeses per lo couent 
dels Frares Menors de la dita ciutat faedores per raó de la celebració de 
Capitol prouincial, faédora en lo dit monestir a la festa de Cinquagésima 
próp jostant, atorgá e prouei per amor e en reueréncia de nostre senyor 
Deu, esser dats de la peccunia comuna de la dita ciutat al dit couent, 
cinquanta florins dor en diners o en forment, en cás que la dita celebra- 
ció de Capitol se faca realment ací, e no en altra manera.» 

(2, Arch. Munic. de Valencia, Clavería Comuna, lib. 19, 1 (1391-1392). 

«De nos (los Jurats de la ciutat de Valencia al honrat En Francesch 
Aragonés, conciutadá nostre e clauari de la peccunia comuna de la dita 
ciutat). 

>Pagats al honrat e religiós frare Nicholau Martorell, guardiá del co- 
uent de Frares Menors de la dita ciutat, o a quí éll vulla en lóch seu, vjnt e 
set liures e mija per aquells L florins dor, los quals lo Consell de la ciutat 
dessús dita, celebrat a XXII dies del mes dabril próp passat, atorgá esser 
dats de gracia, per reueréncia de nóstre senyor Deu al dit couent, en ajuda 
de les despeses per aquell faédores per raó de la celebració del Capitol 
prouincial, faedora en lo monestir del dit couent en la próp jnstant festa de 
Cinquagésima, en cás que la dita celebració se fes, axi com já se apparella 
e es faédora necessariament, com já hi haja assats gran nombre de frares 
estrangers del dit Orde, venguts per aquesta raó, segons que daco plenera- 
ment som estats certificats. 

» E cobrats déll, etc. (como en la pág. 84, nota 1). Fiat, vt supra. 

» Datum Valentie, XXV die Madij, anno vt supra (M.CCC.XCID).» 
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men de las obras de Lulio, principal objetivo de la presente 
embajada, no pudo conseguirse, y que cuantos esfuerzos enca- 
minados a este fin intentaron los Jurados de Valencia fracasa- 
ron, proporcionando con ello un nuevo triunfo a Eymerich. 
Podemos citar en confirmación de lo dicho las propias pala- 
bras de los Jurados de Valencia, quienes en carta del 14 de 
Abril de 1393 dirigida a Clemente VII (Apén., doc. XXVIID, 
aludiendo a esta embajada y su resultado, lo califican de esté- 
ril. Además, en carta del 28 de Abril de 1394, dirigida igual- 
mente a Clemente VIl, le recuerdan las muchas pruebas de 
estimación y reverencia con que le había brindado constante- 
mente la ciudad, las cuales, testigo la experiencia, no guarda- 
ban proporción, ni correspondían a los favores a que por su 
parte se había hecho acreedora; y refiriéndose de un modo par- 
ticular al desgraciado resultado de la presente embajada, di- 
cen textualmente: Dudum enim ad Sanctitatis vestrae presenciam 
missus a nobis specialis ambaxator, cum diversis supplicum capi- 
tulis, partim justitiam, partim et gratiam continentibus, quamcis 
diu et sepe circa illorum provisionem, apud dictam Sanctitatem 
institisset, vacuus, tamen, omnino rediit fatigatus (1). 

De este modo terminaron las negociaciones de la embajada 
de Fr. Jaime de Chiva, pero continuó muy viva la lucha contra 
Eymerich, porque la facilidad con que ganaba las causas en la 
Corte de Aviñón, junto con la omnimoda influencia qne allí go- 
zaba, hiciéronle cada vez más audaz, dando origen a nuevos 
y repetidos conflictos, algunos de los cuales vamos a recordar, 
aunque brevemente. 


Eymerich, predicando en Lérida, atenta contra el honor 


de Valencia. 


Según se infiere de la carta que con fecha 9 de Mayo de 
1392 (Apén., doc. XVI1) dirigen los Jurados de Valencia a algu- 
nos estudiantes valencianos de la Universidad de Lérida, Ey- 





(1) Arch. Munic. de Valencia, Reg. de Cartes missives, núm. 5, sig. g.> 
(1391-1394). 
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merich debió proferir ciertas frases no muy correctas, en las 
que se lesionaba el buen nombre de Valencia. Tales frases 
infamatorias fueron pronunciadas, según aparece en la carta 
escrita a los Próceres de Lérida en igual fecha (4pén., docu- 
mento XVII1), en ocasión que el inquisidor Eymerich dictaba 
sentencia dentro de la iglesia catedral de Lérida, contra el ca- 
racterizado lulista franciscano Fr. Pedro Rosell (1). La subs- 
tancia es ésta: 1.%, que la ciudad de Valencia estaba llena de 
herejes; 2.”, que albergaba más de quinientos herejes; 3.*, que 
toda sabía a diablos. Cuál fuese la indignación que semejan - 
tes proposiciones despertaron en los ánimos de los Jurados de 
Valencia, pruébalo la carta que éstos escribieron al rey don 
. Juan en 1.” de Junio de 1392 (Apén., doc. XIX), suplicándole 
castigase semejante osadia con un ejemplar castigo. 

D. Juan, queriendo sin duda dejar las cosas en su punto, 
y requerido, como acabamos de ver, por los Jurados de Valen- 
cia, intervino directamente en el incidente de Lérida en favor 
del lulista Fr. Pedro Rosell. Contra Eymerich despachó un 
oficio desde San Cugat del Vallés, fechadó en 12 de Septiem- 
bre de 1392, en el que participaba a sus Oficiales que éste ha- 
bía sido depuesto del cargo de inquisidor, y nombrado en su 
lugar a Fr. Ximenis de Navassa, ordenándoles consiguiente- 
mente que si aquél atentase ejercer dicho oficio, lo prendiesen 
al momento (2). Desde el mismo lugar, y tres días más tarde, 
o sea el 15, daba amplias facultades y privilegios en favor de 
la escuela luliana, y de un modo particular para Fr. Pedro 
Rossell (3). Con esto quedó resuelto el incidente de Lérida, 





(1) Fué uno de los entusiastas partidarios del Maestro mallorquin, por 
lo que se atrajo las iras de Eymerich. Véase MENÉNDEZ Y PELAVO, Hetero- 
doxos, t. I, pág. 499. D. Juan 1 de Aragón concedióle el privilegio de ser 
nombrado maestro y enseñar la doctrina luliana en todos sus dominios. 
Otro tanto hizo el rey D. Martín en 25 de Noviembre de 1399, cuyo privi- 
legio publica FausTINO0 D. GAZULLA, Historia de la falsa bula, Boletín ci- 
tado. Véase AJA, t. IT, pág. 344. 

(2) Faustino D. GazuLLa, Historia de la falsa bula, Boletín citado, 
pág. 106. 

(3) J. AvinYó, Cat. de documents Lulians, Boletín citado, pág. 402, 
núm. 61, 


Google 


Y EL INQUISIDOR Fx. NICOLÁS EYMERICH 93 


sin más consecuencias que la del mayor encono entre los lulis- 
tas y Eymerich, y la de haber dado origen a otro conflicto, 
por cierto más ruidoso del que vamos a ocuparnos. 


Lucha entre Eymerich y el lulista Antonio Riera. 


El 19 de Octubre de 1392 escribían los Jurados de Valen- 
cia a D. Juan de Aragón, recomendándole encarecidamente al 
estudiante de derecho en Lérida Antonio Riera, natural de Va- 
lencia, el cual, según se desprende de la misma carta (Apén- 
dice, doc. XXI), había sido blanco de las iras de Eymerich, 
por cuanto era uno de los que denunciaron las frases infama- 
torias pronunciadas por aquél en público sermón dentro de la 
iglesia catedral de Lérida, y para proseguir una apelación 
suya contra Eymerich iba a la Corte de Aviñón. Efectiva- 
mente, entre las obras inéditas de Eymerich figuran veinte 
proposiciones condenadas, atribuidas a António Riera, sin que 
pueda faltar la de ser condenado como hereje por seguir la 
doctrina de Raimundo Lulio, las cuales propagó en el Estudio 
general de Lérida (1). En la misma fecha es recomendado 
Antonio Riera (Apén., doc. XXII1 y XXIV) al procurador del 
rey de Aragón D. Jofre de Boil y al cardenal D. Pedro de 
Luna. Intervinieron también en este debate, aunándose a los 
Jurados de Valencia, los Próceres de Lérida, a la par que el 
Estudio general de dicha ciudad. A los primeros fué escrita 
una carta de agradecimiento en 27 de Octubre de 1392 (Apén., 
do. XXV), y en la misma fecha fué dirigida otra carta al Rec- 
tor y doctores del Estudio general de la misma ciudad, a quie- 
nes interesaban para que defendiesen a Antonio Riera de los 
posibles ataques. de los eymericianos (Apén., doc. XXVI). 

Años después, o sea en 1396, según Quetif-Echard (2), vol- 
via de nuevo Eymerich a escribir desde su destierro en Avi- 
ñón cierto tratadito que intitulaba Incantatio studii Ilerdensis 
super XX articulis, per quemdam Antonium Riera studentem va- 

(1, Se ocupa de este asunto, insertando el texto de las proposiciones 


condenadas, MENÉNDEZ Y PELAYO, Heterodoxos españoles, t. 1, págs. 497-8. 
(2) Seriptores Ordinis Praedicatorum, t. 1, pág. 713, n. 29. 
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lentinum, ut defertur, inibi seminatis. En este tratado rebate Ey - 
merich las veinte proposiciones que atribuye a Riera e inserta 
la célebre y supuesta bula de Gregorio XI contra las obras de 
Lulio. 

Los Conselleres de Barcelona escribieron directamente a 
Eymerich con fecha 19 de Marzo de 1393 (1), echándole en 
cara sus malos procedimientos en lo tocante a la ciudad de 
Lérida. Pero nadie trató tan duramente a Eymerich como el 
rey D. Juan, quien escribiendo al Papa con fecha 8 de Abril 
en ocasión que se hallaba en Valencia lo calificaba de dam- 
pnatum et iniquitatis alumnum (2). Al día siguiente, 9 de Abril, 
y desde el mismo lugar declaraba a Eymerich enemigo de su 
Real persona y de todos sus súbditos, condenándole, por lo 
tanto, a la pena de destierro de todos sus reinos (3). El 12 de 
Octubre de 1393 comunicaba desde Tortosa a todos sus Oficia- 
les, Lugartenientes, Obispos y demás personas eclesiásticas, 
como también a los Condes y demás nobles del reino, la orden 
que tenia dada de destierro contra Eymerich (4). Y por últi- 
mo, el 16 del mismo mes y año promulgaba otro decreto gene- 
ral mandando que se cumplieran las Reales órdenes dadas an- 
teriormente respecto al destierro de Eymerich (5). 

Contemporáneamente a la tramitación de la causa contra 
Eymerich que llevaba adelante el valenciano Antonio Riera, 
vemos que los Conselleres de Barcelona le forman otra, en- 
viando como embajador especial para proseguirla en la Corte 
de Aviñón al barcelonés Francisco de Foix. Los Jurados de 


(1) Faustino D. GaAzuLLa, Historia de la falsa bula, Boletín, pág. 106. 

(2) J. AvinYó, Cat. de documents Lulians, Boletín citado, pág. 402, 
núm. 63. 

(3) Publican este decreto, entre otros, J. SkGui, Vida y hechos del glo- 
rioso Doctor y Mártir Ramón Lull, Mallorca, 1606, págs. 42-8.—P. ANTO- 
NIO Daza, Quarta parte de la Chronica general de N. S. Francisco, Valla- 
dolid, 1677, págs. 292-3. —PEDRO BENNASER, Breve ac compendiosum res- 
criptum, vitam... Raymundum Lulli, Mallorca, 1688, págs. 195-205. — 
E. GRAHIT, El inquisidor Fr. N. Eymerich, en la Colección diplomática. 

(4) Se encuentra publicado en las mismas obras y lugares de los auto- 
res citados en la nota anterior y por FAUSTINO D. GAZULLA, Boletín, pági- 
nas 107-8. 

(5) Véase la nota anterior. 
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Valencia, secundando los deseos de los Conselleres en esta em- 
bajada, se aúnan a ellos formando causa común, y al efecto 
despachan varias cartas, encaminadas unas a recomendar a 
Francisco de Foix a Clemente VII, y al procurador del Rey de 
Aragón D. Jofre de Boil (Apén., docs. XXV11F-IX), y otras, de 
carácter informativo, dirigidas a los Conselleres de Barcelona 
a sn embajador Francisco de Foix (Apén., docs. XXAX-I). 

Según se infiere de la carta de los Jurados de Valencia « 
Clemente VIT, 28 de Junio de 1393 (Apén., doc. XXX11), lo mis- 
mo que de la que dirigen a Fr. Bartolomé Gazó, O. P., fechada 
en 4 de Agosto del propio año (Apén., doc. XXXIII), tanto los 
mencionados Jurados como el Rey de Aragón y los Conselle- 
res de Barcelona pudieron ver realizada, al menos parcial- 
mente, su constante aspiración de que el Papa nombrase co- 
misario suyo en dicha causa a alguno de los Prelados de la 
Corona de Aragón, pues de ellas se deduce haber sido delega- 
do por Clemente VIT el obispo de Barcelona D. Raimundo Ces- 
cales (1) comisario papal sobre estas causas, quien entre otras 
providencias que tomó al asumir dicho encargo, una fué la de 
suspender a Fr. Nicolás Eymerich del oficio de inquisidor du- 
rante la tramitación de la causa contra él movida. El 27 de 
Agosto de este año, informaban de nuevo los Jurados de Va- 
lencia en lo relativo a este negocio a Pedro Dalmau, síndico 
de Barcelona, quien, por lo visto, proseguía la causa delante 
el Obispo de aquella ciudad (Apén., doc. XXX1V). 

D. Juan de Aragón, mientras tanto, no cejaba en su empe- 
ño de mantener en todo el vigor, las órdenes que tenía dadas 
respecto al destierro de Eymerich de toda su señoría, y en oca- 
sión que se hallaba en Valencia despachó en 23 de Marzo de 
1394 un nuevo decreto, facultando a toda suerte de personas, 
públicas y privadas, para proceder contra Eymerich. siempre 
y en la forma que mejor les pareciere (2). 

El 29 de Mayo de 1394 escriben los a urados de Valencia al 
Obispo de Barcelona (Apén., doc. XXX 





(1) Fué elegido en Marzo de 1386. P. CONRADO EUBEL, /Tierarchia ca- 
tholica medii aevi, ed. 2.2, t. 1, pág. 123. 


(2) J. AvinYó, Cat. de documents Lulians, pág. 403, n. 70. 
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alusión que hallamos concerniente a esta causa—, instándole 
vivamente para que dicte lo más pronto posible, la sentencia 
definitiva en la causa agitada entre el inquisidor Eymerich 
y Antonio Riera. 

A partir de aquí escasea la documentación, y nos es impo- 
sible seguir paso a paso los trámites de esta causa, debido a 
que la principal fuente de información de que nos hemos ser- 
vido tiene una laguna que va del año 1394 al 1398 (1). Sin em- 
bargo, apoyados en testimonios y documentos de diversa pro- 
cedencia referentes a esta causa, podemos llegar hasta su fa- 
llo definitivo. 

El 17 de Septiembre de 1394 murió Clemente VIT, suce- 
diéndole con el nombre de Benedicto XIII el cardenal de Ara- 
gón D. Pedro de Luna, afecto a los Jurados de Valencia, y no 
menos a Eymerich. Este aparece siempre como su brazo dere- 
cho; dedícale la mayor parte de sus libros, algunos de ellos es- 
eritos exprofeso en defensa de su elección como legítimo suce- 
sor de San Pedro. Entre las obras que le dedica, una es la que 
escribió contra Lulio y los lulistas, obra que examinó Menén- 
dez y Pelayo, emitiendo el siguiente juicio (2): «El códice 1.464 
(antiguo fondo latino) de la Biblioteca Nacional de Paris, con- 
tiene Tractatus intitulatus: Fascinatio Lullistarum (3), dedicado: 
al antipapa Benedicto. Después de llamar a Ramón Lull nigro- 
mante y sembrador de errores, objeta con visible mala fe que, 
según los principios del arte luliano, puede comprenderse la 
esencia divina; lo cual es absurdo, pues Dios no está compren- 
dido en ninguna de las categorías lógicas. Parécele también 
herético en el Ars magna (dejo aparte mil sofisterías) el distin- 
guir en la esencia divina bonificatus, bonificabilis et bonificare, 
magnificatus, magnificabilis et magnificare... ¡Como si Lulio hu- 
biese querido con esto denotar que hay en Dios muchas esencias! 


(1) Nos referimos a los registros de Cartes missives del Arch. Munic. 
de Valencia, que del Reg. núm. 5 (años 1391-1394) salta al reg. núm. 6 
(años 1398-1400”. 

(2) Historia de los heterodo.xos españoles, t. 1, pág. 527. 

(3) QuetiF-EcuarD, Seriptores Ordinis Praedicatorum, t. 1, pág. 711,. 
n. 18, 
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Tan lejos está de semejante herejía, que a cada paso la im- 
pugna en el De articulis fidei, en el Ars magna, en el De auditu 
Kabbalistico, etc.» 

En el mes de Julio de 1395 aparece nuevamente el bachiller 
y clérigo valenciano Antonio Riera en la Curia de Aviñón. Con 
este motivo presentó a Leonardo, cardenal de San Sixto, juez 
y comisario deputado por la santa Sede en esta causa, copia 
de una bula bajo el nombre de Gregorio XI, del 25 de Enero 
de 1376, contra las obras de Raimundo Lulio, divulgada por 
Fr. Nicolás Eymerich, con el fin de que se buscase en los re- 
gistros papales por los registradores de oficio; y caso de que 
fuese hallada sacasen un trasunto de la misma a expensas de 
dicho Antonio. Se encargaron de buscarla los registradores de 
letras apostólicas Juan de Bonis y Bernardo Fort, y recorri- 
dos con mucha diligencia los registros del año sexto del ponti- 
ficado de Gregorio XI no fué hallada, de lo cual levantaron 
acta notarial en casa del Cardenal mencionado el 10 de Julio 
de 1395. El notario de la cámara apostólica Juan Ludovico es- 
cribió también en el dorso de la copia que presentara Riera el 
resultado negativo de esta investigación, firmado todo de su 
mano en 9 de Julio del mismo año (1). 

No obstante la transcendencia del paso dado contra la au- 
tenticidad de la supuesta bula de Gregorio XI, causante de 
toda la lucha, el estado de la controversia no experimentó, al 
Parecer, cambio notable, pues Eymerich siguió llamándose in- 
Quisidor como antes, e insertó dicha bula en sus escritos, y los 


lulistas, en su concepto, continuaron siendo herejes (2). Que- 
a PERERA 
_(1) Véanse estos documentos en J. CusTURER, Disertaciones históricas, 
Disert. II, cap. 2, págs. 136-43. 
(2) Como sentía acerca de los lulistas lo expresa con toda libertad de 
dicción en la carta dedicatoria a Benedicto XIII de su obra Con fessio fidei 
Christianae, escrita en 1396. Dicen a este propósito Quetif-Echard: Tum 
relatis quae adversus haereticos fortiter gesserat per annos XL et amplius, 
addit se a Lullistis non quidem philosophis, theologis aut magnatibus, sed 
mercatoribus, sutoribus, cerdonibus, sartoribus, fullonibus et hujus faecis 
hominibus a tota Aragoniae, Valentiae et Cataloniae, natali patria relega- 
tum... Explicit tractatus Confessio fidei Christianae... compilatus Avinio- 
ne, initiatus et terminatus anno M.CCC.XCVI... meaeque relegationis... 
pro fidei defensione et heresum extirpatione aliquorum Lullistarum hereti- 
ÁrcH. 1-4.—Tox.. VI. 7 
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tif-Echard, apoyados en la autoridad de Abraham Bzovio 
O. P., han pretendido quitar importancia a este hecho, pero 
los reparos que oponen son fútiles, y apenas merecen consig- 
narse. Así, por ejemplo, siguiendo a Bzovio que escribió 
en 1618 (1), afirman sin más ni más que en 1395 faltaban dos 
registros del año sexto de Gregorio XI. Qué fe merezca Bzovio 
en este caso particular, dejámoslo al criterio de cada uno; sin 
embargo, permitasenos advertir que la autoridad de Bzovio ha. 
padecido harta mengua en concepto de muchos historiadores, 
tildándosele de poco fundado y de apasionado en sus jui- 
cios (2), y semejante apasionamiento suele acompañarle al tra- 
tar de asuntos franciscanos (3), y tampoco se ve libre de él 
cuando toca lo relativo a la controversia luliana, en la que 
introduce un laberinto de confusiones (4). He aquí las palabras 
que le aplica el analista Enrique Spondano al ocuparse en sus 
Annales de la cuestión luliana: Tllud tamen non ommittimus, de- 
ceptum fuisse praedictum Annalistam (Bzovio), saepe alias decipere 
solitum, aut decipi, cum hic eidem Raymundo Lullio alios errores 
tribuit qui fuerunt a Raymundo Neophiti, alius omnino a Lullo (5). 

Por lo demás, Eymerich continuó como antes desterrado 
en Aviñón, y sólo en 1397, según dicen, pudo volver al con- 


corum vehementia et impulsu, anno tertio,» — Scriptores Ord. Praedicato- 
rum, t. 1, pág. 713, n. 28. | 

(1) Annalium ecclesiasticorum (continuación de los de César BARO- 
NIO), t. XIV, año 1372, núms. IX-XXVITI, Coloniae Agrippinae, 1618. 

(2) Véase sobre este particular al P. Huao HURTER, S. J., Nomencla- 
tor literarius theologiae catholicae, t. TIT, col. 819, Oeniponte, 1907. 

(3) Citamos, entre otros autores, a WADDINGO, quien, al tener que re- 
futarle en sus Annales Minorum, lo hace en esta forma: Tomus I, Bzovius 
errat de approbatione Regulae Minorum, pág. 82, n. X; de rebus francisca- 
nis minus sincere scribit, pág. 298, n. XXIT; sibi contradicit, pág. íd., nú- 
mero XXIII.—Tom. V, Abrahami Bzovii menda corriguntur, pág. 17, 
n. VII, 46-XVIIT, 85-XXVI, 86-XXVII, 92-11, 102-VI1, 106-111, 159-V, 
176-XII, 203-XIV, 231-1, 293-IV, 323-VIII, 350-XI, 390-XLVITI seqa., 
393-LII.—Tom. VIII, Abraham Bzovius corrigitur, ejusque deleguntur 
calumniae, pág. 13. n. XXIII, 31-VI, 62-XXI, 132-XVI, 133-XVIH, 137.11, 
196-XV, 222-1, 240-XVI, 245-XXVIITI, 257-XIX, 320-XXIX, y por el mismo 
estilo los demás tomos. 

(4) Véanse los lugares citados en el índice de las Disertcciones histó- 
ricas del P. J. CUSTURER. 

(5) Annalium ecelesiasticorum post Baronium, an. 1372, n. 13. 


Google 





Y EL INQUISIDOR FR. NICOLÁS EYMERICH 99 





vento de Gerona, donde vivió dos años, escribiendo algunas 
obras. Los lulistas continuaron también, por su parte, divul- 
gando la doctrina de su maestro, gozando de la protección de 
los Reyes de Aragón, como se ve por la entrega que hizo don 
Juan 1, en 15 de Octubre de 1395, de parte de su palacio de 
Barcelona, para que sirviera de escuela luliana (1). El 25 de 
Noviembre de 1399 D. Martín el Humano confirmó los privile- 
gios de sus predecesores en lo relativo a la enseñanza de la 
doctrina de Lulio en todos sus dominios, facultando en parti- 
cular para ello al presbítero Ximénez Tomás y a Fr. Pedro 
Rosell (2). 
En 1319 aun disputaban lulistas y eymerianos, por lo que 
Martino V mandó a Aragón como legado suyo al cardenal 
Alaman, para que entendiese en lo tocante a estos debates. 
Este subdelegó al obispo de Ciudad de Castillo (Cittá di Cas- 
tello) Bernardo, quien, examinada la cuestión, promulgó en 
Barcelona, con fecha 24 de Marzo de 1419, la llamada Sentencia 
definitiva (3) sobre esta causa, en la que se combate principal- 
mente la supuesta bula de Gregorio XI, que motivaba, como 
hemos visto, toda la cuestión. En virtud, pues, de la autoridad 
apostólica, anulaba cuanto se había hecho contra las doctri- 
nas del Doctor Iluminado, negaba, además, su autenticidad 
POr varias razones allí expresadas, y aun en la suposición de 
que verdaderamente hubiera sido expedida por la Curia apos- 
'ólica, la declaraba obrepticia y subrepticiamente obtenida. 
Emilio Grahit, siguiendo en esta parte a Quetif-Echard, de- 
ende la autenticidad de esta bula (4), porque por el mero he- 
cho, según dice, de declararse un documento subrepticia u 
repticiamente adquirido, se confiesa implicitamente haber 
a RS 


(MD Faustino D. GazuLLa, Historia de la falsa bula, en Boletin, pá- 
ema 108, 

(2) 1b., pág. 109-10. 

(3) Fué impreso su texto en Valencia año 1510, que no hemos podido 
ver. La reproducen J. CusTURER, Disertaciones históricas, Disert. II, 
cap. ll, págs. 145-49; BARTOLOMÉ FORNES, Liber apologeticus Artis magnae 
beati Raymundi Lullii, Salmanticae, 1746, Dist. II, cap. 11, y en parte el 
P. Avronio Daza, Chronica, lib. IV, págs. 288 90. 

(4) El inquisidor Fr. Nicolás Eymerich, págs. 57-60. 
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sida expedido por la debida vía y autoridad. Esto será verdad 
en abstracto, pero no en este caso concreto. He aquí las pala- 
bras textuales (1): tem ad probandam subreptitionem praedictae 
bullae dixerunt, quod posito, sed non affirmato, imo expresse 
et cum omni veritate denegato, prout per superius posita, est 
ostensum: quod bulla supradicta fuerit a Curia emanata, tamen 
nullo modo poterat excusari, quin fuerit subreptitia, ac etiam obre- 
ptitie impetrata; eo quia errores, seu articuli erronei, et haeretica- 
les quí in dicta bulla generaliter, ut praedicitur, et confuse asserun- 
tur, in libris Doctoris Raymundi contineri in ipsis nusquam inve- 
niuntur; bene inveniuntur loca a quibus nimis malitiose fuerunt cum 
falsitate abstracti, sive translati centum articuli, quos dictus Inqui- 
sitor affirmavit esse de numero illorum in bulla confuse tractato- 
rum, inserendo ipsos, sic falsificatos, in quodam quaterno, sua pro- 
pria manu scripto, nominato in instrumento, statim inferius inserto, 
condemnatio. En donde no sólo no se confiesa implicitamente 
haber sido expedida la bula en dicha forma, sino que se niega 
esto expresamente. 


TI 


CISMA OCCIDENTAL 


La controversia luliana, como acabamos de ver, coincidió 
precisamente con el gran Cisma occidental, el cual, así como 
dejó sentir su influencia sobre los varios acontecimientos que 
se desarrollaron por aquel entonces, dejóla sentir no menos 
sobre dicha cuestión. Cómo y en qué manera influyó para que 
¿sta no se decidiese tan pronto como era de esperar, vamos a 
exponerlo brevemente. 

La actitud de Eymerich respecto al Cisma occidental, no 
es ningún enigma. Sus escritos y conducta bien claro hablan 
de su modo de pensar. Antes que los Cardenales disidentes pro- 
cediesen a la elección del antipapa, le vemos formar causa 
común con ellos, a los que trata de probar que la elección de 


(1D) J. CustURER, Disertaciones históricas, Disert. IM, cap. Il, pági- 
nas 135-9, 
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Urbano VI fué nula (1). Elegido en antipapa Clemente VII, no 
hay para qué decir el ardor con que trabajó por su causa. 
Acompáñale de Nápoles a Aviñón; se pone incondicionalmente 
a sus órdenes, aprovechando toda la influencia y conocimien- 
tos que le proporcionara su larga práctica en el oficio de Inqui- 
sidor; es una de las personas más influyentes de su Corte que 
continuamente frecuentaba; sus relaciones con los miembros 
del Sacro Colegio tenian que ser por necesidad amistosas, y a 
todo esto hay que añadir la práctica que, mediante su inge- 
rencia en estos asuntos, adquiriría de los manejos de la Corte. 

Aún más: Eymerich puso a servicio de la causa de los An- 
tipapas, su pluma batalladora, dedicándoles sus escritos y 


(1) Querir-EcHARD, Scrip. Ord. Praed., t. 1, pág. 712, n. 20, citan una 
Epistola ad Cardinales Anagniae agentes, qua eis probare mititur electionem 
Bartholomaei in summum pontificem, Urbanum VI dictum, nullam esse, et 
cassam, et irritandam. Principia: Sacrosanctae Romanae ac universalis Ec- 
elesiae reverendissimorum DD. Cardinalium, sede vacante, Collegio sacro- 
sancto. 

En nuestros tiempos apenas se encontrará quien trate de defender como 
canónica la elección de Clemente VII. El obispo José de Hefele, que es una 
de las primeras autoridades sobre esta materia, estudió detenida e impar- 
cialmente lo relativo a esta cuestión, sirviéndose de fuentes sincronas, 
particularmente de aquellas cartas y relaciones que por hallarse escritas 
entre la elección de Urbano VI y la del antipapa Clemente VIT, están muy 
lejos de todo apasionamiento y, por lo tanto, resultan las más fidedignas, 
dándose el caso que los mismos Cardenales que eligieron al antipapa Cle- 
mente VII escribieron colectiva y privadamente cartas congratulándose 
de la elección de Urbano VI. 

El mencionado autor examinó también los escritos de carácter apolo- 
gético y polémico de ambas partes, y viene a concluir que el documento 
de Urbano VI, acerca de su elección, intitulado Factum, es más fidedigno 
y cercano a la verdad de los hechos que no la llamada Declaratio de los 
Cardenales disidentes, en la que exponían a todo el mundo que la elección 
de Urbano VI no era canónica por cuanto le eligieron impulsados por el 
miedo y amenazas del pueblo romano. Mejor dijeran que el carácter infe- 
liz de Urbano VI —que como muy bien dice ZurITa, Anales de la Cor. de 
Aragón, lib, X, cap. 22, ed. Zaragoza de 1668, t. II, fol. 370v., «fué muy di- 
ferente del nombre que auía tomado, porque era muy áspero e intrata- 
ble, y muy ajeno de toda benevolencia, y familiaridad, demasiadamente 
Bevero y riguroso» — se les hacía insoportable, y que, tomando como pre- 
texto los motines del pueblo romano para que les eligiesen un papa roma- 
NO O al menos italiano, se decidieron a la elección de antipapa. Véase el 
t.VI de la obra Conciliengeschichte de HereLe, Friburgo, 1855-1874. 
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combatiendo sin ningún género de tregua a sus adversarios. 
Así vemos que a instancias de Clemente VIT escribe en 1383, 
hallándose en Aviñón, el Tractatus de potestate papali seu sum- 
mi Pontificis (1). En defensa de Bendicto XIII, contra los ata- 
ques de los Maestros y Universidad de París, escribió en 1395 
desde el mismo lugar dos tratados: Contra emissum in conclavi 
per Papam et Cardinales promissorium juramentum, et contra 
epistolam Parisiensium Magistrorum (2). Contra Universitatem 
Parisiensem Dei Ecclesiam impugnantem responsiones ad XXIX 
quaestiones (3). 

Si consideramos, por otro lado, la actitud de D. Pedro 1V 
de Aragón respecto al Cisma salta a la vista su gran contras- 
te comparada con la de Eymerich. D. Pedro IV, como es sabi- 
do, no quiso decidirse por ninguno de los Papas, mientras no 
le constase de qué parte estaba la justicia, y quiso también 
que sus vasallos permaneciesen neutrales ordenándolo así a los 
Arzobispos de Tarragona y Zaragoza, hasta que se resolviese 
la cuestión en una junta de letrados que pensaba convocar (4). 
Los Jurados de Valencia, de acuerdo con el Rey, prohibieron 
a San Vicente Ferrer O. P. en 14 de Diciembre de 1379, hacer 
propaganda a favor de Clemente VII en el reino de Valencia. 
(Apén., doc. XXXVI). El 17 de Mayo de 1380, con motivo de 
que algunos particulares habían recurrido y alcanzado de la 
curia de Clemente VIT ciertos rescriptos, le escribian de nue- 
vo (Apén., doc. XXX VID, pidiéndole su parecer. En cartas del 
25 de Enero y 16 de Marzo de 1381, enviábanle mensajeros 
que representasen a la ciudad de Valencia en las juntas que 
tenía convocadas en Zaragoza para tratar de esta cuestión 
(Apén., doc. XXXVIL-IX). Finalmente, sabedores los Jurados 
de Valencia de que D. Juan de Castilla —faltando a la pro- 
mesa que tenia hecha al Rey de Aragón de no declararse en 
favor de ninguno de los Papas, sin su consentimiento— se ha- 


(1) Querir-EcHaAro, Serip. Ord. Praed., t. 1, pág. 710, n. 10. 

(2) 1b., pág. 112, n. 23. 

(3 Ib.,n, 24. 

(4) J. Zurita, Ánales de la Cor. de Aragón, lib. X, cap. XXII, fo- 
lio 37. 
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bía determinado a dar obediencia a Clementé VIT el 20 de 
Mayo de 1381, hallándose en Salamanca (1), escribieron a don 
Pedro con fecha 29 de Mayo del mismo año para decirle que, 
a pesar de dicho cambio, la ciudad y ellos no se habían deter- 
minado por ninguno de los Papas, queriéndose conformar en 
un todo con el partido que tomara él (Apén., doc. XL). En se- 
mejante actitud se mantuvieron hasta que muerto D. Pedro IV, 
su hijo D. Juan I de Aragón, examinadas las informaciones 
que mandara pedir aquél en ambas curias, se declaró por Cle- 
mente VII en presencia del cardenal legado D. Pedro de Luna, 
en Febrero de 1387 (2). 

Visto lo que precede, y bien consideradas las ventajosas 
posiciones que Eymerich tenía tomadas en la Corte de Cle- 
mente VII y de Benedicto XIII; sus méritos contraidos con 
motivo del Cisma; sus relaciones y conocimientos con los Car- 
denales y demás personal de dicha Corte, nada hay de extra- 
ño, humanamente discurriendo, que cuantos esfuerzos hicie- 
ron y pudieran hacer los Reyes de Aragón, los Conselleres de 
Barcelona y los Jurados de Valencia para conseguir un nuevo 
examen de las obras de Lulio resultaran ineficaces, y en este 
sentido creemos que influyó poderosamente el Cisma occiden- 
tal sobre la controversia luliana. Y no sólo nosotros pensamos 
asi, son los mismos Jurados de Valencia los que, escribiendo a 
D, Jofre de Boil con fecha 19 de Octubre de 1392 (4pén., doc. 
XAXI11), decian haber sabido que Eymerich se atribuía la glo- 
ria de que España toda fuese de la obediencia de Clemen- 
te VII, cosa que desmienten en el mismo lugar los menciona- 


dos Jurados. 
IV 
LOS JURADOS DE VALENCIA Y LA INQUISICIÓN 


Acaso haya quien —juzgando sin suficiente motivo y des- 
eonociendo la alteza de mirus de los Jurados de Valencia en 





(1) J. Zurita, Anales de la Cor. de Aragón, lib. X, cap. XXVII, fol. 
315r.-v. 
(2) 1b., cap. XLIT, fo). 392v. 
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. orden a la Inquisición— atribuya los móviles de la campaña 
contra Eymerich al odio que pudiera inspirarles el Santo Oficio. 
Este tal no estaría en lo cierto, puesto que dicha campaña, 
según habrá podido observarse, no fué dirigida precisamente 
contra el Santo Oficio en si considerado, sino más bien contra 
la persona que lo ejercía; y para convencerse de ello, basta 
notar que siempre que piden la destitución de Eymerich no lo 
hacen en términos genéricos, sino que se refieren únicamente 
a que éste fuese reemplazado por otro. 

En confirmación de lo dicho, podemos alegar diversos ca- 
sos que hacen a nuestro propósito, los cuales, no sólo alejan 
toda sospecha de que los Jurados de Valencia fueran refracta- 
rios a la Inquisición, sino antes bien denotan el vivo interés 
que se tomaban para que las personas que a este tribunal per- 
tenecian, estuviesen adornadas de algún grado de ciencia. El 
27 de Octubre de 1399 suplicaban a Benedicto XIII (Apén., 
doc. XLD, que se dignase nombrar inquisidor de la diócesis de 
Valencia y tedo su reino al dominico Fr. Pascasio Verdejo, 
profesor en teología, por muerte de Fr. Bartolomé de Bas, 
O. P., que eligiera anteriormente el mismo Papa, sin que poda- 
mos precisar la fecha. El 27 de Septiembre de 1402, escribían 
al Maestro general de los dominicos Fr. Juan de Podio (Apén., 
doc. XLIT), notificándole la muerte de Fr. Bartolomé Gazó, úl- 
timo inquisidor, rogándole tuviese a bien nombrar para tal ofi- 
cio a Fr. Antonio de Canals, una de las figuras más salientes 
de los Dominicos de Valencia por sus escritos y saber. En car- 
ta al mismo Maestro de 10 de Diciembre del indicado año 
(Apén., doc. XLIII), le significan el desagrado con que han vis- 
to la elección de un tal Fr. Juan Lombardo en inquisidor, 
siendo así que el convento de Dominicos de Valencia contaba 
con gran número de religiosos dotados de mayor ciencia. Fi- 
nalmente el 15 del mismo mes y año, escribían al inquisidor 
de todo el reino de Valencia Fr. Pedro de Font de Lops (Apén., 
doc. XLIV), para que en el caso de que nombrase otro en su 
lugar, según tenía pensado, éste fuese acto para desempeñar 
dignamente tal oficio. 

Como consecuencia de la lucha contra Eymerich, hacemos 
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notar también el cambio que sufrió el Santo Oficio respecto al 
reino de Valencia. Antes de la lucha eymericiana, incumbía 
a un solo inquisidor la Corona de Aragón, quien se servía de 
Comisarios para atender a las varias regiones; pero debido ya 
al desorden que acarreó en diversas naciones el Cisma occi- 
dental, ya a los trabajos que en este sentido realizaron, los 
Jurados de Valencia pudieron conseguir inquisidor propio para 
todo el reino, el cual fué confirmado de una manera definitiva 
por Martino V, en la bula que principia Romanus Pontifex, 
dada en Florencia a 27 de Marzo de 1420 (1). 


Al ocuparse nuestro Waddingo en sus Annales Minorum (2) 
sobre la controversia luliana, termina sus lucubraciones dan- 
do un acertado consejo a los lulistas, en lo que afecta al as- 
pecto doctrinal de dicha controversia, consejo que no ha per- 
dido nada de su oportunidad aun hoy dia. Aconsejábales el 
ilustre Analista, que si deseaban terminar de una vez tan eno- 
josa cuestión, elaborasen una edición critica de las obras del 
Doctor Iluminado, con lo cual lograrian esclarecer su doctrina 
y dejar bien sentado qué obras son genuinas y cuáles le son 
imputadas falsamente. He aqui sus palabras: lllud itaque Ba- 
learibus insulis, et admirandi hujus Viri sectatoribus, non adverso 
sed propitio affectu suggesserim consilium, ut si jam tamdem post 
tria integra secula finem imponere velint inveteratae de Raymundi 
rebus controversiae: genuina opera omnia Raymundi colligant, in 
sua volumina juxta argumentorum varietatem distribuant, nitido 
et accurato tradant praelo, adhibitis ad singula duriora vel obscu- 
riora loca commentartis seu brevibus scholiis, quibus vel explicen- 
tur, vel cautius legi admoneantur. In totius operis limine praefigant 
claram librorum distinctionem: spurios et apocriphos omnino veji- 
ciant; quae absque dubio Lulliana sunt, suo ordini disponant, quae 
dubium patiuntur in appendicem remittant. Hac ratione fiet, ut abs- 

(1) P, Francisco DraGo, O. P., Historia de la Provincia de Aragon 


de la Orden de Predicadores, Barcelona, 1599, fol. 63. 
(2) An. 1315, n. XVII, t. VI, pág. 238. 
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que scrupulo admittantur, et absque offensione legantur, et procedi 
posstt in causa, quae tanto urgetur conatu, sed plurimas passa re- 
pulsas haud sortita est exitus foelices. 

Nocuerunt semper Eymericus et Lutzemburgus, atque hoc seculo 
Prateolus, Genebrardus, Gualterus, et prae omnibus Bzovius, qui 
etiam ea quae scripsit in Lulli laudem Carolus Bovillus, in ejus 
vertit vituperium. Hi enim haereticum manifeste depraedicant, et 
inter hominum sceleratissimos enumerant propter doctrinam. Sed 
pestilentem illam de daemonum invocatione, de Alchimia et secretis 
naturae, ei falso adscribi docuimus, et reliquarum propositionum 
ab Eymerico prolatarum partem diximus confictam, partem 
male excerptam, et partem alteram, licet in aliquibus duriorem, 
adhibitis declarationibus, in bonum sensum posse utcumque tor- 
queri (1). | 


(1) El juicio de Waddingo sobre las cien proposiciones condenadas 
que trae Eymerich en su Directorium Inquisitorum es tanto más digno de 
aprecio cuanto se tomó el trabajo de comprobarlas sobre los libros del 
beato Lulio. Los códices que seguramente tuvo a la vista, conservados en 
el Archivo del Colegio de San Isidro, de Roma, nos los dará a conocer, 
Dios mediante, el P. PAscuaL SAuRa, O. F. M., en un trabajo de codico- 
grafía luliana que tiene en preparación. 

Por lo demás, dichas proposiciones fueron, en el transcurso del tiempo, 
repetidas veces refutadas. Citamos, entre otros, un impreso anónimo que 
se conserva en el Archivo del convento de Pastrana en 1612, de 90 pági- 
nas, intitulado Memoriale collationis seu comprobationis centum articulo- 
rum Lullianorum per Fr. Nicolaum Eymerici in suo olim Directorio com- 
pilatorum, facta cum ipsis arquetypis libris magistri Raymundi Lulli, — 
Véase el AIA, t. IV, pág. 146, donde dimos cuenta de otro memorial del 
P. ANTONIO OLIVER, O. F. M., contra las proposiciones de Eymerich:—El 
Abad del Cister P. RAIMUNDO ANTONIO PASCUAL dedica todo el segundo 
tomo de sus Vindiciae Lullianae a refutarlas: Tomus secundus in quo nul- 
lum ex centum articulis a Nicholao Eymerico, in libro: Directorium Inqui- 
sitorum, part. 2, quaest. 9, a num. 6, B. Raymundo Lullo Martyri ac Do- 
ctori Illuminato, in ejusdem libris ullo modo reperiri (eo saltem sensu, quo 
errores praeseferunt in fide), ostenditur, Avinione, 1778.—Modernamente 
las ha rebatido D. Francisco VILLARONGA Y FERRER con el titulo Las cien 
proposiciones atribuídas por Eymerich al Beato Lull en el Bolletí de la Soc. 
Arqueol. Luliana, tomos XI1-XIIT (1909-1910). 
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APÉNDICE DE DOCUMENTOS 


Supuesta bula, a nombre de Gregorio XI, en la que se condenan 200 
artículos de 20 libros de Raimundo Lulio, se manda recoger los 
restantes libros de. éste y se prohibe su lectura hasta que otra cosa 
sea ordenada por la Silla apostólica (1). 


Aviñón, 25 de Enero de 1376, 


«Gregorius, episcopus, seruus seruorum Dei, venerabilibus fra- 
tribus Archiepiscopo Terraconensi, eijusque suffraganeis, salutem 
et apostulicam benedictionem. 

Conseruacioni purjtatis catholice fidei, quam multi nequam filij 
scelerati sujs falsis assercionibus maculare njtentes, jnter triticum 
purum agri domjnici pestifferum semen zizanie semjnant, cum ad 
bostrum precipue spectet officium vt euellamus praua et destruamus 
peruersa, prouidere salubriter et animarum jllaqueacionibus obuia- 
re confestim, plenis desiderijs affectantes, opportuna jn hijs que pos- 
gumus remedia, studio pastoralis sollicitudinis adhibemus. 

Dudum siquidem dilectus filius Nicholaus Aymerjci, Ordinis 
Fratram Predicatorum professor, jn sacra Theologia magister, ¡n 
regnis Aragonie, Valentie et Majoricarum jnquisitor heretice pra- 
Ujtatis, Nobis exposuit se jn regnis eisdem jnvenisse viginti volumi- 
na diuersorum librorum, jn vulgari seriptorum a quodam Raymun- 
do Lull, ciue Majoricarum, editorum, jn quibus, ut ipsi Inquisitori 
videbatur, multi continebantur errores et hereses manifeste, et quod 





(1) Arch. de la Curia Eclesiástica de Valencia, Liber lilerarum, collarionum, jnstitutio- 
UM, presentationurnque beneflciorum ac aliorum negociorim comunium curie episcopalis re- 
wrendissimi in Christo patris et domini, domini Jacobi, divina prouidencia episcopi Valen- 
linen., anno scilicet a naliritate Domini millesimo, CCC. octogesimo serto. Confectus sub Lo- 
douico de Fenollosa, auctoritate regia notario publico et regente curiam supradictam. St. 
F-158, fol. 50v. 

Debemos a la amabilidad del muy ilustre valencianista, académico de la Historia y ca- 
tónigo de la Metropolitana de Valencia, D. José Sanchis y Sivera, el hallazgo de este do- 
tamento, y al no menos entendido bibliófilo valenciano D. José Rodrigo Pertegás, nuestro 
perticular amigo, el haberlo cotejado con el original antes de ser impreso. A entrambos, 
pues, hacemos público nuestro agradecimiento. 
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nonnulli de predictis et alijs regnis, libris vtebantur eisdem et eo- 
rum doctrine dabant fidem non modicam, jn grande suarum pericu- 
lum animarum. Supplicavitque Nobis, Inquisitor ipse, ut ne simpli- 
ces deciperentar, ex librjs ipsis, dignaremur jn hac parte de opper- 
tuno remedio prouidere. 

Nos autem, cupientes animarum jam forsan jmbutarum et que 
jmbuj possent ex peruerso dogmate dictorum librorum periculis ce- 
leriter obuiare, dictos libros per venerabilem fratrem nostrum Pe- 
trum episcopum Ostiensem et per quam plures etiam vltra vigenuam 
numerum jn eadem Theologia magistros examinarj fecimus diligen- 
ter, per quorum relacionem tandem habuimus quod, ipsi, dictos li- 
bros omnes, cum multa diligencia legerant et examjnaverant, et 
quod vltra ducentos (a) articulos erroneos et hereticales jnuenerant 
jn eisdem. Super quibus, jnter eosdem Episcopum et Magistros se- 
pius, et demum coram Nobis habita disputacione solemni, ipsos ar- 
ticulos, quos (b) ad vitandum prolixitatis tedjum et orribilitatem 
corum haberj volumus presentibus pro expressis, erroneos et mani- 
feste hereticales de dictorum (c) Episcopi et Magistroram concordj 
consilio censuimus reputandos. 

Cum autem, sicut Inquisitoris prefati continebat assercio, jn pre- 
dictis regnis alij librj, quj asseruntur editi a jam dicto Raymundo, 
reperiri dicantur, jn quibus huiusmodi jam reperti et alij errores et 
hereses creduntur probabiliter contineri, Nos, volentes de huiusmo- 
di alijs ljbrjs et eorum doctrina jnformarj plenarie et super eis pro- 
uidere salubriter, ne fideles jn errores huiusmodi dampnabiliter pro- 
labantur, fraternitati vestre, de fratrum nostrorum consilio, per 
apostolica seripta comjetimus et mandamus, quatenus diebus dom)j- 
nicis et festivis, jn sirgulis ecclesijs vestris cathedralibus, ac cura- 
tis necnon religiosorum quorumcumque Ordinum, exemptorum et 
non exemptorum eciam Cisterciensis, Cartusiensis, Clunjacensis, 
Premonstratensis, Grandimontensis, Sanctorum Benedicti et Augus- 
tini ac Fratram Predicatorum, Minorum et Heremitarum ejusdem 
Sancti Augustini et Carmelitarum et aliorum Ordinum vestrarum ci- 
ujtatum et diocesum, jntra Missarum solempnia, existentibus popu- 
lis ad diujna et jn (d) predicacionibus, per uos vel alios, quam (e) 
cito comode poteritis faciatis proponj, quod omnes et singule perso- 
ne vtriusque sexus, cuiuscumque status, ordinis vel condicionis 


(a) Ed. de Venecia de 1607, yuadringentos del Cod. Sabellano. —(b) La ed. Vóneta cit. 
omite guos. —(c) Ed. Véneta ¿psorum. —(d) La ed. Véneta om. in. —(e) Ed. Veneta 
quantum. 
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existant, earumdem vestrarum ciujtatum et diocesum, seu comoran- 
tes jn eis, habentes libros quoscumque a prefato Raymundo editos, 
vt prefertur, ipsos jnfra vnius mensis spacium vobis assignare, et 
ii qui sciunt alias personas libros eosdem habentes, eas, vobis 
reuelare ac nominare procurent, vosque libros recipi faciatis eos- 
dem, quos cum eos (a) habueritis, quam _cito comode poteritis cu- 
retis Nobis fideliter destinare, ut ipsos simili examjni subicere va- 
leamus. 

Ceterum, quia doctrina seu potius dogmatizacio predictorum li- 
brorum examjnatorum reperitur erronea, hereticalis et periculosa 
aimium animabus, et vehemens suspicio est habenda quod jn alijs 
libris heditis a dicto Raymundo similes vel alij, ut prefertur, conti- 
neantur errores, vobis mandamus quod umnibus et singulis eisdem 
personis vestrarum ciujtatum et diocesum, doctrinam, seu pocius, 
dogmatizationem et vsum huiusmodi librorum ¡¿nterdicere stu- 
deatis, donec super hijs, per Sedem apostolicam aliud fuerit ordi.- 
natum. 

Contradictores per censuram ecclesiasticam, appellacione post- 
posita, compescendo, non obstantibus si aliquibus, comuniter vel 
divisim, a Sede apostolica sit indultum, quod jnterdici, suspendi 
vel excomunicari, aut extra vel vltra certa loca ad judicium vocari 
non possint per litteras apostolicas, non facientes plenam et expres- 
sam ac de verbo ad verbum de jndulto huiusmodi mencionen, et 
quibuslibet exempcionibus et alijs privilegis ac literis apostolicis, 
quibuscumque locis, personis vel Ordinmibus, sub quacumque forma 
vel expressione verborum ab eadem Sede concessis, de quibus eo- 
rumque totis tenoribus, eciam de verbo ad verbum jn nostris litteris 
mencio sit habenda et per que presentis mandati nostri effectus 
valeat quomodolibet impediri. 

Insuper, volumus. quod per te, frater Archiepiscope, tenor pre- 
sentium sub tuo vel officialis tui sigillo, vobis, fratres suffraganei (b), 
transmitatur, cui per vos adhiberi volumus, velutipsis originalibus, 
plenam fidem. 

Datum Avinione, octavo kalendas Februarij, pontificatus nostri 
anno sexto. j 


(a) La ed. cit. om. ens. —(b) La ed. Véneta, en lugar de robis fratres safraganei lee 
ed tuos fratre3 sufruyaneos. 
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Tr 


El Obispo de Valencia manda a sus diocesanos observar lo ordenado 
en la supuesta bula de Gregorio XI contra las obras de Raimundo 
Lulio (1). 

Valencia, 22 de Junio de 1386. 


[Fol. 50r.] Jacobus, miseratione diujna episcopus Valentinen- 
sis, commisarius jn hac parte a Sede apostolica deputatus, venera- 
bilibus et religiosis virjs, abbatibus et magistris, ministris, prioribus, 
custodibus, gardianis, comendatoribus et preceptoribus, alijsque ec- 
clesiarum et monasteriorum et Ordinum quorumcumque, exempto- 
rum et non exemptorum, prelatis eciam Cartusien., et Sanctorum 
Benedicti et Augustini, et Fratrum Predicatorum, Minorum et Here- 
mitarum, ejusdem Sancti Augustini, ac Carmelitarum et aliorum Or- 
dinum, necnon dilectis filijs rectoribus et vicarijs perpetujs ecclesia - 
rum ciuitatjs et dioecesis nostre Valentinensis, et earum singulis ac 
locatenentibus eorumdem ad quem et ad quos presentes peruenerint, 
salutem jn Domino, et mandatis nostris, ymo verius, apostolicis fir- 
miter obedire. 

Credimus quod a vestra non discessit memorja, qualiter oljm 
dum sanctissimusjn Christo pater et dominus, dominus Gregorius, 
felicis recordationis papa XI.us [fol. 50v.] ageret jn humabis, Nos, 
publicationem et proposicionem fieri fecimus jn cathedralj et alijs 
ecclesijs ciujtatis Valentie quarumdam litterarum apostolicarum 
eiusdem domini Pape, quas tunc reuerenter recepimus, tenorjs et 
continentie subsequentis: 

«Gregorius episcopus, seruus seruorum Dei, venerabilibus fratri- 
bus Archiepiscopo Terraconensi, ciusque suffraganeis, salutem et 
apostolicam benedictionem. 

>»Conseruationi purjtatis catholice fidei..... (2). Datum Avinione, 
octavo kalendas Februarij, pontificatus nostri anno sexto.» 

Verum cum nonnulle persone ciujtatis et diocesis Valentie ad 
ewcusandas excusationes jn peccatis (3), tenentes aliquos libros edi- 
tos a predicto Raymundo Lull, eisdem et doctrine eorum utantur et 


(1) Arch. de la Curia Eclesiástica de Valencia, Liber literarum, collacionum ete., sig. 
F-158, 

(2) Transcribe íntegra la bula anterior. 

(3) Ps. CXL, 4. 
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usi fuerint, et asserunt quod dictarum literarum publicacio, et edi- 
ctum ac interdictio librorum predictorum ad eorum non peruenit 
auditum, et sic a depositione et denuntiatione ipsorum excusatos 
fuisse et sententijs contra tales jam editis non ligari;idcirco, volentes 
super hoc de opportuno et salutarj remedio prouidere, auctoritate 
apostolica supradicta Nobis jn hac parte commissa, ex superhubun- 
danti cautela et pro continuatione negotij jam jnceptijn vita dominj- 
Pape predicti, vos et quemlibet vestrum, tenore presentium, requj- 
rimus et monemus primo, secundo, tercio et peremptorie, vobisque 
et cuilibet vestrum, ¡jn virtute sancte obediencie et sub penis et sen- 
tentijs jnfrascriptis, districte precipiendo mandamus, quatenus, pri- 
ma die domjnica vel festiua post receptione presentium, jntra Mis- 
sarum solemnia, populis advenientibus ad diujna et jn predicationi- 
bus, ex parte nostra, jmmo verius (fol. 51v.] apostolica, alta voce et 
jntelligibili, proponatis et Nos harum serie proponimus, quod omnes 
et singule persone vtriusque sexus, cuiuscumque status, ordinis aut 
condicionis existant earumdem ciujtatum et diocesis Valencie, seu 
commorantes jn eis, habentes libros quoscumque a prefato Raymun- 
do editos, ut prefertur, ipsos, jnfra vnius mensis spacium a die pro- 
posicionis huiusmodi computandi, Nobis assignare, et ¡lli qui sciunt 
alias personas libros eosdem habentes, Nobis reuelare et nominare 
procurent, omnibusque et singulis personis ciujtatis et diocesis pre- 
dictarum, doctrinam seu potius dogmatizationem, et vsum huiusmo- 
di librorum interdicatis, prout et Nos jnterdicimus, donec 'super 
hijs, per Sedem apostolicam aliud fuerit ordinatum. Alioquin, jn 
vos et jn omnes et singulos qujmandatis nostris huiusmodi non pa- 
ruerjtis et non paruerjnt cum effectu, hac nostra canonica municione 
premissa, j¡n hijs scriptis excomunicacionis sententiam promulga- 
mus, contra vos et eos, si secus egeritis, per publicationem et agra- 
vacionem processus ac alijs opportunis remedijs. 

Nichilominus, processuri cuiusquidem sententie absolutionem 
Nobis vel superiori nostro specialiter reseruamus. Redditas litteras 
nuncio nostro, earum latorj, rescribentes jn dorso diem recepcionis 
et publicacionis earum jn vestris ecclesijs et monasterijs faciendam. 
Scitari, quod super (1) presentacione ipsa, relacioni dicti nuncijad- 
hibebimus plenam fidem. 

Datum Valentie, XXIT die Junij, anno a natiujtate Domini mil- 
lesimo CCC.LXXX sexto.» 


(DD Orig. si per. 
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TI 


Los Jurados de Valencia a sus mensajeros en la Corte del Rey de Ara- 
gón sobre el objeto de la embajada de Fr. Jaime de Chiva a la Cor- 
te pontificia en Aviñión (1). 


Valencia, 22 de Mayo de 1391. 


A la molt honorable e..... (2) sauiea micer Domingo Mascho e 
micer Johan Mercader, doctors en leys, o qualseuól dells, en Cort 
del senyor Rey. 

Molt honorables e molt sauis senyors: Per mellor endreca dels 
affers, per los quals lonrat e religiós maestre Jacme de Xjua, pro- 
fessor en sancta Theologia, e elet a la csglesia de Seracosa va de 
present per part daquesta Ciutat a Cort romana, par a nosaltres..... 
hauer e portar ab se dues letres del senyor Rey, endrecades a nostre 
senyor lo Papa, ab la vna de les quals fos supplicat que cometés « 
qualque jurat de la senyoría del senyor Rey, a consell de córts maes- 
tres en Theologia, la examinació de la sciencia e dels libres e 0bres 
de maestre Ramon Luyll, e [haver] approuació, correcció o jmpro- 
uatió daquella. E ab laltra letra lo dit maestre Jacme fos recomanat 
a nostre senyor lo Papa sobre los affers-que denant la Sua Santedat 
plaurá espatxar per part daquesta ciutat, si a la vostra saujea par cd 
que a nosaltres, sino mellorats ho en la manera que será vist acó, e 
en tot cas vos placia, eus pregám affectuosament..... quel dit maes- 
tre..... e breument aqui espatxat. Car sabets que sa anada en Cort 
romana requer celerjtat e pus no dejm ara, [com no] cal a vostra 
gran saviea, la qual de tot cd que agradable lj sia pot eus placia res- 
criure a nosaltres. E tengaus en sa comanda la santa Trjnitat. 


(1) Arch. Munic. de Valencia, Cartes missives, núm. 5 (1391-1394), sig. y'. Este registro 
de Cartas carece de numeración de folios. 

(3) Debido a una gotera, que cayó durante algún tiempJ sobre este legajo, ha desapare- 
cido en parte la escritura más inmediata al margen interior o dorso del presente registro, 
siendo más castigados los primeros y últimos cuadernos del mismo. De cuantos medios 
echamos mano, incluso los quimicos, auxiliados para esto del celoso archivero D. Vicente 
Vives Liern, con el fin de que reapareciera la porción de escritura borrosa e ilegible, resul- 
taron ineficaces. Por semejante desgracia nos vemos precisados a usar de puntos suspen- 
sivos siempre que no nos conste de un modo seguro el tenor de las palabras borrosas o des- 
aparecidas; mas cuando por los trazos que restan, o tratándose de meras tórmulas o frases 
que se repiten podemos reconstituir con alguna certeza el texto primitivo, entonces pon- 
dremos dentro de paróutesis cuadrados [ ] lo que nos ha parecido debía consignarse en el 
texto del documento. 
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Scrita en Valencia, a XXIT de Magt. 

Los Jurats de Valencia, apparellats a vostra honor (1). 

Es jntenció dalcuns que en la primera de les dites letres Reyals 
(es feta] menció con papa Gregorj ab sa bolla (2), a suggestió daquest 
inquisidor, reprdua alcunes úbres e libres de maestre Ramon Luyll. 
E está en veritat, segons se móstra per letres del Rey de Fran- 
(ga]..... (3) que les úbres del dit maestre Ramon foren per lo dit Can- 
celler aprouades..... (4), fos supplicat al Papa de reuocar aquella 
bolla, e quels libres de que aquella..... en la dita examjnació, maior- 
ment com se diga que molts tests..... de les dites dbres foren falsats 
e mal enteses e axi ho mostra dalcuns (5), per..... plaurá c0 que mjls 
sia vista vostra saviea. 


IV 


Los Jurados de Valencia a Clemente VIA en Aviñón sobre los negocios 
que le erpondrá Fr. Jaime de Chiva, que le envían como emba- 
jador (6). 

Valencia, 22 de Mayo de 1391. 


Sanctissimo ac beatissimo in Christo patri et domino nostro, do- 
mino Clementi, digna Dei prouidentia sacrosante ac universalis Ec- 
clesiae summo Pontifice. 

Beatissime Pater: Vestre Sanctitatis presenciam pro quibusdam 
huius Ciuitatis negotiis arduis religiossum virum venerandum ma- 
gistram Jacobum de Xiua, Ordinis Minorum sacra jn Pagina profes- 





(1) Los Jurados que firman en conjunto la presente carta y las siguientes hasta el nú- 
mero XX inclusive, fueron elegidoa el 13 de Mayo de 1391, ejerciendo dicho cargo hasta el 
2 de Junio de 1392. Consta lo dicho en el Manual de Consells núm. 19, A. (1388-1392), de 
Arch. Munic. de Valencia, donde se dice al folio 224r.: «Jurats nouells.—En nom de la sanc- 
ta Trinitat, dicmenge festa de Cinquagesima, XIIIJ día del mes de Magt en lany de la na- 
tivitat de nostre Senyor M.CCC.LXXXXJ, los honrats mossen Pere dec Pugt, caualler, En 
Johan Viues de Canemars, generós, En Nicholau de Valldaura, En Johan de Valleriola, En 
Francesch de Fluujá e En Miquel Cardona, ciutadans de la ciutat de Valencia, los quals 
en lo dia próp passat eren estats elets en jurats de la dita ciutat a J any prop vinent, se- 
gons appar dessús en lo present libre.» 

(2) Es el documento núm. 1 del presente Apéndice. 

(3) Felipe 1V el Hermoso: Datum apud Vernonem, secunda die Augusti anno Domini 
MCCCX. Véanse las págs. 85-6. 


(4) Por Francisco de Nápoles Datum Parisijs, anno Domini M.CCCXI. Véanse las pá- 
ginas 85-6. 

(5) Alúdese, quizá, a la declaración de Fr. Bernardo Ermengaudo o Armengol y otros 
Dominicos y Franciscanos de 19 de Mayo de 1386, según la cual las proposiciones condena- 
das por Eymerich sacadas del libro de Lull De philosophia amoris, no fueron extractadas 
flolmente. Véanse las págs. 756. 


(6) Cartes missives citado. 
Arca. 1-A.—Tonm. VI. $ 
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sorem et electum ad Siracusanam Ecclesiam, super negocijs ipsis 
plenarie [informatum], eidem Sanctitati euestigio destinamus, San- 
ctitati vestre supplicantes humjlime quatenus eadem dignetur San- 
ctitas [dictum magistrum] pie admittere, benigne audjre ac fidem ad- 
hibere credulam super hijs [quod] nostra ex parte retulerit, ac super 
eisdem, per justiciam et per gratiam, [dignetur Sanctitas vestra pro- 
uidere]. Hoc siquidem, beatissime Pater, ad singularem et exjmjam 
vestre Beatitudinis gratiam [reputabimus, ac proinde] laudes et gra- 
tias uberes referemus. 

Almam personam [vestram, ad decus ac regimen] sue sancte Ec- 
clesie preelectam conservare dignetur Altissimus feliciter [ac lon- 
geve)]. 

Scripta Valentie, xx1r die Madij anno au natiuitate Domini m.* 
CCC.? LXXXXJ,? 

Humiles et devoti oratores vestre Beatitudinis, ad pedes eusdem 
Sanctitatis prostrati, Jurati ciuitatis Valentie eorumdem pedum os- 
cula beatorum. 


V 


Los Jurados de Valencia a D, Juan I de Aragón suplicándole cartas 
recomendatorias para Fr, Jaime de Chiva, que ta como embajador 
a la Corte pontificia en Aviñón (1). 


Valencia, 22 de Mayo de 1391. 


A la molt alta magestat de nostre senyor lo Rey. 

Molt excellent Senyor: Per affers molt ardues daquesta vostra 
ciutat, hauém deliberat trametre, si vostra mercé será, a nostre sen- 
yor lo Papa, lo religiós e honrat maestre Jacme de Xjua, profes- 
sor en sancta Theologia e elet a la Esglesia de Seracosa, sobre los 
dits affers plenerament informat. Hauém encara proueit quel dit 
Maestre vaja primerament a la presencia de Vos, senyor, per cap- 
tar benjuolcncia e licencia de la vostra Senyoria sobre aquesta ma- 
buaixada, e empetrar letres recomendatories de vos, Senyor, al Pare 
Sant e als Cardenals, per son millor espatxament. 

On, Senyor, a la vostra magnificencia supplicám molt humilment 
que sia vostra mercé benignament reebre e ojr..... al dit maestre 


(1D) Cartes missice citado. 
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Jacme, e dar creenca a ses paraules, e atorgar e manar fer les re- 
comendatories dites e tals com coneguen fer als dits affers. E acd, 
Senyor, haurém aspecial e notable gracia de la vostra Reyal senyo- 
ría, la qual nostre Senyor Deu, per sa mercé, en sanitat conserue 
per lónchs anys e 1j do victoria de tots sos enemichs. Amen. 

Serita en Valencia, a xx1y de Magt del any de la nativitat de 
nostre Senyor M.CCC.LXXXXJ (1). 

Senyor, vostres humils vassalls e seruidors, qui besant la terra 
deuant vostres péus, se comanen en vostra gracia e mercé, los Ju- 
rats de la ciutat de Valencia. 


vI 


Los Jurados de Valencia a los Conselleres de Barcelona lamentándo- 
se de los malos procedimientos de Eymerich; suplicanles expongan 
sus quejas contra Eymerich a Fr, Jaime de Chiva que va a la Corte 
pontificia en Aviñón (2). 


Valencia, 24 de Mayo de 1391. 


Als molt honorables e molt saujs senyors los Consellers de la 
ciutat de Barchinona. 

Molt honorables Senyors: Per foragitar alcuns procejments, los 
quals molt jnigament e jniusta, honor vostra e de quis pertany sal- 
va, ha comencats e menaca de continuar e de ferne molts altres 
maestre Nicholau Eymerich, quis diu inquisidor de la praujtat he- 
retical en la present prouincia, contra alcuns daquesta Ciutat e de 
son regne. E no per zél de la te e de justicia, mas per extorsió de 
peccunia, no contrastants legítimes raons de suspició, e altres con- 





(y Con esta misma fecha de 22 de Mayo de 1391, y tocantes a esta embajada, hay regis- 
tradas otras tres cartas, una en valenciano al cardenal de Valencia D. Jaime de Aragón, 
otra en latín al cardenal de Aragón D. Pedro de Luna, y otra asimismo latina a un perso- 
vaje eclesiástico, según se deduce de su contenido, pues del encabezamiento desaparecido 
ño puede rastrearse quién fuese el destinatario. Todas tres son de mera recomendación 
para Fr. Jaime de Chiva, y de ningún valor histórico, y se hallan en extremo deterioradas, 
razones que nos inducen a omitirlas. 

(2) Cartes missives citado. 

El acuerdo que tomó el Consejo de Ciento de Barcelona en contestación a esta carta 
puede verse en ExiLio GRAHIT, El inquisidor Fray Nicolás Eymerich, cit. en MENÉNDEZ Y 
Pra YO, Historia de los heterodoxos españoles, t. 1, págs. 7148-5 Madrid, 1880.—La carta de re- 
eomendación que con fecha 11 de Julio de este mismo año escribieron los citados Conselle- 
res al Papa, puede verse en D. Faustino D. GazuLLA. Cf. pág. 87. 
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tra ell per lo sindich daquesta Ciutat proposades, e prouades de- 
nant lordjnarj (1) per les quals ell no solament no deu ne pút exer- 
cir son pretés offici, ans deu esser viu cremat o al menys perpetual- 
ment encarcerat per crjms molt abhominables contra ell posats e 
prouats, trametém a nostre senyor lo Papa de licencia e benjuoleén- 
cia del senyor Rey lonrat e religiós maestre Jacme de Xjua, doctor 
en sancta Theologia, e elet a la Esglesia de Seracosa, sobre aquests 
affers plenerament jnformat. 

. E com hajam entés que vosaltres, per semblants o altres procej.- 
ments, sots mal contents del dit maestre Nicholau, hauém pregat lo 
dit maestre Jacme que dels dits affers faca paraula a vosaltres, a fi 
que semblantment vos hi plaurá prouejr, puxats e aquell que hi tra- 
metets puxa comunjcar vostres affers al dit maestre Jacme, e ell a 
vos e a quius plaurá per vosaltres, los nostres, per q0 quels affers de 
tots mjls pus prestament sien espatxats. Pregants vostra sauiea 
queus placia dar creenga a les paraules les quals lo dit maestre Jac- 
me explicará sobre aquests affers de nostra part. E podets confiant- 
ment rescriure a nosaltres de tot 0 quius sia agradable. E tengaus 
en sa comanda la sancta Trinitat. | 

Scrita en Valencia, a xxi de Magt. 
Los Jurats de Valencia, a vostra honor apparellats. 


vu 


Los Jurados de Valencia a Clemente VIT suplicándole la pronta y fe- 
liz expedición de los negocios por que fue Fr. Jaime Chiva (2). 


Valencia, 31 de Agosto de 1391. 


Sanctissimo ac beatissimo jn Christo patri et domino nostro, do- 
mino Clementi, digna Dei prouidentia, sacrosancte romane ac vni- 
uersalis Ecclesie summo Pontifice. 

Beatissime Pater: Ad Sanctitatis vestre presenciam diu «et pro is- 
tius Ciuitatis negocijs sat arduis, trasmissimus religiosum et vene- 
randum magistrum Jacobum de Xiua, Ordinis Minorum sacra jn 
Pagina professorem et electum ad Siracusanam Ecclesiam, super 


(1) Sobre este proceso, al que frecuentemente se alude en estas cartas, véase lo que de- 
jamos dicho en la pág. 79, y lo que se dice más adelante, pág. 125, not. 2. 
(2) Cartes missives citado. 
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ipsis negocijs plenarie jnformatum. Eidem vestre Sanctitati humj)j- 
me supplicavimus pro dicti Magistri expedictione celerj ac felici. 

Nunc autem didicimus quod Magister ipse nichil de dictis nego- 
cijs adhuc gessit, quod certe, clementissime Pater, ad dicte Ciujtatis 
onus et incomodum satis cedit. Unde Paternitati vestre iterum sup- 
plicamus humjljme, quatenus eadem dignetur Sanctitas super nego- 
cijs jam dictis prouidere taliter quod dictus Magister cito redeat fe- 
liciter expeditus. Hoc enim, beatissime Pater, ad notabilem reputa- 
bimus gratiam vestre Beatitudinis, et ipsi projnde vberes laudes et 
gratias referremus. 

Almam personam vestram, ad decus et regimen sue sancte Ec- 
clesie preelectam conseruare dignetur Altissimus feliciter ac lon- 
geue. | 

Scripta Valentiae, vltima die Augusti anno a nativitate Domini 
M.” CCC.” nonagesimo primo. 

Humiles et deuoti oratores vestre Sanctitatis, ad ipsius pedes 
prostrati Jurati ciujtatis Valentie, eorumdem pedum oscula bea- 
torum. 


VIII 


Los Jurados de Valencia al cardenal de la misma ciudad D. Jaime 
de Aragón, para que los negocios del embajador Fr. Jaime de 
Chiva, que tropiezan con sería oposición, sean despachados pron- 
ta y felizmente (1). 


Valencia, 2 de Septiembre de 1391. 


Al molt reuerent egregi e alt senyor lo senyor Cardenal de Va- 
lencia. 

Finalment, com maestre Jacme de Xjua dies ha sia aqui per nos- 
tres affers, recomanats per nostres letres a vostra favor e aiuda, e 
hajam sabut que res dels dits affers encara no ha fet, e diu se quen 
es en causa, fauor que alcuns senyors Cardenals han dat e donen al 
contrarj sen, o de la Ciutat, no sens dany daquella, ne sens lesió de 
justicia, la qual deuría esser preferida a tota fauor; per tal, Senyor, 


(1) Cartes missives citado. Con esta misma fecha de 2 de Septiembre de 1391, hay regis- 
trada otra carta latina al cardenal D. Pedro de Luna, carta de mera recomendación y en 
mal estado conservada, la cual omiítimos por las razones arriba expresadas. 
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a vostra reuerent Paternitat supplicám humjlment queus placia fer 
per manera quel dit maestre Jacme, be e breu espatxat puxa tornar 
ple de grans laors vostres..... 

Scrita en Valencia, a 11 de Setembre [de 1391]. 

De vostra reuerent Paternitat seruidors affectuoses, los Jurats de 
Valencia, quis comanen en vostra gracia. 


IX 


Los Jurados de Valencia a Fr. Jaime de Chiva sobre las cartas que 
escriben al Papa y a los Cardenales de Aragón y de Valencia to- 
cantes al negocio de su embajada (1). 


Valencia, 2 de Septiembre de 1391. 


Honorabili et honesto ac religioso fratri Jacobo de Xiua,, Ordinis 
Fratrum Minorum sacra jn Pagina professori jn Curia romana. 

Honorande Magister: Iterato ad votum vestrum de negocijs, pro 
quibus romanam adiuistis Curiam, scribimus domino nostro summo 
Pontifice, dignisque Cardinalibus Aragonie et Valentie per nostras 
litteras, quas lator presentis est vobis traditurus, placeat religionj 
vestre, dictas presentando litteras et alias, curare quod negocia ipsa 
expediantur cito et feliciter, duce Deo, qui vos jn sanitate ad ejus 
conseruet serujcium et rescribite nobis de singulis vobis gratis. 

Scripta Valencie, 11.*? die Septembris [1391]. 

Jurati Ciuitatis Valentie, honorj vestro parati. 


Xx 


Los Jurados de Valencia a Clemente VII lamentándose de la lentitud 
de los negocios a que fue Fr, Jaime Chiva y del mal suceso que 
preveen en lo que piden de justicia (2). 


Valencia, 6 de Octubre de 1391. 


Sanctissimo ac beatissimo jn Christo patri ac domino nostro, do- 
mino Clementi, digna Dei próuidencia, sacrosancte romane ac vni- 
versalis Ecclesie summo Pontifice. 


(1) Cartes missives. 
lb 
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Beatissime Pater: Ad Sanctitatis vestre presenciam, diu est ve- 

nerandunm et religiosum magistrum Jacobum de Xjua Ordinis Mino- 
Fam sacra jn Pagina professorem et electum ad Siracusanam Eccle- 
siam, destinavjmus pro quibusdam huius Ciuitatis negocijs, vberius 
éxpressis jn capitulis ei per nos traditis quorum duo priora justi- 
ciam, cetera vero graciam continebant. Existimantes nos, ex singu- 
larj affeccione quam in sacram personam vestram gessimus et geri- 
mas dignos fore ad huiusmodi gracias assequendas, nunc autem di.- 
dicimus quod Sanctitati vestre oblato per dictum magistrum Jaco- 
bum rotulo capitulorum ipsorum eadem Sanctitas dignata est illud 
seuilla commjttere reuerendissimis patribus dominjs Cardinalibus 
Valencie, Aragonie ac Sancti Angeli examjnanda et concordanda 
per eos, ac vestre Beatitudini referenda. Quodque idem Magister, 
qlaM vis solerter jnsudaverit pro huiusmodi negociorum expedicio- 
de, illam tamen obtinere nequiuit et verj similiter nequiret exiguo 
tmpore..... propter dificultatem exjmjam tot et tantos viros et do- 
minos reuerendissimos quibus commissum est, vt prefertur, vna 
“ongregandi et pocius in vnam opinjonem concorditer deferendi. Ex 
Mibus elici ant conjecturarj potest, reuerencia semper salua, fuisse 
Yel esse materiam curialis denegationjs aut talis dilationis que de- 
lgAtionem dictarum sapiat graciarum. 

Eis, igitur, pro nunc ommissis et opportuno loco et tempore [re- 
serv antes] Sanctitati vestre humjljme supplicamus quatenus eadem 
dinetur Sanctitas dicta duo dumtamxat capitula justiciam, vt pre- 
dicitur  continencia, de pietate solita, jnmediate prouidere, taliter 
quad dictus Magister, super hoc cito expeditus repatriare queat, 
“IM ius sit mora periculum allatura. Hoc siquidem, beatissime Pa- 
tl, ad singularem gratiam vestre Beatitudinis reputabjmus, eique 
Pjn de laudes et gracias referemus. 

Almam personam vestram, ad decus et regimen sue sancte Eccle- 
le Preelectam conseruare dignetur Altissimus feliciter et longeue. 

Seripta Valencie, vj.* die Octobris anno a natiuitate Domini 
4.2 Seo. xcJ.? 

Humjles et deuoti oratores vestre Sanctitatis, ad ipsins pedes 
oo Jurati ciujtatis Valencie eorumdem pedum oscula bea- 

um. 


Google 


120 LOS JURADOS DE VALENCIA 


XI 


Los Jurados de Valencia suplican al cardenal de Aragón D. Pedro de 
Luna se tome interés y active los negocios de su embajador fray 
Jaime de Chiva (1). 


Valencia, 6 de Octubre de 1391. 


Reuerendissimo in Christo patri et nobilissimo domino, domino 
Cardinali Aragonie. 

Reuerendissime pater et nobilissime Domine. Reuerencia et re- 
comendacione premissis. Quamquam intencio nostra mjttendi vene- 
rabilem et religiosum magistraum Jacobum de Xjua sacra ¡jn Pagi- 
na professorem, electumque ad Siracusanam Ecclesiam apud roma- 
nam Curiam fuisset principaliter pro jmpetrandis apostolicis rescri- 
ptis ad partes pro assequenda justicia super factis illius pestiferjf 
hominis dicti jnquisitoris, et vtque non actoris heretice praujtatis, 
qui, vt jn eo fuit, nos et alios huius Ciuitatis contra fas et verum tot 
et tantis jnjurijs lacessiujt, verumtamen ipsum Magistrum precati 
fajmus de quibusdam apostolicis gracijs impetrandis. Super qui- 
bus vestre Paternitatis auxilio eum, per nostras litteras recomisimaus, 
intendentes ipsam Paternitatem in hijs habere propiciam, ex confi- 
dencia singularis affeccionis vestre et nostre, vicissim, alias non 
facturi. 

Sed e certo didicimus nos jn jpsa jntentione fuisse ac esse fru- 
stratos, de quo, tanti Patris reuerencia salua, cogimur admjrarj. Ex 
causa igitur tacentes ad nunc de ipsis gracijs et earum peticionem, 
opportuno casu et tempore reseruantes, Paternitati vestre humjliter 
supplicamus quatenus jn dictis saltem rescriptis assequendis, que 
meram justiciam vere tangunt, placeat Paternitati eidem jam di- 
ctum opitularj Magistrum taliter, vt cum earum obtentu mox redeat, 
cum cjus mora nobis admodum sit nociua. 

Et conseruet Altissimus, ad suj seruicium, personam yestram so- 
lemnem et conspicuam feliciter ac longeue. 

Seripta Valencie, v3.* die Octobris [1391]. 

Vestre Paternitatis seruitores affectuosi, eius in gracia se reco- 
mendantes, Jurati ciujtatis Valencie. 


(1) Cartes missives citado. 
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XII 


Los Jurados de Valencia escriben al cardenal D. Jaime de Aragón, 
en el mismo sentido que al precedente (1). 


Valencia, 6 de Octubre de 1391. 


Al mo!t reuerent, egregi e alt senyor, lo senyor Cardenal de Va- 
lencia. 

Sen yor: Jassia nostra principal jnteució de trametre a Cort ro- 
mana lonrat e religiós maestre Jacme de Xiua fos per jmpetrar res- 
crits o commissions papals en aquestes parts, sobre los affers da- 
quell pestilencial juquiridor ques diu, e plagués a Deu que no actor 
de praujtat heretical. Empero recomanám al dit maestre Jacme al- 
cines gracies jmpetradores, sobre les quals a vostra reuerent Pa- 
ternitat specialment aquell per nostres letres recomanám. E en ue- 
rjtat, Senyor, a demanar tals gracies nos mogueren dues coses, sens 
les quals no ho haguerem assaiat. La primer fo singular affecció que 
hautém a ja sacra persona de nostre senyor lo Papa, creents e cuy- 
dants Que la sua affecció correspongués tant o quant enuers nos. E 
lasegona e major fo confiancga de uostra aiuda, en la qual molt re- 
“ola uem entenents que la merexeriem. 

Mas hauém sabut certament, reuerencia de la vostra Paternitat 
sala, Que en tals jntencions anám frustrats, e per co callants nos 
Miles dites gracies e reseruants la petició daquelles a lóch e a 
énps Conuinents, supplicám humjlment a la vostra Senyoría de 
due Cóses: la vna que al menys en hauer los dits rescrits o commis- 
1003 q ue son de mera justicia, sia vostre plaer esser fauorable aiu- 
dador al dit maestre Jacme. E laltra que dels capitols fermats entre 
vos, Senyor, e vostre Capitol duna part, e la Ciutat de altra sobre lo 


let de les marials (2) vos placia hauer confirmació papal, a cautela. 
E ÓN 


a) Cartes missives citado. 

a Los almarjales a que se alude se hallaban situados en los términos de Ruzafa, Alfa- 
cesstla Asanasa, lugares próximos a Valencia. Aunque este negocio sea del todo ajeno a la 
Uada N principalmente debatida, copiamos, sin embargo, a título de curiosidad, la deta- 
Telación del clavero de la ciudad de Valencia, relativa a las sumas invertidas en 
* COR motivo del estudio que se hizo en dicho año para reducir a tierra laborable la 
ee lo era yerma y malsana y ocasionaba multitud de enfermedades. Puede verse csta re- 

ación en libro de la Clavería Comuna, Sig. 15 / I, dice así: 
“28 nos (los Jurats de la ciutat de Valencia al honrat En Nicholau de Valldaura, con- 

nostre e clauari de la pecunia comuna de la dita ciutat). 

Meteta en compte de uostra data onze liures, huyt sólidos, X diners, les quals a menut 
Per ma den Pere Colomjnes, verguer de nostre offici, hauets despeses en vn coujt, lo qual 
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Car de mjllor cór los qui han preses les térres de les dites marjals 
traurán e conrearán aquelles a vtilitat de la Esglesia e lur. Ea bóna 
fe, Senyor, sería be profitós a vostres clergues fer prouejr j capi- 
tol dels qui sen pórta lo dit maestre Jacme, parlant dels coronats, 
per jncredibles mals que aquells a tots jorns fan, entant que ja es 
vengut en vulgar oppinjó que altri no gósa fer mal sino coronats, e 
qui vol hauer malfatans hajals coronats; per manera que duymes 
la corona que era caracter de honestat, e de proea es ara jnstrument 
del djmonj a fer tot mal. 

E vos, Senyor, e altres Prelats de sancta Esglesia noy volets pro- 
ueyr, e duptám que Deu noy prouesca o permeta esser proueit per 
misterij dels mals hómens al temps present dispost en tot mal. 

Nostre senyor Deu, per sa mercé, ho faga tot bd, e mantenga a 
son seruij vostra persona jnsigne en carjtat e prosperjtat longa- 
ment. 

Scrita en Valencia, a vy doctubre (1391). 

De la vostra reuerent Senyoria seruidors, comanantse a vostra 
gracia los Jurats de Valencia. 


XITI 


Los Jurados de Valencia echan en cara a mossen Jofre Boil, pro- 
curador del Rey en la Corte de Aviñón, el apoyo que presta a la 
parte de Fr. Nicolás Eymerich, contraria a la de Fr. Jaime de 
Chiva (1). 

sx Valencia, 6 de Octubre de 1391. 


Al molt noble e molt saui Mossen Jofre de Boil, procurador de 
nostre senyor lo Rey daragó en Cort romana. 


dilluns prop passat, fo fet en lo loch Dalfofar a dos Canónges e al procurador de la almoy- 
na de la Seu de Valencia e a vos e nos e alcuns notables prohómens e al sindieh e scriuá 
de la dita ciutat, e a lurs companyes e caualcadures, los quals tots, aquell dia anám cercar 
e reconexer, e cercám e reconeguém les marjals quí són del loch de Rocafa tro en dret lo 
dit loch Dalfofar e de Macanaca per veure sí e per qual manera podien esser redujdes a 
laurao, segons eren antigament, e aprés per enrunament de les dites cequies bragals e es- 
corredors, eren tornades e son ermes e marjals no sens occasió de malaltíes e daltres dans 
de la dita ciutat, segons que de les dites despeses e summes daquelles per lonrat En Miquel 
Aragonés, racional de la dita ciutat, quí daquesta raó ha finat e cobrat compte del dit ver- 
guer, som estate certificata. 

»E retenits (lo present albará per cautela de vostre compte, car restituín aquell tan so- 
lament la dita quantitat vos será presa en compte de paga). 

»Fiat et datum vt supra (Valentiae, VIII die Junij, anno a nativitate Domini M.OCC. 
LXXXVI..» 

Sobre este negocio de los almarjales véanse, además, los documentos núm. XIV, XV, 
XVI, XXI y XXVH. 

(1) Cartes missives citado. 
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Mossen molt noble: Sabut hauém que en lo debat o contrast qui 
€s entre nos o aquesta Ciutat duna part, e aquell pestilencial hóm 
quís dia inquisidor, e plagués a Deu que no actor de praujtat here- 
tical, maestre Nicholau Eymerich, de la part altra, vos fauoreiats la 
Sua part e desfauorejats la nostra, de quens maravellám lo pus del 
m0n, per dues raons: La vna per la gran part que a uos e a uostra 
linatge va en lo be o sinistre de la Ciutat, e difamar lo dit mal hóm 
contra notoria uerjtat tota la Ciutat, noy exclóu, ans bj comprén 
vostre pare, mare, frares, e altres grans parents vostres; e laltra 
que parría volguessets degenerar de vostre noble pare qui per de- 
fendre e mantenjr aquesta Ciutat pres tant carrech e feu tantes vir- 
tuts, com tot hóm sab. 

Ón vostra sauia noblea pregám affectuosament e a vostra natura- 
lea ré£querjm jnstantment queus placia en:log dits affers e altres es- 
ser fauorable aiudador a nos e a la Ciutat, e per aquella al honrat e 
religiós maestre Jacme de Xjua, del Orde dels Frares Menors, qui 
Per aquesta raó es a present en Cort romana. O si aytal ajudador 
Per qualque raó esser no podrets, que almenys vos placia estar vos 
hen COmjnal, be que nos puxa acostar a nostra creenca que vos des- 
flllescats a uos mateixa, e als vostres. E les dites coses (haurém] 
á Special plaer de vostra noblea, a la qual proferjm tota honor e 
Pleer de quens pudets confiantment rescriure. E tengaus en sa co- 
Manda la santa Trinitat. 

Scrita en Valencia, a vy doctubre (1391). 

Los Jurats de Valencia, a vostres plaers e honor apparellats. 


XIV 


los y ruurados de Valencia informan a Fr. Jaime de Chiva sobre las 
CArtas que escriben a los Cardenales de Aragón y de Valencia y a 
MoOgssen Jofre Boil, recomendándoles insistentemente lo relativo al 
¿XLamen de la doctrina de Lull (1). 


Valencia, 6 de Octubre de 1391. 


A1 molt honorable, honest e religiós maestre Jacme de Xiua, doc- 
rr en sancta Theologia dels Frares Menors. 

Molt honorable Senyor: Aprés que segons vostra letra, héguam 
lotes, e a vos trameses letres solicitants tots aqueixs senyors a nos- 


(1) Cartes missives citado. 
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tres affers, reebém altra letra vostra continent que nostres capitols 
e rotol daquells per vos offért a nostre senyor lo Papa eren estats per 
ell comanats als senyors Cardenals de Valencia, daragó e de Sent 
Angel, e que vos tenjets a dificultat lespatxament daquests affers, 
almenys per lo gran afany dauistar e de. concordar tals e tants se- 
nyors Cardenals, bé quey entenguessets fer vostre poder. E respo- 
nents, par a nosaltres, pus car lo dit espatxament per c% que hauets 
dit entant que pensám que ago sia j cortés denegar. E a bona fe no 
haulem tal confianga en nostre senyor lo Papa, e en los ij senyors 
Cardenals vostre e nostre, nels naujem dada raó. E daco seriuim a 
cascún dells, supplicants los que almenys los ij capitols de justicia 
sia mercé de nostre senyor lo Papa prouejr sens mijá, es a saber 
aquells ij qui parlen dels rescrits o commisions en aquestes parts 
de la causa del jnquisidor e utque non actor de praujtat heretical, o 
del fet de la examjinació de la sciencia de maestre Ramon Luyll e no 
consentissets per res que les dites commissions fossen fetes, ne les 
causes tractades en Cort daujnyó, car per alló noy calía anar vos o 
altre. Quant es als altres capitols, que tóquen gracies, lexám a pre- 
sent, reseruants la petició daquelles a ld0ch e temps opportuns. 

Pero duna altra cósa escriujm ara a nostre senyor lo Cardenal, 
es a saber: que li placia hauer confirmació papal duns capitols fer- 
mats entre éll e lo Capitol de Valencia, duna part, e la Ciutat daltra, 
sobre lo fet de les marjals (1), dels quals trametém a vos, senyor, 
trellat auténtich, pregám vos affectuosament que en hauer los dits 
ij rescrits e la prop dita confirmació facats extrém de poder. E no- 
resmenys fets paraula al dit senyor Cardenal nostre, dun de vostres 
capitols qui tocaua lo fet dels coronats de que ara repetím menció al 
dit senyor Cardenal, no tant per nostre próp com de sos clergues si 
loy plau considerar e entendre. E bens plaurá si en acó se fa bóna 
prouisió. Mas si nos fa noy darém tant com en la prúp precedent con- 
firmació, la qual sius plaurá, se haia en tot cas. 

Aximateix escriujm a mossen Jofre de Boil del fet del dit jnqui- 
sidor (2), e pensám que per nostra letra ell será daltra opinjó. 

E tengaus en sa comanda la santa Trinitat. 

Scrita en Valencia, a vy doctubre (1391). 

Los Jurats de Valencia, apparellats a vostra honor. 

E fets per manera que en tot go que dit es, mostrets per aquant es 
vostra virtut. E pus no dejmaxi, com no cal a vostra circumspecció. 


(1) Véanse el documento XII, nota 2. 
(2) Documento núm. X11. 
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XV 


Los Jurados de Valencia envtan a Fr. Jaime de Chiva, y a ruegos 
de éste, el proceso instruido en otro tiempo contra Fr. Nicolás 
Eymerich (1). 

Valencia, 19 de Marzo de 1392. 


Honorabili et religioso, ac honesto viro domino fratri Jacobo de 
Xjua, sacra jn Pagina professori, Ordinis Fratrum Minorum apud 
rOMáNa xa Curiam jn librata domini Cardinalis de Luna, Aujnionem. 

Venerande Magister: In littera venerandi Francisci Martorellj, 
conciuj nostro, nouiter per vos missa, vidimus, inter alia, quod ap- 
petitis processum (2) contra illum pestiferam dictum jnquisitorem, et 
tíque non hereticatorem, factum hic per Ordinarium, ad jnstanciam 
Sindici huios Ciujtatis. Et reuera processum ipsum, cum tunc clau- 
SuINet sigillatum fuisset, et facta jnde littera ipsius Ordinarij, domino 
nostro Pape directa, eidem mittere jntendebamus ut Sua posset ui- 
dere Sanctitas, vitam etactus istius hominis, et sibi, juxta demerita 
TeSPONd ere, sed credentes quod de sujs jnsolencijs se abstineret, di- 
stilimus predictum processum mittere quo ad vsque. Siquidem ve- 
8tre Prouidencie, per latorem presencium mittimus processum ipsum, 
damn uirmjlio panno jncerato, coopertum et ligatum. Intra quem 
PIDO mn, vltra dictum proccesum clausum et sigillatum, jnuenietis 
litter am predictam, domino Pape, sicut prefertur, directam, rogan- 
bi Vestram circunspectionem et cordialem amiciciam de tribus spe- 
ciliter: Primo, quod quicquid super hoc expediat procedatis virili- 
trae solerter; secundo, quod diligenter aduertatis jn cuius manus 

duen iat ipse processus, ne perdi uel oceultarj queat, sed recuperari 
hab eri quocies opportebit, [et tercio, quod bullam papaljs confir- 
MGiO nis per vos, ut diu est scripsistis, obtente, de pactis] et capitulis 
fctig inter Ecclesiam valentinam et nos, super facto de les marials (3), 
'l Penes vos est, sin alias habeatis et nobis euestigio transmitatis. 
Finaliter yos rogamus quod super agendis jbi vobis placeat jo- 
iStere, ut vos decet, et plus non exprimjmus, sicut nec expedit 
Poridencie tanti virj quem conseruet sancte gratia Trivitatis. 
Scripta Valencie, x1x.* die Marcij [m. ccc.] xc13.o 
Jurati ciujtatis Valencie, uestris parati beneplacitis et honori. 


(1) cartes missives citado. 
(2) Sobre este proceso véase lo que dejamos dicho en la pág. 116, nota 1, y los do- 
mentos VI, XVII, XX11, XXHI, XX V, XXXII. 
(3) Véase el doc. XII, pág. 121, nota 2. 
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XVI 


Los Jurados de Valencia dan instrucciones a Fr. Jaime de Chiva en 
lo concerniente a los almarjales de Valencia (1). 


Valencia, 3 de Abril de 1392. 


Honorabili et religioso ac honesto viro domino fratri Jacobo de 
Xjua, sacra jn Pagina professori Ordinis Minorum, apud Aujnionem, 
in librata domini Cardinalis de Luna. 

Honorande Magister: Quia bullam papalis confirmacionjs pacto- 
rum et capitulorum jnter Ecclesiam valentinam et nos, super facto 
de les marials jnitorum, que vt scripsistis nobis, concessa vobis fue- 
rat, habemus admodum necessariam sine mora, precamur affectuo- 
se uestram circunspectam religionem et amiciciam cordialem, quod 
ipsam bullam, si de facto habita est, sin alias habendam de facto, 
tradatis venerabili et religioso fratri Petro Geraldi, rectorj ecclesie 
beati Bartholomej Valencie ¡ui existens, qui per specialem nuncium, 
quem alias pro factis sujs confestjm mittere debet ..... illam nobis 
euestigio destinabit, bistrahetque ac soluet jus bulle predicte, hoc- 
que si placet non mutetis nec deferatis; sciturus quod vestre proui- 
dencie regraciabimur istud valde, contrarjumque nobis admodum 
displiceret. Et conseruet vos Altissimus jn agendis. 

Scripta Valencie, 11 die Aprilis anno [M.ccc.]xc1J.* 

Jurati ciujtatis Valencie, vestris parati beneplacitis et honori. 


XVII 


Los Jurados de Valencia agradecen a los estudiantes valencianos en 
Lérida, la denuncia de lo que predicó Fr. Nicolás Eymerich en la 
Catedral, en desdoro de la ciudad de Valencia (2). 


Valencia, 9 de Mayo de 1392. 


Als honrats, discrets e molt amables los estudiants en Leyda de 
la ciutat e régne de Valencia. e 
Bon grat vos hauém de la notificació de les paraules dites per 
aquell fill de supérbia e de jniquitat e descandel quis diu jnquisi- 


(1) Cartes missives citado. Véase para lo tocante al negocio de los almarjales la nota 2 
del doc. XIl, pág. 121. 
(2) Arch. y Reg. arriba citados. Se refieren a este asunto los documentos XVI, XIX, XX. 
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dor, e plagués a Deu que no actor de prauitat heretical. Mas enca- 
raus haguerem mellor grat, si segons conuenja, ses fólles e falses 
paraules haguessen haud desmentiment. Car puys uerjtat e justicia 
era e es per la Ciutat, aquella fora e es bastant a preseruar vos de 
tot carrech. Ja es reconsell, e per tal no dejm pus sobre acó, mas 
com nosaltres escriuám daquesta raó als molt honorables e cars 
amichs nostres los Paers e Prohómens de Leyda, per la forma de 
queus trametém trellat djns la present, pregám vos eus amonestám 
e requerjm, per la part e jnterés que a vos e a vostres pares e altres 
parents bj va, que als dits Paers e Prohomens presentets lur letra, 
la qual ensemps ab la present vos trametém per lo portador daque- 
lla, e quels fagats continua jnstancia ab affectuoses pregaries que a 
ells placia exeguir la dita letra. E quels ministrets tests daquells 
quj mjls entengueren les paraules de les quals ells haien certificació 
clara de quels pregám. E farets vostre poder que sien daltres parts 
e no daquesta Ciutat ne de son régne per tólre tota suspició, e pro- 
curats que ells nos facen la resposta quels demanám, la qual nos 
trametets per lo corréu portador de la present queus trametém per 
aquesta raó e espatxats lo tant com fer se puxa. Car nosaltres, dins 
breus dies, hauém a trametre al senyor Rey solemnes missatgers ja 
elets, e volrígm hauer prestament aquella certilicació per que la po- 
guessen trametre als dits missatgers a fer ne lafronte e lo remey que 
8i pertany, perque altra vegada pregám que espatxets lo corréu, E 
sien hauer la informació e la letra responsiua, ha 0bs alcuna des- 
pesa, e lo correu noy era bastant bestrahets hj e fets saber aqui será 
dat que tantóst sera fet, 

E sia Deu ab vosaltres. 

Scrita en Valencia, a 1x de Magt de [M. ccc.]xcLJ. 

Los Jurats de Valencia, quis saluden molt. 


XVIII 


Los Jurados de Valencia piden certificación a los Próceres de Lérida, 
sobre si fueron predicadas en dicha ciudad ciertas proposiciones 
contra el honor de Valencia (1). 

Valencia, 9 de Mayo de 1302. 


Als molt honorables et molt sauis senyors los Puers e Proho- 
mens de la ciutat de Leyda. 


(1) Cartes missives citado. 


Google 


128 LOS JURADOS DE VALENCIA 


Senyors molt honorables: Per alcuns zelants, segons dien e appar, 
la honor daquesta Ciutat, es estat notificat a nosaltres que maestre 
Nicholau Eymerich, quis diu jnquiridor de prauitat heretical, faent 
juhbí e donant sentencia contra j ermitá, en absencia daquell lo 
qual es appellat frare Pere Rossell nadiu de Ceruera durgell (1), en 
public sermó dins vostra Stu, present gran poble hauría proposades 
formalment 11 conclusions: La primera que aquesta ciutat es plena 
de herttges; la segona quey hauja mes de D (500) herttges, e la terga 
que tota manaua a diables. Són altres quis mostren amichs del dit 
Maestre affermants que nc es, ne pot esser ver, ne semblant a veritat 
que aquell hagués dites tan fades e tan vbértes falsies, mas que acó 
hauríen suggést alcuns qui be no hi volen. 

Nosaltres, attenents que qui menysprea sa fama es cruel a sima- 
teix, no podém no sentir nos de tan terrible mácula, sabents major- 
ment la Ciutat esser, a Deu mercé, quitia de tal plaga entan quen cuy- 
daría contendre ab qualseuol que sia sots lo cel, ne descreém del tot 
quel dit Maestre no haia parlat en tort, e entraués per 1J raons: La 
vna car es de sa complexió; e laltra per capital dy que a aquesta Ciu- 
tat ha, no per culpa daquella mas per tal car costreyent necessitat 
e exigent justicia, posá e prouá denant son Ordinarj, c0 es, denant lo 
senyor Cardenal e Administrador daquesta Esglesia (2), molts e di- 
uerses capitols contra lo dit Maestre, axj de justes e prouables suspi- 
cions com per de moltes maluestats per ell comeses, per les quals deu 
esser no solament encarcerat mas viu cremat; la prosecució dels 
quals capitols haujem quasi oblidada, per jnstans prechs dalcuns 
amichs seus. 

Mas ne aytant póch volem de ferm dar credulitat a la proposició 
de les dites conclusions, ne per conseguent prouejr bj tró a tant 
quen sapiám la pura uerjtat. On, Seynors, vostra sauiea honorable e 
amistad antiguada pregám cordialment queus placia si cérts ja non 
sots certificar vos si de la proposició de les dites conclusions, o dal- 
cuna daquelles, fo ver o no, o cóm, o per quines paraules substan- 
cials foren dites. E que de c0 quen trobarets de veritat vos placia 
certificar nos per vostra letra, ab lo portador de la present queus 
trametém per aquesta special raó. 

Acó, Senyors, enteném que deuets e sots astrets fer per vna o per 
altra de dues consideracions, la vna per zél de la santa fe cristiana, 


(1) Acerca de Fr. Pedro Rosell véase lo dicho en la pág. 92, 
(2) Esasaber, D. Jaime de Aragón. Véase para este proceso el doc. XV, nota 2 del pre- 
sente Apéndice, 
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ear si q0 qui es contengut en les dites conclusions es ver, voler de- 
uets que aquells aytals sien perseguits e extirpats, o si ver no es, 
desijar deuets que aquesta Ciutat, en que hagués e hauets gran part, 
sia purgada de tal fama o jnfamja. Aquestes cóses, Senyors, haurém 
de vostra raygada amistat a singular e notable plaer. E rescriuets 
nos confiantment de tot cd queus sia plaible. E tengaus en sa coman- 
da la santa Trinitat. 

Serita en Valencia, a 1x dies de Magt de (mM. 0co.]xcry. 

Les Jurats de Valencia, a vostres plaers e honor prests. 


XIX 


Los Jurados de Valencia suplican al rey D. Juan sea castigado 
Fr. Nicolás Eymerich por las detracciones dichas por aquél con- 
tra la ciudad de Valencia en público sermón (1). 


Valencia, 1 de Junio de 1392. 


A la molt alta majestat de nostre senyor lo Rey. 

Molt excellent senyor..... 

«tem, Senyor, nosaltres hauém tramesa a nostres missatgers qui 
son en vostra Cort reyal vna letra quens estada tramesa certificato- 
ria dalcunes detrectacions, jassía contra notoria ueritat, salua tota 
hóra hamjl e subiecta reueréncia de la vostra reyal Senyoría, dites 
contra aquesta Ciutat per maestre Nicholau Eymerich, en publich 
sermó en plena Seu de Leyda. Sia vostra mercé veure la dita letra 
e prouejr per tal manera quel dit maestre Nicholau castigat e punjt, 
segons mereix, no haia sabor de fer tals o altres jnsoléncies. Car ja 
lo senyor Rey vostre pare, que Deu haja, per semblants cóses pro- 
Uej quel dit maestre Nicholau axi com hóm escandalós e perillós 
fos e fon gitat de tota la sua e vostra senyoría (2), en la qual ell es 
tornat aprés obte del dit senyor, e retornat en les óbres que solía e. 
en pejors. 

La santa Diujnjtat, Senyor, per sa mercé vostra persona molt 
excellent en sanitat e altres prosperitats longament mantenga, e li 
do victoria de tots sos enemichs. Amen. 

Seripta en Valencia, primer dia de Juny en lany de la nativi- 
tat de nostre Senyor M. CCC. LXXXXIJ. 


e ces 


(D) Cartes missives citado. 
(2) Véase la pág. 71. 


. ARCH, 1-4.—ToM. vi. Y 
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Senyor, vostres humjls vassalls e seruidors, qui besants la térra 
denant vostres pétus se comanem en vostra gracia e mercé, los Ju- 
rats de Valencia. 


XX 


Los Jurados de Valencia instruyen a sus mensajeros en la Corte del 
Rey sobre las detracciones de Fr. Nicolás Eymerich contra la ciu- 
dad de Valencia (1). 


Valencia, 1 de Junio de 1392. 


Als molt honorables e molt sauis senyors los missatgers de la 
ciutat de Valencia, en Cort del senyor Rey. 

Senyors molt honorables: Al senyor Rey escriujm per la forma 
enclósa dins la present, e trametém a vostra sauiea la letra, ab sa 
forma de que alljs fa menció, de les detrectacions dites falsament 
per lo sant quis diu jnquiridor, pregám vos la mostrets al senyor 
Rey, e fets ab ell, sius plaura, que sobre alló proueesca be. E veus 
fet com es aquí lo maestre ver jnquiridor (2), qui volenter hi vogará 
son rem. Quant es sobre lo primer capitol de la letra que trametém 
al senyor Rey proueescha hi segons sa mercé será. Nous podém 
alargar a trametreus punt de capitols, ne de letres de creences tro 
a tant que no hajum de vosaltres per (0 que sabets. E creyem que 
tantost que aqui fossets nos escriuriets daquesta materia, e de vos- 
tra entrada e dels affers per que principalment anás. E axí pregám 
vos quens escriuats de tot e tóst. 

Ara, ab la gracia de nostre senyor Deu, es feta elecció de Jurats, 
ec hans hj dat Deu los honrats mossen Ramon Tolra, mossen Ramon 
Nebot, micer Guillém Caera, micer Bernat Angles, Nandreu de 
Ciuera e En Pere Gencor (3). Tot en publich, a Deu mercé, se te 


(D) Cartes missices citado. 

(2) Alúdese, sin duda, a Fr. Pedro de Guils, O. P., instituido en tal oficio con motivo 
del proceso que hizo el síndico de la Ciudad contra Fr. Nicolás Eymerich, de lo cual hace 
mención el doc. XXXII, del presente Ayéndire, 

(3) Enel Manual de consells núm. 20 (1392-1356), folio 1, sig. A, del Arch. Munic. de Va- 
lencia. queda consignada esta misma elección bajo la siguiente forma: 

«En nom de la sancta Trinitat, diemenge, festa de Cinquagóéssima. que era lo segón dia 
del mes de Juny en lany de la natiuitat de nostre senyor Jhesu Crist M. CCC. XCIL. los 
Lhonrats mossen Ramon Nebot, mossen Pere Tolra. doctor en levs, cauallers, micer Guillém 
Caera, en leys, micer Bernat Angles, en decrets licenciats, Nandreu de Cinera e En Pere 
Gvencor, ciutadans de Valencia, los quals en lo dia prop passat eren estats elets en Jurats 
de aquella a j any prop vinent, segons es notat e appar en la fí del prop precedent libre de 
Concells.» 

Estos Jurados son los que subseriben en conjunto las cartas que seguirán desde la XXI 
hasta laXXXl inclusive. 
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per molt content daquesta elecció. Si alcún hi ha secret a qui bó no 
sapia, non tast. 

Scrita en Valencia, la vespra de Cinquagésima (1.0 de Junio de 
1392) tantóst feta la elecció ab la gracia del Spirit Sant qui sia ab 
vosaltres. 

Los Jurats de Valencia, a vostra honor apparellats. 


XXI 


Los Jurados de Valencia mandan a mossen Jofre de Boil proseguir 
el negocio tocante a los almarjales de la misma ciudad, que incoa- 
ra Fr. Jaime de Chiva (1). 


Valencia, 21 Agosto de 1392. 


Al molt noble honrat e molt saui mossen Jofre de Boil, procura- 
dor del senyor Rey daragó en Cort romana. 

Mossen molt noble: Entre los altres affers per nos comanats a 
maestre Jacme Xjua estant en Auinyó, fo que hagués confirmació 
papal de cérts pactes e capitols caenrere fermats entre lo senyor 
Bisbe e Capitol de Valencia duna part, e la Ciutat daltra, per raó de 
les marjals enteruinent hi consentiment e ferma del senyor Rey; 
dels quals pactes, ab lo dit Reyal consentiment, li trametém trellat 
autentich. Seguís axí, com en aprés hauém uist, quel dit maestre 
Jacme, per jnaduerténcia, errá la supplicació e per aquella error se 
errá per consegúent lo rescrit papal lo qual peccaua en la narració 
del fet. E en aquest pas lo dit maestre Jacme, sen uench, e lexá an 
Bernat Guillém, notari, lo dit trellat e altres escriptures, daquest 
fet (2), pregantlo que recaptás la bolla e axí ho feu. 

E com haúda e regoneguda aquella e los dits capitols conegués 





(1) Arch. Munic. de Valencia, Reg. de Cartes missives citado. 

(2) En el libro de la Clavería Comuna, sig. 20/1, del citado Archivo, figura la siguiente 
cuenta del clavero de la Ciudad fechada a 21 de Mayo de 1393, relativa a este personaje y 
negocio. Dice así: 

«De nos (los Jurats de la ciutat de Valencia al henrat En Pere Bou, conciutadá nostre e 
clauari de la pecunia comuna de la dita ciutat). 

»Pagats al discret En Bernat Guillém, notari, onze liures per aquells vint florins dor, 
los quals precedent moderació e pacte verbal entre nos e ell, quín demanaua, molt més, li 
hauém tacxats per paga e satisfacció dels treballs per ell sostenguts per atfers daquesta 
ciutat a prechs de nostres precesors o nostres en Cort dauinyó e aci; qo es, en Avinyó en 
formar supplicació e fer proueir aquella diuerses vegades, com alcunes vegades la prouisió 
peecás en fet e en expedient, e finalment jmpetrar e a nos portar e Jjurar vna bolla papal 
sobre la confermació demanada dels pactes fermats entre la Esglesia de Valencia e lo Con- 
sell daquella sobre Jo fet de les marjals. 

»Car jassía per nostres precessors fos comanat al honrat maestre Jacme de Xiua, pero 
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la; dita error formá altra supplicació segons la ueritat dels affers. E 
aquesta supplicació prouehj nostre senyor Jo Papa, per ma del abad 
Johan. E per la cuytada partenca del dit En Bernat e per tal, com 
segons diu, no hauja diners per espatxament daquesta derrera 
prouisió no si feu pús, ans ha portada ací ens ha liurada la próp 
dita supplicació proueida. E vna minuta daquella, hoc encara la pri- 
mera bolla errada la qual ha forma de comissió feta al Abad de Sent 
Bernat per fer la dita confirmació. E com a nosaltres e a la Ciutat 
sia profitós hauer aquella, e per aquesta raó la dita derrera suppli- 
cació proueída e la sua minuta, remetám aqui per lo portador de la 
pressent, pregám cordialment vostra sauia noblea queus placia fer 
per manera que mostrada al dit abad Johan la dita prouisió, de ma 
sua scrita, e vista e corregida la dita minuta daquella, sia espatxa- 
da ab tot compliment. Dacó, Mossen, vos tendrá a prop En Johan 
de Moya, batxeller en decrets, quj dará recapte a les despeses e a 
trametre a nosaltres la bolla quant será espatxada. 

Aco, Senyor, haurém a special e gran plaer de vostra noble 
sauiea, la qual de tot có que sia son plaer, p0t confiantment rescriu- 
re a nosaltres. E tengaus en sa comanda la santa Trinitat. 

Scrita en Valencia, a xxj dagost del any [mM. Cco.] xcuJ. 

Los Jurats de Valencia, a vostres plaers e honor prests. 


XXII 


Los Jurados de Valencia suplican al rey D. Juan I de Aragón conce- 
da cartas recomendatorias a Antonio Riera que va a Aviñión para 
continuar una apelación suya contra Fr. Nicolás Eymerich (1). 


Valencia, 19 de Octubre de 1392, 


A la molt alta maiestat de nostre senyor lo Rey. | 
Mol excellent Senyor: Lo portador de la present, dit Anthoni 


aquell en formar supplicació pertinent daquesta raó e en altra manera no hi doná lo recap- 
te ques mereixía e empara ho lo dit En Bernat Guillém quj allí era per altres affers. 

»ltem: ací en presentar al reuerent Abbat de Sent Bernat e al reuerent Bisbe de Bona- 
noya, sotsdelegat seu, la dita bolla e fer daquén alcún procés, lo qual per (0 com fo vist 
que per aquel!a via lo fet no podía hauer aquell acabament qués mereixía, fon cessat e 
haúda nouella bolla. 

»E cobrats dell (lo present albará tan solament, car restituín aquell tan solament la dita 
quantitat vos será presa en compte de paga). 

»Fiat, et datum vt supra (Valentiae, XXJ die Madij, anno a natiuitato Domini M.CCC. 
XCH.)).» 

Véase, además, sobre este negocio, el doc. XII, nota 2 y el doc. XXVII. 

(1) Curtes missives citado. Acerca de Antonio Riera véase lo dicho en la pág. 93. 
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Riera, originari daquesta vostra Ciutat e studiant en Leyda, va 0 
tramet a Cort daujnyó per prosegujr vna appellació per part sua in- 
terposada de proceiments jnichs e jnjusts, ab humjl e subiecta reue- 
rencia de la vostra Senyoria parlán, fets contra ell per maestre Ni- 
cholau Eymerich, quis diu jnquiridor de prauitat heretical en vos- 
tra senyoría, no per alcuna mácuia del dit Anthoni, más per capital 
ó0y que li ha, per g% com ell e altres dací studiants en Leyda hauríen 
escrit a nosaltres daleunes paraules, salua la dita reueréncia, fólles 
o falses dites per lo dit jnquiridor en publich sermó djns la Seu de 
Leyda en detractió e difamació, en quant fo en ell, daquesta Ciutat e 
dels habitants en aquella, no per alcuna ueritat, mas per capital dy 
que li ha, per quant lo sindich daquella exigents les paraules e 
úvbres del dit Maestre, posá e prouá contra aquell instes e legítimes 
raons de suspició (1), hoc encara de tals e tans conuicis e crjms que 
mereix esser cremat viu. 

Es fort cósa, Senyor, ab la dita reueréncia parlán, que tan pe- 
rués e jnich hóm, quj no per aleun zél de la fe mas per extorsions 
pececunjaries e per 0ys e maluolences fa sos mals proceiments, dure 
e perseuer de fet en tal offici, no contrastants diuérses prouisions 
axi per lo senyor Rey vostre pare, de loable memoria, com per vos, 
Senyor, hoc encara per lo reuerent Cardenal daragó estant aci Legat 
papal, fetes. Cért, Senyor, acó es gran negligencia, o sobres pacitn- 
cia de vostres deuóts sotsmeses. On, Senyor, ab humjlitat cordial 
supplicám a la vostra Reyal Senyoría, que sia mercé vostra recomen- 
dar per vostres letres lo dit Anthóni e fets seus a vostre Procurador 
en Avjinyó, e scriure encara a nostre senyor lo Papa que aquest 
occasionat e scandalós hóm remógue del tot del dit offici o que al- 
menys sobre tal remoció faedora e sobre la conextnca de les dites 
raons de suspició e de conuicis e crjims faca comissió al reuerent 
Cardenal de Valencia, o a qualque Perlat de vostra senyoría, ab ex- 
prés poder de tota punició e execució, e fer altres prouisions que 
mjls seván uistes a la transcendent providencia de la vostra Excel- 
lencia. 

La qual nostre senyor Deu, per sa mercé, en sanitat e prospe- 
ritat longament mantenga e exalce e ]j do victoria de tots sos ene- 
michs, amén. | 

Scrita en Valencia, a xix doctubre en lany de la natiuitat de nos- 

tre Senyor M. CCC. LXXXXIJ. 





(1) Véase el doc. XV, nota 2.9, 
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Senyor, vostres humjls vassalls e seruidors, qui besants la terra 
denant vostres ptus se comanen en vostra gracia e mercé los Jurats 
de la ciutat de Valencia. 


XXIII 


Los Jurados de Valencia recomiendan vivamente a mossen Jofre de 
Boil, ayude a Antonio Riera con el fin de que sea removido del ofi- 
cio Fr. Nicolás Eymerich (1). 


Valencia, 19 de Octubre de 1392, 


Al molt noble e molt saui Mossen Jofre de Boil, procurador del 
senyor Rey en Córt romana. 

Mossen molt noble: Lo portador de la present, dit Anthóni Riera, 
originari daquesta Ciutat e studiant en Leyda, va o tramet a Cort 
daujnyó per prosegujr vna appellació, per part sua jnterposada de 
proceiments de proceiments (sic) jnichs e jnjusts, honor vostra sal- 
ua, fets contra ell per maestre Nicholau Eymerich, quis diu jnquiri- 
dor de prauitat heretical cn aquestes partides, no per alcuna mácula 
del dit Nanthóni, mas per capital 0y que li ha per 0 com ell e altres 
dací studiants en Leyda haurien escrit a nosaltres dalcunes parau- 
les, salua la dita honor, fólles e falses, dites per lo dit jnquiridor 
en publich sermó dins la Seu de Leyda en detracció e difamació, en- 
quant fo en ell, daquesta Ciutat e de tots los hahitants en aquella, no 
per alcuna ueritat, mas per capital 0y que li ha, per quant lo sin- 
dich daquella exigents les paraules e óbres del dit Maestre posá e 
prouá contra ell justes e legitimes raons de suspició, hoc encara de 
tals e tants conuicis e crims que mereix esser cremat tot viu. A tots 
deu apparer cósa dura e estranya que tant peruts e jnich hóm, quj 
no per alcun Zzel de la fe, mas per extorsions peccunjaries e per 0ys 
e maluolénces fa sos mals proceiments, dure e perseuer en tal offici, 
e per escalfament daquell, ab desafrenada lengua en tórt e entra- 
uers, difame contra ueritat ciutats e singulars persones notables, e 
senyaladament tal e tanta Ciutat com aquesta, la qual de leyaltat e 
de bún cristianisme pdt contendre ab quantes sien sots lo cel. 

Certes, Mossen, entrels altres, vos hen deuriets sentir vos pus 
singularment que altre, per dos esguurts: Lo primer per la gran part 


(1) Cartes missives cit. 
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quey va a vos e a tot vostre noble linatge de pare e de mare. E lo 
segón per les altes óbres que vostres predecessors, e senyaladament 


- vostre pare digne de memoria, feren en aquesta Ciutat a saluació 


de aquella. Que valgueren totes aquelles virtuoses Obres si aquest 
mal hóm ho esfórca, en quant es en ell, tot sullar. Cascú sa entenent 
vos ho tendría a gran negligencia e crueltat si nous hen sentiets. Car 
escrit es: Qui famam suam necligit (sic) crudelis est sibi. 

Daquesta raó lo senyor Rey escriu a nostre senyor lo Papa e al 
Cardenal daragó e a vos, Mossen, procurador seu, recomanant a tots 
lo dit Anthoni Riera e sos affers, e supplicant en acabament al Papa 
que aquest occasionat e scandalós hóm sia remogut de son offici e 
aquell sia acomanat a qualque honest e virtuós hóm, o que almenys 
lo Papa cometa al Cardenal de Valencia o a qualque Perlat li placia 
de la senyoría del senyor Rey, la dita faedora remoció e la conexén- 
ca de les dites causes de suspició e de conuicis e crjms, ab ple poder 
de tota punjció e execució. Mes auant nosaltres escriuim al Cardenal 
de Luna, que sobre aquest affers do creenca a vos, Mossan, de q0 que 
per nostra part ]jn direts. 

On, Mossen, vostra sauia noblea e cordial amistat pregám affec- 
tuosament de 111 cóses: La primera que haiats per recomanat lo dit 
Nanthóoni e affers seus. La segona que totes les dites cóses, les quals 
pus largament vos recitará lo dit Nanthoni o procurador seu, vos pla.- 
cia explicar al senyor Cardenal de Luna de nostra part, e a ell sup- 
plicar que en aquelles vos sia fauorable aiudador, car nos les hauém 
a cór mes que ploma e tinta explicar no poría, e no sens raó per la 
auctoritat ja dita. E la térga que al dit Cardenal, e ab ell e sens ell 
a nostre senyor lo Papa tengats a prop ab subirana cura, per manera 
que nostre bón desig sia complit, puys es just e raonable. 

Acd, Mossen, haurém a singular e notable plaer de vostra noble 
sauiea, la qual de tot gd que son plaer sia pd0t confiantment rescriu- 
re a nosaltres. E tengaus en sa comanda la santa Trinitat. 

Vna singular cósa no podém callar; dit nos es estat quel dit maes- 
tre Nicholau sesfórca hauer la fauor del Papa, ab vna gran falsía, dejn 
que per son treball e per sa úbra fo e es de la obeditncia del Papa 
tota Spanya. Verament acó es gran engan e falsedat, almenys per 
esguard de tota la senyoría del senyor Rey daragó a la qual lo dit 
Maestre per ses obres peruérses fo e es odiós. Mas creém que ell ho 
meta en veu per voler empar (?), e creém que aco obtendrá en jnfern. 

Serita en Valencia, a xix doctubre del any [m. ccc.]xcrJ. 

Los Jurats de Valencia, prests a vostres plaers e honor, 
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XXIV 


Los Jurados de Valencia recomiendan al cardenal de Aragón D. Pe- 
dro de Luna a Antonio Riera en el mismo sentido que la carta 


anterior (1). 


Valencia, 19 de Octubre de 1392. 


Reuerendissimo in Christo patri et nobilissimo domino Cardina- 
li Aragonie. 

Reuerendissime Pater et nobilissime domine: Preambula reco- 
mendacione. Ecce quod super quibusdam, reuerencia vestre Pater- 
nitatis salua, jnique conceptis et jniuste processis per illum magis- 
trum Nicholaum Ejmerici, qui se dicit jnquisitorem prauitatis here- 
tice jn hijs partibus, singulariter aduersus Anthonium Riera huius 
Ciuitatis originarium et apud llerdam jn jure studentem, et gene- 
raliter aduersus hanc Ciuitatem jn Sede lIlerdensi publice falsoque 
prolatis jnformaujmus literatorie ac alias Jaufridum de Boil do- 
mini nostri Regis procuratorem jn Curia romana vestre Paternitati 
prolixius referendis. Unde Paternitati cidem humjllime supplica- 
mus, quatenus sibi placeat ipsius Jaufridi relatibus fidem adhibere 
credulam, eique pro nobis et dicto Anthonio apud dictum nostrum 
Papam sic esse procuratorem fauorabilem et benignum, quod jnter- 
cessionem vestram senciamus et senciat fructuosam. 

Hoc siquidem ad eximjam vestre Paternitatis gratiam reputa- 
bimus, ipsique projnde regraciabjmus j¡n jmmensum. 

Personam vestram solemnem et conspicuam conseruare dignetur 
Altissimus, ad sui sueque sancte Ecclesie serujcium feliciter et lon- 
geue. 

Scripta Valentie, x1x die Octobris anno [m.*ccc.o]Jxc1J.o 

Vestre Paterninatis affectuosi seruitores... Jurati ciujtatis Va- 
lentie jn ejusdem Paternitatis gratiam se comendantes. 


(1) Cartes missives, cit. 
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XXV 


Los Jurados de Valencia agradecen a los Próceres de Lérida la reco- 
mendación a favor de Antonio Riera y explican el motivo del odio 
que tiene Eymerich al mencionado Antonio y a la ciudad de Va- 
lencia (1). 


Valencia, 27 de Octubre de 1392. 


Als molt honorables e molt sauis senyors los Paers, els Proho- 
. mens de la ciutat de Leyda. 

Senyors molt honorables: Rebuda hauém vostra letra recomen- 
datoria de la vida e actes den Anthoni Riera, batxeller en arts, es- 
tudiant en vostre Studi de dret e originarj daquesta Ciutat, contra lo 
qual maestre Nicholau Eymerich, quis diu jnquisidor de prauitat 
heretical, fa procés de fet, no per mácula del dit batxeller, mas per 
capital 0y que contra ell ha, creent que hauría notificades a nosal- 
tres les fólles e falses paraules per lo dit Maestre en publich sermó 
dins vostra Seu dites, en difamació, tant com en ell fon, daquesta Ciu- 
tat, del qual procés e de les dites paraules par queus dolets per zél de 
veritat e de justicia e de bóna e antiguada amistad que es e será 
Deu volent, entre aquestes dues ciutats ab gran raó. 

E responents, Senyors, no solament admetém la dita recomenda- 
ció, ans aquella e vostra búóna jntenció e affecció regraciám molt a 
vostra honorable sauiea. Nens marauellám, Senyors, de les dites 
paraules e procés en esguard del dit Muestre, car no li es de nouell 
dir follíes e falsíes, en tórt e entraucs, de moltes notables ciutats e 
persones, e specialment daquesta. E acó li esdeué per dues coses: 
La vna per sa propria complexió jnjga, enuers la qual no troba lóch 
caritat, ne defensió per justa que sia, ans si alcú defenent o escusant 
sio altri, ab ueritat e ab justicia, contrasta en res a la volentat del 
dit Maestre tantost es fet son enemich e sospitós en la fe, e lj fa lo 
procés ques vó!l. E la segona per singular e capital 0y que ha a ques- 
ta Ciutat, no per culpa daquella, mas per los actes dell mateix quj 
foren tals que nostre sindich, vsant de remeys de dret, hagué a po- 
sar e posá e prouá contra aquell justes e legítimes causes de suspi- 
ció, per les quals juridicament fo sospés de son offici, en quant po- 





(1) Cartes missives cit. 
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día toquaraquesta Ciutat e sos ciutadans, e ni fo mes altre per lo re - ' 
uerent Cardenal de Luna, ladónchs Legat papal en Espanya. E com 

sobre agó lo dit maestre Nicholau per sa acostumada jniquitá ma- 

lignás, foren lj posades e prouades raons e articles de tals e tants 

conuicis, que sens tot dupte mereix esser cremat tot viu, si justicia 

hi vol esser feta. 

Veus aci, Senyors, sos motius de les dites paraules, car de ueri- 
tat e de justicia no ha punt en aquelles, ans, honor e benjuoléncia 
vostres salues, lo dit maestre Nicholau ha mentit e ment per la sua 
jniqua e falsa gola, apparellats de proseguir ho en tota placa, da- 
questes e daltres sues folljes merjm mal tots qui hauém tant sofértes 
ses desafrenades paraules e actes que ab les senyories spirituals e 
temporals noy hauém proueit; pero tota hóra que hóm faga óbres 
virtuoses comenca be, e pus en afó ara no dejm, mas que retorquen 
comendació, pregám cordialment vostra radicada amistat, queus 
placia hauer per recomanat lo dit Nanthóni, e fer per manera que en 
vostra ciutat no prenga tórt ne oltratge, car dacó, Senyors, farets 
vostra valor, e nosaltres ho haurém a special e assenyalat plaer de 
vostra sauiea, la qual de totes cóses a ella plaibles pót confiantment 
rescriure a nosaltres. E hajaus en sa comanda la santa Trinitat. 

Scrita en Valencia, a xxvir doctubre del any (m.ccc.] noranta 
dos. Ñ 

Sius plaurá mostrarets la present als honorables Rector, Doctors 
e altres de vostre Studi, als quals daquesta raó breurescriuim, re- 
metentlos a aquesta com a propria. 

Los Jurats de Valencia, prests a vostres plaers e honor. 


XXVI 


Los Jurados de Valencia suplican al Rector y Doctores del Estudio 
general de Lérida defiendan a Antonio Riera contra las maquina- 
ciones de los eymericianos (1). 

Valencia, 27 de Octubre de 1392, 


Eximie perspicacitatis et circunspectionis viris ac honorabilibus 
dominis Rectori, Doctoribus, et Concilio Universitatis jnsignis Stu- 
dij Ilerdensis. 


(1) Cartes missives, eit. 
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De jnjque conceptis ac jniuste processis per illum Nicholaum 
Eymerici, quj se pretendit jnquisitorem et vtque non actorem pra- 
uitatis heretice, ac de actemptatis de facto per quosdam suos sequa- 
ces aduersus discretum Anthonium Riera, jn artibus bacallarium et 
apud vos jn jure studentem ac huius Ciuojtatis originarium, per ves- 
tras litteras et alias cerciores efecti et rogati vt ipse, j¡n huiusmodi 
necessitate sua, nos propicios jnuenjret, respondemus breuiter, quod 
regraciantes vestre prouidentie cordialem affectionem quam ipsi An- 
thonio nec minvs huic Ciujtati verbo et opere demonstrastis, parati 
sgumus uestris annuere precibus. Et ita idem Anthonius sencit jam de 
facto vestram circunspectionem et visceralem amicitiam, vice mutua 
deprecantes vt vobis placeat eumdem Anthonium sic recomissum 
habere, quod vestra ¡jn ciujtate, vestroque precipue jn Stvdio pre- 
ula vel alía causa, nullam, uerbo uel facto, jnjuriam patiatur. Scí 
turií quod de hijs honorabilibus dominis Paciarijs et Proceribus 
eiusdem cíujtatis latiores destinamus litteras, quas per eos uobis os- 
tendi quaesumus, vosque jllas, si placet, ut proprias habeatis, res- 
cribentes nobis de singulis vobis gratis. 

Et maneat vobiscum sancte gratia Trinitatis. 

Seripta Valentie, xxvri die Octobris anno (m.* ccc.*] xc1J.* 

Jurati ciujtatis Valentie, vestris parati beneplacitis et honori. 


XXVI 


Los Jurados de Valencia informan por tercera vez a Juan de Moya 
.en orden al negocio de los almarjales (1). 


Valencia, 30 de Enero de 1393. 


Al molt honrat, saui e discret senyor En Johan de Moya, bat- 
xeller en decrets en Aujnyó. 


o. 


(1) Cartes missives. Esta carta y las anteriores referentes a este asunto, son de interés 
para el estudio de la práctica que seguía la Cancillería apostólica por aquel tiempo. En 
ella se habla del oficial que ponía en estilo de curia la petición de los suplicantes (Ordena- 
dor de la petició), a cuyo instrumento se le daba el nombre de Súplica, y también destinguen 
el oficial que —una vez aprobada la Súplica por Su Santidad y fechada en la Dataría y 
registrada en los registros de súplicas—, la redactaba en forma de bula, breve etc. (Minuta- 
dor del rescrit.) A uno de estos oficiales culpan los Jurados de Valencia el que la parte 
Darrativa de la bula no correspendiese a la exposición del hecho de su petición. Por eso en- 
Cargan a Juan de Moya que, antes de que la minuta pase a manos del oficial que la escribía 
sbre pergamino con caracteres elegantes y nítidos (Grosador), la reconozca y vea si está 
hecha conforme a la verdad de la petición. 

Acerca del modo de expedir las letras apostólicas a fines del siglo xv véase la obra 
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Hovrat senyor e amich special: Sia fortuna nóstra, o dels affers, 
ques vulla, no plau a Deu que la commissió papal del fet de les 
marjals sia mesa en la taylla ques mereix, no contrastants que dues 
veus sia stada refeta, o dues formes ne sien estades a nosaltres tra- 
meses, la vna obtenguda per maestre Jacme de Xjua, e laltra per 
vos; e cascuna es errada en la narració del fet. Creém sien esdeuen- 
gudes tals errors o a culpa del ordenador de cascuna petició que no 
uolgués be attendre al fet, segons tenor dels pactes e capitols del dit 
fet entre la Esglesia dací e nos fermats, dels quals hauíem tramés 
trellat auténtich, o del minutador del rescrit, que no uolgués be at- 
tendre a la petició. Vostra sauiéa mils porá ueure per amdues les 
bolles papals, les quals vos remetém, e djns cascuna daquelles vna 
cédula notant los defallijments o errors de fet de cascuna, per mane- 
ra que la vna o laltra no ual res, 

Per la qual raó hauém feta ordenar ací finament, eus trametém 
vna petició daquest fet ordenada segons la pura ueritat e exigencia 
daquell, pregants cordialment uóstra sauiea e bóna amistat queus 
placia la dita petició fer proueir, e la bolla mjnutar e spatxar punt 
a punt, segons la narració de la dita petició, la qual no desuja en 
res de la veritat dels dits pactes e capitols, segons pút apparer per 
aquells dels quals uos remetém lur trellat autentich dessus dit. E 
que vos mateix vullats reconexer la mjnuta ans ques ljure al gros- 
sador, per manera que vulla Deu, almenys aquesta terca uegada, 
que la bolla uenga per son punt, sens mes e menys de la petició, al- 
menys en la narració. E si segons sa conclusió se pút obtenjr, có es 
confirmació papal aqui mateix, sino sian feta commissió papal a fer 
la dita confirmació, al contengut en la segona bolla que uos nos tra- 
metés, c0 es, al Bisbe de Bonanoya, alias Doliense. 

Molt uos pregám que en aco hajats subirana cura, e a spatxar lo 
corróu, per manera que sen torn prestament ben espatxat. E trame- 
tém vos per letra de cambi altre tant e mes có nos fes saber que ha- 
uja costat la bolla per vos tramesa, la resta de la qual donám ací a 
uos tre frare, segons vostra letra. E sius plaen de nos alcunes coses 
rescriuets nos hen confiantment. E tengaus en sa comanda la san- 
ta Trinitat. 

Scrita en Valencia, a xxx de Jener [m* ccc” xc11J0], 

Los Jurats de Valencia, prets a uostra bonor. 


Practica Cancellariae Apostolicae saeculi XV exceuntis.—Ein Handbuch fur den Verkehr mit 
der pupstlichen Kanzlei herausgeyeben von Dr. Lubwia ScHmITz-KALLENBERG, Privaldozent 
an der Universitat Munster. Mit $ Tafeln Abbildungen. Miinster (Westf.) 1904. 
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XXXVII 


Los Jurados de Valencia recuerdan a Clemente VII las gestiones lle- 
vadas a cabo contra Eymerich, todas frustradas, y le suplican dé fe 
al relato de Francisco Foix sobre el mismo negocio (1). 


Valencia, 14 de Abril de 1393, 


Sanctissimo ac beatissimo j¡n Christo patri et domino nostro, do- 
mino Clemenftj, digna Dei prouidencia sacrosancte romane ac vni- 
- uersalis Ecclesie summo Pontifice. 

Beatissime Pater: Dudum Sanctitati vestre literatorie notificaui- 
mus, nos credere aut suspicari probabiliter magistrum Nicholaum 
Eymerjci, bac jn prouincia dictum jnquisitorem prauitatis heretice 
a Sede apostolica deputatum, si moram traheret jn his partibus per- 
sone sue periculum non euadere, ipso continuante assueta opera que 
tunc sub breuibus retuljmus Sanctitati vestre, humjljme supplican- 
tes ut dignaretur ad eujtandum scandalum, amoto Nicholao ipso, a 
dicte jnquisitionjs officio, jllud committere alicuj religioso et hone- 
sto viro scienti et valenti eidem preesse ac prodesse, ad Dei laudem 
ac cultum ortodoxe fidei, pro cuius defensione parati semper fuj.- 
mus, sumus et erjmus vsque jn supplicium et in mortem. 

Et quia non placuit Sanctitati vestre supplicationem nostram pre- 
tactam ad exauditionjs gratiam jntroduci Sanctitati eidem postmo- 
dum specialem ambaxatorem, hoc est venerandum magistrum Ja- 
cobum de Xjua, Ordinis Minorum, sacra ¡n Pagina professorem et 
electum ad Siracusanam Ecclesiam destinaujmus, et per eum dicte 
Sanctitati humjllijme supplicaujmus vt saltem causarum jmmo cri- 
mjnum cognitio, quibus ipse Nicholaus nedum dicto remouendus 
erat officio quin pocius graujter puinendus (sic) per vestram commi- 
teretur Sanctitatem, ad partes aliquj Prelato super hoc complemen- 
tum justicie prestaturo. 

Sed neque id, non sine admjrationis materia, Sanctitati ejusdem 
reuerencia saluá, quiuimus obtinere, vtque vestre Beatitudini predi- 
dicti Nicholai vita et vitia nota forent; non enim ambigimus quin 
Beatitudo eadem permitteret esse memoria talis hominis super ter- 
ram. Et quia recensere de illo singula, presenti pagina, longum es- 


rr 


(1) Cartes missives. 
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set, curauimus de ipsis plene jnformare venerabilem Franciscum 
Fuxi, ciuem barchinonensem, Sanctitati vestre pedes euestigio ade- 
untem. Unde Sanctitati eidem, flexis jenibus et junctis manibus, 
humjlljme supplicamus vestra dignetur Sanctitas relatibus ciujs pre- 
dicti, nostri ex parte, fidem adhibere credulam, et svper eis proui.- 
dere taliter, ut ex zelo quem ad sanctissimam personam vestram 
semper habujmus et habemus fructum justicie ac specialis gratie 
senciamus. 

Almam personam vestram, ad decus et regimen sue sancte Ec- 
clesiae preelectam conseruare dignetur Altissimus feliciter et lon- 
geue. 

Scripta Valentie, x1.* die Aprilis anno a natiuitate Domini mil- 
lesimo CCC.” LXXXXIIJ,* 

Sanctitati vestre humiles et deuoti oratores, ad sui pedes prostra- 
ti et jn eius gratia se recomendantes..... Jurati ciujtatis Valentie. 


Sigue el texto de una carta sin dirección, y más abajo se dice: De 
proxima dicta forma fuerunt facte. V.e aibe, jd est, sine suprascri- 
ptione, et jn vnaquaque fuit posita copia littere domino Pape di- 
recte. 5% 


XXIX 


Los Jurados de Valencia suplican a mossen Jofre de Boil, que tome 
interés por el embajador de Barcelona Francisco Foixr que va de 
presente a la Curia de Aviñón (1). 


Valencia, 14 de Abril de 1393, 


Al molt noble e molt saui mossen Jofre de Boil, procurador de 
nostre senyor lo Rey daragó en Cort romana, 

Mossen molt noble: Nosaltres escrjuim a nostre senyor lo Papa, 
per la forma enclósa dins la present. E com aquell fet sia e deia es- 
ser molt car a nos, hoc, e a vos, per la gran part que a vostre noble 
linatge de cascún cap va en la honor o en lo contrarj de la dita Ciu- 
tat, pregám cordialment vostra molt sauia noblesa, e requerim ¡¿ns- 
tantment vostra naturalesa queus placia en lo dit fet esser fauorable 
ailudador, ab subirana cura, a nos e a la dita Ciutat, e per ella al 
honrat En Francesch Foix, ciutadá de Barchinona, quj de part da- 


¡1) Cartes missives. 
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quella e daquesta Ciutats va de present al sant Pare, per aquesta 
raó. E dagd farets a nosaltres assenyalat plaer, lo qual mol regra- 
ciarém a vostra noble sauiesa, e rescriuets a nos confiantment de 
tot 9 quius sia plaible. E tengaus en sa comanda lesperit Sant. 
Scrita en Valencia, a x113 dabri! [1393]. 
Los Jurats de Valencia, a vostres plaers e honor apparellats. 


XXX 


Los Jurados de Valencia escriben a Francisco Foix, embajador de 
Barcelona en la Corte de Aviñión, sobre lo tocante a la ciudad de 
Valencia (1). 


Valencia, 14 de Abril de 1393, 


Al molt honorable e mol saui senyor En Francesch Foix, a Bar- 
chinona. 

Molt honorable senyor: Per letres dels senyors Consellers de 
Barchinona som estats certificats cóm vos, de part lur e daqueixa 
Ciutat deuets anar prestament a Cort romana per afrontar e jnstar 
lo fet daquell sathanás, fill de maledicció, frare Marrell, per ses 
maluades obres, som encara estats pregats per los dits senvors Con- 
sellers que sentints nos de les dites óbres, hj entreposém nostres 
parts. On nos, per complaure a ells e per quel fet aquell toqua tota 
la terra, eserjuim ne de present al sant Pare comanants en uers ell 
creenca sobre lo dit feta vostra saniea de la qual molt confiám. Seri- 
ujm ne encara a Cardenals e a mossen Jofre de Boil, procurador 
uel senyor Rey en Cort romana, per les formes de que trametém 
trellat als dits senyor Consellers e a vos. 

Quant es de nostra jnformació no pensám quen freturets en fet 
ne en dret; en fet car sentim e creém que de totes ses maluades 
obres sots cért e certificat; ne en dret, car vostra sauiea e del quius 
trameten es tal que compleix a molt e molt sens altra jnstrucció. E 
per qó es escrit: Mitte sapientem etc. Ejassiía vostra sauia diligencia 
tan póch fretur de nostra exortació, pero com sia escrit, non nocet 
admisso subdere calcar equo, dejm per vostra excitatió, e pregám 
cordialment vostra amistat, que en los dits affers mostrets per quant 
es vostra virtut, e la valor de quius tramet, e pus no dejm axi com 





í1) Cartes missives. 
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no cal a sauia persona, la qual tenga en sa comanda la santa Trini- 
tat., E rescriuets a nosaltres de tot q0 quius sia plaent. 
Serita en Valencia, a xr dabril [1393]. 
Los Jurats de Valencia, prests a vostra honor. 


XXXI 


Los Jurados de Valencia se unen ú los Conselleres de Barcelona en el 
proceso que éstos instruzen contra Eymerich, exponiendo sus que- 
rellas a Francisco de Foix, embajador de Barcelona al Papa para 
este negocio (1). 


Valencia, 14 de Abril de 1393. 


Als molt honorables e molt sauis senyors los Consellers de la ciu- 
tat de Barchinona. | 

Senyors molt honorables: De vostra sauiea, sobre los fets da- 
quell princep jnfernal enemjch de caritat, pare de malignitat e fill 
de perdició, frare Marrell hauém ara reebuda vna letra continent 11 
coses en acabament. La primera es recitació assats longa daleuns 
procejments contra alcuns de vostra Ciutat, specialment ara dests 
jorns: per ell assajats fer jnigament, axi com es de sa mala comple- 
xió. La segona es jntimació de les prouisions quey hauets fetes. E la 
térca es, pregaries a nosaltres de q0 que fer hj deuém, almenys per 
nostre jnteres, axi en uers lo senyor Rey, com en uers la Cort roma- 
na, a la qual per aquesta raó deits que trametets lonrat En Fran. 
cesch Foix, conciutadá uostre, segons nos jnformarien pus larga- 
ment los honrats En Johan dez Uall e En Leonard de Sos, conciuta- 
dans vostres. 

E ans de resposta dejm, Senyors, a vosaltres (0 que dixém per le- 
tra no ha molt temps, als hontats los Paers de Leyda (2), que daquest 
dal dal tots merjm mal per sóbres gran e lónga paciéncia que ha- 
uém haúda a la superbiosa audacia, rabiosa malignitat, affecciona- 
da crueltat, falsa e verinosa lengua e extorsió jnsaciable daquest 
sathanás. 

Ara, Senyors, responents preném vostra part, per fraternal e cor- 
dial amor de vos, e nos, e per interes nostre de la jnjuria assaiada 
fer nouellament a vostra Ciutat per aquest jnfeel en quant en ell es 


(1) Cartes missives. 
(2) Véase el doc, XXV de este Apéndice. 
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estat. E hauents per sanes e santes les prouisions que fetes hi ha- 
uets, segons vostra jnnada sauiea, e obejnts a vostres pregaries ha- 
uém fet segons nostra possibilitat tot có e quant en vostra letra e en 
la informació dels dits En Johan e En Leonard es contengut. 

E per abreuiar la present remetém ho tot a nostre espatxament 
del qual hauém fet fer e trametém a vostra sauiea trellat vbert per 
que mjls ho puxats veure e contemplar offerents nos a tot supple- 
ment e a totes altres cóses a vos plaibles de quens podets tots temps 
confiantment rescriure. E tengaus en sa comanda la santa Trjinitat. 

Scrita en Valencia, a x1Ir dabril [1393]. 

Los Jurats de Valencia, a vostres plaers e honor prests tots 
temps. 

XXXII 


Los Jurados de Valencia suplican a Clemente VIT se digne confirmar 
en el cargo de inquisidor de Valencia y su reino a Fr. Pedro de 
Quils, O. P., mientras dure el proceso incoado contra Eyme- 
rich (1). 

Valencia, 28 de Junio de 1393. 

Sanctissimo ac beatissimo in Christo patri et domino nostro, do- 
mino Clementi, digna Dei prouidencia, sacrosancte romane ac vni- 
uersalis Ecclesie summo Pontifice. 

Sanctissime Pater: Dudum existente j¡n his partibus reuerendo 
patre domino Petro cardinali de Luna, sancte Sedis apostolice tune 
Legato, cum..... per sindicum vniuersitatis huius Ciujtatis fuissent 
coram Ordinario suo proposite quamplures legitime ac euidentes 
suspicionum cause aduersus fratrem Nicholaum Eymerici, sacre 
Theologie magistrum ac jnquisitorem dictum, ipsis jn partibus, he- 
retice praujtatis, idem dominus Cardinalis Legatus, ad dicti sindici 
petitionem, jnstituit jn ipsius jnquisitionis officio, quo ad Ciujtatem 
predictam et ejus regnum dumtaxat religiosum fratrem Petrum de 
Gujls, Ordinis Predicatorum, jn sacra Pagina professorem, et hoc 
non obstante, magister Bartholomeus Gaconj, eiusdem Ordinis, pre- 
tendens se commissarjum dicti fratris Nicholai tentauit jnterdum 
sua vti commissione huiusmodi, non sine disceptatione dictorum 
magistrorum Petri et Bartholomei; qua euenit, quod aliqui proces- 
sus dicte Jnquisitionis quodammodo turbabantur. Cum autem bea- 
tissime Pater, dictus magister Petrus jn officio jam dicto solerter e: 
laudabiliter se habuerit et habeat, tantoque presumatur uerisjm)j!li- 
Cd Cari ista 

ARCH. 1-4.—ToM. VI. 10 
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ter jn jllo proficere ad Dei laudem et glorjam quanto fuerit maiorj 
auctoritate munitus; propterea Sanctitati vestre, flexis jenibus et 
junctis manibus, humjlljme supplicamus quatenus vestra dignetur 
Sanctitas jnstitutionem approbare prefatam seu de nouo memoratum 
Jnquisitionis officium eidem magistro Petro de Gujls concedere, 
presertim cum reuerendus pater dominus..... barchinonensis Epis- 
copus, ad hec per vestram Sanctitatem specialis Comissarius dele- 
gatas, dictum Nicholaum ab officio suo predicto suspenderit, donec 
processus jnquisitionis per ipsum Episcopum, aduersus Nicholaum 
eumdem ¡jnchoatus, finem habuerit peroptatum. Hoc siquidem Pater 
santissime, ad specialem et eximjam gratiam vestre Beatitudinis re- 
putabimus, et projnde Sanctitati eidem laudes et gratias vberes re- 
feremus. : 

Almam personam vestram ad decus et regimen sue sancte Eccle- 
sie preelectam conseruare dignetur Altissimus pacificis temporibus 
et longueuis, 

Scripta Valentie, xxvuy die Junij anno a natiuitate Domini 
M.? CCC.? XCIIJ.? 

- Humjles et deuoti oratores vestre Sanetitatis ad ipsius pedes pros- 
trati..... Jurati ciuitatis Valentie (1) eorumdem pedum oscula bea- 
torum. 

XXXIII 


Los Jurados de Valencia preguntan a Fr, Bartolomé Gazó O. P. en 
virtud de qué derecho continuaba ejerciendo el cargo de comisario 
inquisidor en Valencia y su reino por parte de Eymerich, habien- 
do sido aquél suspendido en tal oficio (2). 


Valencia, 4 de Agosto de 1393. 


Al molt honorable e religiós maestre Berthomeu Gagó, del Orde 
dels Preycadors, en la Plana. 

Honorable Maestre: Alcunes honestes persones axí de la Plana 
com dací nos han dit que vos, com a Comissari quius dehits en los 


(1) Desde el 25 de Mayo de 1393 al 7 de Junio de 1394 fueron Jurados de Valencia los 
que se nombran en la nota que sigue sacada del Arch. Munic. de Valencia, Manual de con- 
sellis núm. 20 A (1392-1396), fol. 81: «Nova Juradería.—En lo nóm e ab la gracia de nostre 
senvor Deu. dicmenge, sezuent festa de Cinquagósima. que era lo XXV dia del mes de 
Magt de lany de la nativitat de nostre Senyor M.CCC,XCHOJ. En la Seu de la ciutat de Va- 
lencia, en Jaltar major daquella, celebrantse aquí Missa major, stant personalment lonrat 
En Ramon de Soler, conceller del senyor Revy..... E lo dit batle se proferís reebre lo dit sa- 
grament, per tal los honrats En Johan de Vilarasa, En Johan de Natera, generoses, En Vi- 
cent Saranyó, En Leonard Marrades, micer San; Pere e En Jacme Angles, ciutadans e 
tots elets en Jurats» etc. 

(2) Cartes missives. 
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affers de la praujtat heretical, hauets fet e fets diuérses procehj- 
ments en aquexa Plana, ajnstancia de Pere (zarcia, quis diu procu- 
rador fiscal dels dits affers, et que en aquells sen hic fan de dures e 
de madures. 

Nos, dels mérits ara sien be o mal fets no curám, car no coué a 
nosaltres, guart se qui aguardar si ha. Mas hauém cura duna cósa 
que toqua jnterés nostre o daquesta Ciutat, es a saber, en quin po- 
der agód fets, e sobre acó es nos stada mostrada en sa forma vna letra 
citatóría vostra en la qual no appar per qui, o cóm exercits aquest 
poder com solament vos dicats Vicarius et Commissarius jn factis 
fidei contra hereticam praujtatem jn toto regno Valentie. Aquest es 
vostre titol a la letra, e hauém demanat a alcuns de vostre Orde 
cóm es acó, han respóst que no saben, si dónchs no es per la uella 
commissió que hauer soliets de maestre Nicholau Eymerich la- 
dónchs jnquisidor. E si axí es, som ne assats marauellats, per dues 
coses, la vna per la crida que vos sabets quel senyor Rey, estant ací 
póoch temps ha, maná e feu fer contra lo dit maestre Nicholau. La 
segona e pus fórt, car sabets que nostre senyor lo Papa, a supplica- 
ció del senyor Rey e de la senyora Reyna e de les ciutats de Valen- 
cia e de Barchinona, comés ab sa bolla al reuerent senyor Bisbe de 
Barchinona la jnquisició fahedora e ja comencada contra lo dit 
maestre Nicholau de ses praujtats e males 0bres ab exprés poder 
de suspensió durant la enquesta, e de fet la dita suspensió fo e es 
stada feta per lo dit senyor Bisbe e Commissari papal, com fos e sia 
fahedora per dret, dónchs quel poder de vostre principal no estía, 
com estará lo vostre poder quasi diga nos poút fet. Mes auant som 
marauellats quel senyor Cardenal no ha molts dies, ab publichs car- 
teils, reuocá de tota fiscalía dels dits affers lo dit Pere Garcia, ma- 
nant sots pena de excomunió que non vsats, dónchs com siué que 
aran vsa. 

Per tólre totes les dites marauelles o duptes, e per preseruar la 
Ciutat de prejudicis, volríem de les dites coses esser certificats a fi 
que si passar póden per dret passen a la beneyta hóra, e sino quev 
sia proueit. Pregám vostra sauia religió que de totes les dites coses 
nos certifiquets per vostra letra. Et si entenets que nostres allega- 
cions sobredites proceesquen, proueits a vostre carrech et perill e 
lo dit Pere Garcia al seu; sino veia ho cascú. Pregám vos de tot aqd 
e tantóst baiam vostra resposta. 

Serita en Valencia, 13 dagost [m.ccc.]xcnJ. Los Jurats de Valen- 
cia, prests a vostra honor. 
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XXXIV 


Los Jurados de Valencia envían sus informes a D. Pedro Dalmau, 
síndico de Barcelona, para proseguir la causa o causas contra 
Eymerich delante el Obispo de la misma ciudad, comisario papal 
en este negocio (1). 


Valencia, 27 de Agosto de 1393, 


Als molt honorables e molt sauis senyors los Consellers de la ciu- 
tat de Barchinona. 

Senyors molt honorables e molt sauis: Jassia per vostra letra, e 
puys alcunes vegades de paraula per alcuns vostres ciutadants ací 
stants, siám stats solicitats a fer e trametre procuratórj al discret En 
Pere Dalmau, sjindich vostre, a proseguir:la causa o causes contra 
maestre Nicolau Marrel denant lo senyor Bisbe de Barchinona, com- 
missari papal. Empero per grans e excesiues occupacions daltres af- 
fers nostres e de nostre scriuá no ses pogut fer tro ara que trametém 
a vostra sauiea e a la discreció del dit En Pere Dalmau lo dit procu- 
ratóri ab ratificació de c% que fet haia tro ací segons porets e porá 
veure per aquell. On pregám la sauiea e discreció vostra e del dit En 
Pere lo qual si li plaurá haia la present per sua, que hauents nos per 
scusats de aquesta tarda placia a uos e a ell fer que en les dites cau- 
ses haia aquell recapte ques mereix be que entengám. E vostra e sua 
sauja diligencia no fretur de nostra excitació, mas podém dir acd ab 
Ouidi qui dix: Von nocet admisso subdere calcar equo. E sius plaen de 
nosaltres alcunes coses rescriuets nos en confiantment e haiaus en sa 
comanda la santa Trinitat. 

Scrita en Valencia, a xxviy dagost [m.ccc.xci1J]. 


XXXV 
Los Jurados de Valencia suplican al Obispo de Barcelona que active 


la causa entre Eymerich y Riera promulgando la sentencia defi- 


nitiva (2). 
Valencia, 29 de Mayo de 1394. 


Reuerendissimo in Christo patri et domino, domino Raymundo, 


diuina Prouidencia, barchinonensi cpiscopo. 


(DD). Cartes missices, Reg. citado, 
(2 1h, 
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Reuerendissime Pater et Domine: Praeambula recomendacio- 
ne. Cum inter alia que cura et animos nostros tangencia jd sit ut jn 
causa ducta jn examine vestre Paternitatis, ex commissione aposto- 
lica, inter discretum Anthonium Riera, studentem jn jure, conciuem 
nostrum... agitatur ex parte vna, et illum nequissimum magistrum 
Nicholaum Eymerich, dictum inquisitorem et utque non actorem 
prauitatis heretice, alia ex parte, difinitiua sententia proferatur, 
vestre Paternitati supplicamus et pro dono deposcimus gratie sin- 
gularis, quatenus vestre placeat Paternitati sententiam ipsam eues- 
tigio promulgare; hoc enim presertim, quía si defferret, quod absit, 
nostros affligeret animos, Paternitati vestre regraciabimur jn in- 
mensum. 

Et conseruet Altissimus ad suum seruitium longeue ac feliciter 
personam vestram conspicuam et solemnem. 

Scripta Valentie, xx1x die Madij anno [M.ccc,] xCIn1J.* 

Jurati ciuitatis Valentie, vestris parati seruitiis et honoribus. 


XXXVI 


Los Jurados de Valencia ordenan a San Vicente Ferrer O. P., se abs- 
tenga de propagar por Valencia y su reino la elección del antipapa 
Clemente VIT (1). 


Valencia, 14 de Diciembre de 1379, 


A la molt alta majestat de nostre senyor lo Rey. 

Senyor molt excellent: Ara póochs dies ha, lo religiós frare Vi.- 
cént Ferrer prior del conuent del Preycadors dací, que nouellament, 
segons dehia, era uengut de Barchinona, vench a nosaltres e mos- 
trans vna carta de comissió a ell feta per lo Cardenal daragó, com a 
legat de la Seu apostolical sobre la instructió de la segona elecció 
de Papa; mostrans axí mateix vna letra closa del dit Cardenal en- 
drecada al Consell e a nosaltres. 

E pregans lo dit Prior, que com ell volgués explicar aquests af- 
fers llargament al Consell fessem aquell appellar e ajustar a dia 
<cért. Nos, ans daltra resposta, li demanám si portaua daquesta raó 
letra de vos, Senvor. E respós nos, que no, axí com no li paría 0bs 
per quant aquest fet era spiritual e no temporal, o semblants pa- 
raules, 








(1) Arch. Munic. de Valencia, Cartes missives, núm. 4 (1378-1381), sig. g.* 
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Nosaltres, considerant que per relació de nostres missatgers quí 
per aquesta raó de manament nostre hauíem trameses a la uostra 
Reyal presencia, ne per letres de vos, Senyor, o per altra manera 
no sabíem ne saber podiem que uos, Senyor, haguessets o hajats ti- 
rada oppinió, ne presa part sobre les 11 elections de Papa, dixém al 
dit Prior que no faríem per res có quens demanaua, si dónchs da- 
questa raó no hauíem letra de manament o de assintiment de uos, 
Senyor, car no uolíem ne uolém passar 1 punt de la uolentat vostra 
sobre aquests affers, ans ab aquella confermar de tot en tot la nos- 
tra, axí com está en raó vullás car sots senyor natural uostre, vu- 
llás car princep molt cathólic e christiá molt ver; e ab acó ell partí 
de nos. 

E seguís, que com lo dit Prior, segons sabém en priuades colla- 
cions, instruís e mantengués la dita derrera electió e dixés que per 
aquesta raó entenga anar en altres parts daquest régne, lo Lochti- 
nent de gouernador e nosaltres duptans si ací plauría o no a la nos- 
tra Senyoría, e majorment considerán que enguany al Abad de Sis- 
tra quí per part de la primera electió de Papa e a instructió daque- 
lla era en aquesta ciutat, no fos soffert de ell fer ací alcuna instrue- 
tió o inductió per part sua, fem uenir lo dit Prior ab alcuns notables 
frares de son conuent, eli dixém que ell cesás de tals coses, al me- 
nys tro a tant queu haguessem consultat uos, Senyor, e axi ho ator- 
gá lo dit Prior. 

On, Senyor, com aquest fet sia a uos de gran carrech e major- 
ment com non sapiám uostra intenció, supplicám humilment a la 
uostra Reyal magnificencia que deye e li placia per mercé manar a 
nosaltres co que li plaurá que fer o consentir dejám sobre aquests 
affers, o al menys priuadament e secreta per letra o per altra mane- 
ra, reuelar alcuna cósa de uostre sentiment si e en quant legut sia o 
placia a la uostra Reyal Senyoría; la qual nostre senyor Deu per sa 
mercé mantenga per lónch temps e li do victoria de tots sos ene- 
michs, amén. 

Scrita en Valencia, a xn dies de Deembre en lany de la nati- 
uitat de nostre Senyor M.CCC.LXXIX. 

Senyor, uostres humils seruidors los Jurats de la ciutat de Va- 
lencia (1), qui besants la terra denant uostres ptus se comanen en 
nostra gracia e mercé. 


(1) Desde el 29 de Mayo de 1379 hasta el 13 de Mayo de 1380 fueron Jurados los mencio- 
nados en la nota que sigue tomada del Manual de consells, núm. 17. A (1375-1383), fol. 186: 
«Jurats novells.—F:n nóm de la sancta Trinitat, dicmenge, festa de Cinquagésima, que era 
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XXXVII 


Con motivo de haber alcanzado rescriptos de la Corte de Aviñón y de 
haber sido citados a comparecer en ella algunos ciudadanos de Va- 
lencia, los Jurados exponen el hecho al rey D. Pedro, pidiéndole 
su parecer (1). 


Valencia, 17 de Mayo de 1380. 


A la molt alta maiestat de nostre senyor lo Rey. 

Molt gran Senyor: Já per letres de uostra Excelléncia e en altra 
manera certificats de uostra intenció e uolentat, hauém fet nostre 
poder que la Vniuersitat daquesta Ciutat e los singulars daquella se 
estiguessen comjnals e indiferents del fet dels Papes, tro a tant que 
la gran sauiea de la uostra Magnificencia hagués elegit 1 daquells, 
e que ladónchs tots tenguessen ab aquell, conformants nos axí, com 
deuém, ab la uolentat de uos, Senyor. E uxí fo e es estat fet tro ací 
per tots comunament, sens tot departiment e sens vs dalcún rescrit 
dún ne daltre dels dits Papes. 

Ara hauém sabut que alcuns dies son passats per part den Ma- 
théu Vilaur, habitant en aquesta Ciutat, fo impetrat del Cardenal 
daragó, com a legat del papa Clement, vn rescrit de comissió a al- 
cuns canónges dací sobre vna appellatió que aquell en temps de 
papa Gregóri e aquell papa hauía feta en I plet o causa ecclesiásti- 
ca que hauia o ha ab En Berthomeu Canet e Domingo Albért de la 
dita Ciutat, de la qual comissió, jassía fos presentada per lo dit Vi.- 
laur als dits canónges, aquells no han volgut vsar. E ara es auengut 
qua per part dels dits Berthomeu Canet e Domingo Albert es estat 
impetrat 1 rescrit del dit papa Clement sobre aquell mateix plet 
dappellatió, per vigor del qual rescrit lo dit Matbeu es estat citat a 
comparer en dia córt en Avinyó denant comissari del dit Papa. Es 
aximateix citat per lofficial de Terragona a comparer deuant dell, 





lo XXIX jorn del mes de Maig en lany de la nativitat de nostre Senyor M.CCC.LXXIX, los 
benrats mossen Berenguer Ripoll, En Berenguer Vives, habitadors, En Miquel de Palomar, 
En Francesch del Bosch, En G. Gostane e En Nicholau de Valldaura, ciutadans de Valen- 
cia, los quals en lo dia próp passat eren estats elets, presentats, reebuts e publicats en esser 
Jurata de la dita Ciutat a j any prop vinent, segons que largament es notat e escrit degsis 
en lo present libre» etc. 

Esta carta y las cinco siguientes relativas al Cisma debémoslas a la amabilidad del dig- 
oísimo archivero municipal de Valencia D. Vicente Vives y Liern, a quien por este favor y 
muchisimas otras atenciones le reiteramos nuestro agradecimiento. 

(1) Cartes missives. 
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per ueure clóure les proceses del dit plet e aquells remetre a Aui- 
nyó al dit comissari. 

Lo Gouernador, los Justicies e nosaltres sabut aquest fet, fom 
ensemps e acordám descriureu a la uostra Excelléncia, per có que 
aquella certificada mils hi pogués proueir e manar có que fos sa 
mercé. Per que, molt alt Senyor, totes e sengles les dites cóses 
anunciám a la uostra Reyal Senyoría, e aquella ordén e mán tot cd 
que sa Mercé sia e li placia que fer dejám en aquest fet; car son ma- 
nament será complit a nostre poder. 

E mantenga nostre senyor Deu la uostra excellent persona e casa 
Reyal en prosperitat lóngament e li do victoria de tots sos ene- 
michs, amén. 

Scrita en Valencia, a xvr dies de Maig en lany de la natiuitat 
de nostre Senyor M.CCC.LXXX. 

Senyor, uostres humils seruidors e sotsmeses los Faris de la 
ciutat de Valencia (1), qui besants la terra denant uostres péus se co- 
manen en uostra gracia e mercé. 


XXXVII 


Los Jurados de Valencia envian cuatro mensajeros a la Corte del rey 
D. Pedro, para tratar a cuál de los dos elegidos en Papa se había 
de obedecer como a verdadero Vicario de Jesucristo (2). 


Valencia, 25 de Enero de 1381. 


A la molt alta maiestat de nostre senyor lo Rey. 

Molt alt Senyor: Per obeir a uostres manaments e per complaure 
e escriure a la uostra Excelencia trametém a aquella de present per 
special missatgers nostres micer Domingo Mascó, doctor en leys, En 
P. Marrades, En Bernat Dalpicat, jurista e En P. Passadores, con- 
ciutadans nostres, informats plenerament de nostra concordant in- 


(1) Los Jurados de este año y parte del siguiente fueron elegidos en 12 de Mayo de 13980, 
según aparece del Mantal de consells, núm. 17 cit., fol. 220: «Jurats novells.—En nóm de 
nostre senyor Deu Jhesu Crist e de la vérge nostra dona Santa María, mare sua, dicmenge 
de Cinquagcsima, que era lo X1IJ dia de Maig en lany de la nativitat de nostre Senyor 
M.CCC.LAXX, los honrats En Ramon Castellá, En Johan de Cervató, habitadors, micer Mi- 
quél Dapiera, En Bernat de Codinachs e En Guillém de Enauresa, ciutadans de Valencia. 
los quals ensenips ab lonrat En P. Johan ara absent de la dita ciutat, per lo Concell daque- 
Ma eren estats eleta e presentats al honrat En Fraficesch Marrades, batle general del ri gne 
de Valencia, e per aquell reebuts e publicats en lo dia prop passat en esser Jurats de la 
dita Ciutat per un any prop vinent» etc. 

(2) Cartes missives, 
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tenció sobre lo consell per uos, Senyor, demanat e a la uostra Se- 
nyoría donador per ells en lóch e nóm nostre e de la Vniuersitat da- 
questa uostra Ciutat en lo fet del cisma de la Esglesia, có es, a qual 
dels dos elets en Papa deja esser obeitaxi com a ver Vicari de Jhesu 
Christ. En axí, que tot gqó quels dits missatgers o lo major nombre 
daquells consellarán a vos, Senyor, sobre lo dit fet, lo Consell o 
Vniuersitat de la dita Ciutat ho ha e haurá per agradable e per 
ferm. ¡ 

Encara, Senyor, trametém los dits missatgers per esser a la fes- 
tiuitat de la coronació de la molt alta senyora Reyna vostra compa- 
nyona (1), e per fer bi aquell seruii e aquella honor que porán. E 
aximateix, Senyor, hauém comanats als dits missatgers alcuns e 
pochs affers de la dita Vniuersitat esplegadors per ells en uostra 
Real Cort. : 

On, Senyor, supplicám humilment a la vostra Magnificencia que 
dey e li placia per mercé los dits missatgers benignament reebre 
e oir e dar fe a lurs paraules de part nostra explicadores. E sobre 
0 que explicarán e supplicarán, proueir justiciablement e miseri- 
cordiosa. E agd, Senyor, haurém a special do e gracia de la vos- 
tra Excelléncia; la qual nostre senyor Deus per sa mercé manten- 
ga en prosperitat longament e li do victoria de tots sos enemichs, 
amén. 

Scrita en Valencia, a xxv dies de Jener, en lany de la nativitat 
de nostre Senyor M.CCC.LXXXI. 

Senyor, uostres humils seruidors, lo Consell, Jurats e Promens 





(1) D.: Sibilía de Forcia, mujer de D. Pedro IV de Aragón. J. Zurita, Anales, lib. X, 
cap. XXVIII, fol. 375r-v. 

En el Registro de Cartes missires citado aparecen dos cartas de los Jurados de Valencia 
sobre la coronación de la Reina de Aragón y el congreso mandado convocar con motivo 
del Cisma. La primera, de 3 de Diciembre de 1380, va dirigida «Al molt honrat e molt saui 
senyor En Miguel de Capella a ('aragoca» en la que le dicen: «Molt honorable senyor e 
amich nostre special: Sapiats que ara hauém reebudes ensemps dues letres del senyor Rey, 
ab les quals mana a nosaltres, go es, ab la vna que trametám a ell nostres missatgers qui 
a dia cért del mes de Jener prop vinent sien a Caragoca per fer honor a la coronació de la 
senyora Reyna. E ab laltra que trametám ¡jjj missatgers solemnes, dels quals sien los dos 
doctors. per acordar e consellar e determenar sobre lo contrast o seisma de la Feclesia 0 
daquest dos elets en lo papat.» Continúan exponiéndole los acuerdos tomados sobre esto, 
En el mismo lugar hay otra carta dirigida a «En Miquel Palau de la tresorería del senyor 
Rey en Barchinona», relativa a este asunto. 

El 3 de Enero 13%1 escribían al Rey D. Pedro sobre un incidente entre el Monarca y 
Ramón Nebot «assesor de la governació daquest regne «de Valencia», y en esta ocasion le 
decian: «Certificám la uostra Senyoría que nos, segons altre uostre numament, hauémn ja 
proceit a elecció de missatgers pera la coronació de la senyora Reyna e per lo fet de la di- 
sensió de la Ecclesia, los quals missatgers al día asignat serán en la uostra Reyal Cort, 
Den volent.» 
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de la ciutat de Valencia, qui besants la terra denant nostres péus se 
comanen en vostra gracia e mercé. 


XXXIX 


Los Jurados de Valencia envian otros dos mensajeros a la Corte del 
rey D. Pedro con el mismo fin expresado en el documento prece- 
dente (1). 


Valencia, 16 de Marzo de 1381. 


A la molt alta maiestat de nostre senyor lo Rey. 

Molt gran Senyor: Per complir vostre manament trametém a la 
uostra Reyal presencia micer Ramon Soler, licenciat en leys e En 
Bernat Dalpicat, jurista, informats plenerament de nostra intenció 
concordant sobre lo consell per vos, Senyor, demanat e a la uostra 
Senyoría donador per ells en nóm e veu nostre e de la Vniuersitat 
daquesta vostra Ciutat en lo fet del cisma de la Esgleya, cÓ es, a 
qual dels dos elets en Papa deia esser obeit axí com a uer Vicari de 
Jesuchrist. En axí, Senyor, que tot co quels dits missatgers conse- 
llarán a vos, Senyor, sobre lo dit fet, es o será consell nostre e de la 
dita Vniuersitat, e nos e aquella ho hauém e haurém per agradable 
e per ferm. 

Axi mateix, Senyor, hauém comanat als dits missatgers alcuns 
e pdcks affers de la dita Vniuersitat esplegadors per ells en uostra 
Reyal Cort. 

On, Senyor, supplicám humilment a la uostra Magnificéncia que 
deya e li placia per mercé los dits missatgers benignament reebre e 
oir e dar fe a lurs paraules de part nostra explicadores. E sobre agó 
que explicarán e supplicarán proueir benignament e graciosa. E 
acd, Senyor, haurém a special do e gracia de la vostra Excelléncia, 
la qual nostre senyor Deu per sa mercé mantenga en prosperitat 
ldngament e li do victoria de tots sos enemichs, amén. 

Serita en Valencia, a xvi dies de Marc en lany de la natiuitat 
de nostre Senyor M.CCC.LXXXI. 

Senyor, vostres humils seruidors los Jurats e Promens de la ciu- 
tat de Valencia, qui besants la terra denant uostres ptus se comanen 
en vostra gracia e mercé. 


(1) Cartes missives. 
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XL 


Los Jurados de Valencia notifican al rey D. Pedro que, no obstante la 
declaración de D. Juan I de Castilla por el antipapa Clemen- 
te VIT, la Ciudad y ellos permanecen absolutamente neutrales (1). 


Valencia, 29 de Mayo de 1381. 


A la molt alta maiestat de nostre senyor lo Rey. 

Molt gran Senyor: La uostra Magnificencia per sa letra ha deyant 
notificar a nosaltres cóm per letra del Cardenal daragó, la uostra Se- 
nyoría era estada certificada quel Rey de Castella se era determenat 
per papa Clement, no sens uostre marauellar, per cd, car entre Vos 
e ell, era emprés quel Il nos determenás sens laltre e sens saber sa 
intenció. E com vos, Senyor, nous erets mogut per cd quel dit Rey 
hauía fet, ans dins breus dies sabuda la ueritat e justicia, enteniets 
conuocar uostres gents e acordar, Deu volent, cd que fos son seruij 
e benauenir uostre e de nostres régnes. E com uos, Senyor, hagues- 
sets creenca que semblant nóua de la determinació del dit Rey hau- 
ríem haúda nosaltres, manauets que per res quel dit Rey hagués 
fet, nous moguessen ne fessen alcuna nouitat, ans esperassem uostre 
acórd, segons que aquestes cóses e altres en la dita uostra letra dada 
a xximi dies del present mes son pus largament contengudes. 

E responent, Senyor, ab humil reuerencia, certificám la uostra 
Excelléncia esser ueritat que ans de la recepció de la dita uostra le- 
tra hauiem reebuda letra del dit Cardenal certificatória de la dita 
determenació. E per ueritat, Senyor, já lauors, e ara menys, nosal- 
tres curám púóch de la determenació del dit Rey e de qualssenól al- 
tres, más tant solament de la faédora per uos, Senyor, ab lo qual 
enteném e uolém conformar en acó e en als tota nostra opinió e de- 
termenació, axí com es raó e encara cósa deguda. E haja per ferm 
e per cért la uostra Senyoría, que nosaltres e quasi tot lo póble fom 
e som axí be indiferents com jamés, fort pochs exceptats, los demés 
dels quals son religioses e qui já en ans hauíen lur affectió al 1 o al 
altre daquests elets. 

E no pens la nostra Senyoría que sostengám per ells o per altres 
esser feta alcuna nouitat en aquests affers, tro a tant que uostra de- 
termenació sia feta, e ladónchs, segons aquella, e no en altra mane- 


(1) Carles missives. 
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ra, E sobre acó, lo dit uostre manament es e será fermament per 
nos obseruat, Deu volent, lo qual, per sa mercé, vos leix be auenir en 
aquest fet e en tots altres, e mantenga la uostra excellent persona e 
Casa Reyal en prosperitat longament e li do victoria de tots sos ene- 
michs, amén. 

Scrita en Valencia, a xxrx dies de Maig en lany de la natiuitat 
de nostre Senyor M.OCC.LXXXI. 

Senyor, uostres humils seruidors los Jurats e Promens de la ciu- 
tat de Valencia, qui besants la terra denant uostres péus se coma- 
nen en uustra gracia e mercé. 


XLI 


Los Jurados de Valencia suplican a Benedicto XIII que nombre in- 
quisidor del reino de Valencia a Fr. Pascasio Verdejo O. P. (1). 


Valencia, 27 de Octubre de 1399. 


Sanctissimo ac beatissimo in Christo patri et domino nostro, do. 
mino Benedicto, digna Dei prouidentia, sacrosancte romane ac vni- 
uersalis Ecclesie summo Pontifice. 

Beatissime pater: Cum officiam jnquisitionis praujtatis heretice 
his jn partibus vaccet ad presens, per obitum religiosi fratris Bar- 
tholomei de Bas, ipsi officio ex vestre Sanctitatis concessione, vlti- 
mo presidente, et consideratis, vite honestate, scientia, moribus et 
aliarum virtutum merjtis, nobis notis atque notorjis, religiosi ma- 
gistri Paschasij Uerdeio, sacra j¡n Pagina professoris, de Ordine 
Predicatorum conuentualis huius Ciuitatis, ad dictum officium pre 
alijs sufficientior videatur, propterea, vestre Sanctitati, humjlime, 
flexis jenibus et junctis manibus, supplicamus quatinus ipso ma- 
gistro Paschasio pure ad vitam suam de huiusmodi officio jn diocesi 
atque jn toto regno Valentie dignemini prouidere; adiecto expresse, 
quod nullus citra sammum Pontificem, quantacumque sit vel fuerit 
dignitatis vel autoritatis queat ipsum Paschasium a dicto officio re- 
moucre, non obstantibus quibuscumque priuilegis a Sede apostolica 
Predicatorum Ordini concessis, aut alíjs etiam si de illis opporteret 
expressam fieri mencionem. Ita enim fieri expedit ad omnjs alter- 
cacionis et dissensionis materiam auferendam. 


(1) Arch. Muvic. de Valencia, Cartes miíssives, núm. 6 (1398-1400), sig. g.' 
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Hoc siquidem, Pater sanctissime, ad Dei cedet seruicium ac fide- 
lium christicolarum vtilitatem, nosque ad singularem gratiam ves- 
tre Beatitudinis reputabimus, sibi proinde laudes et gratias vberes 
relaturi. 

Almam personam uestram, ad decus et regimen sue sancte Eccle- 
sie preelectam, conseruare dignetur Altissimus feliciter et longeue. 

Scripta Valentie, xxvii die Octobris anno a natiuitate Domini 
M.CCC.XO.IX. 

Humjles et deuoti oratores vestre Sanctitatis, ad ipsius pedes 
prostrati... Jurati ciuitatis Valentie dictorum pedum oscula bea- 
toram. 


XLI 


Los Jurados de Valencia suplican al Maestro general de los Predica- 
dores que nombre inquisidor del reino a Fr. Antonio de Canals, 
O. P. (1). 


Valencia, 27 de Septiembre de 1402. 


Reuerendissimo domino fratri Johanni de Podio, nunc sacre Pa- 
gine professori ac magistro totius Ordinis Predicatorum, quam plu- 
rimum circanspecto. 

Honorabilis domine virque bonitatis eximie: Magnitudo pruden- 
tie vestre huiusmodi serie presentiscat, officium inquisitionis praui- 
tatis heretice, per mortem venerabilis magistri Bartholomei Gagoni 
inquisitoris exercicio viduatum, nosque, verentes ne heresis ¡psa 
suis fetulentis meatibus cordibus hominum, nisi sit qui compescat, 
reptiliter innitatur, et letales errores rusticitatis vomere seminans 
trahat animas ad gehennam, inhiemus talem dicto preponi (?) offi- 
cio, cuius magnitudine hereses contabescant, et committentes pos- 
sint digna rimatione puniri ac eorum conatus pestiferos irritari. 

Quapropter sinceritatem vestram quam plurimum circunspec- 
tam, in Domino deprecamur, quatenus velit in dioecesis Valentie 
dicto officio preponere venerabilem virum Ffratrem Anthonium de 
Canalibus (2), sacre Pagine eximium professorem, civitatisque Va- 


(1) Cartes missices, núm. 7 (1100-1405), sig. q.* 
(2) D. Juan Ide Aragón mandaba en 18 de Agosto de 1391, al Prior de los Dominicos 


del convesto de Valencia que pusiese a disposición de Fr. Antonio de Canals un cuarto o 
celda, para que pudiera dedicarse más cómodamente a la versión del latín al vulgar de aj- 
zunos Jibres que le tenfa encargados. Véase A. Riidó Y LLcon, Locearats per Ulhistorio de 
eodtaa catulana migyecal pág. 911. El L.* de Julio de 1598 D. Martín el Hiemaro le nom- 
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lentie natum, scientie prepollentem, moribusque ac honestate non 
“modicum redimitum ae verbi euangelici seminatorem mirabilem, 
quem etiam illustrissimus dominus noster Rex, circunspiciens, inda- 
gatione solemni inuenit precipuum ad vestram religiosam pruden- 
tiam merito comendandum tamquam nulli dictum officium congrue- 
ret magis abte (1). Et quidem prudentie preuie intimis affectibus, 
nec non precum dulcedine, dictus dominus Rex duxit suis apicibus 
offerendum illi de dicto oficio provisunt. 

Ad que, licet excelse Regie maiestatis rogamina deberent ad ple- 
num sufficere, Nos tamen, innata dilectione quam gerimus erga ip- 
sum conciuem nostrum abtissimum, sub ambulas preces nostras du- 
cimus Regalibus rogaminibus contexendas in eius condignum meri.- 
tum et fauorem. Qui, ut prenouit vestra benigna circunspectio, et 
ulterius totus Ordo de eo profunda virtute complexa concinunt pre- 
conia multum grata. In hiis, Ciuitati huiusmodi honorem maximum 
impendetis, quod reputabimus ad placitum singularem. 

Jhesus Christus dominus conseruet sanctam personam vestram 
suo seruicio temporibus in logeuis. 

Scripta Valentie, xxvir die mensis Septembris anno a natiuita- 
te domini Millesimo cccc secundo. 

Ad vestrum seruicium semper prompti, Juratis ciuitatis Va- 
lentie. 


XLIIM 


Los Jurados de Valencia suplican al Maestro general de los Predica- 
dores que nombre un nuevo inquisidor en lugar de Fr. Juan Lom- 
bardo, últimamente elegido (2). 


Valencia, 10 de Noviembre de 1402. 


Reuerendissimo domino fratri Johanni de Podio, nunc sacre Pa- 
gine professori ac Magistro totius Ordinis Predicatorum quam plu- 
rimum circunspecto. 

Multum reuerende Pater ac religionis eximie: Circumplexus bi.- 
bulis auribus multorum relatione inteleximus, magnitudinem ves- 


braba Maestro de Teología de su Real Corte. designando a Fr, Pedro de Canals, hermano 
de Fr. Antonio y de la misma Orden, para que le sustituyese en la cátedra de la Catedral 
de Valencia que en la sazón desempeñaba. L. e., pág. 401. 

(1) El 8 de Septiembre de 1402, D. Martín pedía al Maestro general de los Dominicos 
que nombrase inquisidor general del reino de Valencia a Fr. Antonio de Canals, Menciona 
este documento con referencia al Archivo de la Corona de Aragón, reg. 2.211, fol. 182, 
A. Rusnró Y LLucH, Documents, t. 1, pág. 414, not. 1. 

(2) Cartes messives, 
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tram ellegisse in hiis partibus inquisitorem heretice prauitatis hono- 
rabilem fratrem Lombardi, conuentus Predicatorum istius Ciuitatis, 
de quo non modicum molestantur, cum sint plures in dicto conuen- 
ta ipsum scientia excedentes, et decus est tanti et tam dignissimi 
officii, ut ad exercicium ipsius de accutioribus et magis preditis et 
quos plenitudo scientia redimiuit potius eligantur. 

Quare magnitudinem Paternitatis vestre:in Domino deprecamur, 
ut neclecta, imo verius, reuocata electione dicti fratris Johannis, 
alium de redimitis scientia Ordinis supradicti, eligere ad dictum of- 
ficium exercendum. In hoc honorabitis illud, et dicta Ciuitas repu- 
tabit ad placitum singularem. 

Jhesus Christus dominus, etc. 

Seriptis Valentie, decima mensis Nouembris anno predicto. 
(1402). 

Ad vestrum seruicium semper prompti, Jurati ciuitatis Valentie. 


XLIV 


Los Jurados de Valencia suplican a Fr. Pedro de Font de Lops, o 
que continúe como inquisidor, o que en caso de elegir a otro, éste 
sea sabio y virtuoso (1). | 


Valencia, 15 de Noviembre de 1402. 


Al molt uenerable e honest religiós frare Pere de Fónt de Lops, 
. bajeller en Teología, inquisidor general del régne de Valencia. 

Molt venerable religiós: Dit nos es estat que vos volets substituir 
o posar ací, en loch vostre, alcún frare que regesca loffici denquiri- 
dor en aquest régne. Dubtán nos que noy posets alcún frare no axi 
predit com merex tant excellent e axí digne offici, per queus pre- 
gám affectuosament e cara que ho vos, de qui la Ciutat molt se con- 
tenta per vostra bóna fama e aprouada scitncia, personalment ex- 
sersescats vostre offici, ol acomanets a frare literat et predit per al- 
cún grau de sciéncia; et en acd farets cd ques pertany al acte, e nos- 
altres ho reputarém a singular honor. 

Lo Sant Esperit sia en vostra custodia. 

Escrita en Valencia, a xv de Noembre any etc. (1402), 

A tot vostre servey e honor prests, los Jurats etc. 

-—P. ANDRÉS IVArs, 
O. F. M. 


(1) Cartes missites. 
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FR. ALONSO DEL ESPINAR 


MISIONERO EN LAS INDIAS 


Cuando en el año 1502 el comendador D. Fray Nicolás de 
Ovando pasó a las Indias con el cargo de Gobernador llevó en 
su compañía trece religiosos Franciscanos, siendo uno de éstos 
Fr. Alonso del Espinar (1). Los Reyes Católicos deseaban ar- 
dientemente la conversión de los indios al cristianismo, y entre 
otras instrucciones que el 16 de Septiembre de 1501 dieron al 
Gobernador le decian (2): «Deseamos que los indios se convier- 
tan a nuestra santa fe católica, e sus ánimas se salven, porque 
este es el mayor bien que les podemos desear, para lo cual es 
menester que sean informados en las cosas de nuestra fe, para 
que vengan en conoscimiento della, terneis muncho cuidado 
de procurar, sin les facer fuerza alguna, como los religiosos 
que allá están, los informen e amonesten para ello con mun- 
cho amor, de manera que lo más pronto que se pueda se con- 
viertan; e para ello dareis todo el favor e ayuda que menes- 
ter sea». 

Antes de llegar a las Indias los trece Franciscanos que fue- 
ron en compañía del comendador Ovando, había ya en dichas 
regiones otros religiosos de nuestra Orden, que con celo infa- 
tigable se dedicaban a la conversión de los indigenas. En Mar- 
zo de 1503 los Reyes Católicos enviaron otras instrucciones a 
Ovando, en que le rogaban pusiese empeño en la conversión 


(1) P. JosÉ Cotzt, Colón y la Rábida, 2,2 ed. Madrid, 1892, pág. 272. 


WADDINGO, Annales Min., an. 1502, n. 111, equivocadamente dice queen 
y) , ) p) A 
esta misión iban sólo diez religiosos. 
(2) Colección de documentos inéditos de Indias, t. XXXI, págs. 13-4. 
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de los naturales y le decian que en «cada pueblo de los que se 
ficieren, faya iglesia e capellan que tenga cargo de los dotri- 
nar e enseñar en nuestra santa fe catolica» (1). Dicho capellán 
debia tener cuidado de «enseñar a los dichos indios como se 
han de santiguar, e como se han de encomendar a Dios e fa- 
cer oracion; e como se han de confesar e facer todas las otras 
cosas que convengan para ser bien dotrinados; e ansi mismo 
los faga venir a la iglesia cada dia, porque alli fagan todo lo 
susodicho» (2). El mismo Gobernador debería hacer en las po- 
blaciones que se fuesen estableciendo una casa «para que alli 
el dicho capellan los muestre a leer e a escrebir e santiguar- 
se, e sigan la confesion e el Pater noster, e el Credo e Salve Re- 
gina» (3). 

En las Indias, transcurridos algunos años después de su 
descubrimiento, se procedió al repartimiento de los indios, lo 
cual no fué de la aprobación de todos. En el año de 1514 llega- 
ron a la Isla Española los repartidores Pedro Ibarra y Rodrigo 
de Alburquerque, nombrados para ello por los reyes D. Fer- 
nando y D.*” Isabel; pero antes de esta fecha se habian hecho 
ya otros repartimientos, pues consta por el efectuado en 15165 
que el convento de San Francisco tenía a su servicio el caci- 
que Ayraguay con sesenta y ocho personas y además la caci- 
ca Barahona (4). En 1514 «al monasterio del señor San Fran- 
cisco de esta dicha ciudad (La Concepción) se le encomendó 
para servicio de dicho monasterio seis naborias que fueron re- 
gistradas por el dicho monasterio» (5). Dábase el nombre de 
naborias O naborios a los indios mercenarios o de servicio. 

La ciudad de la Concepción fué la primera que se pobló en 
la Isla Española y en ella se erigió luego el obispado. El con- : 
vento de San Francisco fué quizás el más antiguo de la isla, 
y en la relación hecha por Pero López de Mesa, entre las co- 
sas que éste, en nombre de la ciudad, deberia exponer al Em- 


(1) Colecc. de doc. inéd., t. XXX, pág. 157. 
(2) L.c., pág. 160. 
(3) 1b.,1. c., pág. 161. 
(4) L.c., págs. 60-1. 
(5) L.c., pág. 77. 
Arcn. 1-A.—Toxm. VI. 11 
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perador, se expresa que se debía «hacer saber a Su Magestad 
como en esta ciudad hay un monasterio del señor San Fran- 
cisco, el cual es principal de todos los monasterios desta Isla, 
a donde habría predicadores, e de algunos tiempos a esta par- 
te no los hay ni más de un fraile o dos cuando mucho; pues 
que está en buena comarca, que Su Magestad encargue al Ge- 
neral que mande haya en el dicho monesterio un predicador, 
porque dello Dios nuestro Señor sea servido» (1. 

En la ciudad de Santo Domingo, que llegó a ser la princi- 
pal de la Isla Española, donde se estableció la Real Audiencia, 
se fundó también otro convento de la Orden de San Francis- 
co. En el repartimiento de 1514 se expresa que el convento te- 
nía por este tiempo el cacique Tamayo con veintiséis personas 
de servicio, las cuales se encomendaron a Francisco de Tapia, 
alcaide de la fortaleza de dicha ciudad (2); en cambio, al con- 
vento de San Francisco se le encomendaron seis naborias (3). 

Algunos años después que los Franciscanos entraron en la 
Isla Española los Dominicos, los cuales se opusieron tenazmen - 
te al repartimiento de los indios. D. Fernando el Católico, con 
fecha 30 de Marzo de 1512, escribió una carta al almirante 
Colón lamentándose amargamente del proceder de los frailes 
Dominicos, y en especial de Fr. Antonio Montesino, que con- 
sideraban indignos de absolución a los que se resistían a poner 
en libertad a los indios. Tal fué el sentimiento que el Rey con 
esto tuvo, que faltó poco para expulsar de la Isla Española a 
todos los Dominicos por oponerse al repartimiento de los in- 
dios contra lo que habían determinado los Reyes Católicos, con 
acuerdo y parecer de los del Real Consejo y de muchos teólo- 
gos y canonistas (4). 

En la cuestión del repartimiento de los indios los Francis- 
canos hicieron oposición a los Dominicos, estando aquéllos re- 
presentados por Fr. Alonso del Espinar y los Dominicos por 
Fr. Antonio Montesino. En el Memorial ¿nformatorio acerca del 


(0 Colección de doc. inéd., t.X, págs. 563-4. Véase t, L, pág. 465, - 
(2, Jb.,1.1, págs. 110-1, 

(3) 1b., páx. 150. 

(db. t. XXXIL págs. 371-9, 
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modo que se ha tenido en el repartimiento de indios de la Isla Espa- 
fola y lo que conviene proveer para que la tierra se pueble, escrito 
en 1516, hallamos las cláusulas siguientes (1): 

«Un fray Antonio, dominico, hizo un sermon en la ciudad 
de Santo Domingo en que dijo que los indios no los podian po- 
seer ni servirse dellos, e que todo el oro que con ellos habían 
ganado e sacado, lo habían de restituir; e sobre esto vino a la 
corte a Burgos, y en contrario vino fray Alonso de Espinar, 
fraile francisco; e sobre ello se juntaron en Burgos más de 
veinte veces muchos maestros teólogos de los Dominicos e mu- 
chos Obispos, e algunos de los del Consejo, e nunca pudieron 
dar medio en ello. El Rey, vista la diversidad, mandó a fray 
Alonso de Espinar e a Pero Garcia de Carrion, ques de Bur- 
gos, e al bachiller Denciso, que habian estado en las Indias, 
que se juntasen en San Francisco e por capitulos hiciesen una 
orden como los indios viniesen e pudiesen ser cristianos; los 
cuales se juntaron e hicieron ciertos capitulos, en los cuales 
dieron forma en como habian de venir a trabajar e servir a. 
Dios, e ser cristianos, e hacer oracion, e oir Misa; e ordenaron 
que a ninguno pudiesen ser encomendados más de ochenta in- 
dios ni menos de cuarenta, e questos se diesen a hombres ca- 
sados, porque de los hijos dellos quedasen las islas pobladas, 
e que los demás los diesen a los que habian conquistado las is- 
las, e que a ninguno de los que estaban en Castilla se diesen 
indios, ni a los oficiales ni jueces que en las islas estaban. Es- 
tas ordenanzas fueron dadas al Rey e mostradas a los macs- 
tros teólogos e Obispos que en ello entendían, los cuales las 
aprobaron e hubieron por buenas e se imprimieron e las en- 
viaron a las Indias...» 

Fr. Alonso del Espinar vino a Burgos desde las Indi:s, 
quizá en el año de 1512, y no se sabe si quedó en España o vol- 
vió a la Isla Española, adonde regresó con el cargo de repar- 
tir los indios, según lo dispuesto en las ordenanzas de Jugos. 
Rodrigo de Alburquerque (2), como ya dejamos dicho. 

Los hechos particulares de la vida religiosa de Fr. Alonso 

(1) Colecc, de doc. ined., t. I, pág. 218-49; t. X, págs. 5590-51. 

(2) 1b.,t. 1, pág. 249, 
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del Espinar, asi antes como después de pasar a las Indias, nos 
son desconocidos. Waddingo lo menciona en sus Anales (1), y 


dice que estaba dotado de gran ciencia y era de piedad y as- 


pecto venerable. Nos asegura, asimismo, que era Superior de 
la misión franciscana que partió de Sanlúcar de Barrameda 
con el comendador Ovando. El célebre Analista se ocupa tam- 
bién de la Asamblea de Burgos, en que tanto se lució Fr. Alon- 
so del Espinar (2). 

No sabemos que hasta ahora Provincia alguna haya recla- 
mado para sí a Fr. Alonso del Espinar, pero es probable haya 
pertenecido a la de Santiago, pues en el año de 1499 hallamos 
que un religioso de este nombre desempeñaba el cargo de Vi- 
cario o Guardián en el convento de San Antonio del Jobre, cer- 
ca de la Puebla del Dean. El documento en que aparece es 
una escritura de concierto entre el dicho Fr. Alonso de Espi- 
nar y el párroco de la iglesia de Santa Maria del Jobre. Es el 
del siguiente tenor (3): 


In Dey nomine, amen. Sepan quantos este públyco jnstrumento 
de desenbargo vieren, como yo, Pero Rribero, clérigo, cura e rector 
que soy de la yglesia de santa Marja do Jobre, que es acerca de la 
villa de la Puebla del Dean, que presente soy, digo que por quanto 
yo en nombre de la dicha mj yglesia, a vos el Reuerendo padre frey 
Afonso del Espinar, vicario del monesterio de santo Antonjo (4) de la. 
dicha villa, que es e está junto con la dicha yglesia, que presente 
estays, vbimos tenydo e tobimos diferencia e contienda sobre la 
fuente de Castineyras e agoa della a que cada vno de nos quería lle- 
uar el agoa della, conven a saber, vos el dicho vicario e los frayres 
del dicho monesterio, e yo el dicho Pero Ribero para la dicha m)j 
vglesia, e despues vbimos de concertarnos por apartar pljtos, cos- 


(1) An. 1503, n. IIL 

(2) Annales Min., an. 1511, n. l. 

(3) Pergamino de 470 < 335 milimetros, existentente en la Biblioteca 
del Seminario Conciliar de Santiago de Compostela. Al principio y en el 
dorso se ponen extractos del contenido del documento, hechos en diversas 
épocas. 

(4) El convento del Jobre pertenecía a la Observancia, cuyos Superio- 
reg entonces no se llamaban Guardianes sino Vicarios. Véanse Documen- 
tos relativos al convento de Herbón en Estudios Franciscanos, t. X, pági- 
nas 133 sigs. 
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tas et gastos en esta maneyra: que el dicho monesterio llevase e 
oviese de llebar la mjtad de la agoa de la dicha fuente segund que 
la llieba, e yo el dicho Pero Ribero la otra mjtad, segund la lliebo 
para la dicha mj yglesia, segund que más largamente es contenjdo 
et se contiene en la escretura de concerto que entre nos pasó sobre 
lo suso dicho, que está signada de escriuano ynfra escripto. 

E agora yo el dicho Pero Ribero be hallé et tengo hallado otra 
fuente de donde puede venjr harta agoa para la dicha mj yglesia e 
se puede della serbir muy bien syn que yo lliebe la dicha agoa suso 
dicha, por ende yo por mj et en nonbre de la mi yglesia e subceso- 
res que después de mj venjeren por Rectores de la dicha yglesia, 
acatando a como en el dicho monesterio se hazían muchos edeficios 
con la ayuda e limosna de las buenas gentes en los mejores modo, 
via, forma e maneyra que puedo e de derecho mejor valer pueda 
desde oy día en adelante, para todo tenpo de sienpre, desenbargo a 
vos el dicho monesterio e al dicho Vicario e frayles dél e a los otros 
que despoys de vos a él venieren la dicha agua, que yo, segund di.- 
cho es, llievo e tengo de llevar la dicha agua de fonte Castineiras, e 
vos la doy et desenbargo, segund dicho es, para que la podays lle- 
bar et llebeys toda enteramente la dicha agua para el dicho mones- 
terio agora et de aqui adeante, sin mj enbargo et enpedimento, nj 
de mjs subcesores Rectores que despoys de mj venjeren a la dicha 
iglesia, con tanto que estendo desecar la dicha agua et fuente que 
agora nueuamente he allado, que yo et mjs subcesores puedan otra 
- vez tornar a tomar e llebar la mjtad de la dicha agua de la dicha 
fuente de las Castineiras para la dicha yglesia, segund que fasta 
aquy lo asía e no en otra manera, nj pueda pedir y poner otras exe- 
ciones, alegaciones nj defensiones. 

E obligo a mj e a todos mjs bienes e de los dichos mis subceso- 
res que no yré, verné nj pasaré, nj los dichos mjs subcesores des- 
pues de mj yrán, vernán nj pasarán contra lo susodicho en tenpo al- 
guno nj por alguna manera, e renuncio et aparto de mj y de mi fa- 
bor et ayuda al dicho e dichos mjs subcesores todas e quales quier 
leys, fueros et derecho, canónjcos, cibiles, costunbres et otras bue- 
nas rrazones que contra lo suso dicho yo et despoys ellos podería et 
poderjan dizir et alegar, que quero que no me valgan ni agoa apro- 
bechen en qualquier manera e forma. 

E yo, el dicho frey Afonso del Espinal, que presente soy, por my 
et en nonbre del dicho monesterio e frayres dél, asy guarden el di- 
cho desenbargo por la forma e manera que dicha es, prometendo, 
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como prometo et aquerdo por mj et por los otros Padres et religio- 
sos, que despoys de mj venjeren al dicho monesterio, que acaescén- 
dose de secar la dicha fuente e agua, que vos el dicho Pero Ribero 
allastes e theneys en manera que aa vos quede otra tanta agua como 
la mjtad de la de la dicha fuente de Castineiras, porque baste para 
la dicha vuestra yglesia, que vos quede a saluo otra vez la dicha 
media fonte et agua della. 

E porque esto seya certo otorgamos el presente contrabto et es- 
cretura suso dicha ante el escriuano público e testigos de yuso es- 
critos, que fué fecho et otorgado enna villa de la Puebla del Dean, 
a doze dias del mes de Abril del año del Señor de mjll et quatrocen- 
tos et noventa et nove annos, estando a ello presentes por testigos 
Aluaro de Romay, escudero, e Loys Vasques, notario de la dicha 
villa, e Juan Martinez, rector de la yglesia de Santiago de la dicha 
villa, e otros. 

E luego los sobre dichos, Pero Ribero e frey Afonso del Espinar, 
pidieron e pidieron al venerabele señor Pedro de Soto, canónigo en 
la santa yglesia de Santiago, prouisor en todo el arcobispado de 
Santiago por el reuerendisimo señor don Afonso de Fonseca, arco- 
bispo de Santiago nuestro sefior, que al presente estaua en la dicha 
villa et persente, que aprouase et diese consentjmento a esta dicha 
escretura e desenbargo. E luego el dicho señor Prouisor dixo que en 
nonbre de su Reuerendisima Señoría, acatando como lo suso dicho 
hera hecho en seruicio de Dios, que aprouaba e aprobó la dicha es- 
.Cretura sy e en quanto de derecho podia, e le daua su abtoridad 
hordenarja, e ynterponia en ello su decleto para que valiese e feze- 
se fe en yuizio e fuera dél, por el todo tenpo de senpre, estando pre- 
sentes por testigos los sobre dichos. 

Et yo, Aluar Nuñes, notario et escripuano público del Rey et 
Reyna nuestros Señores en la su Corte, et en todos los sus Reynos et 
Señorios, et apostólico notario et tenjente logar de escripuano pú- 
blico et en la abdiencia arcobispal del Reuerendisymo Señor don Al- 
fonso de Fonseca, arcobispo de Santiago mj señor, a todo lo que de 
suso dicho es, en vno con los dichos testigos presente fuy, et segund 
et como pasó et como el dicho señor Prouisor, que aquj firmó su non- 
bre, ynterpuso et dió su abtoridad et decreto, segund et como dicho 
es, e le fiz escripuir, et por ende fize aqui este mio nonbre et sygno 
em testimonjo de verdad que a tal hes. 

(Signo) Aluar Nunes notario. 
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Fr. Alonso del Espinar continuaba aún desempeñando el 
cargo de Vicario en el convento de San Antonio del Jobre, el 
17 de Noviembre del mencionado año de 1499, como se expre- 
sa en una memoria de la época, escrita en un pergamino del 
Museo de nuestro ilustrado amigo D. Ricardo Blanco Cicerón, 
de esta ciudad de Santiago (1). Esta curiosa noticia está con- 
cebida en los siguientes términos: «Oy domingo, dies y syete 
dias del mes de Noujenbre, bispera de la dedicacion de Sant 
Pedro et Sant Paulo, año de nouenta y nueve, fué consagrado 
este monesterio de Santo Antonjo a honrra suya, et ansíi mjs- 
mo el altar mayor a vocacion del glorjoso nuestro padre Sant 
Francisco, et fueron bendichos los dos liencos o paños de la 
claustra con el cimjterio que está delante la puerta principal 
de la yglesia por el reuerendo señor fray Alonso de Castilla, 
obispo de Berito (2), siendo vicario fray Alonso del Espinal et 
moradores fray A.” de Lemus et fray Antonjo de Ruete et fray 
Sancho de Aparicio et fray A.” de Salamanca, sacerdotes cum 
reliqujs. Ad gloriam omnipotentis Dei et inmaculate virginis elus 
matris. Amen.» 


P. ATANASIO LÓPEZ, O. F. M., 
C. de las RR, AA. de la H. y G. 


(11) Mide 240 < 170 mm. y contiene otras noticias, de que nos ocupa- 
remos en otra ocasión. 

(2; Fr. Alonso de Castilla era Auxiliar del Arzobispo de Santiago, y 
pertenecía a la Orden de Frailes Menores. De él nos ocuparemos larga - 
mente en nuestro Episcopologio en preparación. 
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FUNDACIÓN 
DEL CONVENTO DE SAN ANTONIO DE TOLEDO 


EN LA CASA DE HERNANDO DE ÁVALOS 


Según afirman nuestros historiadores (1) el convento de 
San Antonio, de Toledo, se fundó en 1514. Una piadosa señora 
llamada María González de la Fuente con otras devotas mu- 
jeres vistieron el hábito de la Tercera Orden de San Francis- 
co; vivían en comunidad y habian conseguido del Vicario pro- 
vincial de Castilla —que a la sazón lo era el P. Fr. Francisco 
de los Angeles Quiñones, que después fué General de toda la 
Orden y Cardenal de la santa Iglesia— y del Custodio de To- 
ledo ser recibidas a la obediencia y protección de la Orden. 
Ellos se encargaron de pedir al Arzobispo de Toledo —que era 
entonces el Cardenal Cisneros— permiso para la fundación, 
quien lo otorgó gustosisimo, «y fué todo esto puesto en su pun- 
to y en el estado que ahora está, año de 1514, a treynta días 
del mes de Mayo» (2). 

Pocos años después, habiéndose aumentado el número de 
las religiosas, una tía de la fundadora, mujer rica, llamada 
Catalina de la Fuente, dió mucha parte de sus cuantiosos bie- 
nes para edificar el monasterio, y seguramente ella fué la que 
más contribuiría a la paga de las casas de Hernando de Áva- 
los, en las cuales se edificó el actual monasterio, y de las que 
habla el documento que publicamos. 

Para inteligencia de este documento no necesitan los eru- 


(1) GONZAGA, De origine seraph. Relig.-Prov. Cast. Monast. XX.— 
P. PEDRO DE SALAZAR, Corónica... de la Provincia de Castilla, lib. VII, 
c. XIX. —WADDINGO, Annales, an. 1614, n. XL, t. XV, pág. 464. 

(2) SALAZAR, ib. 
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ditos que nosotros les recordemos los sucesos que en gran parte 
de la Península tuvieron lugar a poco de venir Carlos V a 
España. Las guerras de las Comunidades de Castilla, con sus 
excesos, con los severos castigos que a los vencidos se impu- 
sieron, son bien conocidas para que aqui nos detengamos a es- 
tudiarlas. Nadie ignora que Toledo fué una de las ciudades 
que más tenazmente luchó contra el Rey-Emperador, o mejor 
dicho contra la tiranía y mal gobierno de los extranjeros, que 
monopolizaban el dinero y los grandes empleos de España; y 
entre los más significados toledanos uno fué D. Fernando o 
Hernando de Ávalos, juntamente con D. Pedro Lasso de la 
Vega y D. Juan de Padilla, regidores los tres de la ciudad. 
Vencidos los Comuneros, Hernando de Ávalos fué condenado 
a muerte, y el 13 de Septiembre de 1521 fué pregonado en las 
plazas y calles de Toledo como traidor, con facultad de que 
quien quiera que lo encontrase podía matarlo, y que sus bie- 
- nes quedaban confiscados. 

Pacificada, por fin, la ciudad a principios de 1522, Hernan- 
do de Ávalos huyó a Portugal y vivió en Braga; y en el 9 de 
Marzo se mandaron secuestrar sus bienes. A pesar de las ges- 
tiones diplomáticas para la extradición de los principales Co- 
muneros, exceptuados del perdón general dado por Carlos V, 
no se pudo conseguir que volviesen a España, y fueron de 
nuevo condenados, como traidores rebeldes, a pena de muerte 
el 26 de Noviembre del citado año 1522. 

Los bienes y maravedis de juros que poseia Hernando de 
Ávalos, según un curioso documento que existe en el Archivo 
general de Simancas (1) y que publicó D. Manuel Dánvila en el 
tomo V de su Historia critica y documentada de las Comunidades 
de Castilla (2) podian rentar ochocientos ducados: «Fernando 
dáualos, rentará su hacienda, pan, juros y mrs. de renta ocho- 
cientos ducados. Puede valer, a venderse, veynte mill duca- 


(1) Comunidades de Castilla, leg. 2, f. 270, 

(2) Forma parte del Memorial histórico español. Colección de docu- 
mentos, opúsculos y antigitedades que publica la Real Academia Española, 
y ocupa los tomos XXXV-XL, Madrid, 1897-1900, El documento aqui ci- 
tado se halla en el t. V de la Historia, págs. 301-19, 
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dos. Tiene vassallos, y jurisdicion y casas principales en Tole- 
do y otras principales en Totanes, que es suyo. Dece. ds.» (1). 

El documento que ahora publicamos arroja alguna luz so- 
bre todos estos puntos, y no deja de ser interesante. Como las 
personas que figuran en este documento son bien conocidas a 
los estudiosos, y los hechos que en él se narran no los ignora, 
nadie que conozca la historia de Carlos V, hemos añadido tan 
sólo algunas notas que nos parecieron necesarias para mejor 
inteligencia del mismo documento. 

Pertenece al Archivo del convento de San Antonio de To- 
ledo, y está escrito en 13 folios de pergamino, el 14 está en 
blanco. La primera página está miniada primorosamente en 
oro y diversos colores. En la S. inicial las imágenes de San 
Francisco y San Antonio. El cordón franciscano rodea la mi- 
niatura. En la misma página hay una D inicial, en el folio 11r. -* 
una C, en el 11v. una E, y otra E en el 12r., todas a colores. 
La escritura es elegantísima, gótica, libraria, del periodo de 
la decadencia o redondilla. Al final, como notaremos en su lu- 
gar, es gótica cancilleresca. Los folios están'cosidos con el 
mismo cordón de seda de cuatro colores, encarnado, azul, ver- 
de y amarillo, del cual pende el sello de plomo del Emperador. 
Miden los fs. 330 < 210 mm. 

La cubierta es también de pergamino, y en la parte ante- 
rior hay esta nota interesante en que se determina cuándo se 
pasaron las religiosas al nuevo convento edificado en la casa 
de Fernando de Ávalos. «Carta executoria del enperador Car- 
los 5.” de las cassas que por su mandado se vendieron a la 
Abadessa y convento de San Antonio de esta ciudad de Tole- 
do, para que se pasasen a ellas, que son en las que oi está 
fundado el convento, las que se compraron en el tiempo de 
las Comunidades de Castilla, cuias cassas fueron de Hernan- 
do de Ábalos, a quien, por traidor a la Corona Real, se le man- 
dó degollar y confiscar sus bienes, como consta de la senten- 
zia dada y aprobada por el dicho emperador Carlos 5.”, cuia 
venta de dichas cassas fué fecha en el año de 1525, y en el año 
de 1526 se passaron las relixiosas a hellas. Registro fol. » 

—(D) 1b., pág. 314. 
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El tenor de dicho documento es como sigue: 


Sepan quantos esta carta de priuillegio et confirmacion vieren 
como Nos, don Carlos, por la diujna clemengia emperador semper 
augusto, rey de Alemanja, doña Juana, su madre, et el mismo don 
Carlos, por la gracia de Dios reyes de Castilla, de Leon, de Aragon, 
de las dos Secillias, de Hierussalem, de Nauarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Gallizia, de Mallorcas, de Seuilla, de Cer- 
deña, de Córdoua, de Córcega, de Murcia, de Jahem, de los Algar- 
ues, de Algezira, de Gibraltar, de las yslas de Canaria, de las Yn- 
dias, yslas et tierra firme del mar océano, condes de Barcelona, se- 
ñores de Vizcaya et de Molina, duques de Athenas et de Neopatria, 
condes de Ruyssellon et de Cerdanja, marquesses de Oristan et de 
Gociano, archiduques de Abstria, duques de Borgoña et de Brauan- 
te, condes de Flandes et de Tiro] etcétera: Vimos vna nuestra carta 
de venta, firmada de mi el Rey, sellada con nuestro ssello de cera 
colorada, et librada de algunos del nuestro Consejo, con vna carta 
de pago en las espaldas della, firmada de Luys de Licaraco, nuestro 
secretario en et vn testimonjo et vn testimonjo (sic) et abto de pos- 
sesion, signado de escriuano públyco, al pie de la dicha nuestra car- 
ta, todo escripto em papel e fecho esta guissa: 

<Don (1) Carlos, por la diujna clemencia emperador semper au- 
gusto, rey de Alemanja, doña Juana su madre, et el mismo don Car- 
los por la gracia de Dios reyes de Castilla, de Leon, de Aragon, de las 
dos Segillias, de Hierussalem, de Nauarra, de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Gallizia, de Mallorcas, de Seujlla, de Cerdeña, de 
Córdoua, de Córcega, de Murcia, de Jahem, de los Algarues, de Al. 
gezira, de Gibraltar, de las yslas de Canaria, de las Yndias, yslas et 
tierra firme del mar oceano, condes de Barcelona, señores de Vizca- 
ya et de Molina, duques | 1v. | de Athenas et de Neopatria, condes 
de Ruyssellon et de Cerdanja, marquesses de Oristan et de Gociano, 
archiduques de Abstria, de Borgoña et de Brauante, condes de Flan- 
des et de Tirol, etcétera. 

»Por quanto Hernando de Aualos, vezino de la cibdad de Tole- 
do, por rrason de los delitos crimen legis (sic) magestatis, et de tray - 
cion por él cometidos contra Nos et contra nuestra Corona Real en el 
tiempo de los moujmientos et alteraciones passadas que ovo en estos 
Duestros rreynos estando yo el Rey absente dellos, fué condena- 





(1) La D está miniada, 
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do a muerte et a perdimiento de todos sus bienes, los quales fueron 
aplicados para la nuestra Cámara et fisco, segund que más larga- 
mente se cuntiene en la sentencia que sobre ello dieron et pronun- 


giaron los allcaldes de nuestra Casa et Corte, su thenor de la qual es . 


este que se sigue (1): 
«En el pleyto crimjnal que ante nos pende, por comission de Su 


Magestad entre el licenciado Pero Ruyz (2), su fiscal, abtor, acusa- 


dor, de la vna parte, et Hernando de Aualos, vezino de la cibdad de 
Toledo, en su absengia et rrebeldía, reo acusado, de la otra, sobre 
las cabsas et rrasones en el processo del dicho pleyto contenjdas, ffa- 
llamos, atentos los abtos et méritos del processo del dicho pleyto- 
que como qujera que el dicho Hernando de Áualos fué citado et 
emplasado para que vinjesse, et paresciesse et se pressentasse per- 
ssonalmente a se saluar et tomar traslado de la acusagion contra él 
puesta por él dicho fiscal, el qual no vino, njn paresció, njn se pre- 
ssentó, e por el dicho fiscal le fueron acusadas las rrebeldías en 
tiempo et forma deujdas, et dámosle e pronungiámosle por rrebelde 
et contumaz, e le condepnamos en la pena del desprez et homesjllo, 
las quales aplicamos a quien de derecho las oujere de aner. 

»E atenta la provanga contra él fecha en su rrebeldía, le deue- 
mos dar et damos por fechor et perpetrador del delito et traycion 
que por el dicho fiscal fué acusado. E en pena dello le deuemos con- 
denar et condepnamos en pena de muerte natural. En esta manera, 
que doqujer et en qualquier cibdad, villa et lugar destos rreynos e 
señiorios de Sus Magestades donde fuere fallado, sea preso e lleuado 
ala carcel pública, et de ally sea sacado, caualyando enqima de vna 
mula, et vna cadena al pie, con público pregon, que vaya publican- 
do la cabsa de su delito, sea lleuado por las calles acostumbradas 
fasta el rrollo et picota. E ally ssea | 2r. | degollado por el pescuego 
con vn cuchillo de yerro, fasta tanto que muera su muerte natural 
e dé el spíritu vital; porque a él sea castigo, eta otros enxemplo de 
no fazer njn cometer semejantes delitos. Et más, le condepnamos en 


() Al margen, otra mano: Sentencia. 

(2) El licenciado Pedro Ruiz aparece como procurador fiscal del Rey en diversos proce- 
sos formados en varias ciudades contra los Comuneros, por ejemplo, en la sentencia de 
muerte contra D. Pedro Maldonado Pimentel, que fué ajusticiado en Simancas y cuya sen- 
tencia fué dada en Palencia el 12 de Agosto de 1522. Historia critica... de las Com. de Casti- 
lla, t. MI, pág. 780, en la de D. Alonso Saravia, firmada en Valladolid y ejecutada en Bur- 
gos el 1521 (Ib., t. IV, pág. 402; en la del conde de Salvatierra D. Pedro de Ayala, conde- 
nado el 22 de Agosto de 1522, que murió en la cárcel de Burgos el 16 de Mayo de 1524 (1b., 
t. V, p£g. 485 sigs.); en la del célebre obispo de Zamora D. Antonio de Acuña (1)., pági- 
na 490), etc. : 
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perdimiento de todos sus bienes, desde el día que cometió et perpe- 
tró el dicho delito. et los aplicamos a la Cámara et fisco de Sus Ma- 
gestades, e en las costas, justa et derechamente fechas en esta cab- 
su, cuya tassagion rreseruamos en Nos, e por en esta nuestra senten- 
cia difinjtiua assy lo pronungiamos et mandamos. 

>El licengiado Herrera, el licenciado Ronqujllo, el licenciado Vi.- 
rinesca.>» 

La qual dicha sentencia fué dada et rrezada por los dichos nues- 
tros allcaldes, estando en la nuestra carcel Real, en Valladolid, pri- 
mero dia del mes de Diziembre de mill et quinjentos et veynte et 
doss años. Et fué notificada al dicho nuestro promutor fiscal en su 
perssona, et al dicho Hernando de Áualos, en los estrados de la di- 
cha nuestra carcel, por su absencia. E passado el término de la su- 
plicagion della el dicho Hernando de Áualos no suplicó de la dicha 
sentencia, njn paresció, njn se pressentó, como le estaua mandado, 
antes fue etes notorio contumaz e rrebelde, et fué mandado dar et se 
dió carta exsecutoria de la dicha sentencia, 

E por quanto assymismo ovimos mandado dar et dimos por rra- 
son de los dichos delitos que se fizieron en tiempo de las dichas al- 
teraciones vna nuestra carta, firmada de mi el Rey, et ssellada con 
nuestro ssello et librada de algunos de los del nuestro Consejo, su 
thenor de la qual es este que se sigue (1): 

«Don Carlos, por la diujna clemencia emperador semper augus- 
to, rey de Alemanja; doña Juana, su madre, y el mismo don Carlos, 


(1) Esta carta o poder que Carlos V dió alos Gobernadores y Consejo Real de España 
para proceder contra los Comuneros a quienes consideraba como traidores, la publicó Dán- 
vila en su Historia. Fs de notar que la inserta dos veces, t. TI, págs. 505-12 y 7177-85, tomán- 
dola del mismo legajo 2 de Comunidades de Castilla, del Archivo de Simancas, pero con al- 
gnnas variantes, siendo la principal que en la primera vez está «dada en la cibdad de bor- 
mes, a diez e siete dias del mes de novienbre año del nascimiento de nuestro Señor jesy- 
christo de mill y quinientos e veynte años» y la firman, además del Rey, £u secretario Co- 
vaB, y «m.s. gatt.s doctor caruajal», pág. 512; y la segunda está «dada en Vormes á XVII de 
Diciembre año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucripto (sic) de mill e quinientos é 
veinte años» y además de la firma del Rey y del secretario Francisco de los Covos, lo fir- 
man «Licentiatus Don Garciía=—Doctor Carvajal=M.s Gattinara. Yo agnes Ranzo o Tanzo 
pro Cancelari» (pág. 785). Al transcribir la primera vez esta carta cita el Sr. Dánvila el 
dicho legajo fol. 264, y al transcribirla la segunda vez cita el mismo Igajo fol. 263. No 
creemos que existan dos coplas en el mismo legajo y ocupando una de ellas solo un folio, 
siendo la carta tan larga, y precisamente la una a continuación de la otra, con la particu- 
laridad de que la de Noviembre esté después de la de Diciembre; nos parece que es una sola 
la que hay, y que el Sr. Dánvila estuvo algo descuidado al transcribirla. 

Por otra parte, Carlos Y en 17 de Noviembre no estaba en Worms —Vormes o Bormes— 
sino en Bunn, como puede verse en la monumental obra del Sr. Foronda Estancias y Viajes 
a+l Emperador Carlos V, pág. 125; a Worma llegó el Emperador el 28 dle dicho mes y allí es- 
tuvo hasta el 3 de Diciembre, y regresó a la misma ciudad el 13 de este mes, permanecien- 
 » en ella hasta el 31 de Mayo del siguiente año, págs. 187-91, y precisamente entre los do- 
cumentos que cita el Sr. Foronda, como prueba de que Carlos V estaba en Worms el día 17 
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por la gracia de Dios reyes de Castilla, de Leon, de Aragon, de las 
doss Secillias, de Hierussalem, de Nauarra, de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Gallizia, de Gallizia (sic), de Mallorcas, de Seuilla, 
de Cerdeña, de Córdoua, de Córcega, de Murcia, de Jahem, de los 
Algarues, de Algezira, de Gibraltar, de las yslas de Canaria, de las 
Yndias, yslas et tierra firme del mar océano, condes de Barcelona, 
señores de Vizcaya e de Molina, duques de Athenas et de Neopatria, 
condes de Ruyssellon et de Cerdanja, marquesses de Oristan et de 
Gociano, archiduques de Abstria, duques de Borgoña et de Brauan- 
te, condes de Flandes et de Tirol etcetera: 

» Por quanto a todos los Grandes, Perlados et Caualleros, vezinos 
et moradores | 2v. | de los dichos nuestros rreynos et señoríos de Cus- 
tilla son notorios et manjfiestos los leuantamientos et ayuntamientos 
de gentes, fechos por las Comunidades de algunas cibdades, villas et 
lugares de los dichos nuestros reynos, por perssonas (a), et con yndu- 
zimientos de algunas perssonas particulares dellos; e los escandalos 
et rrebeliones, e muertes et derribamientos de casas et otros graues, 
et grandes et ynormes delitos que en ello han cometido et cometen 
de cada dia; et la Junta que las dichas cibdades, a boz et en nom- 
bre nuestro et del dicho rreyno contra nuestra voluntad e dessacata- 
miento nuestro han fecho, assy en la cibdad de Áujla (1) como en la 
villa de Tordessillas (2), en la qual avn están e perseueran; et los ca- 
pitanes et gentes de armas que han tra ydo e traen en los dichos nucs- 
tros rreynos, dagnjficando e «premjando (b) con ellas a nuestros bue- 
nos súbditos et leales vassallos que no se qujeren juntar con ellos a 


(u) Según la transcripción de Dánvila: por persuasyon. —(b) danyficando y atemori- 
zando oprimiendo con ellas. 


de Diciembre, uno de ellos es esta carta o praginútica contra los Comuneros, que también 
se encuentra en un Ma, de la Biblioteca nacional de Madrid, sig. G. 53, págs. 207-138, 

Nosotros la transcribimos íntegra tal como se encuentra en el documento de,Toledo, 
que publicamos todo por no truncarlo, y porque ofrece algunas variantes, aunque de poca 
monta. A la marxen notaremos únicamente algunas de esas variantes que aclaran o am- 
plían el sentido del texto. Estas variantes las notamos según la redacción del documento 
que el Sr. Dánvila publica en primer lugar, págs. 505-12, 

(DD) La Junta de Avila celebró su primera sesión en la Catedral el 29 de Sulio de 352), 
con asistencia de los representantes de varias ciudades de Castilla. Presidian la Junta 
D. Pedro Lasso de la Vega, procwador de Toledo, y el Deán de Ávila, Historia rritica. t. I, 
pag. 445. 

(2 La Junta de Ávila se trasladó a Tordesillas en el mes de Septiembre del mismo año, 
y aunque Carlos Y dice en su carta de 17 de Diciembre que los de la Junta «avn están eu 
ella e persegeran» no es exacto, pues los partidarios del Emperador entraron en Tordesil!as 
el 5 de Diciembre del citado año 1520, y parte de los que tormaban la Junta huyeron a Va- 
lMadolid y otra parte cayeron prisioneros. Pero estas noticias no habian llegado aún a oídos 
de Carlos Y cuando escribió esta pragmática. 
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seguir su rrebelion et ynfidilidad (sic) en la qual perseueran; e han 
echado e echaron de las dichas qibdades los nuestros corregidores, et 
tomauan (a) en sy las varas de nuestra justicia; et combatieron rre- 
ziamente (b) nuestras fortalezas, de las quales al pressente están apo- 
derados; e para mejor poderse sostener en su rrebelion e pagar la gen- 
te de armas que traen en estos dichos rreynos, en nuestro desserjcio, 
por su propia abtoridad, han echado grandes sisas et derramas sobre 
nuestros súbdictos et vassallos; e agora nueuamente han tomado et 
vsurpado nuestras rrentas Reales, las quales gastan e conujerten en 
sostenjmiento de la dicha su rrebelion; et para se fazer más fuertes et - 
poderossos en ella han enuiado a diverssas personas a nuestros ca pi- 
tanes et gentes de nuestras guardas para los atraer a ssy et los quitar 
eapartar de nuestro serujcio, ofresciéndoles para ello que les puga- 
rán lo que les hera deuydo, et para lo de adelante les acrescentarían 
el sueldo, amenasándoles que sy assy no lo fiziessen les derribarían 
sus casas et destuyrían sus haziendas, e las mismas promessas e 
amenazas han fecho et fazen a las perssonas que con Nos en los di- 
chos nuestros rreynos biuen de acostamjento e a las otras persso- 
nas que viuen et lleuan acostamiento de los Grandes et Caua- 
lleros de los dichos rreynos, que han segujdo et siguen nuestro ser- 
Ujcio, de manera que avnque los dichos | 3r. | Grandes, sigujendo 
su lealtad para nos poder seujr, han llamado a los dichos sus criu- 
dos no les han acudido, por mjedo et themor de la obpression de 
aquellos que están en la dicha rrebelion, con pensamjento que han 
tenjdo et tienen de traer a ssy a Jos dichos Grandes et Perlados et 
Caualleros dessos dichos nuestros rreynos et los enemjstar con Nos e 
apartar de nuestro serujcio; e han tentado et tientan por diuerssas 
ulas et maneras esquisitas de los leuantar, y algunos dellos han le- 
uantado sus tierras et vassallos que. por merced de Nos et de los Re- 
yes nuestros antecessores tienen, por muy grandes et notables et se- 
alados seruicios que fizieron a Nos et a ellos et a nuestra Corona 
Real, a los quales han dado et dan fauor e ayuda para que non se 
rreduzan a sus señores, e a algunos de los dichos Grandes que hun 
castigado los dichos sus vassallos, que assy por ynduzimiento de los 
susodichos se le (c) algaron han amenazado (d) que los han de des- 
travr; y avn han dado assy contra ellos, como contra otras muchas 
perssonas, cartas et mandamjentos, en boz et en nombre nuestro e 
del rreyno, por las quales les rrequieren et mandan que se junten con 


(a, tomaron. —(b) conbatieron publicamente. —(c) les. —(d) amenazado e amenazan. 
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ellos, con sus personas, et casas et estados, so pena que sy assy no lo 
fizieren que sean aujdos por traydores enemigos del rreyno, et como 
a tales les pudiessen fazer guerra guerreada; et han embiado et em- 
bian predicadores et otras perssonas escandalossas de mala vntin- 
cion por todas las cibdades, villas et lugares de los dichos nuestros 
rreynos et señoríos, para los leuantar et apartar de nuestro serujcio, 
et de nuestra obidiencia et fidelidad, con falssas e no verdaderas 
perssuasiones, jamás oydas njn pensadas, para los atraer a su he- 
rror et ynfidelidad; e continuando más aquella et su notoria des- 
lealtad han tomado nuestras cartas et nuestros mensajeros, et fecho 
entre sy ligas et conspiraciones, et con grandes juramentos, et fee et 
seguridades de ser siempre vnos conformes a la dicha su rrebelion, 
e deslealtad (a) et daño de los dichos nuestros rreynos; et han prendi- 
do a los de nuestro Consejo et otros oficiales de nuestra Casa et Cor- 
te lleuándolos públicamente pressos con trompetas et atabales por 
las calles (9) públicas de la dicha villa de Valladolid (1) et de (c) la 
dicha villa de Tordesillas et a otras partes | 3v. | donde quissieron, 
et tomaron et detovieron (d) el muy rreuerendo Cardenal de Tortos- 
sa, ynquisidor general de los dichos rreynos et nuestro vissorrey et 
gouernador dellos (2) et han rrequerido et fecho rrequerir a don 
Y ijgo Fernandez de Velasco, nuestro condestable de Castilla, duque 
de Frias, assi mismo nuestro vissorrey et gouernador de los dichos 
nuestros rrey1o0s, que no vse de los poderes que de Nos ticne, preten- 
diendo pertenescerles a ellos la gouernacion de losdichos nuestros 
rreynos (3); etan fecho et fizieron pregonar públicamente en la placa 


(a) deslealtad, en gran descruicio nuestro y daño. —(») y plagas de la. —(-) Vallado- 
lid a la dicha. --(d) detovieron preso al. 


(1) Escribiendo Adriano de Utrech, cardenal de Tortosa y gobernador de España a Car- 
los Y, desde Valladolid, en 1.? de Octubre de 1520 le da cuenta de los hechos que aquí refe- 
re el Emperador, y entre otras cosas le dice: «Han tenido tanta diligencia en prender a es- 
tas del Consejo que por más que algunos se han retirado han prendido después del doctor 
Beltran a los doctores Palacios, Rubios, Cabrero y Tello; y estando yo ayer domingo en 
nuestra Señora de Prado se los lleuaron presos públicamente y les sacaron desta villa con 
trompetas y atabales, y vinióronme a avisar dello, diziéndome que tambien me quieren de- 
tener.» Historia eritira, t. TI, pág. 236. 

(2) En la carta citada en la nota anterior, dice el mismo Cardenal que intentando salir 
de Valladolid se lo impidieron los Comuneros «y assy me stoy aquá mas con prision que con 
libertad» 1b., pig. 237. 

El Condestable de Castilla, escribiendo sobre estos sucesos al Emperador, desde Brivies- 
ca el 4 de Octubre, le dice; «Los del Consejo que estavan en Valladolid fueron presos, al- 
unos se salieron disfragados los quales spero aquí un dia deston... el Cardenal está deteni- 
do onestamente... el Presidente del Consejo (era el arzobispo de Granada D. Antonio de 
Rojas) vino aquí huyendo luego que supo la presión de los del Consejo que estauan en Va- 


ladolid» Zb., pág. 240. 
(3) Desde Briviesca escribía el Condestable a Carlos Y en 30 de Septiembre de 1520, lo 
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de Valladolid que ninguno fuese ossado de obedescer, njn cumplir 
nuestras cartas, njn mandamjentos, syn primero los lleuar a notificar 
et pressentar ante ellos en la dicha villa de Tordesillas (1) donde han 
yntentado de fazer e fazen otros nueuos conciliablos (sic), a que ellos 
Maman Consejo, et para ello han tomado el nuestro rregistro et sello, 
donde, como traydores, vsurpan nuestra jurisdicion et prehemjnen - 
Cia Real, et embian prouissiones et cartas et mandamjentos por todo 
el rreyno; et han suspendido et mandado suspender todas las merce- 
des et quitaciones que Nos aujamos fecho e fezímos en perssonas na- 
turales destos dichos nuestros rreynos después del fallescimiento del 
Rey Chatólico. 

>» E demás de todo lo suso dicho et de otras muchas cosas graujs- 
simas et ynormíssimas que han fecho, et cometido et perpetrado, et 
cada dia fazen et cometen, vinjeron et entraron con gente de armas 
et artilleria en la dicha villa de Tordessillas donde yo, la dicha Rey- 
na, estoy, et se apoderaron della e de mi perssona et casa Real, et 
de la yllustrissima Ynfanta nuestra muy cara et muy amada hija et 
hermana (2); e echaron al Marqués et Marquessa de Denja (3), que 





que sigue: «La Junta de los Procuradores está en Tordesillas, donde os an tomado a vuestra 
Madre y la tienen en su poder, y echado de allí al Marqués y la Marquesa de Denia. An 
enbiado a Valladolid a rrequerir el Presidente y a los del Consejo, presentes y ausentes 
que con vuestra Majestad ostán y a los otros Oficiales que no usen de sus oficios ni se jun- 
ten a despachar por vía de Consejo, y los que se hallaron en Valladolid que esten quedos 
hasta que les den quenta de la gobernación pasada.» Historia crítica, t. TI, pág. 36. 

(1) En un manifiesto que envió la Junta de Tordesillas a la Comunidad de Valladolid 
el 26 de Septiembre de 1520, y que se mandaba publicar en todo el Reino, se leen estas pala- 
bras: «Acordamos... asta tanto, que con acuerdo destos rreynos, Sus Majestades... prouean 
de Consejo e Gobernador e Gobernadores conforme a la ley de los rreynos lo qual ABy se 
hizo por un rrequerimiento que por nuestro mandado se les notificó en la noble villa de Va- 
Madolid hazómoslo saber a vuestra merced para que de aqui adelante sy por ellos (los Go- 
bernadores extranjeros) le fuese ynviada prouision e mandamiento no lo ovedescan antes 
todas las fuercas e agravios de que solía conoscer el dicho Consejo vengan ante nos, donde 
se les hará entero conplimiento de justicia, e lo mande asy vuestra merced pregovuar en la 
cibdad e su tierra.» Historia critica, t. TI, págs. 983-4. Pueden verse allí otros documentos 
que confirman esto. 

(2) La Infanta D.s Catalina, que después, con o sin razón, fué tachada por su mismo her- 
mano el Emperador, de afecta a los Comuneros. 

(5) El cardenal Adriano escribía al Roy, desde Valladolid lo siguiente, 23 de Septiem- 
bre de 1520: «Quanto a la Junta ha de saber V. Ateza que va de tal manera que por vía de 
mandamiento han requerido expresamente dos o tres veces el Marqués de Denia que él y la 
Marquesa se vayan y dexen a la Reyna nuestra señora; y que él les respondió que tiene el 
eargo de la guarda de Su Alteza y de la señora Infauta por V. Majestad y con consenti- 
miento de la Reyna, y que no entendía de yrse si ya por fuerca no lo echassen. Viendo esto 
la señora Infanta lloró mucho de lo que se hazía contra el Marqués, y screuió de su mano y 
requirió a los desta villa que no permitiessen se le hiciesse este desacatamiento. Y hauien- 
do sabido esto la dicha villa scriuió a la Junta que dexasse estar al dicho Marqués en su 
mesmo cargo e lugar, pues ha sydo puesto en ello con mandamiento y auctoridat de V. Al- 
t0z8; y no enbargante esto, el jueues, que era veynte del presente, echaron al dicho Marqués 
y a la Marquesa, y a los veynte uno passaron por aquí, y el Marqués entró en esta villa y 

Arcu. 1-4.—TomM. VL 
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estauan et rressidían con Nos e en nuestro serujcio, et pussieron en 
su lugar en nuestra Casa, a su voluntad, a las perssonas que han 
querido e les plugo, de todas las quales dichas cabsas, como quje- 
ra que han dicho et dizen que lo hazen so color de nuestro serujeio 
et bien de los dichos nuestros rreynos, clara et abiertamente pares. 
ce auer sido yntencion de se querer apoderar de los dichos nuestros 
rreynos, tiranjsándolos; lo qual manjfiestamente se muestra por sus 
obras tan dapnadas, et rreprouadas et tan contra nuestro sernjcio et 
bien público de los dichos nuestros rreynos, et contra la lealtad et 
fideli | 4r. | dad que como nuestros subdictos et vassallos nos de- 
uúlan, e como a sus Reyes et señores naturales nos prestaron et heran 
obligados a tener et guardar, e enderescados a macular et enturbiar 
la nobleza et fidelidad de los dichos nuestros rreynos, et cibdades, 
et villas et lugares dellos et de los Grandes e Perlados, que ha sido 
et es tanta et tan grande que más justamente que otros algunos han 
merescido et merescieron alcancar título de leales et fieles a sus Re- 
yes et señores naturales. 

> E otrosy, porque como qujera que Nos les mandamos rremjtir el 
serujgio que nos fué otorgado en las Cortes que mandamos celebrar 
en la Coruña (1), et darles nuestras rrentas Reales, por encabeca- 
mjento, por otro tanto prescio et tiempo como lo tenjan en vida de 
los Reyes Cathólicos, perdiendo la puja que en ellos nos auja sido 
fecha, et assegurados suficientemente que los offigios de los dichos 
rreynos los daríamos et proue eríamos a naturales dellos (a), e otras 
muchas gracias et mercedes en pro et beneficio de los dichos rrey- 
nos, los quales los suso dichos, para colorar su rrebelion, tomauan 
por cabsas et fundamentos de sus ynormes et graues delitos, de los 


(a) dellos, y fechas otras. 


comió comigo; y después hablamos largamente. Y luego él y la Marquesa se partieron para 
Lerma.» Historia critica, t. Il, págs. 29-30. 

El 22 de dicho mes escribía desde Renedo el mismo Marqués al Emperador, contándole 
cómo los habían expulsado de Tordealllas. /b., págs. 69-71. 

Los de la Junta nombraron a Alfonso de Quintanilla y su mujer para el servicio de la 
Reina e Infanta que haciap los Marqueses de Denia. 

(1) Como es sabido, antes de marcharse Carlos V a Alemauia para recibir la corona del 
Imperio, celebró Cortes en Santiago de Galicia y en la Coruña, en Abril y Mayo de 1520, En 
ellas gravó a la Nación con algunos impuestos que produjeron gran descontento en toda 
España, y este fué uno de los motivos que alegaban los Comuneros para justificar su causa: 
El cardenal Adriano y el Condestable de Castilla, como gobernadores del Reino, remitieron 
en nombre de los Reyes este tributo, y sobre ello escribieron en varias ocasiones al Empe- 
rador. Véase entre otras cartas importantes la que el Cardenal escribió desde Valladolid el 
7 de Agosto de 1520 a las villas de Calatrava y Alcántara, en la citada Historia critica, t. L, 
pág. 567. 
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quales después que por Nos les fueron concedidas no cessaron an- 
tes les confirmaron más en ellas. 

>E agora, postrimeramente, no contentos de todo lo suso dicho, 
e cassi descendiendo en el profundo de los males, con grande ossa- 
día nos embiaron, con mensajero propio, vna carta (1) ffyrmada de 
sus nombres et signada de Lope de Pallares, escriuano, por la qual 
confiessan claramente auer cometido et perpetrado los dichos deli- 
tos, e en lugar de pedir et suplicar perdon dello demandan aproua- 
ción de lo fecho, et poder para vsar et exercer nuestra jurisdicion 
Real; et dizen otras feas cosas, en mucho dessacatamjento (a) e es- 
erjuieron cartas a algunos pueblos destos nuestros señoríos de Flan- 
des para procurar de los amotinar et leuantar como ellos estan. 

>E porque al seruigio de Dios nuestro señor et nuestro et bien, 
dessos dichos rreynos conujene que las personas que en lo suso di- 
cho han pecado et delinquido sean punjdos e castigados, et execu- 
tadas en ellos las penas en que por sus grandes et ynormes delitos 
han caydo et yncurrido, e dissymullar et tolerar más sus notorias 
trayciones et rrebeliones sería cosa de mal emxemplo et darles yn- 
tercino (sic) (b) para | 4v. | perseuerar en ellas, en grand desserui- 
cio et dafio nuestro, e notoria ynfamja de los dichos rreynos et de su 
antygua lealtad et fidelidad: Por la pressente mandamos a vos, los 
dichos nuestros vissorreyes, o qualqujer de vos, en absencia de los 
otros, et a los del nuestro Consejo que con vos rressiden, pues los 
sobredichos delitos, e rebeliones et trayciones fechos por las dichas 
perssonas son públicos et magnjfiestos (c) en esos dichos nuestros 
rreynos, syn esperar et haser (d) contra ellos processos fundados (e) 
por tela et horden de juysjo, syn los más citar njn llamar, procedays 
generalmente et declarar et declareys per rrebeldes, et aleues, et 
traydores, et ynfames e desleales a Nos e a nuestra Corona a las per- 
ssonas legas, de qualquier estado o condicion que sean, que han sido 
culpados en dicho, o en fecho o en consejo de auersse apoderado de 
mj la Reyna e de la yllustrissima Infanta nuestra muy cara et muy 
amada hija et hermana, et echado al Marqués (f) de Denja, que esta- 





(a) desacatamyento nuestro. --(b) yncentiuo, —(“) manifiestos y notorios. —(d) a 
fazer. —(e) proceso formado.— (/) y Marquesa. 


(1) Esta carta de que habla aqui el Emperador, firmada por la Junta de Tordesillas el 
20 de Octubre de 1520, fué llevada por Antón Vázquez, caballero de Ávila, a Vormas, y el Cé- 
sar mandó que lo encarcelasen, y fué puesto en una fortaleza, pero después lo mandó poner 
en libertad. El Ilmo. D. Fr. Prudencio de Sandoval la publicó en su Historia de la vida u 
hechos del emperador Carlos V. Pamplona, 1618, P. 1,1ib. VIL 
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ua e rresidia en nuestro seruicio, e en el detenjmjento et prission del 
muy rreuerendo Cardenal de Tortosa, nuestro gouernador de los di- 
chos rreynos e de los del nuestro Consejo, condepnando a las dichas 
perssonas particulares que han sido culpados en estos dichos casos, 
como alebes, et traydores et desleales, a pena de muerte et perdi- 
mjento de sus officios, et confiscacion de todos sus bienes, et en to» 
das las otras penas assy ceujles como crimjnales, por fuero et por 
derecho establescidas contra las perssonas legas particulares que co- 
meten semejantes delitos, executándolas en sus perssonas et bienes, 
syn embargo que los tales bienes que las dichas personas toujeren 
sean mayoradgos vinculados, perpectuos, e a rrestitugion (a), et que 
en ellos (b) aya cláusula espressa que se contenga que no puedan ser 
confiscados por crimen legis magestatis, fecho et cometido contra sus 
Reyes et señor natural; que en los dichos casos para poder ser con- 
fiscados los dychos bienes de los dichos particulares et perssonas le- 
gas, a mayor abondamjento sy necessario es, Nos, por la pressente, 
de nuestro propio motuo et cierta ciencia et poderio Real absoluto, 
de que en esta parte queremos vsar et vsamos, como Reyes et seño- 
res naturales, no rreconosciendo superior, aujendo (c) aquj por es- 
pressos et encorporados letra por letra los | 5r. | dichos mayoradgos, 
los rreuocamos, cassamos, et anulamos, e declaramos por de njn- 
gund valor et efecto, de la dicha nuestra (d) ciencia et poderio Rea 
absoluto; e mandamos et hordenamos que los bienes en ellos contenj- 
dos, syn embargo dellos njn de sus cláusulas et firmezas que a esto 
sean contrarias, sean aujdos por bienes libres et francos, para poder 
ser confiscados, por las dichas cabsas, bien assy eta tan complida- 
mente como sy nunca oujeran sydo ympuestos njn metidos en los 
dichos mayoradgos, et vinculados njn subjectos a rrestitucion (e), e 
como sy en ellos no oujera njnguna njn alguna de las sobredichas 
cláusulas, antes fueran espressamente eceptados los dichos críme- 
nes et delitos de legis magestatis. 

»E otrosy, vos mandamos que declaredes por ynhábiles et ynca- 
paces para poder subceder en los dichos mayoradgos a qualesquier 
perssonas para (f) ellos llamados que fueren culpados en los sobredi- 
chos delitos, et entrar et deuen (y) subqeder en su lugar en los dichos 


mayoradgos las otras perssonas llamadas que en ello no han delin- 


qujdo. 


(a) sean de mayoradgo y vinculadosy subgetos a rrestitueion. —(b) ellos o en algunos 
dellos. —(r) Reyes et señores naturales aviendo. —(d) nuestra cierta ciencia. —(s) rres- 
titucion alguna. —(/) personas por ellos... llamadas... culpadas. —(g) dever. 
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>E a las perssonas de la Yglessia et Religion, avnque sean cons- 
titujdas en dignjdad arcobispal et obispal, que en los dichos delitos 
¿ueren culpados et participantes declararlos eys, assy mjsmo, por 
traydores, et rrebeldes, et ynobidientes et desleales a Nos et a nues- 
tra Corona, et por agenos et estraños destos dichos nuestros rreynos 
e señorios, et auer perdido la naturalesa et temporalidades que en 
ellos tienen, et yncurrir en las otras penas establescidas por leyes 
destos rreynos, contra los Perlados et perssonas (a) que caen en los 
semejantes delitos. 

»E (5) para proceder contra las ssobre dichas perssonas, assy 
eclessiásticas commo seglares, que en los sobre dichos casos han sido 
culpados, e los declarar, solamente sabida la verdad, por rrebeldes, 
et traydores, et ynobidientes et desleales a Nos et a nuestra Corona, 
e proceder contra ellos et fazer la dicha declaracion, como en caso 
notorio, syn los más citar, njn llamar njn fazer contra ellos proces- 
so, njn tela, njn horden de juysjo, Nos, por la pressente de nuestro 
propio motuo et cierta ciencia et poderio Real vos damos poder cum- 
plido. E queremos et nos plaze que la dicha declaracion que assy 
fiziéredes, et penas en que condenáredes a los que han sydo culpa- 
dos en los dichos casos, sea válido e firme agora et en todo tiempo; 
et que no pueda ser casado njn | 5v. | anulado, por cabsa de no se 
auer fecho processo formado, et se auer guardado en la dicha decla- 
racion la tela et orden de juysjo que se rrequeria, njn auer sido ci- 
tados, njn llamados njn rrequeridos los tales culpados a que se vi- 
pjesen auer declarar auer yncurrido en las dichas penas, y por no 

.auer ynteruenjdo en la dicha vuestra declaracion otra cosa de subs- 
tancia (c) que por leyes destos dichos nuestros rreynos deujan ynter- 
uenjr, que syn embargo de las dichas leyes, et fueros, et hordenan 
(as, € VSOS et costumbres, que a lo suso dicho o alguna cosa o parte 
dello puedan ser (d) contrarias, Nos, de nuestro propio motu e cierta 
ciencía et poderio Real absoluto, en quanto a esto toca, las rreuo- 
camos, et cassamos, et anulamos et damos por (e) de ningund valor et 
efecto, quedando en su fuerca et vigor para en lo demás. 

>» E queremos et nos plaze que la dicha declaracion que assy fizié- 
redes contra las sobredichas perssonas particulares, culpantes (f) en 
los sobre dichos delitos, sea válida et firme, bien assy et a tan com- 
plidamente commo sy en ella se oujera guardado (y) la dicha hor- 


(24) personas eclesiásticas.., en semejantes. —(h) Que para. (+) sustancia o soleni- 
dad... desos dichos. —(d) sero son. —(e) por ninguna se de. —(/) culpadas. —(y) guar- 
dado toda la. : 
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den, et forma et tela de juysjo, que por las dichas leyes se rreque- 
ría (a) proceder. 

> E assy fecha por vosotros la dicha declaracion, por la pressente 
mandamos a todos los allcaydes de las fortalezas et casas fuertes et 
llanas de las villas et lugares que fueron de perssonas legas rrebel- 
des, aleues et traydores, et a los vezinos et moradores dellas, que 
con la dicha vuestra declaracion fueren confiscados, que luego como 
les fuere notificado e en qualqujer manera dellas supieren, que se 
leuanten por Nos et por nuestra Corona Real, et no obedezcan njn 
tengan dende adelante por sus sefiores a los dichos rrebeldes et 
traydores. Lo qual les mandamos que fagan et cumplan, so pena de 
la fidelidad que los vnos et los otros nos deuen, et más de sus vidas 
et perdimjento de todos sus bienes et officios; que haziéndolo assy, 
Nos, por la pressente, les algamos et damos por libres et qujtos de 
qualquier pleyto omenajes et juramentos que tengan e toujeren fe- 
chos a los dichos rrebeldes et traydores, assy por rrason de las di- 
chas fortalezas et casas fuertes et llanas como por otra qualqujer cab- 
sa O rrason que sea. E por qujtarles de tener (b) pensamiento que 
podrían ser tornados e bueltos en algund tiempo a los dichos tray- 
dores, cuyos primero fueron, e que aquello njn otra cosa les pueda 
escusar | 6r. |'de haser (c) lo que les mandamos por la pressente 
les pro[(meJtemos et asseguramos, so nuestra fee et palabra Real, que 
en ningund tiempo del mundo, por njnguna rrazon njn cabsa que 
sea, les tornaremos njn bolueremos a los dichos aleues e traydores, 
cuyas primero fueron, nj a sus descendientes njn subcessores. E sy 
assy no lo fizieren et cumplieren, por la pressente les condenamos 
et auemos por condenados en las sobredichas penas et en todas las 
otras en que caen et yncurren las perssonas legas que no cumplen 
lo que les es mandado por sus Reyes e señores naturales, 

» E mandamos, otrosy, que los vassallos de los dichos Perlados o 
de qualqujer otras perssonas (d), que por vosotros en los dichos casos 
fueren declarados por culpados se leuanten (e) en nuestro fauor et non 
acojan en ellos a los dichos Perlados dende en adelante. A todos los 
quales, e assymismo a los Grandes, et Perlados, e Caualleros, et qib- 
dades, et villas et lugares destos dichos nuestros rreynos mandamos, 
so pena de la dicha fidelidad et lealtad que nos deucn, que fecha 
por vosotros la dicha declaracion, ayan et tengan dende en adelante 


(a) rrequeria y devia preceder. —(b) quitarles del temor o pensamiento. —(c) hacer 
y cuinplir lo. —(d) personas eclesiásticas que. —(e€) levanten e alcen en. 
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a los dichos Caualleros e Perlados et otras perssonas, que assy de- 
claráredes por públicos traydores et aleues a Nos et a nuestra Coro- 
na Real e enemigos destos dichos nuestros rreynos et señorios, e 
como a tales los traten et persigan; e que a ninguno njn algunos de- 
llos los rresciban, njn acojan, njn defiendan nj den fauor et aynda, 
antes pudiéndolo fazer les prendan, et siendo legos, entreguen a 
nuestra justigia para que en ellos se exsecuten las penas que sus 
grandes delitos merescen, e sy fueren perssonas eclessiasticas et de 
orden les mandamos rremjtir a nuestro muy sancto Padre et a los 
otros sus Perlados, a qujen son subjectos; e que los dichos vassallos 
e perlados no tengan más por señores a los dichos traidores, njn les 
acudan njn fagan acudir con los frutos et rrentas que antes tenjan en 
los dichos ¡ugares, antes aquellas guarden et tengan assy secresta- 
dos en depóssito et fiel guarda, para haser dello lo que por Nos les 
fuere mandado; njn pública njn secretamente (a) no los rresciban en 
sus casas njn lugares, antes sy a ellos vinjeren et tentaren de venjr 
les rresisstan et defiendan la dicha entrada con todo su poder et fuer- 
ga et que directa njn yndirectamente les fagan et den fauor | 6v. | nj 
ayuda, de qualqujer calidad nin manera que sea, so las penas suso 
dicbas, et en todo fagan et cumplan, como (b) buenos súbditos et lea- 
les vassallos, lo que (c) vos los dichos nuestros Vissorreyes o qual- 
quier de vos en absencia de los otros (d) les mandáredes. 
>E mandamos a los del dicho (e) nuestro Consejo que procedays 
por todo rrigor de derecho, et por la mejor via et orden que oujere 
lugar de derecho e que a vosotros paresciere, contra todas las otras 
_perssonas particulares, que en qualqujer manera (f) de todos los 
otros sobredichos delitos o en otros demás de aquellos ayan cay- 
do (g), et fecho et cometido despues de los leuantamjentos e alboro- 
tos acontescidos en estos dichos rreynos este presente año (A) et fizie- 
ren adelante, condenándolos en las penas assy ceujles commo cri- 
mjnales que falláredes por fuero e por derecho. 
>E sy para exsecutar lo que assy por vosotros fuere sentenciado 
et declarado, fauor et ayuda oujéredes menester, por la pressente 
mandamos a todos los dichos Grandes, Perlados, Justicias, Regido- 
res, Caualleros, Escuderos, Oficiales et homes buenos de todas las 
cibdades, villas et lugares destos dichos nuestros rreynos et señorios 
(a) secretamente los acojan ni rresciban. -——(b) como nuestros buenos. — (c) que por 
vos. —(d) otros o por los del dicho nuestro Consejo les fuere mandado. —(e) E otrosy 
mandamos a vos los dichos nuestros Visorreyes o qualquier de vos en absencia de los otros 


y a los del dicho. —(f) qualquier de todos. —(g) caydo, e yncurrido, e fecho. —(h) año 
de quinientos e veynte, e fezieren. : 
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que vos lo den et fagan dar (a) entera et complidamente como gelo 
pidiéredes. 

»E porque ninguno pueda pretender ygnorancia de la suso di- 
cha (sic) et de la dicha declaracion que fisjéredes mandamos que esta 
nuestra carta o su traslado, signado de escriuano público, et la di- 
cha vuestra declaracion sean pregonadas por pregonero et ante es- 
criuano público en esta nuestra Corte et en las otras cibdades, villas 
e lugares de los dichos nuestros rreynos et señorios que a vosotros 
paresciere, por manera que venga a noticia de todos. E que della ha- 
gan sacar, en pública forma, vno o más traslados firmados de vues- 
tros nombres et señalados de los del nuestro Consejo, et ssellados 
con nuestro ssello, et los fagays fijar en las puertas de la yglessia 
mayor e en las otras yglessias, et monesterios, et placas et merca- 
dos de las dychas cybdades, villas et lugares de su comarca, donde 
a vosotros paresciere. Et que la publicacion et fixacion (b), o qual- 
quier cosa dello que assy fiziéredes, tenga tanta fuerca et vigor con- 
tra las dichas perssonas et cada una dellas como sy fuera pregonada 
et publicada en la menera acostumbrada por | 7r. | las cibdades, 
et villas et lugares (c) donde ellos son vezinos e tienen su abita- 
cion e notificada particularmente a cada vna de las otras (d) pers- 
sonas. 

» Dada en Bormes, a diez et siete días del mes de Diziembre año 


del nascimjento de nuestro Saluador Ihesu Christo de mill et quinj- 
entos et veynte años, 


»Yo el Rey. 

» Yo Francisco de los Couos, secretario de sus cessarea e catholi. 
cas Magestades la fize escreujr por su mandado. 

> Mercurius (1) de Gatinaran., licengiatus; don Garcia; doctor Car- 
uajal; Geronjmo Ranzo por changiller.>» 

E porque entre los otros bienes que al dicho Hernando de Áualos 
le pertenescían, et tenja et posseya al tiempo que cometió los dichos 
delitos, tenja e poseya et le pertenescian las casas principales de su 
morada, que son en esta cibdad de Toledo, a la collacion de Sancto 
Thomé, que han por linderos, de la vna parte casas de la de Juan 


(a) dar tan entera. —(b) publicacion, afixacion y pregon o qualquier. —() villas 
dende. —(A) las dichas personas. 


(1) Mercurino de Gattinara, no Mercurio como aquí se dice. Mercurino Arhorien, fué 
marqués de Gattinara, conde de Valencia y de Sartirava, gran canciller y del Consejo de 
Su Majestad. 
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Xarada, e de la otra parte casas de la muger de Lorenco de Camo- 
ra, et por detrás casus de Valverde et la carneceria que dizen de 
Sancto Thomé, e por delante la placa e de Sancto Thomé; e porque 
al pressente tenemos et nos ocurren grandes necessidades, cabsadas 
assy por las dichas rrebeliones e alteraciones passadas, en que el 
dicho Hernando de Áualos fué vno de los principales delinquentes et 
ynventor de los dichos delitos que ouo en estos dichos nuestros rrey- 
nos, como en las guerras que hemos thenjdo con Francia, quando el 
Rey de Francia con grande exército, assy en el dicho tiempo de las 
dichas alteraciones et leuantamjentos como después jntentó de entrar 
en estos dichos nuestros rreynos et ocupar, como de fecho ocupó el 
nuestro rreyno de Nauarra, e assymismo en la rrecuperacion et co- 
branca dél del (sic) et de la nuestra villa de Fuenterrauia, la qual 
assy mismo tenja tomada e ocupada, e conuino mucho a nuestro ser- 
ujcio et a la guarda destos dichos nuestros rreynos cobrarla et rrecu- 
perarla, como se rrecobró de poder de los dichos francesses (1), por 
ser, como es, cosa tan ymportante a estos nuestros rreynos, e estar, 
como está, en frontera de donde se podría rrescebir mucho daño es- 
tando en poder de los dichos francesses, en lo qual se hizieron mu- 
chos et grandes gastos, et para el rremedio de las dichas necessida- 
des et de otras muchas que al pressente nos ocurren es necessario 
vender algunas cosas a Nos pertenescientes, acordamos de mandar 
vender los | 7v. | bienes que el dicho Hernando de Aualos tenja, que 
assy están aplicados a nuestra Cámara et fisco e nos pertenescen, 
por rrazon de los dichos sus delitos et de la dicha ssentencia e cabsas 
suso dichas, antes que vender de las dichas nuestras rrentas et pa- 
trimonjo Real. 

»E mandamos ver et tassar el valor de las dichas casas suso de- 
claradas et especificadas, que assy pertenescian et pertenescieron al 
dicho Hernando de Áualos, las quales fueron tassadas et rrespetadas 
en nueuecientas et treynta et siete mill et quinjentos mrs., las quales 
mandamos vender et pregonar, como fueron pregonadas muchas ve- 





(1) En las historias de España y de Carlos V se da cuenta de la invasión de Jos france- 
ses en el reino de Navarra en Mayo de 1521, aprovechando las disensiones que había en 
España. Pero en Junio fueron derrotados en Noain, habiíndose unido todos los españoles, 
aún los Comuneros, contra el invasor, obligando a los franceses a repasar los Pirineos. En 
Septiembre volvieron de nuevo las tropas francesas a invadir el reino de Navarra y Gui- 
púzcoa, y ocuparon varias plazas, entre ellas a Fuenterrabiía— que se rindió el 17 de Octu- 
bre según informaban los Gobernadores de España al Emperador, escribiéndole desde Vi- 
toria el 24 del mismo mes (Historia critica, t. IV, páy. 562), o el 18, según otros—, que vol- 
vió a recuperarse el 25 de Marzo de 1521, gracias a la astucia del Condestable de Castilla 
D, Iñigo de Velasco. 
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zes, et no se halló qujen más diesse por ellas que vos las deuota Ab- 
badessa et rreligiossas e conuento del monesterio de Sant Antonjo de 
Padua de la tercera rregla del bienauenturado señor Sant Francisco 
desta cibdad de Toledo, que distes por ellas las dichas nuevecientas 
et treynta et siete mjll et quinjentos marauedis, e Nos suplicastes et 
pedistes por merced, que porque la casa et monesterio donde agora 
estays es muy pequeña para el número de rreligiosas que soys, e no 
ay dispussigion para labrar la yglesia et los otros edefigios de que te- 
neys necessidad para vuestro apossentamjento, fuesse nuestra mer- 
ced et voluntad de os vender et dar las dichas cassas, por el dicho 
prescio, para que pudiéssedes passar a ellas el dicha vuestro mones.- 
terio, et labrar en ellas la dicha yglesia et lo demás que oviéssedes 
menester, porque en ellas auja mejor dispussicion para ello. E Nos, 
por serujgio de Dios nuestro señor et del bienauenturado señor Sant 
Antonjo toujmoslo por bien. E por nuestro mandado se tomó con vos- 
otras assiento de vos las vender por el dicho prescio. 

Por ende, por esta pressente carta otorgamos et conoscemos que 
vendemos et damos por juro de heredad, para agora et para siem- 
prejamás, a vos las dichas Abbadessa et rreligiossas et conuento del 
dicho monesterio de Sant Antonjo de Padua para vosotras et para 
la Abbdessa et rreligiosas et conuento del dicho monesterio que 
despues de vosotras subcedieren, las dichas casas principales que 
fueron del dicho Hernando de Áualos, que son en esta dicha gibdad 
de Toledo, a la dicha collagion de Sancto Thomé, que han por linde- 
ros | 8r. | de la vna parte, las dichas casas de la de Juan Xarada, e 
de la otra, casas de la muger de Lorenco de Camora, e por detrás 
casas de Valuerde et la carnesceria que dizen de Sancto Thomé, e 
por delante la dicha placa de Sancto Thomé de suso declaradas et 
deslindadas, con todas sus entradas, et salidas et pertenencias, vsos, 
et costumbres, et serujdumbres, e derechos et abciones, segund, et 
- de la forma et manera quel dicho Hernando de Áualos las tenja et 
posseya, et le pertenescian et pertenescer podian, en qualquier ma- 
nera e ssegund que a Nos et a nuestra Cámara et fisco pertenescen e 
pertenescer pueden, por la dicha sentencia et condepnacion del di- 
cho Hernando de Áualos, que no dexamos njn retenemos para Nos 
njn para nuestra Corona Real cosa alguna njn parte dellas, que todas 
vos las vendemos et damos por el dicho prescio de las dichas nueue- 
cientas e treynta et siete mill et quinjentos marauedis, et vos las da- 
mos por horras, et libres et qujtas de ningund cargo et ynpussicion 
de tributo, nj otro señorio que en ellas nj en parte dellas no ha njn 
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tiene perssona alguna, segund e de la manera que el dicho Hernan- 
do de Áualos las tenja, et posseya, et le pertenescian et -pertenescer 
podian, assy por rrazon de herencias, como de compras, como en 
otra qualqujer manera, e segund que a Nos et a nuestra Cámara :et 
fisco pertenesgen por los dichos delitos, et condepnagion, et confisca- 
gion e en otra qualqujer manera. 

Las quales dichas casas suso declaradas e especificadas, que assy 
vos vendemos et damos, queremos que sean propias de vos las di. 
<has Abbadessa et rreligiossas et conuento del dicho monesterio de 
Sant Antonio, que agora soys, et del Abbadessa et rreligiossas et 
conuento que despues de vosotras subcedieren en el dicho moneste- 
rio, para agora et para siempre jamás, para que podays tener e ten- 
gays en ellas el dicho monesterio de Sant Antonjo e fazer e labrar 
en ellas la dicha yglessia et todo lo demás que fuere menester para 
vuestro apossentamjento, et fazer e fagays dellas et en ellas et 
cada parte dellas todo lo que quisiéredes et por bien toujéredes, 
como de cosa vuestra propia, comprada et aujda por vuestros pro- 
pios dineros; las quales dichas casas vos vendemos et damos por el 
dicho prescio de las dichas nueuecientas et treynta et siete | Sv, | 
mjll et quinjentos mareuedis desta moneda corriente en Castilla, de 
que nos damos et otorgamos de vosotras por bien contentos et paga- 
dos a toda nuestra voluntad, por quanto passaron de vuestro poder 
al nuestro rrealmente et con efecto, dándolos, como los distes por 
nuestro mandado, a Luys de Licaraco, nuestro secretario, en nues- 
tro nombre. E vos damos dello carta de pago, et de fin et qujto (sic) 
e en rrason de la paga que al pressente non paresce rreuocamos, en 
quanto a esto, las doss leyes et exebcion del derecho que hablan en 
rrason de la paga. E por la pressente prometemos de vos no qujtar 
Djn seran qujtadas, agora nj en algund tiempo, las dichas casas que 
assy vos vendemos, njn parte alguna dellas, avnque aya ynteruen)j- 
do nj yntervengan en esta dicha venta dolo o engaño de la meytad 
(sic) mas o menos del justo et medio justo prescio, porque segund 
la ley del hordenamjento Real que sobre este caso habla esta ven- 
ta se pudiesse desfazer dentro de quatro años, o pedir que sea fe- 
cho suplimjento del engaño. Las quales dichas leyes, que sobre 
esto hablan, en quanto a esto, rrenocamos, et cassamos et anulamos, 
e siendo como somos certificados del valor que más valen las di.- 
chas cassas que vos assy vendemos, de las dichas nueuecientas et 
treynta et siete mjll e quinjentos marauedis por que vos las vende- 
mos, de la tal demassia et más valor que assy más valen o valieren, 
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avnque sea en poco o en mucha cantidad, et exceda del valor de los 
quinjentos sueldos que la ley dispone, vos fazemos merced et gracia 
de la tal demassia et más valor, por serujcio de Dios nuestro señor, 
e por ser, como son, para el dicho monesterio, y por que tengays 
cargo de rrogar a Dios por Nos e por los Reyes que despues de Nos 
vinjeren, porque nuestra merced et voluntad es de vos lo dar, et do- 
nar et flaser merced dello, por donacion et contrato entre biuos, o 
como mejor os conuenga. 

Para validación et firmesa de lo suso dicho e desde oy dia que 
esta nuestra carta es fecha en adelante para siempre jamás nos des- 
sapoderamos e dissistimos de la propiedad et possesion de las dichas 
casas suso declaradas et especificadas, que vos assy vendemos et 
vos apoderamos en ellas et en la possesion et propiedad de todas 
ellas, a vos las dichas Abbadessa et religiossas | 9r | e conuento del 
dicho monesterio de Sant Antonio de Padua, e vos damos et entre- 
gamos, con esta nuestra carta, la propiedad et possesion et señorio 
rreal, corporal, abctual, ceujl, natural vel cassy de las dichas casas, 
que vos assy vendemos. E vos damos poder, et abtoridad et facul- 
tad para que por vosotras o por vuestro procurador podays tomar et 
tomeys la dicha possesion de las dichas casas, e passar a ellas el di- 
cho monesterio, como dicho es, a la qual ynterponemos nuestra ab- 
toridad et solepne decreto Real. : 

E entre tanto quel no la tomáredes nos constituymos por vues- 
tros poseedores; e mandamos a qualesqujer nuestras justigias assy 
de la nuestra Casa et Corte et chancillerias e de la dicha cibdat de 
Toledo, como de otras qualesquier cibdades, et villas e lugares 
destos nuestros rreynos et señorios, que agora son o serán de aquí 
adelante, que cada et quando con esta dicha nuestra carta, o con su 
traslado signado de escriuano público, por parte de vos las dichas 
Abbadessa, et rreligiossas et conuento del dicho monesterio fueren 
rrequeridos, vos defiendan et amparen en la dicha possesion, o de 
nueuo os la den, como vosotras más qujsiéredes et más conuenga 
a vuestro derecho; et non consientan njn den lugar que dellas seays 
qujtadas, njn despojadas, en manera alguna, njn molestadas, nj yn- 
qujetadas de fecho njn de derecho, en juysjo njn fuera del, nj en 
otra manera alguna. 

E porque más cierta et seguramente vos las dichas Abbadessa, 
et rreligiossas et conuento del dicho monesterio, et las que despues 
de vosotras subcedieren en él, tengades et tengan las dichas casas 
que vos assy vendemos para el dicho monesterio, como dicho es, 
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vos cedemos et traspassamos todas las abciones et derechos que po- 
díamos tener et tenemos, e el dicho Hernando de Áualos podía te- 
ner, contra las perssonas et bienes cuyas fueron las dichas casas 
que vos assy vendemos, et contra otras qualesqujer perssonas cerca 
de la evigion et saneamjento dellas, para que assy como eran del di- 
cho Hernando de Áualos et son de Nos et de nuestra Cámara et fisco 
Real, por rrason de los dichos delitos.e condenación del dicho Her- 
nando de Áualos assy sean de vos las dichas Abbadessa, et rreli- 
giosas et conuento del djcho monesterio, e de las que despues de 
vos snbcedieren | 9v. | en él, como bienes propios vuestros, aujdos 
et adquerydos por vuestros propios dineros, so las mismas penas e 
obligaciones que heran tenidos et obligados al dicho Hernando de 
Aualos, et son a Nos et nuestra Corona Real. 

E demás desto vos prometemos, por Nos e por nuestros subges- 
sores et descendientes despues de Nos, por nuestra fee et palabra 
Real, et obligamos a ello nuestras rrentas e patrimonjo Real, que al 
pressente tenemos et toujéremos como Reyes et señores destos rrey- 
nos et adqueriéremos e posseyéremos, que las dichas casas que assy 
os vendemos vos serán ciertas, et seguras et de paz, para vosotras 
e para las que después de vosotras subcedieren en el dicho mones- 
terio de Sant Antonio, para agora et para siempre jamás, syn con- 
tradicion alguna. 

E que, sy por caso, contra las dichas casas o contra qualquier 
parte dellas algund pleyto, o demanda. o embargo o otro ynpedi 
mjeato alguno vos fuere puesto, assy por el dicho Hernando de Aua- 
los, o por su parte, como por otras qualesqujer perssonas eccles- 
siásticas o seglares, de qualquier estado o condicion que sean, en 
qualqujer manera o por qualquier título o cabsa que sea, Nos, por la 
pressente, mandamos a los nuestros procuradores et promutores fis- 
fcjales et a qualqujer dellos, que en nuestro nombre et a nuestra 
costa tomen la boz de qualquier pleyto o pleytos que en qualqujer 
manera vos fueren moujdos a vosotras o a las que despues de vos- 
otras subcedieren en el dicho monesterio, cada e quando que se mo- 
tujeren. E mandamos que los sigan et fenescan en qualesqujer yns- 
tancias et juysjos, et vos saquen. E Nos, por la pressente, vos pro- 
metemos de vos sacar a paz et a saluo dellos, por manera que de oy 
en adelante, para siempre jamás, vos las dichas Abbadessa, et rreli- 
giossas etconuento del dicho monesterio, e las que despues de vos- 
otras subcedieren, como dicho es, tengades et posseades las dichas 
casas suso declaradas, que vos assy vendemos para el dicho mones- 
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terio, syn embargo njn ympedimjento alguno que vos sea puesto de 
fecho o de derecho; la qual dicha evicion et saneamjento en la for- 
ma e manera suso dicha vos será fecho. 

E mandamos a los dichos nuestros procuradores fiscales, que 
gora son o | 10r. | fueren, o a qualqujer dellos, que lo fagan, avn- 
que por vos las dichas Abbadessa, rreligiossas et conuento, o por las 
que despues de vosotras subeedieren, no sean notificados a Nos nj 
a ellos los dichos pleytos assy antes de la contestacion et publica- 
cion dellos como después, en qualquier tiempo et estado que los 
tales pleytos estouieren et los fiziéredes saber a Nos o a los dichos 
nuestros procuradores fiscales. A los quales mandamos que todavia 
tomen la boz de los dichos pleytos, et los sigan et prosigan a nues- 
tra costa, et os saquen de todo ello a paz et a saluo, syn daño njn 
costa alguna. Lo qual prometemos de guardar et complir por Nos et 
por nuestros descendientes despues de Nos, e que assy será fecho 
et guardado en todo tiempo. j 

E por esta nuestra carta, o por su traslado signado de escriuano 
público, mandamos al Pressidente et a los del nuestro Consejo et a 
los Pressidentes et Oydores de las nuestras Abdiengias, Allcaldes, 
Alguaziles de la nuestra Casa et Corte et Chancillerias, eta todos los. 
Corregidores et Juezes et otras qualesqujer nuestras Justicias, assy 
desta dicha cibdad de Toledo como de las otras cibdades, et villas. 
e lugares destos nuestros rreynos et señorios, que agora son o se- 
rán de aquj adelante, e a cada uno et qualqujer dellos, en sus luga- 
res et jurisdiciones, que guárden, et cumplan, et executen, et fagan 
guardar, et complir e exsecutar esta nuestra carta e todo lo en ella 
contenjdo, segund et de la manera que en ella se contiene, E contra 
el thenor et forma della non vayan njn pasen, njn consientan yr njn 
passar, en tiempo alguno, nin por alguna manera. 

E que sy acaesciere que el dicho Hernando de Áualos, o alguno 
de sus herederos o otra qualquier perssona, por su derecho del dicho. 
Hernando de Áualos, o por el suyo, o en otra qualqujer manera pus- 
siere pleyto a las dichas casas, que assy vos vendemos o a qualqujer 
parte dellas, a vos las dichas Abbadessa, et rreligiossas e conuento 
del dicho monesterio, o a las que despues de vosotras subcedieren 
en él, que no los oyan nj admjtan en juysjo njn fuera dél. E Nos, 
por la pressente los ynjvymos et auemos por ynjujdos del conosci- 
mjento dello, E por la pressente lo aduocamos a nuestras personas. 
Reales | 10v. | , e es nuestra merced et mandamos que no conoz- 
can dello njn de parte dello, no embargante qualesquier leyes, fue- 
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ros, et derechos, vsos et costumbres que en contrario desto sean o 
ser puedan; que Nos por la pressente, en quanto a esto toca, dis- 
pensamos con ellas et con cada vna dellas del dicho nuestro propio 
moctuo et cierta ciencia et poderío Real absoluto, et de plenitudine 
potestatis, quedando en su fuerca e vigor para en las otras cosas 
adelante. 

E por mayor firmesa de la dicha sentencia de suso encorporada, 
et de lo contenjdo en esta nuestra carta de venta, que assy vos ffa- 
semos de las dichas casas, para el dicho monesterio, desjmos que sy 
en el processo que se fizo contra el dicho Hernando de Áualos, o en 
la dicha sentencia o en esta nuestra carta ay alguno o algunos de- 
fectos de fecho, o de derecho, o de sustancia, et horder, et solepnj- 
dad o otro qualquier defecto, de qualqujer natura et calidad que 
sea, O de otra qualquier manera, Nos, por la presente, del dicho 
nuestro propio moctuo, ct cierta ciencia et poderio Real absoluto, de 
que en esta parte queremos vsar et vsamos, como Reyes et señores 
naturales, no rreconoscientes superior en lo temporal, suplimos et 
auemos por suplidos todos los dichos defectos, et solepnjdades yn- 
trínsecas et estrínsecas que en ello ayan faltado o ynteruenjdo, 
como sy los tales defectos e herrores nunca oujeran passado ni 
oujessen sido. E queremos que todo ello vala et sea firme, como sy 
en ello y en cada cosa et parte dello oujessen yntervenjdo todas las 
solepnidades yntrínsecas et estrínsecas et subastaciones et abtos que 
en ellos ayan sydo o fuessen necessarios, por quanto los delitos co- 
metidos por el dicho Hernando de Áualos son notorios, por notorie- 
dad ynesensable (sic), et por tales los avemos et declaramos, no em- 
bargante qualesquier leyes que en contrario desto sean, las quales 
dichas leyes, vsos et costumbres abrogamos, et dersgamos, et rreno- 
camos, et anulamos et damos por njngunas ellas e otras qualesqujer 
que en contrario desta carta sean o ser puedan, en quanto a lo que 
esto toca del dicho nuestro propio moctuo, et cierta ciencia et po- 
derio Real absoluto, quedando en su fuerca e vigor en lo de ade- 
lante. 

E sy de lo que dicho es quissiéredes nuestra carta de priujllegio, 
por la pressente, mandamos | 11r, | al nuestro Mayordomo, et Chan- 
ciller, et Notarios et otros Offigiales, que están a la tabla de los nues- 
tros ssellos, que siendo rrequeridos por parte de vos las dichas Ab- 
badessa, rreligiossas et conuento del dicho monesterio, o de las que 
de vos subcedieren en él, vos den et libren uuestra carta de priuy- 
llegio desta dicha nuestra carta de venta la más firme et bastante 
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que menester sea, syn vos lleuar por ello derechos algunos, e syn 
poner en ello ympedimjento alguno, E los vnos njn los otros non fa- 
gades njn fagan ende al, por alguna manera, so pena de la nuestra 
merced et de diez mjll marauedis para la nuestra Cámara, a cada 
vno que lo contrario fiziere. 

E demás mandamos al home que les esta nuestra carta mostrare, 
que los emplase que parezcan ante Nos en la nuestra Corte, do qujer 
que Nos seamos, del dia que los emplazare fasta quinse dias prime- 
ros sigujentes, so la dicha pena; so la qual mandamos a qualquier 
escriuano público que para esto fuere llamado, que dé ende al que 
vos la mostrare testimonjo signado con su signo, por que Nos sepa- 
mos en cómo se cumple nuestro mandado, de lo qual vos mandamos 
dar esta nuestra carta firmada de mi el Rey, et ssellada con nuestro 
gsello, et rreferendada de nuestro secretario. 

Dada en la qibdad de Toledo, a veynte dias del mes de Otubre 
año del nasqcimiento de nuestro Señor Jhessu Christo de mjll et qui- 
njentos et veynte et cinco años. 

Yo el Rey. 

Yo Francisco de los Couos, secretario de sus cessarea et catholi- 
cas magestades la fize escreujr por su mandado. 

Marcurinus (sic), chancellarius; doctor Caruajal. Registrada. El 
licenciado Polanco. Tomó la rrazon Sancho de Paz Orbina, por 
changiller. 


Conozco /1) yo, Luys de Licgaraco, secretario de Sus Magestades 
que rrescebi de vos las deuota Abbadesa et rreligiossas del mones- 
terío de Sant Antonjo de Padua desta cibdad de Toledo las nueue- 
cientas et treynta et siete mjll et quinjentos marauedís contenidos en 
esta carta de venta de Sus Magestades, en esta manera: las quatro- 
cientas mill marauedis dellas me dió, por vosotras, Goncalo de Sant 
Pedro de Palma, e las quinjentas et treynta et siete mjll et quinjen- 
tos marauedis rrestantes me dió, por vosotras, Martin de Sancta 
Cruz, vuestro mayordomo, que son todas las dichas | 11v. | nueue- 
cientas et treynta e siete mill et quinjentos mrs. 

E por que es as3y verdad lo firmo de mi nombre. 

Fecho en Toledo a ocho de Diziembre de mjll et quinjentos et 
veynte e cinco años. 

Luys de Licaraco. 


(1) La Cinicial de esta palabra está miniada. 
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En (1) la muy noble gibdad de Toledo, veynte et quatro dias del 
mes de Enero, año del nascmjento de nuestro saluador Ihesu Christo 
de mill et quinjentos e veynte et seys años, este dicho dia estando en 
vhas casas que son en esta dicha cibdad de Toledo en la collacion 
de Sancto Thomé, que han por linderos, de la vna parte, casas del 
licenciado Amusco, físico; e de la otra tienda del barbero, que son 
de los herederos de Lorengo de Camora; e por delante la placa de 
Sancto Thomé, estando presente el honrrado jurado Francisco Ram)j.- 
rez de Sosa, allcalde ordinario en la dicha cibdad de Toledo, et en 
presencia de mj el escribano público et testigos de yuso escriptos, 
paresció pressente Martin de Sancta Cruz, en nombre del Abbades- 
8a, et monjas et conuento del monesterio de Sant Antonjo de Padua 
desta dicha cibdad, de la horden de Sant Francisco, e por virtud de 
su poder que ante el dicho señor allcalde e en pressencia de mj el 
dicho escriuano et testigos de yuso escriptos pressentó, et pressen- 
tado luego pressentó antel dicho señor allcalde esta carta de Sus Ma- 
gestades ante desto escripta. E pressentada le pidió et rrequirió que 
conforme a ella, en nombre del dicho monesterio le dé et entregue la 
possesion de las dichas casas, como Sus Magestades por la dicha 
carta mandan. E luego al dicho señor Allcalde tomó la dicha carta 
de Sus Magestades en sus manos, et la besó et pusso encima de su 
cabega, e dixo que la obedescia et obedesció con aquel acatamjento 
et rreuerencia que deuja, como a carta de sus Reyes et señores natu- 
rales, a qujen Dios nuestro señor dexe biujr et rreynar por muchos 
et largos tiempos, a su sancto serujeio con acrescentamjento de mu- 
chos más rreynos et señorios. 

E en quanto al complimjento della dixo que estaua et está pres- 
to e aparejado de fazer et complir lo que Su Magestad por ella man- 
da. Et en cumpliéndolo tomó el dicho Martin de Sancta Cruz, en 
nombre del dicho monesterio, et le metió dentro de las dichas casas, 
et le dió possesion ceujl et natural | 12r | de las dichas casas. E el 
dicho Martin de Sancta Cruz se passeó por ellas, et passeándosse 
salió al portal de las dichas casas, et cerró las puertas de la calle so- 
bre sy, e despues las abrió, et quedó en las dichas casas et en la pos - 
sesion dellas qujeta et pacgificamente, syn contradicion alguna; e 
dixo que lo pedia et pidió por testimonjo, e el dicho señor Allcalde 
dixo que ge la mandaua et mandó dar. 


Testigos que fueron pressentes Pedro Arias de Mansilla, yezino. o 


de la dicha cibdad de Toledo, et Juan López de Orgaz, et San de | 


(1) Miniada la E. t Aia 
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Orgaz, estantes en la Corte de Sus Magestades, para ello llamados et 
rrogados. Francisco Ramjrez de Sosa, alcalde. 

E yo, Antonjo de Madrid, escriuano público de ¡os del número 
de la dicha cibdad de Toledo, fuy pressente a todo lo que dicho es, 
en vno con el dicho señor Allcalde, que aqúj firmó su nombre, et de 
su mandanmjento et de pedimjento del dicho Martin de Sancta Cruz, 
en el dicho nombre de la dicha Abbadessa, et monjas et conuento, 
este público jnstrumento fize escreujr, segund que ante mj passó; e 
- por ende fize aquj este mjo signo, que es a tal en testimonjo de 
verdad. 

Antonio de Madrid, escriuano público. 


E (1) agora, por quanto por parte de vos las dichas Abbadessa, 
et rreligiossas et conuento del dicho monesterio de Sant Antonjo de 
Padua de la Tercera Regla del bienauenturado señor Sant Francisco 
de la cibdad de Toledo nos fué suplicado et pedido por merced, que 
vos confirmássemos et aprouássemos la dicha nuestra carta de venta 
suso encorporada, et carta de pago de las nueuecientas et treynta et 
siete mill et quinjentos mrs. que por la dicha casa que fué del dicho 
Hernando de Áualos distes et pagastes al dicho Luys de Licarago, 
nuestro secretario, et abto et testimonjo de possesion, que assy mjs- 
mo suso va encorporado, e vos lo mandássemos guardar et complir 
en todo et por todo segund et como en ella se contiene; e Nos, los 
sobredichos Reyes, por fazer bien et merced a vos las dichas Abba- 
dessa, et rreligiossas et conuento del dicho monesterio de Sant An- 
tonjo de Padua toujmoslo por bien, e por la pressente vos confir- 
mamos et aprouamos la dicha nuestra carta de venta suso encorpo- 
rada, et todo lo en ella | 12v. | contenjdo, juntamente con las di- 
chas carta de pago, et abto et testimonjo de possesion. E mandamos 
que vos vala, e sea guardada et complida en todo et por todo, como 
en ella se contiene. 

E defendemos firmemente que njnguno, njn algunos non sean 
ossados de vos yr njn passar, njn vayan njn passen, pjn consien- 
tan yr njn passar contra el thenor et forma della, agora, nj en tiem- 
po alguno, njn por alguna manera; ca qualqujer o qualesqujer que 
lo fizieren o contra ello, o contra cosa alguna o parte dello fueren o 
passaren, avrán la nucstra yra, et demás pecharnos han la pena 
contenjda en la dicha nuestra carta, eta vos, las dichas Abbadessu, 


(D) La £ miniada. 
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et rreligiossas et conuento del dicho monesterio de Sant Antonjo de 
Padua, o a qujen vuestra boz toujere, todas las costas et dapños et 
menoscabos que por ende fisjéredes et se vos rrecrescieren, do- 
blados. | 

E demás mandamos a todas las Justigias et Officiales de la nues- 
tra Casa e Corte et Changillerias, et de todas las otras cibdades, et 
villas et lugares de los nuestros rreynos et señorios do esto acaes- 
ciere, assy a los que agora son como a los que serán de aquj ade- 
lante, et a cada vno et qualquier dellos en su jurisdicion, que ge lo 
non consientan, mas que vos defiendan e amparen en todo lo conte- 
ujdo en la dicha nuestra carta de venta et abto de possesion que de 
las dichas casas, que assy os vendimos, tomastes e en esta dicha 
nuestra carta de privillegio et confirmacion que Nos vos assy faze- 
mos, en la manera que dicha es; e que prenden en bienes de aquel o 
aquellos que contra ello fueren o passaren por la dicha pena, et la 
guarden, para fazer dello lo que la nuestra merced fuere; et que 
emjenden et fagan emendar a vos las dichas Abbadessa, et rreligios- 
sas et conuento del dicho monesterio de Sant Antonjo de Padua, o a 
qujen vuestra boz touiere, de todas las costas, et dapños et menosca- 
bos que por ende rrescibiéredes, doblados, como dicho es. E demás, 
por qualquier o qualesquier por qujen fincare de lo assy fazer e 
complir mandamos al home que les esta dicha nuestra carta de pri- 
uillegio et confirmacion mostrare, o el traslado della abtorizado en 
manera que faga fee, que los emplase que (sic) ante Nos en la nues- 
tra Corte, do qujer que Nos seamos, del dia que los emplazare 
fasta quinse dias primeros sigujentes | 13r. | sigujentes (síc), so la 
dicha pena, cada vno, a dezir por qual rrason no cumplen nuestro 
mandado. 

E mandamos, so la dicha pena, a qualquier escriuano público que 
para esto fuere llamado, que dé ende, al que la mostrare, testimonjo 
sygnado con su signo, porque Nos sepamos en cómo se cumple nues- 
tro mandado. 

E desto vos mandamos dar e dymos esta nuestra carta de priui- 
llegio et confirmacion, escripta en pargamjno de cuero, et ssellada 
con nuestro ssello de plomo pendjente en filos de seda a colores, et 
librada de los nuestros concertadores et escriuanos mayores de los 
nuestros priuillegios et confirmaciones et otros officiales de nuestra 
Casa. 

Dada en la cibdad de Toledo, a dose (1) dias del mes de Febrero 


(1) La palabra dose es de otra mano 
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año del nascimjento de nuestro saluador Ihesu Christo de mjll et 
quinjentos et veynte et seys años, 

Van (1) sobre rraydo o diz Tordesyllas, et o diz contra las sobre, 
et o diz aplicado. Et entre rrenglones o diz han, et o diz dichos de- 
litos, et o diz se contiene (2). | 

Yo el doctor Lorenco Galindez de Caruajal, del Consejo de sus 
sacra cessárea y cathólicas Magestades y su relactor y rreferendario, 
regente los officios de seriuanja mayor de priujlegios y confirmacio- 
nes la fize screujr por su mandado. 

El doctor Caruajal (Rúbrica). 

Confirmo por Diego de Vargas, Mjguell Sanches (Rúbrica). Con- 
firmo por don Miguell de V.?. Pedro dacuele (Rúbrica). Confirmo 
por el doctor Caruajal, ... Yañies. Confirmo por el comendador C[a- 
pata, Diego Yañes (Rúbrica). 

Ajustado (?). Concertado. 

Confirmado al monesterío de Santo Antonio de Padua de Tole- 
do de la compra que hizieron de (?) Sus (?) Magestades, de las casas 
que fueron de Hernando dávalos, vecino de Toledo. 

| 13v. | P... (3) Xjmenes (Rúb.) Changiller, Alonso Nunes (Rúb.) 


Nuestras gracias a la M. R. M. Abadesa del convento que 
puso a nuestra disposición éste y otros documentos de su Ar- 
chivo. 


(1) Desde aquí hasta el fin está con letra cancilleresca. Las firmas y rúbricas son autó- 
grafos. » 

(2) Las palabras que aquí van en cursiva, las hemos notado asimismo en cursiva don- 
tro del texto. 

(3) Esta y algunas de las palabras de los párrafos anteriores son de lectura dificilísi- 
mae, y no hemos podido descifrarlas con toda seguridad, ni tampoco nos han podido resol- 
ver esta duda personas competentísimas a quienes hemos mostrado el documento. 


P. Lucio M.4 NÚÑEz, 
O. F.M. 
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DEL JAPÓN 


(Continuación) (1). 


TIT 


Carta al Gobernador de Manila, en la que vuelve a tratar de la con- 
testación de Tayko a la Embajada; indica el orden que conviene 
observar en el despacho de los barcos que han de ir de Manila al 
Japón y viceversa; refiere algunas contradicciones que empezaban 
a sentir los Franciscanos, y algunas otras cosas de las que ya trató 
en la carta anterior.—Meaco, 4 de Febrero de 1594. 


Mas. de la Biblioteca Nacional de Madrid. Sección de Mass. N. 13.173. Un vol. encuader- 
nado en piel; 431 fols., que miden 310 X 220 mm., con este título: Testimonios auténticos de 
lOs originales de todas las diligencias que hizo la Religión Seráphica en la santa Provincia de 
Philipinas acerca del martirio de los santos San Pedro Baptista y sus compañeros protho- 
mártires del Japon, los quales testimonios se dieron en ambas curias eclesiástica y secular de 
esta ciudad (de Méjico), a pedimento del R. P. Fr, Matias de Gamarra, procurador general 
de las Provincias y Cus!odias de Nueva España, en 21 de Febrero de 1598.—El indice suma- 
rio de todo lo que contiene este libro lo trabajé el año de 1754 para trasumptlarlo en el Proto- 
colo de este Archivo, pero reflexione dexarlo aqui en su propio lugar este aho de 1761.—En el 
tomo del libro, en el forro, dice así: Casa 103.—Causas de beatificaciones y canonizaciones.—: 
Legajo único.—Testimonios auténticos sobre la causa de los Santos Múrtires del Japón.—Cons- 
ta todo el libro de 289 fols. útiles. —Es una copia muy defectuosa hecha en Méjico. (Citase 
esta Colección. Ms. BN.) La carta que en este lugar publicamos se halla en los folios 
95v.-8v. 


Carta de Fray Pedro Baptista a Luis Pérez Dasmariñas e 
Quatro cartas son con ésta las que he escrito a V. S., y la una de 
más de un pliego, duplicada. Pedro Gonzalez lleva la carta del Rey 


(1) Vénse ATA, t..IV, págs. 393-418. 

(2) Así se dice en el Ma. a pesar de que la carta fué escrita a Gómez Pérez Dasmariñas, 
padre de D. Luís; pues en 4 de Febrero de 1594 aun no había llegado al Japón la noticia de 
la trágica muerte de Gómez Pérez, que ocurrió el 25 de Octubre del año anterior. Véanse 
AFH, t. VI, págs. 56-9. 
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Combaco (Kwambaku) con la declaracion de ella. No se han hecho 
pocas diligencias para sacarla, por que volviera allá en el tiempo 
que V, S. mandó, pero no ha sido posible en ninguna manera; con 
todas nuestras importunidades, benimos a recibir la respuesta el mes 
de Enero. 

Gaspar Faranda, el primer embajador, lleva otra copia de la mis- 
ma carta en castellano. V. S. le ampare en lo que pueda, que lo me- 
rese, y su embajada fué verdadera [y] el sentido que aliá declaró, y 
él fué el que dió noticia al Rey Combaco cómo era gente de paz la 
de Lugon; y fué bien recibido acá dél, y honrado juntamente con el 
otro Faranda, segundo embajador. 

El Capitan general escribe a V. $. (1) y Funguen, el que nos tie- 
ne en su casa por mandado del Rey y tiene a cargo los negocios de 
Manila (2). Juntamente con ellas van sus declaraciones, y en la del 


(1) He aquí esta carta, según se halla en el cit. Ms. BN, fels. 93v.-4r. «El año pasado re- 
cibí la de V. 8. con un presente por Fray Juan Cobo, y luego le dí la respuesta, con un pe- 
queño presente, y juntamente hablé al Rey para que embiase una carta, con una catana, y 
fuese bien recibido, como fué. Y aora este año vino Pedro, de lugar muy lejos. Por él he- 
mos savido todu lo que por allá havía, y por ser largo y tempestuoso camino de mar, no 
_aver llegado Fray Juan Cobo. Y supimos de Pedro de cómo querían tener amistad y que- 
dar aquí. 

El presente que trujo, vídolo el Rey, y convidóle y mandóle que fuese a ver toda su tie- 
rra. Y después de visto dijo el Rey que embiase a Pedro Gonzalez a España, a contar a el 
Rey los recibimientos que ha hecho, y por aguarda (sic) de aquí a tres años. Lleva cartas 
del Rey Combaco, de mucha amistad y paz. 

El dicho Fray Francisco (sic) Cobo vido pasar gente a Coria, y tomamos la ida a China. 
Binieron embajadores ha aser amistad y meter parentesco, y por eso se retiró mucha parte 
de gente, aunque queda allá mucha, para que faltando de China con la promesa, vuelvan 
allá aserlos guerra, y de allí a Lucon es cerquita; no se descuiden entendiendo que es lejos. 
Conserven la amistad que está hecha. : 

Aquí queda Pedro, vuestro embajador. Yo estoy cen salud. De susalud he savido por 
Pedro. Tenga gravedad y casa; por no tenerla no hace el Rey caso; tal es el Rey, como su 
Capitan. en esto. 

Hoy quatro días deximocsqugui (de ximo oshimo-tsuki?-Shimo-tsuki quiere decir: Undéci- 
ma luna del año). 

(2) Según el cit. Ms. BN, fols. 9ár.-5v. «Lo que contiene la carta de Funguen, que tiene 
a cargo los negocios de Lucon y los ha tenido y tiene por mandado del rey Combaco, en su 
carta, es lo siguiente: Del año de 1594. Ahora dos años entendió el Rey de embiar gente a 
Lugon, y eran muchos los capitanes y señores que pedían la conquista de esa tierra. Y yo 
y Gaspar Faranda Mogoxioxi dijimos que no havia para que embiar gente, porque era gen- 
te de paz; por tanto se dejó de embiar, y así partió el Faranda Magoxioxi para allá con la 
carta del rey Combaco; el qual le dixo que fué detenido por no entender la carta y dudar en 
ella el tiempo que entendía que tardara. 

»Bino Fray Juan Covo, el qual fué muy bien recivido; y visto por el rey Combaco y todos 
sus presentes bistosos, y galanes, y curiosos y de precio, con las espadas, con todo se holgó 
mucho el Rey y le convidó con chá, y le hizo muchas caricias de amistad, dándole en señal 
de ella una carta muy bien despachada, con una catana. Y y0, como persona que tengo este 
cargo, lo presenté al Rey y lo tuve en mi casa, y de hay fue despachado, y le di un peque- 
ño presente para Y. 8. 

»Y el dicho Fray Juan Covo vido pasar gente a Coria, la qual tomó ya el Rey con mucha 
gente que para eso havía embiado; y de China biníeron en socorro, el qual socorro tedo fué 
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Capitan general verá Y. S. cómo le avisa de lo que yo en otra le ten- 
go advertido, que sea grave y tenga buena casa, porque por falta de 
esto pierde V. S. y nuestro Rey la reputacion (1). o 

Los japones se han espantado de ver lo que este Rey ha hecho: 
<0n nosotros, y que no quería bayan más navíos a Lucon de los que 
V. $. pide de allá; porque havía muchos que querían ir, y él ha man- 
dado que no bayan [más] de los quatro, con hacerle todos los que 
allá ban, quando buelven, cada uno su presente. Y el navío que allá 
fue.por Septiembre o Octubre, por haver ido contra el mandado del 
Rey, que kavía dicho que ningún navío saliese antes que el de Pe- 
dro Gonzalez, le ha de costar tan caro, que creo que no escapará la 
vida; porque aquí matan los hombres por tan pequeñas cosas, que 
admira. 

Cinco navíos van este año sin el de Pedro Gonzalez y sin el que 
fue primero, los quales, dos llevan licencia de acá y los otros tres la 
tienen de V. S., que: son Faranda, Quiemon y Gaspar Faranda, y 
otro capitan infiel á dicho a este Rey Combaco que si algunos na- 
víos van sin licencia de Funguen, y Faranda y mía, o sin la de V. S., 
que no le deje V. S. vender. Y que si venden, que ha de dejar ir 


muerto por los de aquí. Viendo de China el poder de gente guerrera y que (la] suya era 
muerta, con ser siete veces más, no aprovechar, acordóse y tomó por partido de tener amis- 
tades con Japon y parentesco, y para eso embió embajadores, y fuésele ya dado, y estan- 
do guardando por la respuesta de China, siendo caso que falte, bolverá la gente a dar la 
guerra. : 

»El año pasado bino aquí Pedro y otros frailes con el capitan por Embajadores; de los 
quales supimos que benían a preguntar lo que al Padre Fray Juan Covo bino, por no ser 
allá llegado; si es mentira o verdad, no savemos, por quanto el mar con los vientos es in- 
cierto. Y por el dicho Pedro supimos las cosas de esas tierras y cómo benían a hacer las 
amistades y quedarse acá en señal de eso. 

»Yo Jos recibí en mi casa, y hasta aora los tengo en ella con mucho amor, acariciándoles. 
Bon personas, a mi entender, santas. Yo les fui a recibir al puerto y les presenté para ante 
el Rey. Fueron bien recividos; dióles chá y de comer; estaba el Rey con ellos muy llana- 
mente, y mejor fueron recividos que el dicho Covo y visitados. Están hechas las amistades; 
para que se hagan bien, benga V. S. u otra persona semejante con el presente del Rey; assí 
dice el rey Combaco, y luego se bolverá. Los Padres con el capitan binieron a ber a Meaco 
y todo lo bueno de Japon, por mandado del Rey. 

»Aquí quedan los Padres; el Rey les da sitio, y manda que Pedro Gonzalez baya a Espa- 
ña acontar los agasajos que ha hecho a los Embajadores, como testigo de vista; y le aguar- 
da de aquí a tres años. El qual lleva una carta del Rey para V. S. y el Rey de Castilla. 

»Algunas cosas pide el Rey, de Lucon, las quales Pedro escrive. El Rey aguarda a un Em- 
dajador secular, para que buelva luego, que religiosos son para cosas y negocios de Dios. 
Yo no he visto a V, 8., solamente con las cartas y palabras. En señal de amor embio por el 
capitan Pedro Gonzalez un heobo (biombo) chiquito. 

»Buelvo a decir que den crédito al capitan Pedro Gonzalez. Para eso dice el Rey que lo 
embía a Y. 8., para que le oiga y embie a España, y benga con V. $. otra persona semejan- 
te, con fausto, y estado y presentes, porque así guarda'el Rey, y no se burle con las cosas 
de Japon, porque aquí no se pretende más de que seamos amigos, y con tanto, hoy primero 
del postrero mes.» (El mes postrero se llama en Japón Shiwasu.) 

(1) Véase ATA, t. IV, pág 414. 
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quantos navíos quisieren ir, y fuera de eso les castigará él acá muy 
bien; y el castigo comun acá es quitarles la vida. Y hoy día están 
más de cincuenta hombres crucificados junto al Meaco, los quales é 
yo visto por dos camiuos que yo he andado, sin otros innumerables 
que deben morir degollados; porque los amos tienen poder para ma- 
tar a sus criados si asen alguna falta. Y en la casa donde estamos é 
yo sabido de algunos, que han quitado la vida después que benimos, 
y otros la han escapado por muchos ruegos; cosa es esta que a mi me 
tiene admirado, siendo gente de tan malvado (sic) entendimiento. 

Esto que se sigue sea sólo para V. S. Díchonos han que a uno de 
los más preciados del rey Combaco dieron trescientos pesos para que 
dijese a este Rey que para qué nos dejava acá a nosotros en su rey- 
no. Porque diz que pretendían ira Manila, diciendo que qué pre- 
sente habíamos traido nosotros para que se nos hiciese este benefi- 
cio (1). Y el Rey, como havía ya dado palabra de amistad, lo sintió 
tanto, que a su privado lo desterró por ochenta días, y le quitó los 
trescientos pesos y los aplicó a otra cosa, y a seis o siete hombres 
quitó la vida, dicho se ha que por lo mismo. Al privado levantó el 
destierro, después, a ruegos de otros muy queridos del Rey y de su 
muger (2). ; 

Savido he acá de un christiano japon que ha havido dos consul- 
tas de japones que, si usavan con ellos allá de cierta cosa, que se 
havían de levantar con Manila desta suerte, que quando estuviesen 
todos en la yglesía, darían tras la otra gente (3). Ya esto es pasado, 
para que aya de aquí adelante mucha cuenta, que puestos allá, aun- 
que su Rey no se lo mande, podría ser hiciesen algun desatino algu- 
NA Vez; y para que en esto haya más seguridad, V. S. vaya despa- 
chando gente, digo, embiando los japones que allá están, acá, y man” 
darles a todos que no traigan armas. 

En todo caso, no deje V. S. de embiar a Pedro Gonzalez a Casti- 
lla, a nuestro Rey, para que le dé cuenta de todo lo que a nosotros 


(1) Por razones de prudencia calla San Pedro Bautista los nombres de los que ya empe- ' 
saban a trabajar para que fracasase la embajada, y prra impedir que los Franciscanos que 
daran en el Japón. Más adelante habrá ocasión de tratar de esto. 

(2) Debe referirse a Maeda Motokatsu o Guenifoin, gran privado de Tayko. El P. Juan 
de Gorrovillas en su Relacion y certificacion de las cosas y estado del Japon por el Provincial 
delos Descalzos Franciscos y el Cabildo de Manila. 29 de Abril de 1595, Ms. del Archivo de 
Pastrana, Cajón 56, leg. 1, dice a este propósito: «Tambien tuvimos nueva y muy cierta, 
que huvo algun privado de los del Rey que hablaba mal de nuestros Hermanos delante del 
Cuanbacondono, para que les diese de mano, y él mismo, con la agudeza de su entendimien” 
te, lo vino a entender y lo quiso degollar, y los ruegos de nuestros Hermanos le libraron.» 

(3) En el Ma. que copiamos se dice «que quando estuviesen todos en la yglesia y daban 
tras la otra gente», 
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ha hecho, como lo pide Combaco en su carta. Y a mí me ha embia- 
do a decir le escriba a V. S. que por eso nos ha enseñado su reyno, 
y si no ba no habrá más amistad. 

La carta del Rey ba metida en dos o tres caxas, y la una es de 
oro batido; quiere que la embie V. S. a nuestro Rey. Lo que pide 
Combaco este año es un carabao chiquito y dos gatos de Algalia, 
macho y embra, y unos tibores. En otra carta ba más a la larga es- 
crito. Y que V. S. no deje comprar a nadie tibor alguno, porque no 
hará caso de lo que V. S. le embiare, y aun podrá ser redundar más 
mal que no ese. 

Nuestro Señor guarde a V, S. en su santo amor. 

De Meaco, 4 de Hebrero de 1594 años. 

Quando menos navíos fueren allá, tanto menos pilotos habrá; y 
assí antes se acorte V. S. de aquí adelante que no alargue. Y sí 
V. S, quiere ber una carta que escribo a el rey D. Felipe, abierta la 
embio a nuestro hermano Provincial. 

Después de haber escrito lo de arriba supe que Faranda, el se- 
gundo, fue embajador a la ysla Hermosa, a hacer paces con aquella 
gente; y assí no embia navío a Lucon. Y estas amistades y paces 
son por orden del Rey. 

No sería malo que Y. S. diese licencia a algun vecino de Manila 
para que viniese acá cada añio, porque biniendo él, bastarían dos na- 
víos de Japon para Lucon, y lo otro APrONSODarSS ia el que biniese. 

Fr. Pedro Baptista. 


Para complemento de la carta anterior publicamos los siguientes 
documentos que en ella se mencionan. 


1. 


Carta de D. Luis Pérez Dasmariñas a San Pedro Bautista, en la que 
le aconseja trabaje por mantener buenas relaciones con Tayko.—Fe- 
cha en 27 de Abril de 1594. 


Ms. BN, fols. 83r.-4r. 


Jesús nos dé a todos su divino amor y gracia. 

No seré largo, porque el tiempo y las ocupaciones no dan lugar 
a ello; sólo digo que me he olgado de la buena llegada y suceso de 
la jornada. Dios que ha comenzado esta obra con esperanzas gran- 
des de que se requiere (sic) servir por qué medio y vía la acave como 
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poderoso y misericordioso que es. Otra escrivo a vuesa Paternidad 
en que me alargo más acerca de algunas cosas. En esta advierto que 
vuesa Paternidad cumpla con el Emperador y más allegados suyos 
y personas de su gusto, que puede importar tenerlas gratas para el 
fin principal. Esto sea con buenas razones y palabras, que yo acá 
procuraré en lo que me fuere [posible] desempeñarlas con obras. 
Quedo apercibiendo un presente para el Emperador, que irá con la 
respuesta de la que nos escribió. Vuesa Paternidad se lo dé a enten- 
der y nuestra buena voluntad, guardando el decoro siempre devido 
al dicho Rey y reputacion, que cierto es menester con semejante 
persona, que tanto fía y presume de sí. En todo sea como vuesa Pa- 
ternidad, con la discrecion que Dios le dió, con lo que más viere a 
su servicio puede convenir e importar, usando del modo más conve- 
niente, conforme las ocasiones lo pidieren. 

Nuestro Señor guarde a.vuesa Paternidad y a todos nos dé su di- 
vino amor. 

A 27 de Abril de 1594. (Falta la firma.) 


2. 


Carta de D, Luis Pérez Dasmariñas a San Pedro Bautista, en la que 
le comunica la noticia de la muerte de su padre Gómez Pérez Das- 
mariñas y le avisa la llegada de Pedro Gonzalez a Manila.— Fe- 
cha en 9 de Mayo de 1594. 


Ms. BN, fols. 81r.-Sr. 


Carta de Luis Pérez Dasmariñas, el hijo. ; 

Después que vuesa Paternidad de aquí partió, ha sido Dios ser- 
vido de que ha habido novedades bien graves, que no fué la menor 
de ellas el permitir Dios, por mis pecados, que haviendo mi padre 
determinado hacer la jornada del Maluco, como vuesa Paternidad 
aquí tuvo noticia, y estando toda la masa de la armada junta en 
Sebú, que era bien pujante, a los 17 de Octubre de 93, en una gale- 
ra que por falta de remeros naturales y por no bexarles iba esqui- 
fada de chinos, buenas boyas, boluntarios y pagados, hiban libres, 
deserrados y armados, aunque llevaba intencion, si conviniese, |de] 
aprisionarlos en el camino. Sucedió que al cabo de diez días de na- 
vegacion, en la ysla de casa (1), los chinos de esta galera, o por 


(1) Esto es, la de Luzón. 
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desagradarse de la vida del remo, o por codicia de la riqueza que 
llevava la galera, se alsaron una noche con ella al cuarto del alva, 
y por estar durmiendo los españoles, descuidados de tal traicion, 
mataron al Governador y a todos ellos y a muchos yndios esclavos, 
excepto algunos españoles que saltaron al vado. 

El licenciado Pedro de Rojas, que estava en el govierno de la 
ciudad a la sazon, fué elegido por governador y capitan general, 
entre tanto que parecían papeles. Esto dixo Juan de Cuellar donde 
los havía dejado mi padre, y porque Cuellar y el Padre Fray Fran- 
cisco Montilla, después de quince días de cautiverio en la galera sa- 
lieron de ella, se supo de los papeles con su llegada aquí. Y tras 
ellos bine yo de Sebú, y entré en esta ciudad otro día después, y 
luego, en virtud del nombramiento, fuí aceptado del exercicio de los 
oficios. Sentí esta desgracia por la pérdida de la ocasion de la jor- 
nada; pero con la resignacion debida y dando a Dios por todo las 
gracias. Quando tuve la nueva en Sebú procuré continuar la jorna- 
da, no obstante la muerte de mi padre, y no me la dejó hacer el li- 
cenciado Roxas, ni la ciudad, ni Ordenes. 

Entre otras cosas que ordené en el principio de mi govierno fué 
embiar, como embié, a China en seguimiento de la galera, a Don 
Fernando de Castro, mi primo, con despachos y cartas para el Rey 
de China y para algunos Mandarines, en que le pedía justicia de 
esta traicion y restitucion de esta galera, y estandartes y riquezas. 
Fue Don Fernando en un navío, aunque en pequeño, agalidnado 
(agalibado), y llevó consigo al Padre Prior de Santo Domingo, dicho 
Fray Luis de Gandullo, y al Padre Fray Juan de Castro y al capi- 
tan Diego de Chaves Canisares, y a veinte soldados honrados, arma- 
dos, y municiones necesarias, así para pelear y cobralla si la encon- 
trasen, como para qualquier otro buen efecto de su defensa. Dios la 
guíe y encamine, que la ora de ahora días ha que están allá. He que- 
rido dar a vuesa Paternidad esta cuenta, para que sepa lo que ba 
sucedido después de su ida; y juntamente le hago saber, cómo casi 
al mismo tiempo de esta desgracia, sucedió el arribo de las naos en 
esta tierra, que iban el año pasado a la Nueva España, que no fué 
pequeña aflixion para esta tierra. 

Estando pues las cosas en este estado y con grandísimo deseo de 
ver respuesta de Japon a las cartas que llebó, sin ver que parecía que 
estos desastres avivaban los recelos y suspensiones que sobre esto 
se tenía acá, fué nuestro Señor servido que llegase Pedro Gonzalez 
en la Semana Santa, que parece fué misericordia y gracia del Señor, 
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impetradas en tal tiempo por ruego de algunos siervos suyos; por- 
que fué mucho el contentamiento y regocijo comun de esta ciudad, 
que es saver el buen arribo y acogimiento de vuesa Paternidad y 
esos benditos Padres del Japon, y aquellas cosas tambien, que al fin 
el Emperador acepta la paz y la asegura con su Real palabra, que 
ha inquietado mucho a esta república que, recelosa de Japon, se an- 
dava previniendo para su defensa. Sea Dios bendito, que se ha dado 
tan buen principio a cosa tan grandiosa, se servirá de dar el fin que 
a gloria y honra suya convenga. 

La amistad que el Emperador ofrece ha sido muy bien recibida, 
mayormente del que estava tan a la mira de su respuesta; y lo que 
acerca de esta carta hay y de lo que pienso escribir al Emperador, 
diré más a la larga quando embie la respuesta, que será con toda 
vrevedad. Y en el entretanto, quedo poniendo en orden un presente 
gracioso que embiaré allí y otras cosas curiosas que llevarán, por- 
que havrá venido nao de Castilla que estoy aguardando. Vuesa Pa- 
ternidad ará con el Emperador en el entretanto todo el buen oficio, 
manteniéndonos en la amistad y buena gracia, que este Rey nos 
ofrece, y dándoselas por ello, y que yo avisaré de todo a mi Rey, 
de cuya mano espero bendrá con toda brevedad respuesta, a su con- 
tento. Y a Fuguen y a las demás personas gratas al Rey me regale 
y entretenga con toda suavidad y buenas palabras, que yo lo confir- 
maré acá con obras. 

Hasta aquí es copia de la que escriví a vuesa Paternidad, pocos 
días ha, con unos japones, y por no aver cosa nueva de que avisar, 
no me alargo más; sólo digo que estoy aguardando, por oras, nao 
de Castilla, que la deseo, por lo que es embiar el regalo que digo al 
Emperador, y espero persona de este reyno de confianza que lo pue- 
da llevar. 

En 9 de Mayo de 94. 


3. 


Consejo de Guerra celebrado en Manila el día 22 de Abril de 1594, 
para contestar a Tayko. 
Ms. BN, fols. 84r.-92v. 
En la ciudad de Manila, 22 días del mes de Abril de 1594 años, 


en las casas Reales, haciéndose junta en ellas por orden y en pre- 
sencia de Don Luis Pérez Das Mariñas, cavallero de la Orden de Al- 
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cántara y gobernador y capitán general en estas yslas Philipinas, 
el licenciado Pedro de Roxas, lugarteniente de governador, el maes- 
tre de campo Diego Ronquillo, capitan Gómez de Machuca, factor y 
tesorero, el capitan Don Juan Ronquillo, el capitan Pedro de Cha- 
ves, capitan y sargento mayor Juan Juarez Gallinato, el capitan 
Juan de Villegas, capitan Pedro de Arceo, capitan Juan de la Jara, 
el capitan Francisco de Mercado, el capitan Juan Esquera, capitan 
Christobal de Asqueta, capitan Fernando Muñoz de Poyatos, capitan 
Sarmiento, Diego de Castillo, Antonio Cañido, capitan Urdiales, ca- 
pitan Chacon, capitan Don Francisco de Mendoza, Gaspar Pérez; el 
dicho Governador les propuso, que haviendo el governador Gómez 
Pérez Das Mariñas, su padre, que esté en el cielo, despazshado para 
Japon a el Padre Fray Pedro Baptista y con él otros Padres Fran- 
ciscos, a Pedro Gonzalez, el susodicho ha venido pocos días ha del 
Japon y traido para el dicho Governador una carta de aquel Rey, 
que les fué mostrada y leida, su tenor, traducido en lengua españo- 
la, es el siguiente: 

«El Padre Pedro me trujo cartas por las quales supe las costum- 
bres de esa tierra y por lo que en particular el P. Pedro me dijo, lo 
qual el Padre Covos tambien me havía declarado. 

>»Quando yo nací me dió el sol en el pecho, y esto es milagro; y 
esto da a entender que soy hombre que de ab ¿nitio me convenía ser 
señior desde el Oriente al Poniente y que todos los reynos me havían 
de dar la obediencia y havían de venir a umillarse a mi puerta, y 
quando no lo hicieren los matara a todos con guerra. 

>» Yo he ganado todo el reyno de Japon y el de Coria. Muchos ca- 
pitanes me han pedido les conceda licencia para ir a tomar a Mani- 
la, y sabiendo esto Faranda y Fuguen me dijeron que de aquí iban 
navíos y bienen acá, así no paresce ser enemigos, y por esta razon 
dejé de embiar gente. A los de Coria les di guerra y gané hasta Mea- 
co, porque no guardaron su palabra, y después de esto mató mi gen- 
te infinidad de chinos y muchos principales que havían benido a so- 
correr a los de Coria. Viendo esto se humillaron y embiaron un Em.- 
bajador, el qual dijo que pusiesen gente de acá del Japon en la Co- 
ria, que querían tener los chinos amistad para siempre con el reyno 
de Japon. Yo he puesto multitud de gente en la Coria, en muchas 
fortalezas, y assí esperan la Embajada, y si faltan en su palabra, yo 
en persona iré a darles guerra; y assí yendo a China, luego queda 
Lugon debajo de mi dedo muy cerca. Tengamos amistad para siem- 
pre, y eso escrivireis a Castilla, y porque el Rey de Castilla está le- 
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jos, no tenga en poco mis palabras. Yo no he visto esas tierras de 
por allá; más de por los recaudos que traen he savido de lo que hay. 
Fuisteis discretos en acudir luego, con lo qual me he olgado mucho. 
Recibí el presente que de allá bino, como se contiene en la carta. 
De mi parte no habrá falta ninguna en la amistad para siempre. Los 
que de allá binieren, seguramente podrán benir por mar y tierra, 
sin que les hagan mal alguno, ni les hurten lo que trujeren. Y dése 
crédito a ese hombre que bino con los Padres, en todo lo que dije- 
re, como a persona que ha visto mi tierra y hospicio que les é hecho, 
y embiarle al Rey de Castilla, que le quedo esperando, y benga un 
hombre muy principal entonces, para que las amistades sean fixas. 
Lo demás remito a Funguen» (1). 

E leido, dijo y propuso que aunque es verdad, como por ella pa- 
rece que el Rey ofrece paz y amistad con este:reyno y con el Rey 
nuestro señor, y confirma lo que Faranda aquí asentó con mi padre, 
pero que esto, como de sus palabras arrogantes consta y parece, por 
un término libre y no bien sonante a la autoridad y nombre de nues- 
tro Rey, ni al de christiano y reputacion de la nacion española, pues 
además de la grandeza, arrogancia y sobervia con que atribuye a 
su nacimiento y persona el dominio y monarquía del mundo en 
aquellas palabras: Que soy hombre que de ab initio me conventa ser 
señor desde Occidente al Poniente y que todos los reynos me havian 
de dar la obediencia y havian de venir a umillarse a mi puerta, y 
quando no lo hicieren los mataré a todos con guerra, y no contento 
con esto, nos amenaza haver querido benir sobre estas Yslas, y allí, 
en aquellas palabras: Muchos capitanes me han pedido les conceda li- 
cencía para ir a tomar a Manila, y luego refiere como se umillaron 
los chinas en la guerra de Coria y le embiaron embajada, y dice que 
si faltan de su palabra, irá en persona a China y les dará guerra. y 
luego quedará Luzon debajo de su dedo muy serca; en lo qual no 
[se] save que interpretacion le podamos dar y hallar, que nos esté 
bien; y lo que peor sentido ase es darse a entender y prometerse, 
aunque falsamente, que la Embajada y presente del P. Fray Pedro 
Baptista fué embiado de reconocimiento: Fuisteis discretos en acudir 
luego, con lo qual me he holgado mucho. Recibt el presente que de allá 
bino, ete. Por todo lo qual, el dicho Governador dixo que esta amis- 
tad sería muy cara, si nos costava un pelo de reputacion o autori: 
dad; y que presupuesto que el haver recivido esta carta, no la po- 


(1D Esta carta la publicó CoLíx-PasTELS, lib. 1, cap. XXI, págs. 184-5. 


Google 


CARTAS DE SAN PEDRO BAUTISTA 207 


día ni devía embiar esta carta [a] nuestro Rey, ni menos lo ignora el 
de Japon, como quien save bien lo que escrivió en ella y su intento, 
convenía responder a ella de manera que se satisfaga y desengañie 
en caso tan grave como el que apunta, y que para esto, su Señoría 
tiene ordenada una carta en su respuesta, que luego les leerá. 

En la qual, al principio de ella, le da cuenta de la muerte de su 
padre y otras cosas que havrá de saver, por fuerza, y podría ser que 
allá se las contasen diferente de como pasan y nos conviene. Luego, 
como al medio de ella, se le acepta y da las gracias de la amistad 
confirmada, y después, con algun brio y no menos verdad, se le ad- 
vierte quan inciertamente se prenostica el señorío del mundo y el 
leve fundamento de este pronóstico, alumbrándole de paso de algu- 
nas razones y cosas de nuestra santa fee; y concluyendo, en quanto 
al reconocimiento, imaginando que nuestra confianza, como tan ' 
puesta en Dios y en sola su obediencia y la de nuestro christianíisi- 
mo Rey, no admite otra, ni otro dedo, ni mano o reconocimiento; y 
últimamente, para dejarse algo savoreado, en el fin de la carta, se 
ofrece toda confirmacion de paz y concordia y aviso a nuestro Rey, 
y que en esto y en embiar de acá persona y benir de allá, y otras 
muestras de amor y regalo y buena corres pondencia lo allarán aquí 
y en Su Magestad los suyos. 

Y luego se leyó la respuesta de la carta, que es del tenor siguiente: 

«La carta de vuestra Grandeza que para mi padre benía, recibí, 
como persona a cuyo cargo quedó el govierno de esta tierra, por su 
muerte, que fué yendo a la jornada del Maluco; murió a traicion una 
noche, estando con seguridad y descuido, durmiendo, como quien 
no pensaba tener enemigos ni traidores consigo, aunque lo fueron 
los sangleyes que llevava para boga de su galera, como gente, al fin, 
baxa, ruin y cabarde, pues debajo de confiarse mi padre de ellos y 
para mejor tratamiento, llevándolos sueltos, lo mataron. Llegóme la 
nueva de este suceso estando lejos de do sucedió, aguardando a mi 
padre con toda la armada y gente para partir en llegando él, que 
sólo esto faltava. Y aunque después de su muerte procuré proseguir- 
la, por algunos respetos y causas que se ofrecieron huve de dejarlo: 
y llegué aquí con deseos de saver nuevas de vuestra Grandeza y ver 
letra suya, en respuesta de las que mi padre escrivió con el Padre 
Fray Pedro, y aunque aquí llegaron dos navíos de Japon, no me su- 
pieron dar nueva de lo que yo deseava saver. 

» Agora llegó Pedro Gonzalez; eme holgado con su benida por tec- 
nerme confuso su tardanza, y más que por acá se decía querer vues-: 
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tra Grandeza embiár su gente a esta tierra, cosa bien contraria a lo 
que Faranda, vuestro embajador y criado, dejó en vuestro Real 
_nembre con mi padre asentado, que fué una firme paz y amistad 
llana. ; 

> Con la carta que Pedro Gonzalez me dió de vuestra Grandeza, he 
conocido ser nuestra Real voluntad que se prosiga con ella; e como 
he holgado, por cierto, por las grandes esperanzas que se deven te- 
ner de que assí como los Reyes son grandes, así la amistad lo será 
y grandes bienes que de ella resultarán. Y también es grande el de- 
seo que tengo de que de aquí adelante nos tratemos en todo como 
amigos, con más llaneza y claridad de las que vuestras Reales letras 
traen; porque decir que el sol en vuestro Real nacimiento os pro- 
metía el mundo y señorío dél, esto estimo yo y juzgo más a dicho de 
alguno que os quiso complacer y lisonjear con ese pronóstico, que 
no a cosa que sea posible, ni acedera, por muchas razones: La pri- 
mera, porque quien vuestra Grandeza dice que se lo prometió, ese 
mismo dice que no se lo puede cumplir; porque el sol es criatura de 
nuestro verdadero Dios y Señor, como lo son los cielos y la tierra y 
todas las demás cosas criadas, y así, como tal criatura no puede pro- 
meter, ni menos cumplir; porque no tiene más ser ni poder del que 
Dios le dió. Y eso no se entiende (sic) a poder dar ni quitar reynos, 
que esto sólo El lo puede hacer. Y así a este gran Dios y Señor le 
son devidas las gracias de todo nuestro ser y poder, y a El se deben 
justisimamente dar, y no al sol, ni a otra cosa alguna, que, como he 
dicho, son criaturas suyas. 

» De esta verdad se infiere ser lisonja y no es cosa posible, lo que 
los savios han dicho, que cierto, no muestran en este propósito ser- 
lo; porque quando no tuviera más dificultad que haver de conquis- 
tar parte de la mucha que hay en el mundo, era cosa imposible, con- 
siderado el tiempo que para esto fuera menester y quan corto es el de 
nuestra vida, y más estando ya pasada toda la mayor parte de ella. 

» Tras de esta dificultad biene otra mayor, que era aver de sujetar 
tantos Reyes y tan poderosos, quantos el mundo tiene en sí; y quan- 
do en todo en él no hubiere más que el mío, bastava para desenga- 
far de tales pronósticos. Y porque deseo y es bien que vuestra Gran - 
deza no esté engañado con ellos, sino que crea que son adulaciones 
falsas de gente ignorante que le desea adular y grangear por esa 
vía, le hago saver que el poder de mi Rey es tal, tan grande y pode- 
roso, y tantos los reynos y señoríos que debajo de su Real y chris- 
tiana mano tiene, que no recive comparacion con su poder y gran- 
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deza el de muchos Reyes y señores, aunque sean muy poderosos 
cada uno de por sí; y esto de aquí es rincon, y no se han de conside- 
rar las cosas de mi Rey por lo de aquí. Pero bolbiendo a lo que iba 
diciendo, digo, que siendo así, como lo es, que mi Rey y señor es tan 
poderoso y sólo uno de los del" mundo de todos los demás dél, bien 
se podrá pensar que no avían de obedecer a sólo uno, ni que poder 
humano se puede estender a tanto; pero quando todos dieran a vues- 
ra Grandeza la obediencia, no havía que pensar tal de mi Rey, ni 
de nosotros que somos sus vasallos; antes entender que, si la chris- 
tiana y divina ley que guardamos no impidiera y bedara el tomar 
injustamente a nadie lo que [no] es suyo, y las cosas se huvieran de 
llevar por sólo poder y fuerza, a solo mi Rey, haviéndolo de ser al- 
gune o pudiendo serlo, tocara el ser reconocido y obedecido por los 
demás, como flamos, y no de poderes humanos, que no pueden ni 
se estienden a más de lo que su divina voluntad. Y con esta confian- 
za, sóto a él reconocemos por verdadero Dios y Señor nuestro y de 
todo lo criado, y debajo de su mano omnipotente estamos seguros. 
Y esta seguridad y confianza no es imaginada, sino cierta, segura y 
comprovada con admirables y milagrosos casos y sucesos. 

»Como vuestra Grandeza, pues, tiene allá al Padre Fray Pedro y 
a otros Padres, podría ser informado, siquiera por curiosidad, pues 
lo es tanto en todas sus cosas y deseoso de saver grandezas, que sa- 
vidas las de este omnipotente Señor, verá con quanta seguridad y 
razón fiamos bien en él y no en nosotros, y con esto estamos segu- 
ros, porque fiamos más de Dios que todo lo puede. 

>» Todo esto he dicho a vuestra Grandeza no para amohinarle, ni 
enfadarle, sino para desengañarle de que no conocemos ni recono- 
ceremos otro dedo, otro poder, otra mano, ni otro señor que a Jesu 
Christo, poderoso y verdadero Dios y Señor, y a nuestro cbristianí- 
simo rey Don Felipe. 

>»En lo que toca a la amistad que vuestra Grandeza quiere que 
tengamos para siempre, por nuestra parte será guardada; y assí con- 
fio yo de vuestra Grandeza, que lo será por la suya, pues assi lo cer- 
tifican sus Reales letras. 

» Yo embiaré a mi Rey y señor, con toda brevedad, aviso de esta 
paz y amistad asentada, para que de allá la confirmen; y confio en 
Dios será todo muy a gusto de vuestra Grandeza, a quien deseo ser- 
vir y regalar, como amigo de mi Rey y señor. Y para esto quisiera 
tener aquí algunos regalos y cosas curiosas de Castilla, que por no 


tenerlas ahora, no lo ago, arélo con las que fueren biniendo. Y si 
Arcu. 1-A.—Tom. VI 14 
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acaso vuestra Grandeza gustare de que como amigos nos embiemos 
algunas personas graves y de respeto, para que más nos comuni- 
quemos con amor y llaneza que, aunque los religiosos que allá an 
ido son personas de toda gravedad y a quien acá respetamos entre 
nosotros y estimamos en mucho, como a ministros de Dios, pero de 
aquí adelante podrá ir persona seglar y más grave que hasta aqui. Y 
si fuere el gusto de vuestra Grandeza embiar persona que quiera ir 
a ver las grandezas de mi Rey y su Corte, su poder, su magestad y 
señiorio, aqui se le dará todo buen despacho, y allá será muy bien 
acogido y favorecido de mi Rey, porque se precia mucho de favore- 
cer a los estrangeros, y más siendo cosa de vuestra Grandeza, que 
por serlo, será particularmente favorecido. Y en esto y en todo lo 
demás podrá vuestra Grandeza avisarme lo que fuere servido; a 
quien guarde nuestro Señor y dé su divina luz.» 

E luego el dicho Governador dixo, que por las obligaciones que 
tenía a Dios, como christiano, y al Rey nuestro sefior, como criado 
y vasallo suyo, y por el cargo y lugar que él ocupava, de lo qual 
havia de dar estrecha cuenta en cualquier tiempo, a él le parecía 
este un caso muy grave y que no se podía disimular, ni dejar de 
darse por allado, y que no pedía menos respuesta que aquella que 
está determinado embiar en cumplimiento de su obligacion; y aun 
ubiera respondido con más resolucion y brio, si no estuviera de por 
medio la christiandad de aquel reyno y los Padres y el peligro en 
que se pondría la de esta, si descubiertamente irritase y provocase 
aquel Rey a benir y abrir la guerra. A lo qual teniendo particular 
atencion y consideracion se templó en escribirle; porque es bien y 
justo que se tenga esta consideracion por el servicio de Dios y bien 
de aquellas almas y de esta planta nueva del Evangelio, tan agra- 
dable a Dios y procurada y deseada por su Magestad. Y que aunque 
su Señoría es de voto y parecer de embiar la respuesta como aquí 
se ha leído, pero ha querido juntar personas tan principales y gra- 
ves y darles cuenta de este negocio, para que vista la dicha carta, 
si la aprovasen, vaya así, y si por algunas razones y respetos les 
pareciere otra cosa, den sus votos y sentimientos, firmados, con las 
causas que les mueven. Los quales y este suyo, con el traslado de 
las cartas de Japon y su respuesta que piensa dar y embiar (a] Su 
Magestad, para su descargo en qualquier tiempo, porque en la exe- 
cucion no se seguirá más de lo que aquí se resolviere y pareciere 
más conveniente al servicio de Dios y del Rey nuestro señor, y de 
la reputacion y nombre de la nacion española. 
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E luego el licenciado Pedro de Roxas, teniente de governador, 
dijo que la sustancia de la respuesta que se havía leido a la carta 
del Rey de Japon está muy prudente y discreta, y con el brio y áni- 
mo que se devía responder a las arrogantes palabras que el dicho 
Emperador escrive en su carta; sólo le parece que por el decoro y 
gravedad del estilo que se suele usar entre semejantes personas, se 
podía acortar algunas palabras, en especial lo que tocava al desen- 
gaño de sus pronósticos, en cuyo lugar se podía poner otras razo- 
nes. Y de este parecer fueron el Maestre de Campo y los demás Ca- 
pitanes, y así se quedó para el día siguiente la resolución de este 
Laso. 

Bista la respuesta y carta corregida, lo firmaron el licenciado 
Pedro de Roxas, Diego Ronquillo, José Juares Gallinato, Pedro de 
Chaves, Gómez Machuca, D. Juan Ronquillo, Diego del Castillo, Pe- 
dro de Arcés (sic) Cobarrubias, Juan Esguerra, Fernando Moñoz de 
- Pollatos (Poyatos), D. Francisco de Poga, Francisco de Mercado de 
Andrada, Christoval de Asqueta, Juan de Alsega (sic) D. Diego Jor- 
dano, Gaspar Perez, Antonio de Cañedo, Agustín Urdiales. 

En la ciudad de Manila a 24 de Abril de 1594 años. Habiéndose 
juntado en las casas Reales, por orden y en presencia de D. Luis Pé- 
rez Dasmarifñas, governador y capitan general, segunda vez el 
Maestre de Campo y Capitanes que se hallaron en la primera junta 
de Guerra a tratar acerca del modo que se havía de tener en res- 
ponder a la carta del Cumbaco, emperador de Japon, por haverse 
así determinado el día antes, en que pareció se quitasen de la carta 
algunas razones y se pusiesen en su lugar otras más breves y que 
le irritasen menos, dejando en la carta las necesarias y forzosas 
para el cumplimiento de la obligacion que tenemos a christianos y 
vasallos de nuestro Rey y reputacion nuestra, y en conformidad de 
este acuerdo, haviéndose enmendado la carta como dicho es, se 
les mandó leer por el dicho Governador, para que vista por los di.- 
chos Maese de Campo y Capitanes diesen sus pareceres, si estava 
buena y conviniente para escrivirse, que fué la del tenor siguien- 
te (1). : 

E leida la dicha carta así enmendada, todos los susodichos, uná.- 
nimes y de voto y parecer, dijeron que estaba muy buena y convi- 
niente respuesta a la del Rey de Japon, y para lo que toca al servi- 
cio de Dios y de Su Magestad y su nombre Real y el de la reputa- 


u) Véanse en CoLin-PasTELLS, 1. c. 
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cion española, con todo lo qual y la obligacion que a esto hay les 
parece se cumple con la dicha carta y lo firmaron, 

El licenciado Pedro de Roxas. (Siguen las firmas.) 

Ante mí, Juan de Cuellar (1). 


IV 


Carta a D. Luis Pérez Dasmariñas, en la que le da cuenta del resul- 
tado de la Embajada que llegó al Japón en 1594, y le pide una 
limosna para terminar el convento e iglesia de Kyoto.—Meaco, 13 
de Octubre de 1594. 

Ma. BN, fols. 98r.-10%v. 


Jesús sea siempre en la ánima de V. S. y le dé su santo espiritu 
para que en todo acierte a hacer su santa voluntad. 

Mucho me he holgado con las buenas nuévas que me han escri.- 
to acerca del buen govierno de V. $. Sea el Señor bendito por todo, 
cujus est totum quod est optimum, 

El último de Septiembre llegaron a esta ciudad de Meaco (Kyo- 
to) tres religiosos hermanos nuestros, de quatro que salieron de Lu- 
zon; porque el uno murió en la mar (2). Alegrámonos mucho con su 
benida, por el fruto grande que de ellos se espera en esta conver- 
sión. ' 

Recibí las cartas que V. S. embía (3), y la del Rey (4) con el pre- 
sente que se contiene en la Memoria (5). Solos tres gatos llegaron 
vivos; los carabaos, aumentados, porque la hembra parió; y los pe- 


(1) Ms. BN, fols. S4r.-92v. 

(2) ATA, t. IV, pág. 416. El religioso que falleció durante viaje fué Fr. Andrés de San 
Antonio. Véase RIBADENEIRA, lib. IV, cap. VIII. 

(3) Es las que publicamos arriba núm. 1 y ?. 

(4) La que escribió Dasmariñas al Rey del Japón, núm. 3. 

(5) Ms. BN, fol. 93r.: «Memoria de las cosas que se le entregaron a Don Gaspar para el 
Emperador de Japon. 

»Primeramente, un bestido a la española, de terciopelo labrado, fondo en raso de colo- 
res carmesí y amarillo, guarnecido con pasamanos y alamares de plata de Castilla.—Una 
capa de grana fina, guarnecida con pasamanos y alamares de plata y oro de Castilla, afo- 
rrada la vuelta de terciopelo carmesi.—Juvon, ropilla, greguescas del dicho bestido.— Dos 
pares de medias azules y blancas.—Quatro pañuelos ricos de cadenetas y puntas.—Un som- 
brero de chanelote encarnado, guarnecido con pasamanillos de plata, con una trenza y plu- 
mas, y por medalla una águila grande de oro, rica, esmaltada con seis esmeraldas media- 
nas y una grande que le coje el pecho. 

»Unas plumas de colores, ocho varas de terciopelo del propio bestido, para una ropa de 
levantar, a nsanza de allá. 

»Un puñal fuerte, bien aderezado, con una cadena de oro por liga. 

»Dos carabaos (A! margen se dice: Carabao.—Ave nocturna, según el Diccionario de la 
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rros y lo demás llegó todo bueno. Llevamos el presente al Rey, que 
estava en otra ciudad que ahora ba asiendo, legua y media de Mea- 
co (1). Y como para negociar con los Reyes se ha esperar oportuni- 
dad, púsose el presente en casa de un señor principal, cerca de las 
casas Reales; y en aquella tarde, sin decirnos nada, presentaron 
Funguen y Gaspar al Rey los carabaos, perros y gatos, según nos 
dijeron; y Gaspar dijo al Rey que él traía aquel presente que Y. $. 
le embiava. Al fin, no guardó lo que V. S. le tenía mandado, que era 
que entrambos fuésemos juntos y hablase yo al Rey de parte 
de V. $. 

Dormimos aquella noche en casa de Funguen, que tiene también 
casa allí; y por la mañana, quando fuimos adonde havíamos dejado 
el presente, que era el bestido con lo demás que benía en el cajon, 
y los tibores, entendiendo que no los llevarían al Rey sin nuestra li- 
cencia, metí la caxita con la carta en el cajon, poryue no se me per- 
diese, y contra la voluntad de aquel señor en cuya casa se puso, 
supe que lo havía llevado todo Funguen a presentar al Rey, y lue- 
go fue Gaspar. Harta pena me dió ver la treta que usaron con nos- 
otros, como hombres interesables, y por esta causa estuvimos en 
esta ciudad siete días, esperando oportunidad para hablar al Rey. 
Verdad es que la carta no la vió en todo este tiempo; porque no ha- 
cen caso sino de lo que les hinche el ojo. | 

Tomé por intercesor, para hablarle, al Grovernador de Meaco, 
que es una persona de las más graves que él tiene y el que más pue- 
de en todos los negocios que con él se tratan (2). Dijome que no en- 
tendiésemos que el Rey no gustava de vernos, antes lo deseava, y 
que nos quería ver delante de su Grandeza, para que ellos biesen el 
amor que nos tenía. Dijo también que quería ver los Hermanos que 
havían venido este año. Embié a llamar a el uno que havía quedado 
en Meaco, porque los otros dos avía traído conmigo, con el Herma- 
no lengua (3). Entretuviéronnos todos estos días, porque algunos de 


lengua española. En lo que confundió el amanuense al carabo con el carabao; pues cara- 
dao es un cuadrúpedo del orden de los artidáctilos, familia de los bóvidos, gen. Bubalus), 
macho y hembra. 

»Dos lebreles de montería y ayuda, con sus collares. bien aderezados con sus conchas de 
plata. 

»Cinco tivores, doce caxetas, y un barril, y una botija de aceitunas y dos botijas de vino 
regalado de Castilla; cineo gatos de Algalia, 

»La carta iba en una caxa de oro de martillo con sus cordones de oro y seda.» 

(1) Esta ciudad es la de Fushimi. 

(2) Se refiere a Maeda Motokatsu o por otro nombre Guenifoin. 

(3) El hermano lengua o intúrprete ya se ha visto en la carta núm. Il, que era San Gon- 
zalo García. 
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ellos tubo ocupacion el Rey, y los otros, porque nos quería recibir 
en una casa nueva, muy bistosa, y galana y de lindísimas vistas, y 
porque aun no estava acabada nos detuvo hasta que se acavase (1). 

Un Hermano de los que ogaño binieron dixo que él havía estado 
en Roma, y no havía visto casa tan curiosa. En esta nos recibió y 
dió colacion dos veces. Dile gracias por el solar que nos havía dado 
en Meaco para un convento, y que aquel presente que se le havía. 
dado, se lo enbiava V. S. dirigido a mí para que se lo presentase, 
Dijo que se holgava de la buena benida de los Hermanos; y con el 
presente se holgó tambien mucho, segun dicen los que lo vieron 
presentar. Y no entienda V. S. que los que lo presentaron, tomaron 
alguna cosa de lo que le truximos (2); porque el Governador, que 
arriba he dicho, que es hombre, aunque infiel, de muchas prendas, 
después de dado el presente, nos leyó la Memoria de todo lo que be- 
nía, y vimos concertava con lo que al Rey se le dió, y bastava venir 
para él, para que no le faltase un pelo, porque le tiemblan todos. 

Dijo que respondería a la carta de V. S.; entonces escriviré más 
largo. La causa por que el Rey no se alargó más en palabras con 
nosotros es, porque los Grandes de su Corte le dicen que es poca 
gravedad; que él deseo tenía de hablar mui en particular con nos- 
otros, como nos lo dijo este Gobernador, que trata con él muy hor- 
dinariamente. 

Antes que biésemos al Rey se trasladó la carta que para él be- 
nía, en su lengua, porque nos la embió con el Gobernador para este 
efecto. Estando trasladándola, nos dijo este (+obernador que tam- 
bien la havia de leer otro intérprete; lo qual fué causa que se leyese 
cun rigor, aunque nos dijo el que la escrivía en su lengua que, si no 
templávamos algunas cosas, que se sentiría el Rey. Lo que hize fué 
añadir dos palabras que parece tenían algun fundamento en la mis- 
ma carta, quando trata del gran poder de nuestro Rey, dije: para 
que estime más la amistad. Dijo que el Gobernador, quando se la le- 
yese, quitaría algunas cosas, las que pareciese podrían dar pena. 
El Gobernador no nos dijo a nosotros que lo aría, y assí no le tra- 
tamos de ello; antes quedamos con traslado de lo que se tradujo en 
su lengua, para que si algun día hubiera algo, se sepa que tratamos 
las cosas fielmente. 


(1) Véase RiBADENEIRA, 1. c., donde confirma cuanto San Pedro Bautista dice acerca de 
esta Embajada. 


(2) En el Mas. se dice: «y no entienda V. $. que a los que lo presentaron, mostró alguno, 
temó aiguna cosa de lo que le truximos». 
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El presente que V. S. promete para el año que biene no le traiga 
Gaspar, ni otro japon alguno; el portugués que ba allá lo puede 
traer. Y no sepa nadie que embía V. S. al Rey presente, porque sólo 
un japon que lo sepa, se sabrá en todo el Japon, y no conviene a 
nuestra honra, por que no entienden que de temor andamos alagan- 
do (1) al Rey, y porque todos quieren presentes y se quejan si no se 
los dan, diciendo que hablan al Rey sobre nuestros negocios; aun- 
que algunos, por secreto que benga, no se pueden escusar, particu- 
larmente a este Gobernodor, que le devemos más que a nadie, y al 
sobrino del Rey, que estamos en su ciudad y es segunda persona del 
Rey (2), y aun otra u otras dos personas de mucha importancia. 

Aviso otra vez a V. S. que importa mucho venga el presente se- 
creto, que nadie sepa lo que biene, ni que biene para el Rey, y sólo 
entienda que se ha de dar a mí, y que el portugués que ba allá, 
quando volviese acá a Japon, lo podría traer, pues V. $. se lo pro- 
mete en su carta, y que será con más curiosidad que este año, por 
lo que estará esperando. Y no le prometa V. S. más, hasta que ven- 
ga el presente de España, que si yo no entendiera que la carta que 
bino para el Rey la había de leer otro, no se pusiera lo que V. S. 
promete, y por temor de eso, se puso. 

El Rey tomó tres tibores; otro se dió a Fungen, que ya sabía que 
benía para él, y si no lo supiera, quizá no lo llevara, porque otros 
le merecían mejor que no él. Y es muy poco lo que él puede con el 
Rey, y Faranda menos o nada, aunque a entrambos les ha dado el 
Rey cartas para que solos ellos puedan embiar navios a Manila y 
sin su licencia nadie vaya. Que ya Gaspar, me dicen, 4 prometido 
otra carta para lo mismo. Yo conozco ya a quien se deven dar los 
presentes, fuera del Rey. 

Al Capitan General no di la carta, por ser poca cosa lo que ha- 
vía que dar. Aunque algun tiempo fué Capitan general, ya no lo es; 
verdad es que es una de las personas más graves que andan junto 
al Rey, pero no puede tanto con él como otros para nuestro nego- 
cio. Y assi di el otro tibor al Governador, que arriba he dicho, por- 
que ha hecho en nuestro negocio más que nadie, y quando venga el 
presente, le tengo de llevar a él conmigo. Dos hijos tiene christia- 
nos (3), aunque me dicen que él no lo sabe. Hol]gárame biniese para 


(1) En el Ms. se dice: «alando por alagando o mejor dicho halagando». 

(2) Llamábase este sobrino de Tayko, Hidetsugu, que por renuncia de su tío desempe- 
ñaba el cargo de Kwambaku. 

(3) Llamábanee los hijos de Maeda Motokatsu, Tomás y Pablo Sakon Kyushichi. 
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ellos alguna cosa buena, y para su padre y para un factor que tiene 
en su casa, un tibor; que nos ha favorecido mucho. | 

A Faranda se le dió un poco de vino, y azeitunas y dos caxetas; 
y si no viniera en la carta de V. S. que embiaba un regalo, no se le 
diera, porque no havía para qué. Esto de conservas y vino no lo es- 
timan acá en mucho; yo avisaré en otra carta a V. $, si el Rey pi- 
diere algo de ello. 

Ya tenemos un convento pobre, de madera, y cañas y barro, con 
su iglesia, aquí en Meaco, en un lindo sitio que el Rey nos dió; 
aunque el convento no está acavado, falta poco. Hase hecho de li- 
mosna, y parte de ello ha sido prestado. Para pagar esta deuda y 
acabar lo que falta, pido a V. S. amore Dei limosna; creo que serán 
necesarios quatrocientos y cincuenta ducados, y si alguna cosa 80- 
brare, por ventura, podrá V. S. aplicarlo al espital que se quiere 
hacer junto a nuestra casa, para que en él nos exercitemos los que 
acá estamos, curándoles las almas y cuerpos. Hannos dicho que el 
Rey es amigo de pobres y que gustará mucho de que lo tengamos, 
y para conversion de los gentiles nos dicen será de grande efecto. 
El ha de ser instrumento de que muchisimas almas se salven, y assi 
confio yo que V. S. querrá ser participante del grande fructo como 
dél se espera; porque para esos y pobres nos han dado licencia de 
bautizar, como lo agamos secretamente, lo qual se puede muy bien 
aser. Con quinientos pesos que V. S. embie de limosna para él, se 
podrá hacer, y aun sobrará algo para el sustento de los pobres. 

Un hidalgo principal christiano, llamado Cosme, escribe a Y, S. 
y le embía dos biobos (biombos) en señal de amor. A este tenemos 
como por padre, porque él nos ha hecho la casa e yglesia y muchas 
limosnas; es muy buen christiano y su muger. Debémosle mucho, 
porque aunque no nos dió él toda la limosna con que se ha hecho el 
convento e yglesia porque es algo pobre y tiene dos hijas, ha dado 
buena parte de ello, en limosna, y ha prestado también para que se 
acavase la obra. Holgaría le embiase V. $S. algun regalo, todo secre- 
tamente. El es el mavordomo del hospital y pone doce ducados para 
la obra, de su pobreza. Persona es que se le puede fiar qualquier 
cosa que se embiare, porque es muy conocido de todos por persona 
noble y muy fiel; yo le conozco muy bien ¿ntus et foris (1). 

Muchas cosas parece que pido, pero para pecho tan liberal y 
christiano como el de V, $, todo es poco. 


(1) Cosme Xoya o Shombashi, secretario del Kwambaku Hidetsugu y síndico de los 
Franciscanos. Véase RIVBADENEIRA, lib. IV, caps. AXVI y XX VIH, y lib, V, cap. VIII. 
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Ya tengo, días ha, escrito otra carta a V. S. en respuesta de la 
primera que recibí, donde digo la grande pena que recivimos de la 
muerte del señor su padre; acá le hemos encomendado a Dios, y se 
le dijo una Misa, con la qual y una quenta bendita que yo tengo se 
saca alma del Purgatorio. El Señor le tenga en su gloria y a V. $. 
dé mucho de su divino amor. 

De Meaco, 12 de Octubre de 1594. 

Fray Pedro Baptista. 


V 


Carta al Gobernador de Manila, en la que vuelve a insistir sobre el 
presente que conviene mandar a Maeda Motokatsu y sobre el que 
promete a Tayko, y le maniflesta el disgusto que tiene al ver que 
Tayko no se cuida de contestar a la carta de la segunda Embaja- 
da.—Nagasaki, 6 de Marzo de 1595. 


Ms. BN, fols. 102v.-4v. 


Nuestro Señor more siempre en el alma de V. S. 

Después de haver escrito otra carta y serrada, que ba con esta, 
me pareció auisar a V. S. que convedría mucho escriviese V, $. al 
Governador de Meaco y le embiase un buen presente, pidiéndole 
fuese intercesor en los negocios de Manila; porque nadie hay en todo 
el reyno que lo pueda hacer con el Rey tan bien como él, y benga la 
carta escrita en lengua china, por que no entiendan que les torce- 
mos las palabras, quando se les lee la carta de V. S. Este Governa- 
dor es del que digo en estas cartas que es hombre muy insigne y de 
muchas prendas, aunque es infiel; de dos hijos que tiene, el menor 
es christiano; pero no conviene escrivirle al padre nada acerca dél, ' 
porque no se save que sepa él que es christiano y podría causar .al- 
guna turbacion a este Governador. 

Podrá V. S. escrivir los navíos que han de ir. Al Rey no me pa- 
rece conviene escrivirle, pues no responde. Si V. $. le enbiare el 
presente que le prometió en su carta, combiene tambien embiar a su 
sobrino dos perros y un gato, para compañia de otro que se le dió; 
podrá venir macho y hembra por si fuere muerto este otro. Y si para 
él no biniere nada, tampoco venga para el sobrino, porque no se le 
podrá encubrir al tío. Para un factor del Governador, que he dicho, 
importa mucho un presente; porque éste es el que nos favorece con 
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el Governador y nos da entrada para hablarle, que ordinariamente 
tiene la casa llena de gente, que bienen a pleitos y negocios, y el 
mismo Governador gustará de ello, que desea darle contento. Y es- 
crívale V. S. a este Governador que mire por nosotros y nos favorez- 
ca en lo que pudiere. 

Los japones que trajeron tibores el año pasado, enriquecieron 
mucho; pero todo su gozo se convirtió en llanto y su riqueza en po- 
breza. Havía mandado el Rey que todos los tivores le presentasen 
para comprar él los que más gusto le diesen, y porque bendieron al- 
gunos antes de mostrárselos, se dió contra ellos, que perdiesen los 
que havían comprado los tibores, y los bendedores el dinero que les 
havian dado por ellos. Empero les mandan pagar sobre eso lo que 
les costaron en Manila y treinta taes más a cada mercader. Ahora 
me dicen que ha mandado el Rey, so pena de muerte, que nadie trai- 
ga tibores sino solamente Faranda y Funguen, a los quales ha dado 
chapas para que ellos tengan cuidado de los navíos que han de ir a 
Manila, y ninguno irá sin su licencia. Este año ban quatro sin el de 
los portugueses. El que lleva ésta es capitan de un navío de Faranda. 

Nuestro Señor guarde a V. S. en su santo amor. 

De Nangasaque, 6 de Marzo de 1595 (1). | 

De V. S. siervo en el Señor. 

Fray Pedro Baptista. 

En este navío de Manuel Luis ban tres cartas mías para V. 8. y 
esta, que es la postrera, servirá de dar cuenta del gran cuidado en 
que nos ha puesto el no responder el Rey a la carta de V. S., si por 
ventura es que le ha acrecentado la gana de Manila con el gran pro- 
vecho de los tibores, que cierto no me atreviera a escrivirlo, sino 
fueran allá tantos testigos de bista, que han sido una suma de más 
de cien mil ducados, y los que han de dar después que vuelva a 
vender los que le contentaron, que siendo todos quatrocientos tibo- 
res, a más los que este año se han traido de Manilla, y haviendo al- 
gunos de a mil ducados, y más de diez que se apreciaron en dos mil 
será la ganancia grandísima (2). 

Temiendo pues, si era esto el no eserivir a V. S., por hacer algo 
de solapada, me parece, por lo que el hermano Fray Marcelo me es- 


(1) En el Me. que copiamos se pone la fecha en esta forma: «De Nangasaque 6 de Mar- 
z0 de 1594», lo cual es un manifiesto error del amanuense, pues 8an Pedro Bautista no bajó 
a Nagasaki desde Kyoto hasta el mes de Diciembre de 1594, y por otra parte en esta carta 
se trata de sucesos que ocurrieron después de Septiembre del mismo año 1594. 

(2) Acerca del precio de estos tibores o tinajuelas, véase lo que se dijo en ATA, t. 1, pá- 
gina 340, 
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crivió, que no es sino la enfermedad del Governador de Meaco, que 
tiene a cargo la respuesta de V. S. y es el de quien más se fia el 
Emperador. Tambien pudo ser que se picase de la carta, la qual con 
todo rigor se trasladó; porque, aunque se quisiera hacer lo contra- 
rio, estava en Mecao un Padre de la Compañía que la havia de leer, 
y si allara que se mudó una sola palabra, nos arguyera de falsos 
embajadores de V. S., y assí convino trasladarse con todo rigor aun- 
que él se sintiese. Y no tenga duda, porque, como se quiere hacer 
adorar por Dios, segun se dice, mire V. $, si consentirá que se diga 
que hay otro en el mundo que sea tan grande Rey como él. Lo que 
yo tengo por muy cierto es, que el Rey de mejor gana reciviría la 
caxita de oro en que benía la carta, para darla a su manceva, que 
"luego embió a llamar al Meaco para que biese el presente, que no la 
carta de papel, porque ellos no tienen ojos a lo que vendrá, sino a 
lo presente que ven. | 


vI 


«Carta del santo Comissario al P. Pedro Gómez, Vice-Provincial de 
la Compañta de Japon, escrita quando le quisieron echar y le echa- 
ron del Hospital de San Lázaro de Nangasaque, donde después fué 

_ crucificado.» —Sin fecha. 
Ma. del Archivo de Pastrana, Cajón 56, leg. LI, 


Esta carta nos la ha conservado Fr. Jerónimo de Jesús en la Relación del glorioso marti- 
rio de seis frayles Descalcos de San Francisco y veynte japones que padecieron a 5 de Febrero 
O segun olra cuenta a 4 de 1597, que teníamos por perdida, pero que un amigo nos la ha fa- 
cilitado junto con otros documentos que el P. Fr. Francisco de Montilla, Procurador de la 
Provincia de San Gregorio, presentó a Su Santidad en los años de 1597 al 1600. Estos do- 
eumentos se hallan coleccionados en un volumen, encuadernado en pergamino, de 460 fols. 
más 8 de preliminares, sin numerar, en los que se hace el resumen y se pone el índice de la 
Colección. Esta es una copia hecha directamente de los originales, por un italiano, en el 
siglo xvi, y mide su encuadernación 290 x< 210; los fola. del texto, 275 200, y la caja 
225 xi130 mm. i 

La carta que en este lugar publicamos se halla en el fol. 457r. de dicha Colección, que ti- 
tularemos Colección del P. Francisro de Montilla (Cítase CFM), y aunque esta carta carece 
de fecha, es indudable que fué escrita durante la cuaresma antes del mes de Mayo de 1595 (1). 


Muy Rdo. Padre en Christo. 
Es tanto el crédito de la virtud y religion de V. Paternidad, que 
no creo es sabidor de los agravios y molestias que en este Hospital 


(1) Fr. Jeróximo DE Jesús, en el cap. 111 de su Relacion, dice que en la iglesia del hos- 
pital de San Lázaro, donde residían, predicaron toda la cuaresma del 1595; RIVADENEIRA, 
lib. IV, cap. XI, afirma que San Pedro Bautista y Fr. Jerónimo de Jesús estuvieron en di- 
eho hospital «una quaresma», y BERNARDINO DE Avia, cap. XV, dice que fueron obligados 
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nos han hecho a mi compañero (1) y.a mí, y aunque siempre he ca- 
llado, «hora no puedo; pues ha llegado el caso a término, que nos 
quieren echar de un hospital que en todo el mundo es lugar de po- 
bres; y esto, dando dádivas a los gentiles. 

Sepa V. Paternidad que yo estoy en Japon con licencia de Dios 
y del Papa, y con la del rey D. Phelipe y de Taycogoma, empera- 
dor de Japon, y con la de Foin, governador de Meaco (2); por lo 
qual ruego mucho a V. Paternidad que se mire bien el escándalo 


a entrar en el Machi o en él interior de la ciudad, donde en Mayo del mismo año les hície- 
ron una casa y una iglesia; por lo que se puede asegurar que esta carta fué escrita durante 
da cuaresma o antes de Mayo de 1595. 

(1) Se refiere al P. Jerónimo de Jesús. 

(2) El P. Proro Chiriso, 8. J., en su Historia Ms. lib. 11, cap. XIV y sigs., según Co- 
LÍN-PAsTELLSs, líb. 111, cap. VI, pág. 80, refiere la pretensión de los Franciscanos de fundar 
una casa en Nagasaki y la causa por la que tuvieron que desistir, según él, de la empresa, 
con estas palabras: «Viéndose el Padre Fray Pedro Bautista con tantos y tan buenos com- 
pañeros dió principio a otra casa en la ciudad de Osaca... Deseaua tambien el mismo Padre 
fundar otra tercera en el puerto de Nangasaqui, y pareciéndole que auía de auer en ello al- 
guna dificultad, acudió al gouernador Genifoyn, diciendo cómo dos religiosos de sus com- 
pañeros tenían necessidad de irse a curar al puerto de Nangasaqui; que les sacasse una 
prouision de Taycosama para poder estar allí. Respondióle el Gouernador que para irse a 
curar ninguna necessidad tenían de prouision, porque nadie les daría disgusto, ni pesadum- 
bre. Con esto partieron para Nangasaqui el Padre Fray Pedro Bautista y el Padre Fray 
Gerónimo, su compañero. Recibiéronlos en su casa y hospedáronlos los Padres de la Com- 
pañía, procurando seruirlos y acariciarlos, quinze o veynte días que allí estubieron. 

»Poco después se passaron a una iglesia pequeña que se dezía San Lázaro y estaua fuera 
del pueblo junto a dos hospitales en que se curauan los leprosos. Tenía a su cargo esta igle- 
siala casa de la Misericordia, a quien tambien tocaua el cuydado de aquellos dos hospita- 
les. Causó esta entrada en la iglesia, tan repentina, alguna turbacion en los Mayordomos 
fiel hospital de la Misericordia, por hauerse hecho sin dezirles nada, pero muy mayor en el 
Teniente del gouernador Terazaua, que era gentil y residía en aquel puerto, porque le auía 
mandado su señor estnuiesse desierta y no dixessen Missa en ella, ni uuiesse altar ni imá- 
genes dentro, Y quando vió que los Padres dezían allí Missa y predicauan públicamente, 
escriuió a su amo que estaun entonces en el puerto de Nangoya, si auía dado licencia para 
ello. Enojósse mucho desto el gouernador Terazaua, y embió a dezir a su Teniente que le 
pusiesse en lista todos los nombres de los christianos que fuessen a oyr Missa a San Láza- 
ro, porque los auía de mandar cortar las cabecas, y que él estaua entonces de camino para 
Meaco y sabría la voluntad de Taycosama y la licencia que auía dado para ello. 

»Con este recaudo que tuuo el Teniente mandó pregonar con graues y rigurosas penas 
que nadie fuesse a la iglesia de San Líúzary a oir Missa, ni sermon, ni hazer oracion a una 
cruz que estaua allí cerca, que fué de harto desconsuelo para los christianos de aquella ciu- 
dad, porque tenían particular deuocion en visitar cada dia aquella cruz. Llegado Terazaua 
a Meaco informósse muy en particular del gouernador Genifoyn de la licencia que auía 
dado a los Padres para ira Nangasaqui y predicar, y conferido el negocio entre los dos, 
buelto a Nangoya escriuió a su Teniente con última resolucion que no estuuiessen aquellos 
Padres en San Lázaro, ni en ningun lugar de los que pertenecían a su jurisdiccion. 

»Esta resolucion de ambos Gouernadores nació del temor y recelo que tenían, de que no 
les hiziesse cargo Taycosama que consentían aquellas cosas contra su mandato y prohibi- 
cion, pareciéndoles que siendo tan públicas era impossible que dexassen llegar a su noticia; 
porque los propios ¿mulos y enemigos de los mismos Gouernadores se lo dirían por cargar- 
les aquella culpa y descomponerlos con Taycosama. Sabiendo el Padre Vice Prouincial Pe- 
dro Gómez este nueuo trabajo de aquellos sieruos de Dios, fue ¿1 mismo en persona a rogar- 
les que se boluiessen ala cassa de la Compañía, donde primero hauían estado, y desde allí 
podrían esperar el sucesso de aquellos negocios, y ver si los Gouernadores se aplacauan. 
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que se dió quando por parte de la Compañía se hizo tanto impedi- 
mento en Manila de Philipinas. Mire el que se ha dado en Macao; 
pues, como V, Paternidad dice, dicen los gentiles que estas dos Re- 
ligiones son como los honzos de Japon donde hay diversidad de pa- 
receres y salvaciones. 

Cessen ya las contradiciones que tan injustamente se hacen a 
nuestra Religion, y si no cessan, sepa V. Paternidad que tengo de 


Pero los Padres determinauan voluerse a las partes de Meaco, donde tenían dos casas, y 
por esso no aceptaron la que el Padre Pedro Gómez les offrecía.» 

Como en lo que acabamos de copiar del P. Chirino se da a entender que San Pedro Bau- 
tista trató de engañar a Guenifoin o Maeda Motokatsu y que tomó por asalto posesión de la 
iglesia del hospital de San Lázaro de Nagasaki, conviene aclarar estos puntos con testimo- 
nios, que creemos merecen más crédito que el del P. Chirino, como que fueron escritos por 
testigos de vista, mientras que el P. Chirino sólo escribe de referencia, sin alegar los di- 
chos de los que le informaron. 

En primer lugar conviene hacer constar que los Franciscanos fueron a fundar la casa de 
Nagasaki, rogados e importunados por los portugueses, según se testifica en los Apunta- 
mientos del harmano Fray Gerónimo de Jesús para los Padres de la Provincia de San Grego- 
rio tocantes a Japón (CF M. fols. 149v.-S55r.), con estas palabras: «Lo primero, que al señor 
Governador de Manila se le pida una carta de requerimiento para el capitan de la nao de 
Machan y para los portugueses, en que les requiera de parte de Su Magestad no estorven a 
los religiosos de San Francisco que están en Nangasaque, antes les den todo favor... Este 
requerimiento es necessario... no porque los portugueses que aquí están no hayan visto el 
cielo abierto con ver el hábito de San Francisco en Nangasaque, pres ellos mesmos lo pi- 
dieron y a traernos por fuerga fueron hasta el ¡feaco, sino porque el diablo anda contrarian- 
do esta obra de Dios.» : 

San Pedro Bautista que hacía tiempo deseaba hacer la fundación que le pedían, se apro- 
vechó de los ruegos de los portugueses para bajar a Nagasaki a tratar con el Superior de la 
Compañía algunos puntos tocantes a la paz y uniformidad que debían observar los misione- 
ros en la conversión, y de paso fundar una casa que sirviera de procuración, hospedería y 
enfermería, como dice el P. Ribadeneira, lib. 1V, cap. XI: «Estando las cosas en este esta- 
do, viendo el fauor que el Rey nos hazía, determinó el bendito Comissario de baxar a Nan- 
gasaqui (que es el puerto adonde los portugueses residen y vienen de la China con sus mer- 
cadurías) para dar orden cómo se hiziese allí vna casa, adonde estuuiesen dos o tres fray- 
les que tuuiesen cuenta de los recados que viniesen de Manila para el Rey y embiasen los 
del Rey para el Gouernador de Manila; y tambien para que se curasen los religiosos que ca- 
yesen enfermos, porque en otra parte no auía la deuida comodidad para esto; y para tener 
va poco de viscocho, siquiera para los que estauan en la conuersion, que aun esto era im- 
possible hallarse, sino se embiaua desde este puerto. Y lo principal por qué baxó aquel lar- 
xo camino el santo Comissario fué por verse con el Padre Viceprouincial de la Compañía y 
tratar con él algunos artículos para la concordia y paz que este santo Prelado y sus compa- 
ñeros desearon siempre y procuraron que se tuuiese.» 

Para lograr San Pedro Bautista lo que proyectaba no necesitó engañar al Gobernador 
de Kyoto, diciéndole que tenía precisión de mandar a Nagasaki a dos religiosos enfermos, 
como quiere el P. Chirino, sino que claramente le expuso el asunto de la fundación, rogán- 
dole le diese una carta de recomendación para el Gobernador de Nagasaki, a fin de que no 
pusiera obstáculo alguno; al menos, así lo testifica San Gonzalo García, que fué el que in- 
tervino con Maeda Motokatsu en este asunto. He aquí como se expresa San Gonzalo Gar- 
cía en la declaración que prestó en 8 de Enero de 1596, que más adelante se copiará: «Ha- 
biendo dicho el sobredicho (iovernador nos daría una carta para que pudiésemos estar en 
Tangasaque. puerto para Manila y assiento de los portugueses en este reyno, pidiéndosela 
otra vez, dixo que si el Governador que estava governando los reynos donde cae Nangasa- 
que nos bazía contradicion, como nos la hizo, que no nos la hazia él, sino porqus otros le 
suplaban la oreja y que pedían que no consintiesse estar allí los religiosos de San Francis- 
co; que si estuviessen, que fuesse en la misma casa y convento de los Padres de la Compa- 


Google 


2922 CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 





ir en persona o embiar al Rey y al Papa a dar cuenta de lo que passa 
en Japon; y mire V. Paternidad qué parescerá quando se sepa que 
los gentiles y infieles nos dan el sustento y casa, y los fieles, y tan 
fleles siervos de Dios, no nos dejan estar en un hospital, que es casa 
de pobres en todo el mundo. 
No más, sino que nuestro Señor a V. Paternidad guarde etc. 
Fray Pedro Baptista. 


ñía por huéspedes, y que le havían dicho que contra el mandato del Rey queriamos andar 
por el reyno; y dixo más; que nuestros naturales nos eran contrarios y no los de la tierra de 
Japon.» 

El 18 de Diciembre de 1594 llegaron San Pedro Bautista y Fr. Jerónimo de Jesús a Na- 
gasaki y se hospedaron en la casa de la Compañía «por así lo querer sus Padres», como 
dice Bernardino de Avila, 1. e. 

«Era Vice-Provincial —dice el P. Jerónimo de Jesús, en carta que desde Naxasaki es- 
eribió a los PP. Comisario Visitador y Provincial de la Provincia de San Gregorio, que Dioa 
mediante se publicará en otra ocasión— el P. Pero Gómez, varon doctíssimo y santo, con 
Cuyo parecer no se sacó el Breve (de Gregerio XIIT), antes, si por él fuera, nos metería en 
3us8 entrañas; y otros dos hallamos aquí que tambien se holgaron con nuestra venida a este 
puerto de Nangasaque. Otros lo llevan muy a cuesta arriba vernos en esta tierra, particu- 
larmente viendo nuestra determinacion de hazer assiento en ella como puerto y puerta 
para la christiandad y estender nuestra Religion en Japon. Y como estos Padres son sier- 
vos de Dios, yo no me atrevo ajuzgar por qué lo hazen, porque, cierto, los colores son de 
gran apriencia.» Y en otra carta dice el mismo P. Jerónimo al Comisario Visitador de Fili- 
pinas, Fr. T.uuis Maldonado: «Los Padres deseavan que nosotros hiciéramos casa en Firan- 
do (Hirado) y no en Nangasaque». Pero como no agradara a los Franciscanos esta propues- 
ta, «con beneplácito del P. Vice-Provincial (que era el P. Pedro Gómez), dice Bernardino 
de Avila, l. c., se fueron a residir, en passando Nauidad, a la yglosia de San Lázaro (que 
después llamaron como oy se llama, San Juau Baptista), aunque de allí fueron compelidos 
a entrar en el Machi, adonde en Mayo del mismo año, les hizieron una casa y una yglesia, 
donde estuvieron hasta que a los que en ella se acertaron a hallar el año de nouenta y sic- 
te los embarcaron en la nao de Ruy Mendez de Figueredo, en la qual fueron lleuados a 
Macan.» 

Quiénes fueron y cuáles fueron las causas por las que expulsaron a los Franciscanos de 
la iglesia de San Lázaro de Nagasaki, nos lo dice el P. Jerónimo de Jesús en su Retación, 
cap. MI, con estas palabras: «Como esta materia de Nangasaque ha de ser tan odiosa y es- 
c<candalosa, si se escriviesse como passó y como yo la vi en compañía del santo Comissario, 
me pareció, por amor de Dios y por honra de la Compañía (adonde entiendo hay muchos 
buenos) de callarla; notando solamente algunas cosas memorables y de edificacion para los 
lectores. Y lo primero que hallo memorable es, que haviendo entrádonos en el hospital de 
los lázaros de Nangasaque con licencia del señor de la tierra y del Governador gentil, y con 
beneplácito del Padre Vice-Provincial de la Compañia, a quien se dió primero cuenta, y ha- 
viendo predicado toda una quaresma a los christianos, donde todas los noches acudían a 
hazer sus disciplinas en compañía del santo Comissario, el qual primero les leya una licion 
de la Passion y luego se comencava la disciplina, que muchas noches durava grandíssimo 
espacio de tiempo, y tambien el Santo iva cada día a dar por su mano de comer a los láza- 
ros, una vez al hospital de los hombres y otra al de las mugeres, haziendo todas las obras 
de caridad que podía, lo qual no podían sufrir los Padres de la Compañía. Y assí procura- 
ron echar al santo Comissario mil vezes, con mil artificios; pero al fin, como el Santo esta- 
va con licencia del Rey de la tierra, no se curava de todas las amenacgas que le hazían. 
Pero al fin de todo, como vido que le echavan por fuertes mañas (y siempre la Compañía 
escondía la mano y dava el golpe con mano agena), determinó tener paciencia en todo lo 
«que se offreciesse; y un día vinieron los Hermanos de la Misericordia, y dixeron que aquel 
hospital y yglesia era suya, que se saliessen de allí. El santo Comissario, por una persona 
honrada, llamada Manuel Rabelo, del hábito de Christo, les embió a dexir que les rogava y 
podía, que pues dezían era suyo aquel lugar, le diessen licencia para entrar en él, pues el 
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VII 


Carta al Provincial de Manila, Fr. Juan de las Garrovilas, en la 
que le da algunos consejos para que gobierne con acierto la Provin- 
cia; le comunica la muerte de Hidetsugu, sobrino de Tayko; le rue- 
ga se interese por las Misiones del Japón y le alivie del cargo de 
Comisario. Nangasaque, 11 de Septiembre de 1595. 


Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 56, leg. 2, un volumen encuadernado en pergamino 
de 320 fols.; mide 320 x 225 mm. Contiene varias Cartas y Relaciones del Japón y de la In- 
dia Oriental de varios tamaños. Entre los folios 96r. y 116v. se halla un cuaderno de papel 
de arroz que mide $00 >< 220 mm., en la carátula del cual se lee: Cartas que los Sanctos 
Mártyres de Japon escriuieron aserca de su martyrio y las que escriuieron otros religiosos 
eserca de lo mismo. Ban trasladadas de sus originales con toda verdad. La letra es de indio 
filipino, salvo el siguiente certificado con el que se cierra el cuaderno: «Yo Fr. Juan de las 
Garrouillas doy testimonio, como Prouincial que soy desta Prouincia de San Gregorio, que 
estos traslados son fielmente sacados de sus cartas oryginales a mí inbiadas; los quales de 
uwerbo ad uerbum están trasladados, y digo ser buenos y bien sacados de las cartas en 5us 
títulos, En testimonio de verdad lo firmé a 19 de Mayo, en este conuento de nuestra Seño- 
ra de los Angeles de la ciudad de Manila de 1597 años.» Falta la firma. (Cítase, CJG.) 
Folsa. 113v. al 115r. (1). 


Pax Christi «. 

Aunque de munchos abrá recibido V. C. el parauien del oficio 
que le han dado (2) yo no pienso gastar papel en esto, sino dezirle 
lo que siento; que me he compadezido y conpadesco de V. C., como 
lo higiera de cua!quier otro Hermano de los que yo más amo, si le 
uiera de semejante ofigio cargado. Y no he dicho esto para que 
V. C. desmaye, sino para que cobre nuevos brios y nuebo espiritu 
abrasándose mucho con Dios en la oración; pues es el medio por 
donde nos comunica su luz, para exercer bien qualquier ofigio. Yo 
confio en cl Señor que con esta comunicación, y el buen talento y 
discreción de que Dios doctó a V. C. 4 de estar esta Prouincia bien 





señor de la tierra y el Rey de Japon le dava licencia para estar adonde quisiesse, y que 
siendo, como eran de la Orden de San Francisco, que tambien venían a ayudarles. Hecho 
su consilio en la casa de la Misericordia, respondieron que ellos no conocían sino a los Pa- 
dres de la Compañía, que no querían dexarnos estar en su hospital.» 

(1) Esta carta se halla también en el Ms. BN, fols. 396r-9r. 

(2) Fr. Juan de las Garrouillas a quien va dirigida esta carta fué nombrado Provincial 
de la Provincia de San Gregorio en el Capítulo que se celebró en Manila en Septiembre de 
1504. Fué hijo de la Provincia de San José. En 1581 se agregó a la Misión que fué despacha- 
da en Sevilla en Junio de dicho año y llegó a Manila el 24 de Mayo de 1582. En Filipinas 
ejerció los cargos de Comisario Provincial de Camarines, dos veces Definidor y otras dos 
Provincial. Lleno de méritos y virtudes falleció a los sesenta y seis años de edad en la en- 
formería de Lumbang, sin que podamos precisar el día ni el año. Véase La LLave, trie- 
nío VI, cap. 1 y trienio X, cap. XVIII. El P. PLarERO, pág. 39, dice que falleció en 1612 a 
los 17 años de edad. 
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rregida y gouernada. Y quitensele a V, C. esas sospechas que dige 
que tiene de si fué su eleción de Dios o de los hombres, y entienda 
que fué de Dios, no para que aya rremision en el oficio, como creo 
yo no abrá, pues Judas y Saul fueron elegidos por Dios para aque- 
llas dignidades tan grandes, y sauemos el fin que tubieron. 

El auer tomado tantas casas de nuebo, no a dexado de causar en 
mí admiracion, por no ser V, C. y los demás Hermanos del Difinito- 
rio nuenos en la tierra, de donde se siguió que aun un sacerdote no 
tubo V. C. para enbiarnos este año, aunque, si otros ynconbinientes 
no se siguiesen, poco ua a dezir que no venga, que otro día le pro- 
beerá Dios. 

En lo que yo pongo los ojos (que es trauajo que de sólo V. C. 
cuelga), es que si un frayle pide consuelo y no se siente para estar 
en la convercion, con la obligacion que V. C. tiene de acudir a él, 
si no ay otro de que echar mano, se abrá de quedar desierta la vi- 
sita (1), o vn frayle solo. Y si el tal frayle no fuere consolado según 
su justa peticion, y después hiciere algunos disparates, aunque no 
sean públicos, no le arriendo la ganancia al Prelado a cuyo cargo: 
está, ni saldría yo por su fiador, ni aun quisiera estar en su pellejo. 

Hermano charíssimo, bien saue aquel proueruio comun, quien 
bien te quisiere, te hará llorar, y quien mal, reyr. Grande cosa es el 
amor de los próximos y encomendado por Dios; pero el más enco- 
mendado soy yo; porque poco aprobechará que a todos saque del 
pie del lodo, si yo me quedo en él. Doctrina es esta de aquel sancto 
varon el Maestro Abila, en sus epístolas; el qual escriuiendo a un 
predicador, dize assi. «(Juanto au lo del alma, le encomiendo que de 
tal manera aprobeche a otros, que nunca pierda su oracion mental 
y recogimiento; y en esto mire muy mucho, porque e visto algunos 
que an dado quanto tenían y quedáronse pobres para sí y para otro. 
Suelen, Padre, dezir dello con dello... No ser muy continuo dema- 
siadamente en darse a otros, mas tenga sus buenos ratos deputados 
para sí; y crea en esto a quien lo á bien prouado» (2). «No más hijos. 
que leche» (3). Todas son palabras del dicho sancto varon. Y en su 
bida, escripta por Fray Luis de Granada, se quenta que le conbida- 
uan a este sancto hombre que se fuese a la Corte, pues allí auía 
oportunidad para hazer mucho fruto con sus sermones y consejos 


(1) Visita = Poblacion pequeña sin jurisdicción propia, que dependo del pueblo en don- 
de reside la autoridad; es decir, una aldea. 

(2) Obras del Beato JUAN DE ÁAvILa, €. 1, pág. 217, Madrid, 1894. 

(3) Estas palabras no están en la carta en que se encuentran las anteriores. 
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en aquella gente noble y grande; dixo que no quería, porque temía 
que le auia de faltar tiempo para mirar por sí y darse a la oracion. 
Aunque esta doctrina la abrá ya V. C. leydo, no hará mal refrescar 
la memoria con ella. Lo que sé cierto es, que no quiere Dios que con 
daño de mi alma yo procure el bien ageno. i 

Acá tenemos salud, gloria al Señor, los que estamos en Nanga- 
saque (Nagasaki), que somos el hermano Fray Bartolomé Ruiz, Fray 
Herónimo (de Jesús), Fray Juan Pobre y yo (1). De los Hermanos 
de Meaco he tenido cartas pocos días 4, y escriuen que están con 
salud. Ase comencado a hazer el ospital y tienen ya muchos pobres 
que no caben de pies. Cúranles las almas y los cuerpos, predicán- 
doles públicamente sin que nadie ponga estorbo. Acude ynfinita 
gente de gentios (gentiles) a uer lo que pasa, y están muy espanta- 
dos, teniendo por gente sancta a los christianos; conviértense mun- 
chos vista esta sancta obra (2). Yo estoy de partida para Meaco, y 
lleuo conmigo al hermano Fray Juan Pobre. Ay de aquí a Meaco 
más de cien leguas de Castilla; aunque se anda por mar, se suele 
tardar en la yda veinte días y más, y algunas veces menos. 

El Enperador á hecho algunos castigos agora en su reyno. A su 
sobrino, a quien auía dado tres reynos y hecho señíor de Meaco, le 
mandó que se cortase, y ya se cortó o le cortaron, y a otros criados 
suyos y quince hidalgos de su casa dizen que se cortaron, como le 
- vieron a él cortado. Esta justicia á hecho, porque dizen que se que- 
ría hazer rey y matar a su tío (3). Después para el berano escriuiré 


(1) San Pedro Bautista llegó a Nagasaki, con Fr. Jerónimo de Jesús, el 18 de Diciem- 
bre de 1594. BERNARDINO DE ÁVILA, que a la sazón se hallaba en Nagasaki, dice en el capí- 
tulo XV que «el mesmo año de nouenta y quatro en diez y ocho de Diziembre vino a esta 
ciudad de Nangazaqui el P. Comissario Fr. Pedro Baptista, y traxo consigo al P. Fr. Hie- 
rónimo. Aposentáronse en la Compañía de Jesús, por sus Padres assí lo querer; y de allí, 
con beneplácito del Vice-provincial, que era el P. Pedro Gómez, se fueron a residir, en pas- 
sando Nanuidad, a la yglesia de San Lázaro, que después llamaron, como hoy se llama, San 
Juan Baptista, aunque de allí fueron eompelidos a entrar en el machi (*), a donde en Mayo 
del mismo año (1595) los hizieron en vna casa vna yglesia, donde estuuieron hasta que a los 
que en ella se acertaron a hallar el año de nouenta y siete los embarcaron en la nao de 
Ruy Mendez de Figueredo, en la qual fueron llevados a Machao, como luego se dirá». Fray 
Bartolomé Ruiz debió bajar desde Kyoto a Nagusaki a mediados del año 95, y Fr. Juan Po- 
bre acababa de llegar al Japón, 

(*) Calle del centro de la población. 

(2) En carta que escribió San Pedro Bautista en 1595, de la cual se conserva un frag- 
mento al final de la copia de otra de Fr. Jerónimo de Jesús, Ms, del AIÍS, sig. 1.-1.-3[25, que 
publica CoLin-PASTELLS, t. HI, págs. 69244, dice el santo Comisario: «Ya está comencado 
a hazer el ospital con algunas limosnas que acá dieron loa cristianos, y algunos an yA Ca- 
minado para el cielo. Es mui visitado de gentiles, y muchos se conuierten viendo la cari- 
dad que se tiene con los pobres. Aunque se les predica a vista de todos, nadie á puesto len- 
gua en ello.» Acerca de este hospital, véanse RivaDENEIRA, lib. IV, cap. XIL y BERNARDINO 
pe AviLa, cap. XVII. 

(3) San Pedro Bautista en el fragmento de la carta mencionada, de 1095, dice: «Lo que 

ARCE. 1-4.—Tom. VI. Ñ 15 
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a V. C. despacio todo lo que fuere digno de ser sauido, y rresponde- 
ré á sus cartas. 

El portugués que esta lleua se llama Bazco Diaz; es una persona 
muy honrrada y a quien devemos muchíssimo. V. C. amore Det, le 
fauoresca en todo lo que fuere pusible. Trayrá los religiosos que 
ubieren de venir muy bien acomodados y rregalados. Tengan V. C. 
aficion a esta tierra, que no saue el thesoro de almas que ay; junta- 
mente con que se puede guardar la Regla mejor que no allá. Y si 
V. C. se oluidare, mire que á de probeer Dios de otro que se acuer- 
de della, y no tendremos que agradecer a V. C.; pero no me puedo 


de nueuo ay acá es que el Rey deste rreyno manda a su sobrino cortar la barriga, al qual 
auía hecho señor de tres reinos, con los quales entraba la ciudad de Meaco, y cortó a otros 
tres principales que le seguían. Dízese que se quería leuapntar con el rreino y matar a su 
tío por otros respetos. Un amigo perdimos en morir este señor de Meaco; porque nos quería 
mucho, y enuió, en ueces, quatro puercos xaualies de los que él cacaua. Ma:. nada le apro- 
uecharán, que se los lleuó el diablo,» Véase también la carta citada del P. Jerónimo de Je- 
sús y Bernardino de Avila, 1. e. Payko mando que su sobrino se suicidase, porque, habien- 
do tenido Tayko un hijo de una de sus concubinas en 1592, exigió a Hidetsugu que, a pesar 
de tener hijos propios, adoptase al recien nacido por su heredero. Al hacer Tayko esta pro- 
posición calló Hidetsugu; pero pasado algún tiempo, pretendió buscar aliados entre los 
descontentos de la situación para su defensa. Entre estos acudió a Mori Terumoto, Daimyo 
de Choshu; el cual, lejos de prestarse a sus ruegos, dió cuenta a Tayko de los proyectos de 
Hidetsugu. Por esto le privó del cargo de Kwambaku y le desterró x1 monasterio budhista 
de Koya, provincia de Kii, en el año de 159%, y al año riguiente le mandó que se abriese el 
vientre o se suicidara con el procedimiento del harukire, lo que hizo en Agosto de 1595. Y, 
según la costumbre japonesa, se suicidaron de la misma manera toda su familia, nus conse- 
jeros, sus mujeres y sus hijos. A sus vasallos, entre los que se contaban Simon Ikeda Tan- 
go-no-kami y Kimura Shigevoshi, Daimyo de Yodo en Yamashiro, como a todos los que se 
habían aliado con Hidetsugu, les despojó de sus dominios. Véanse Murray, cap. 1X; STE!- 
CHEN, cap. XII y Pabinor, cn la palabra Hidelsuyo. 

BERNARDINO DE ÁVILA, 1 €., refiere la muerte de lHidetsuxu y de sus consejeros con estas 
palabras: «Cómo é€l se recogió a la Coya y cortó el cabello, todo quedó pacífico. Y Taicosa- 
ma le embió a dezir ally que pues tan mal agradecido auía sido a Jo mucho que por él auía 
hecho, que se cortase luego la barriga. Oyo el recado del tío con mucho ánimo y pidiendo 
el sucantitiqui, luego que traxeron el vino, tomo la taca en la mano y habló con los criados 
despidiéndose dellos; mas todos le dixeron que antes que él muriese se auían de cortar to- 
dos delante dél. Tomó entonces la taca y beuiendo vn trago de vino, dióla al vno dellos, el 
qual, tomándola, beuió y escurrióndola muy bien (según su usanca) la puso sobre la cabe.a 
y la dió al paje que seruía, y desuiándose vn poco, desnudo el quimon por el braco derecho, 
y sacando el yuayuizari, se cortó la barriga; y luego Toquambacu dando el zacantzuqui a 
los demás, vno a vno, se cortaron hasta el octauo. Quedaua vn niño de doze años muy más 
noble que todos los otros, al qual dixo: «Vos quiero que quedeis vivo, para que me corteisa 
mi la cabeca y se la Heucis a mi tío.» Y con esto, dándole de beuer, se cortó la barriga el 
dicho Toquiunbaco y cayó de bruges aún viuo. El muchacho que lo vió, envistió con él, y 
sacándole la catana fcon que él auía cortado a muchos) le cortó la cabega, y luego se cortó 
assi. A este espectáculo aula estado presente el hidalgo que traxo el rrecado y el bonzo 
mayor de la casa: y acabado, el bonzo 8e corto, y el hidalgo tomo la cabeca del Toquamba- 
co y fue a dar quenta a Puico de lo pasado. el qual mandó luego secrestar la hazienda del 
sobrino, que tenía vn gran tesoro, Y A Catorze mugeres de las que cl más quería, hizo pren- 
der, y puestas en vn carro, fueron Heuadas por las calles de Meaco y delante la cabeca del 
sobrino. la qual yuan parando a cierto trecho, y buelto el rrostro al carro, se leuantaua vna 
de aquellas mugeres y haziale quatro reuerencias a su modo y luego era degollada; y de 


enta inanera lo fueron todas catorze.» 
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persuadir que quien con tanto cuidado enbió a España al Hermano 
Montilla (1), se pueda oluidar de nosotros, digo, de enbiarnos algu- 
nos frayles. 

En los sanetos sacrifigios de V. C. mucho me encomiendo, que yo 
no me oluido de V. C., ni me he oluidado después que desa tierra 
sali, y agora lo hago con aumento; porque como a persona particu- 
lar entra con Jos amigos, y como vniuersal persona y Perlado nues- 
tro le encomiendo tambien a Dios, aunque mis oraciones sean tibias 
y frias, a lo menos el deseo y la yntencion es buena. 

Nuestro Señor dé a V. C. su diuina luz para que en todo lo asier- 
te agradar. 

De Nangasaque, 11 de Septiembre de 1595. 

Fray Pedro Baptista. 

Pues V, C. con el ofigio que tiene puede hazer más racones que 
los amigos y más tan antiguos participen dellas. Lo que yo para mí 
pido es que V. C. me quite el oficio de Comissario y prouea otro pues 
para el año que viene abrá copia de frayles. El hermano Fr. Martín 
Ynacio (2) ynportara muncho acá; a lo menos, el que viniere, de ser 
Comissario, tenga experiencia de la convercion, pues V. C. saue lo 
que ynporta. Bea V. C. tanbien la carta del Hermano Guardian de 
Manila, que podría ser que fuese en ella algunas cosas que aquí no 
escriuo, por estar de partida para Miaco. 


VIII 


Carta de San Pedro Bautista, en la que manda por santa obediencia 
a los religiosos del convento de Kyoto informen lo que supieren so- 
bre ciertas acusaciones que les hacian los Padres de la Comparñía, 
—1 de Diciembre de 1595. 


Ms. CEM, fol. 173v. 


Jesús. 

Fray Pedro Baptista, comissario de los religiosos Descalcos de 
la Orden de nuestro Padre San Francisco que están en estos reynos 
de Japon, a los charíssimos hermanos en Christo Fray Agustin Ko - 


(1) Fr. Francisco de Montilla. Véase ATA. t. Il, pág. 53. 
(2) Fr. Martín Ignacio de Loyola, ATA, t. TI, págs. 220-28, y la Relacion del víaje de Pe- 
dro Unamunu. Mas. del AIS, sig. 1.-1.-3/25. 
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driguez, predicador, Fray Marcelo de Riba de Neyra, predicador, 
Fray Francisco de San Miguel, Fray Juan Pobre, Fray Gonzalo 
García, salud y paz en nuestro Señor Jesuchristo. 

Por quanto a la honra de Dios nuestro Señor y poo de la 
santa fee cathólica y provecho de las almas en este reyno del Japon, 
donde al presente estamos en el convento de la ciudad de Meaco to- 
dos juntos, conviene hacer cierta relacion a Su Santidad y al Rey 
nuestro señor, por cuyo Embaxador vine a este reyno del Japon, 
embiado por Gómez Pérez Dasmariñas, que a la sazon era (30verna- 
dor de las Philipinas, con carta, presente y embaxada al Emperador 
destos reynos, para hazer las amistades entre este reyno de Japon y 
las Philipinas, como al servicio de la Magestad del rey Don Phelipe 
nuestro señor convenía, y a Su Magestad de esto se le ha hecho lar- 
ga relacion por Pedro González (1), que habiendo sido embiado con- 
migo en la Embaxada, fue a dar de todos relacion a España a Su 
Majestad, del recebimiento y buen tratamiento, ansí del Rey como 
de los gentiles deste reyno, y de la alegría, esfuergo y provecho en 
la virtud y manifestacion de la fee que nuestra venida y quedada 
en estos reynos causó en los christianos favorecidos con la divina 
gracia. | 

41 presente, ofreciéndose algunas cosas graues, de las quales 
VV. CC. tienen noticias, ansí de vista como de oydas, particular- 
mente el hermano Fray Marcelo, que, fuvorecido del Señor, en bre- 
ve tiempo ha entendido y hablado la lengua japona y conversado 
con los japones, ansí dentro de esta ciudad como fuera en otras par- 
tes, y el hermano Fray Gonzalo que, por haver estado muchos años 
en estos reynos, es buena lengua, y le traxe yo desde Manila con 
parecer del sobredicho governador Gómez Pérez por mi intérprete. 
Por tanto, ansí los dos, como los demás Hermanos dirán lo que su- 
picren a las preguntas que se les hizieren; y por que nadie pueda du- 
dar de ser verdad lo que dixeren, yo se lo mando por santa obe- 
diencia en virtud del Espíritu Santo, so pena de excomunion latae 
sententiae, que digan en todo verdad. 

Primeramente, si ha sido de provecho nuestra venida a estos 
reynos para el servicio de Dios nuestro Señor y augmento de la fee 
cathólica. 

Item, si conviene que la Religion de nuestro Padre San Francis- 
co persevere en Japon. 


11) AlA.,t. IV, pags. 4123. 
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Item, si por ser este reyno pobre nos podemos sustentar de li.- 
mosnas. 

Item, si por nuestra venida se ha quebrantado la paz que hay 
obligacion haver entre christianos y especialmente religiosos. 

Item, el modo que han tenido en publicar las indulgencias de la 
cuenta del Papa Adriano y de la Cofradía del Cordon. 

Itém, si la novedad de nuestra venida a estos reynos ha causado 
confusion entre los christianos. 

Fecha primero de Diciembre de 1595. 

Fray Pedro Baptista qui supra. 

Item, para que haga fee lo que dixeren en sus dichos, les mando 
que se ratifiquen y, si de nuevo se les offreciere alguna cosa que sea 
nessario decirla, la digan. 

Fecha ut supra. 

Fray Pedro Baptista, quí supra (1). 


IX 


Carta de San Pedro Bautista mandando al P. Marcelo de Ribadenei- 
ra poner en caracteres latinos ciertos testimonios dados por los 
cristianos japoneses y escritos a su modo, en los que declaran lo 
m.uy provechosos que son los frailes de San Francisco en el Ja- 
pon. —12 de Diciembre de 1595. 


Mas. CEM, fol. 228r. 


Fray Pedro Baptista, Cumissario de los religiosos Descalcos del 
Japon, al hermano Fray Marcelo de Riba de Neyra, salud y paz en 
el Señor. 

Por quanto, por las cosas que se han de tratar aeerca de nuestra 
estada en Japon, convino que los christianos dixessen lo que sen- 
fían de nuestra sagrada Religion y manera del vivir, y del provecho 
que es nuestra estada en Japon y en otras cosas, y han dado algunos 
papeles los dichos christianos, escritos en su lengua, la qual no se 
podía leer en España, por no haver quien la sepa, por tanto, yo le 
mando que saque en letra castellana las mismas palabras que están 
escritas en lengua de Japon, conforme los mismos japones lo leye- 





(1) Se omiten en este lugar, por su mucha extensión, las declaraciones de los religiosos, 
las que llevan la fecha de 1 de Enero de 1596, y ocupan los fols. 173-213. 
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ren, para que mejor se pueda hacer la traduccion en lengua caste- 
llana; y porque lo haga con más merecimiento y con la fidelidad 
que se requiere, se lo mando por santa obediencia. 

Fecha a 12 de Diziembre de 1595. 

Y los papeles en letra japona y estos traslados, para que se en- 
tiendan, van señalados con sus números. 

Fray Pedro Baptista, qui supra (1). 


X 


Informe de San Pedro Bautista contestando a las acusaciones que le 
hacian los PP. de la Compañta.—1 de Enero de 1596 


Ms. OFM, fol. 213v. 


Jesús. 

Fray Pedro Baptista, Comissario de los frayles Descalcos en es- 
tos reynos de Japon. Considerando que por razon de mi officio no 
sólo estoy obligado a consejar, amonestar y rogar a mis súbditos a 
que ya que el Señor les ha trabido a estos reynos del Japon al offi- 
cio apostólico de convertir almas a la fee de nuestro Señor Jesu- 
christo, que procuren paz; pues es la que differencia a los hijos de 
Dios y del demonio, y es la señal en que son conocidos los discípu- 
los de Jesuchristo nuestro Señor, y esta paz no sólo entre si, pero 
tambien con los próximos, en especial con los Padres de la Compa- 
nía de Jesús, que ha muchos años residen en estos reynos en el mi.- 
nisterio de la conversion de esta gentilidad; y me consta ansí, por 
una carta del señor Obispo de Japon, que al presente está en la ciu- 
dad de Macan, se dice que no hay paz, como más claramente lo dice 
la comun opinion de los christianos entre los dichos Padres de la 
Compañía de Jesús y nuestra Religion; y por razon de mi officio sea 
obligado a bolver por el honor de la Religion y de qualquiera de mis 
súbditos, siendo de algunos acusados; como a castigarlos, si tienen 
alguna culpa, como he procurado saber si en algo la tienen; por tan- 
to, para que si en alguna ocasion, delante de Su Santidad o del Rey 
nuestro señor fuere necessario responder, ansi por el honor de mi 


(1) Los dichos de los japones, a los que esta carta se refiere, se copian en la CEM, en 


los fols, 225-149, precediéndoles este título: Dichos de los japones en que dan a entender quan 
prorechosos son los frasdes de Son Francisco en estas tierras de Jopon, en lenqua japona Y 
castelleama. La traducción al castellano li hizo San Gonzalo García, como ¿1 mismo lo certi- 


fica al final de ella, 
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Religion, como de qualquiera de mis súbditos, me pareció sería ser- 
vicio de naestro Señor que por escrito, ya que no puedo ir presen- 
cialmente a responder a lo que contra mí o mis súbditos se opusie- 
re, respondiesse a lo que he sabido. 

Los Padres de la Compañía se quexan de mí, y se dice es causa 
de no haver paz entre su Religion y la nuestra y que redunda en 
escándalo y confusion de esta christiandad, por ser tan tierna en la 
fee, que a ser verdad sería gran deservicio de nuestro Señor. 

Primeramente, que haviéndome recebido los Padres con entra- 
Tas de caridad y hecho muchas vezes limosna, nunca he tomado 
aquí en Meaco (ansí para hazer la yglesia como para otras cosas) 
consejo con los dichos Padres, por ser tan antiguos en la tierra y te - 
ner gran experiencia en ella. 

Item, que el día de la Purificacion, predicando el hermano Fray 
Gonzalo, y asistiendo al sermon para decirle lo que havía de decir 
en la lengua, por no saberla por entonces el hermano Fray Marce- 
lo, dixo que en el auditorio havía quatro de una parte y quatro de 
otra que se havían de condenar. 

Item, que el dicho Fray Gonzalo ha hecho otra doctrina chris. 
tiana en la lengua de Japon, la qual ha enseñado a los christianos, 
y no ha seguido la doctrina de que está impresa en la lengua, por los 
Padres; de lo qual ha resultado poca conformidad. 

Item, que el hermano Fray Marcello cop su compañero Fray 
Francisco fueron a unos lugares christianos, sin saber lengua y sin 
decir nada a los Padres de la Compañía que havían bautizado los 
dichos ehristianos, y les van a doctrinar dos o tres vezes cada año. 

Item, que dixo el hermano Fray Agustín que si el Papa le man- 
dasse ir de Japon no le obedecería, y el hermano Fray Marcello lo 
confirmó. : 

Item, que en nuestra yglesia se han confessado muchas personas 
por intérprete; lo qual era novedad a los christianos, teniendo en la 
Compañía Padres que sabían la lengua para confessarles, habiendo 
sido bautizados por ellos. 

Item, que quando venimos trahiendo olio y crisma, a muchos 
hantizados muehos años havía, se puso, v entendían los christianos 
que no havían sido bautizados porque al tiempo del bautismo no se 
les pusieron olio y crisma, y resultava no sólo escándalo, pero afren- 
ta de los Padres de la Compañía. Que quando vine a estos reynos 
no mostré los recaudos con que venía: que causó algun escándalo y 
poca paz. 
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Item, que siendo los japones gentiles desaforados, corriendo gran 
peligro de irreverencia, pusimos el Santíssimo Sacramento en la 
yglesia, no haviéndolo acostumbrado los Padres de la Compañía, 
por el peligro dicho; y a más, porque en tierra de nueva christian- 
dad causará desprecio en los nuevos christianos, por el poco cono- 
cimiento que tienen de tan alto Sacramento. 

Item, que comulgaron en nuestra yglesia dos mugeres, una es- 
tando descasada y otra amancebada, sabiéndolo muchos christianos. 

Item, que de dar el cordon han sucedido muchos yerros, porque 
un japon dixo que era más el cordon que el Santíssimo Sacramento; 
y otros, estando benditos, los vendian. 

Item, que haviendo tanto tiempo que los Padres de la Compañía, 
estavan en Japon, sin decirles nada, mandé que se publicaran las 
fiestas y ayunos de obligacion que tenían los christianos. 

A estos cargos es muy fácil la respuesta. 

A lo primero, digo que es verdad que los Padres de la Compañía 
nos han hecho algunas limosnas para ayuda de nuestro sustento. Y 
a lo que pueden decir que no he tomado consejo, digo que el primer 
año nosotros no entendíamos en la conversión. 

Lo segundo, digo que comencando la conversion se tomó conse- 
jo y se les pidió la forma y modo que guarda van en ella para la ad- 
ministración de los Sacramentos; la qual forma he mandado guar- 
dar (1). j 

Lo tercero digo que, aunque yo no huviera pedido consejo a los 
Padres, tenía poca necessidad de él por la mucha experiencia que 
tengo en las Indias, de ella, en catorce años que ha que vine de Es- 
paña. 

A lo II y III, digo que yo mandaré al Hermano que diga lo que 
hay en esto, y al hermano Fray Agustín. 

A lo IV, digo que estando yo ausente, con licencia de mi Presi- 
dente, fueron los dichos Hermanos, a los quales mandaré digan en 
esto lo que hay y las razones por qué fueron. 

A lo V, digo que por peticion e impertunacion de los penitentes 
se hizo, attento que los doctores dicen se puede hazer, y en ello se 
ha hecho gran servicio a nuestro Señor. j 

A lo VI, digo que dimos olio y chrisma a algunos christiapos, 


(1 ElP, Ribadenejra, lid. IV. cap. XI, dice que habiéndose hospedado San Pedro Bau- 
tista en la casa de la Compañía de Nagasaki, «comencóse allí a tratar lo que se deufa ha- 
rer en la conuersion; y conforme a lo que el Padre Vicepronincial dió por escripto, procedi- 


mos, mandindolo assí el santo Comissario», 
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bautizados por los Padres, sabiendo que no lo havian recivido por 
ño lo haver, y porque viendo ellos que a los que de nuevo nosotros 
bautizá vamos se lo poníamos, lo pidieron con mucha devocion, cons- 
táíndonos de que ellos entendían estavan bautizados, aunque no les 
hubiessen recebido; y antes de recibirlo, se les dezia; y si no se les 
diera, quedaran desconsolados. 

A lo VII (1), digo que, como todos saben, en nuestra Religion 
hay muchos religiosos doctos, y los Prelados tendrán cuydado de 
embiar los que fueren idóneos y convenientes al talento natural de 
los la pones; del cual, los que estamos acá avisaremos muy particu- 
larmen te, aunque le conocen ya por experiencia los religiosos de 
niestra Provincia de San Gregorio de las Philipinas; y a los Prela- 
dos de España se les ha dado relacion de todo esto para que los em- 
bien tales. Y hablando yo con el P. Vice-Provincial de los Padres de 
la Coma pañía, me dixo que no todos podían ser letrados, por haver 
éntre ellos muchos que no lo son. | 

A lo VIII, digo que yo vine a estos reynos del Japon con pare- . 
“er de todos los letrados de Manila, en que decían que, por los Bre- 
ia COncedidos a nuestra Religion y particularmente a nuestra Pro- 
“Mhcia de San Gregorio por Sixto V (2), podíamos venír a Japon y 
Predicar el santo Evangelio, no obstante un Breve que los Padres de 
la, Conan pañía tienen (3), que prohibe a todas las Religiones la entra- 
da a Predicar en este reyno. Los quales pareceres y Breves de nue- 
vO se presentan, y los enseñara luego al P. Vice-Provincial de la 
COM pasnñía, Prelado en estos reynos, si no estuviera impedido con la 
Em baxada a que vine, para poderros comunicar por entonces, aun- 
1Ue mo estava obligado a ello, por no ser mi superior, pero deseoso 
de la paz, lo hiciera; pues estando un Padre de la Compañía, llama- 
do Ra mon, en Meaco, se los enseñé, y no aguardara a que el señor 
Obispo me lo mandara por su carta, en la qual, como por ella cons- 
ara, Parece condenarme. Sea por amor de Dios. 

A lo IX, digo que después de haver puesto el Santíssimo Sacra- 
“en to, me escribió el P. Organtino una carta en que me decía lo que 
61 Cargo se contiene, y le respondí agradesciéndole el consejo; y 
ue el haver puesto el Santísimo Sacramento havía sido con conse- 


e a punto no está en el cuestionario. Es ; 
los Le n su Breve Diem ad pues fruertbes de 15 de No vicubES de 1585. Los pureceres de 
Lera ps nte pURnile se copa en la CFM, £o15 als: bajo este título: Era de los 
San Fra ES de lao Nvera España como de las Philipinas aserca de la yda de los religiosos du 
(3) ed a ñOS reunos de Japon. 
“LO En proprio de Giregorio XUL, Er pastoral¿ officio nostro de 23 de Enero de 1585. 
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jo de los Hermanos de mi compañía; los quales, considerando todos 
les inconvenientes, y porque entretanto que este Rey vive estamos 
con mucha seguridad, por havérsenos dado por padre y nos ha dado 
de comer como a pobres, y licencia para hazer convento e yglesia y 
nuestros officios divinos como en España, cantándose Missas y can- 
tándose otras devociones en voz alta, tañiendo campanas, sin que 
nadie nos haya hecho contradicion, antes hemos tenido muy parti- 
culares favores del mismo Emperador y de su sobrino, que era Rey 
de Meaco; y ansí nos pareció, por el consuelo espiritual de los Her- 
manos, poner el Santissimo Sacramento, cuyo misterio conocen los 
christianos; pues cada día oyen Missa, y se les da cada dia de nue- 
vo a conocer, y en ello han recibido particular consolacion y devo- 
vocion. Tendráse cuenta en tiempo de guerra o muerto este Rey de 
quitar el Santíssimo Sacramento de la custodia, por los inconvenien- 
tes que en tal sazon se pueden temer. Y el haver hecho esto no ha 
sido [por] no nos conformar con los Padres, de quien no sabiamos 
que huviessen tenido el Santíssimo Sacramento en las yglesias, ni 
no tenido; y ansí, attento en el consuelo temporal es tan poco en este 
reyno, por ruego de los Hermanos, puse el Santissimo Sacramento, 
como dicho tengo (1). 


(1) Por esto fué tratado San Pedro Bautista de ¿mpredente por los que propalaron con 
notoria falsedad que los gentiles llegaron a profanar el augusto Sacramento. El P. Jgróx1- 
MO DE JEsÚs, en el cap. Y de su Relación, dice que «para consolacion de los religiosos y 
para dar más fuercas y animar a los christianos, ordenú el santo Comissario de poner en la 
nueva yelesia de Meaco el santissimo Sacramento... pero ¿quién podrá contar las tormen- 
tas que padecieron (los religiosos) por parte de la Compañía contradiciendo esta santa 
obra? Fueron tan grandes, qué el santo Comisario se determinó quitarlo. Y dízese que des- 
de aquel día pareció que fueron todas las cosas en diminucion. Y estando puesto en la ygle- 
sia, como se frequentava más aquella ensa y las oraciones cran más continuas, más se avi- 
vavan en la fec los creyentes. Pero pudieron los de la Compañía con sus razones quitar 
aquel tan grande bien; porque dezían que sabiendo el Rey de Japon que estava en la ygle- 
sia puesto el santíssimo Sacramento, diría: «trahédinele acá, que quiero ver al Dios que 
adorays». Este era solamente el temor que tenían los Padres de la Compañía. Miren si eran 
los religiosos bestias, que si tal cosa pidiera el Rey o los Grandes, se lo havían de llevar a 
mostrar o permitir algun desacato. Harto más espanto haze el Rey y sus grandes de la con- 
fession, y para esto, en sus conversaciones, ha llhimado el Rey a algunos ehristianos y les 
ha dicho que se confiessen con él como se confiessan con los Padres. Y a una muger chris- 
tiana dixo un viernes, estando en un banquete donde havia comidas de carne: «vos 0y no 
cOMEeys carne, que es secta fería; pues yo la como, que no he querido bever essos caldillos 
que hazen essos Padres de Castilla, con que hazen a los hombres de su secta y opinion.» 
Assí que no era inconveniente el tener el Santíssimo Sacramento en el altar, y el quitarlo 
fué para tener paz y quietud con la Compañía. y por que no diessén por acusacion que no 
nos conformávamos con ellos en la christiandad. a 

»Assí que en esto se vido la humildad del santo Comissario: el qual por la paz hizo contra 
lo que dictava la razon. Y es de ereer que el demonio que tenía su casa o templo de ydolos 
de frente de nuestro convento de San Francisco donde estava el Santissimo Sacramento, no 
parlaría tanto cómo parlava quando estava ausente, y que después parló más al descubier- 
to. Y segun el santo Comissario dixo, estando ya preso: Satanás era el que presidía en 
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A lo X, digo que yo me informé de quien havía dado la comu- 
nion a las dichas mugeres, que fué el hermano Fray Marcello, y le 
mandaré responder. 

A lo XI, digo que a mis oydos han venido los yerros que dicen 
han hecho los que con devocion del cordon le encarescían nescia- 
mente, y el autor fué reprehendido; y ál que dicen vendió los cor- 
dones benditos, rinéndole, respondió que él no los havía vendido; 
mas que vinierdo de Meaco, muchos christianos se los dieron para 





Meaco, al qual los japones llaman Atango, y le temen grandemente por algunos castigos 
que ha hecho en algunos japones. Assí que el Santo quitó el Santíssimo Sacramento, por 
pedirlo assí los Padres de la Compañía; y no se lo hurtaron, como falsamente delante del 
Obispo le acusaron. Esto es verdad, porque dello hizo el señor Obispo de Japon grande pes- 
quissa de testigos, y todos affirmaron ser falso lo que se le imponía por parte de los con- 
trarios en razon de este hurto. 

»Dizese entre los christianos de Meaco que aquel día que se puse en la yglesia el San_ 
tissimo Sacramento, llevándole en procession por la iglesia y convento, sucedió que tres o 
quatro japones christianos vieron una grande luz en las manos del santo Comissario que le 
llcvava. Y fué en tanto grande el sentimiento del uno, que dió allí vozes en la procession, 
el qual era persona de mucha virtud, y lo mismo vido Cosme Xoya, nuestro hermano chris- 
tiano, a quien la Compañía tiene por uno de los mejores de Meaco, y entre los mejores 
chriatianos de Europa puede parecer, ussí por su fee como por su caridad y oracion menta] 
a que es dado notablemente. E 

»2uindo tenían en la yglesia el santo Sacramento, quasi de día y de noche no faltava 
gente en la yglesia que velavan; porque los christianos velavan de dia, que venían siempre 
a visitarle, y los religiosos velavan de noche, y toda la pasavan en vigilias y en ora- 
ciones.» 

El P. Riinanenerra, db. IV, cap, XXV, después de referir las causas que tuvo San Pedro 
Bautista para dejar reservado en la iglesia el Santísimo Sacramento y después de refutar 
los inconvenientes que alegaban los Padres de la Compañia, dice que «durante la amistad 
del Rey en todo hauía seguro; y ansi, prolicándose (aunque fulsamente) que era el Rey 
muerto, luezo el santo Comissario cousumió el Santíssimo Sacramento, con gran contradi- 
cion de los christianos que se mmostrauan muy deseosos de no perder la consolacion espiri- 
tna! que tenían, offreciéndose a guardar la yglesia hasta que el peligro les obligase a con- 
sumirle. Y despues por particulares respetos que se offrecieron, no le boluieron a poner. Y 
aunque le vieron consumir muchos christianos queestauan en la yglesia, no faltó quien pu- 
blicase que los gentiles le hauían hurtado, siendo notoria falsedad». 

Cotix-PasTKELLS, €. TX, pág. 694, publica una Relayóo que o Dispo do Jappiúo manda a sua 
Magjestade da morte de seis religiosos Descalgos da Orden de $io Francisco, etc., en la que 
después de decir el señor Obispo que los Franciscanos pidieron a Tavko licencia para ha- 
cer una casa donde poder recogerse, continúa: «Concedeolho elle, mas con tal codicao que 
as cazas fossem baxaz e de palba, e que nao pregassem a Ley dos christaos. Prometeraolho 
assi 05 fradea, dandolhe disso, segundo dizeim, hum papel assinado per elles: mas como su 
inteoto era outro, comegarao logo a pregar e baptizar, e edeficarao hua igreija con tres aHta- 
reae seu coro, e hnm mosteiro tam fundado con seus corredores, cellas eofticinas,como qual - 
quer dos que tem cin Espanha, o qual eu uy de preposito quando fuy ao Meaco. E porque 
nao lbes faltarse nada, puserao publicamente na igreijao Sanetissimo Sacramento. E posto 
que forao muitas uezes auizados por los Padres da Compañía que olhassem 0 que faziao, 
porque se punbao em grande perigo de algum trabalho graude que abrangesse a toda a Chris- 
tiandade, elles, fundados mais é deuacao que € prudencia. tao necessaria pera estas COUvAS, 
especialmente estanilo entre gentios. faziao pouquo caso destes auisor, e cegos de seu fer- 
uor entendiao que se 08 PP da Compañia andatao escondidos e nao celebrauao em igrejjas 
public:s senao nas cazas dos ckristaos, mais bacia de conardia e fraqueza de animo que de 
outra couza; mas depois. con nao pequeno detrimento seu e de tada esta Christandade, ex- 
perimetarao o contrario e conhecerao a verdade.» 
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que los bendixesse el Padre que estuviesse por Prelado, y que le 
dieron dinero para que gastasse por el camino. Y quando otras co- 
sas se hayan dicho, por ventura, ¿por esso es malo el cordon, o pec- 
camos nosotros en darle? ¿Podemos nosotros cerrar la boca a los ig- 
norantes? Por ventura, por un indiscreto han de impedir tantos 
christianos de gozar de tanto bien como de las indulgencias conce- 
didas al cordon y Cuenta de Adriano? (1). 

Al XII, digo que viendo que entre los christianos se tenía por 
muy cierto que estavan obligados a guardar todas las fiestas y do- 
mingos del año y ayunar todos los días que manda la Yglesia, y a 
quien no lo hazia entendía que pecava mortalmente, como en mu- 
chas cosas se experimentó, me pareció que sería quietud de las 
consciencias publicar en este reyno las flestas y ayunos que en otras 
nuevas christiandades, por Breve de Su Santidad, se publican; por- 
que, como esta nacion es pobre, aun si esto guarda será bueno. Y 
como me constó diversas vezes, los Padres de la Compañía en esta 
ciudad no han publicado fiestas ni ayunos de obligacion, diciendo 
que aunque no los obliguen a los christianos ayunar, no les desobli- 
gan; y por esso no les dicen nada, aunque en los reynos de abaxo 
les dan fiestas y ayunos de obligacion, como 'el P. Vice-Provincial 
me dixo, y consta de la forma que nos dieron para tener uniformi- 
dad, y son más que los que yo hice publicar. 

Fecha ut supra (2). 

Fray Pedro Baptista. 


XI , 


Carta de San Pedro Bautista e informes de sus súbditos 
sobre'el mismo asunto. 


(Se halla a continuación del anterior informe.) 


Fray Pedro Baptista, Comissario de los religiosos Descalcos de 
N. P. San Francisco estantes en estos reynos del Japon. A los cha- 


(1) La Cuenta de Adriano era una corona o rosario bendito por Su Santidad, al que con- 
cedió ciertas indulgencias, que ganaban cuantos rezasen el rosario tocado al bendito por 
dicho Pontífice. Esta Cuenta o rosario se conservaba en el convento de San Francisco de 
Sevilla con Bula auténtica, confirmada por Gregorio XIII, según se dice en el Memorial de 
las objeciones que hay contra los fravles Descalcos Franciscos que fueron y están en el reyno 
del Japon, por parte de Philipinas desde el año de 1593, el qual presentó en el Consejo Recrl de 
Indias Fray Francisco de Montilla, Custodio y Procurador de los Desralcos dellas. CFM, fo- 
lios 128-16, 

(2) Como en esta declaración no pone San Pedro Bautista la fecha, al decir fecha ut su- 
pra, supongo se retiere a la de 1 de Enero de 1588, cn que se terminó la Información an- 


terior, 
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ríssimos hermanos Fray Agustín Rodríguez, Fray Marcelo de Riba- 
deneyra, Fray Francisco de San Miguel, Fray Gonzalo García, sa- 
lud y paz en nuestro Señor Jesu Christo. 

Por quanto la defensa en las calumnias es a cada uno licencia de 
derecho natural, y me consta de la poca culpa que en algunas cosas 
que se les han impuesto tienen, para que conste a los que fuere ne- 
cessario constar de la verdad de todo, y porque para satisfacer a mi 
officio en averiguar algunos cargos he hecho la diligencia devida y 
claramente me consta de la verdad, yo les mando por santa obe 
diencia, en virtud del Espíritu Santo, que respondan con toda ver- 
dad a los cargos que les fueren hechos, y si fueren presentados por 
testigos, con la misma verdad den testimonio de lo que supieren. 

Primeramente, que el hermano Fray Agustín Rodríguez dixo 
que si le mandasse el Papa salir de Japon, que no le obedecería, y 
el hermano Fray Marcelo le confirmó. 

Item, que el hermano Fray Marcelo, por haver ido a la montaña 
sin hablar a los Padres de la Compañía, como queda dicho, quebró 
la paz que devía conservar. 

Item, que el dicho Fray Marcello dió la comunion a una muger 
que estava descasada de su marido y a otra que estava amanceva- 
da, como sabían algunos christianos. 

Item, que el hermano Fray Gonzalo dixo en la ciudad de Zacay 
(Sakay) que havía havido revelacion para que se nos diesse cierta 
limosna que se nos havía mandado, para hazer la casa. 

Item, que ha dicho mal de los Padres de la Compañía y de su 
Religion a los christianos. 

Item, que ha enseñado la doctrina christiana differentemente de 
la que tienen impressa los Padres de la Compañía. 

Item, por quanto en su persona se pone tacha, por haver sido de 
la Compañía, y para nuestra causa conviene que su dicho valga, 
pues ha sido mi intérprete en estos reynos, le mando se purgue de 
lo que dél pueden dezir por haver sido de la Compañía. 

Item, que testifique lo que diversas vezes le ha dicho el Gover- 
nador del Reyno de la contradicion que nos hacen los Padres de la 
Compañía en este reyno. 

Item, que en un sermon de nuestra Señora de la Purificacion 
dixo que en el auditorio, a una y otra parte, havía quatro o cinco 
condenados al infierno, 

Fecha ut supra, 

Fray Pedro Baptista, qui supra. 
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Digo yo, Fray Agustín Rodríguez (1), que en lo que se manda 
diga verdad acerca de una proposicion que dixe al P. Morejon, de 
la Compañía de Jesús, que si el Papa me mandasse yr del Japon, 
que no le obedecería; que es verdad, que estando un día tratando de 
la infinidad de christianos que havía ef el reyno del Japon sin mi- 
nistros, y de otras muchas almas que pedían baptismo, y por no ha- 
ver ministros, no se les dava, y de otras necessidades espirituales 
que hay en Japon, hablando circa subjectam materiam, dixe que es 
tanta la mies y los obreros tan pocos y tanta la hambre de la pala- 
bra de Dios que, aunque el Papa nos mandasse yr de Japon, no nos 
obligava a salir; no porque yo en estas palabras quisiesse dar a en- 
tender que no estava obligado a obedecer a Su Santidad, pues co- 
nozco estoy muy más obligado que los demás christianos, por tener 
el hábito de mi glorioso Padre San Francisco —el qual con particular 
voto nos obligó a obedecer a la Yglesia Romana— sino porque ansí 
como el que sabe que un hombre está en estrema necessidad no pue- 
de negar la limosna, aunque su Prelado se lo mande, y por ser con- 
tra derecho natural el no dar la limosna pudiendo, y en tal razon si 
el Prelado la manda que no la dé, no está obligado a obedecerle; 
pues de esta manera, viendo yo con mis ojos la extrema necessidad 
y grande que estas almas tienen del pan de la divina palabra y mi- 
nistros que se la den y enseñen, parece que no pecaría, aunque no 
me fuesse ni saliesse de este reyno, aunque el Papa me lo mandas- 
se, hasta que Su Santidad fuera informado de esta necessidad. Por- 
que si no puedo negar la limosna corporal, pudiendo, en extrema 
necessidad, menos puedo la espiritual, quanto es mejor el alma que 
el cuerpo. Y como haya estudiado en Salamanca la Theología, y 
siendo ahora de cinquenta años, haya sido predicador mucho de- 
lMos, hablando segun la razon, que tengo dicho, dixe la razon, que 
considerada la ocasion y causa que se dixo, no suena mal, como 
sonara no siendo hecha verdadera relacion, si se dice a solas, que 
yo dixe: no obedecería al Papa aunque me mandasse salir de Ja- 
pon. Y que esto haya passado assí, son testigos los hermanos Fray 
Marcello de Riba de Neyra y Fray Francisco de San Miguel. 

Fecha ut supra. 

Fray Pedro Baptista, quí supra. 

Fray Agustin Rodríguez. 


(1) Fr. Agustín Rodriguez, natural de Villafrades, e hijo de la Provincia de Santiago, 
Meyóú a Manila en Mayo de 1594, y en Agosto del mismo año fué destinado al Japón de donde 
fué desterrado en 1597. En Filipinas ejerció varios cargos y falleció en Manila el año de 
1513, Cuando publiquemos las cartas incditas de este religioso completaremos su biografía. 
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Digo yo Fray Marcello de Ribadeneyra (1), que estando tratando 
el P. Morejon y el hermano Fray Agustín Rodriguez y yo de la ne- 
cessidad que havía de ministros en Japon, entre otras cosas dixo el 
hermano Fray Agustín que, si el Papa le mandasse salir de Japon, 
no le obedecería, por la necessidad que tenían estas almas, hasta 
que Su Santidad fuesse bien informado. La qual razon, entre teólo- 
gos, con la limitacion dicha, no es de menosprecio; antes es de favor 
de charidad y deseo de la salvacion de las almas, cuyo Pastor es el 
Sumo Pontífice. El qual, quando mandasse sin ser bien informado, 
siendo su mandato respetado y puesto sobre la cabeca, si se supli- 
casse de él hasta ser hecha entera informacion, no es irreverencia, 
antes es, como dicho tengo, proceder con razon y deseo de servir a 
Dios y a Su Santidad. El qual, si en este artículo le fuere alguna 
quexa, no considerará la razon desnuda, como quien la presentare 
por razon mal dicha, mas conforme a lo que se tratava; y yo sólo 
dixe que el Papa no le mandaría tal cosa, attento la necessidad dicha. 

Y por verdad lo firmé, ut supra. 

Fray Pedro Baptista, qui supra. 

Fray Marcello de Ribadeneyra. 


Digo yo, Fray Marcello de Ribadeneyra, que al primer cargo que 
contra mí se pone, que es, el haver ido a una montaña, que está un 
día de jornada de esta ciudad de Meaco donde tenemos convento; 
que es verdad que fui, por ser llamado de la necessidad que havía 
en aquella montaña de procurar reducir a muchos que havían apos- 
tatado y confortar a los que estavan en pie, porque muy de tarde [en 
tarde] son visitados, y por dos o tres días no más, de un Padre de la 
Compañía, llamado Organtino. Al qual no di parte de esta yda, por- 
que sabía me la havía de estorvar, y para mi salud, que entonces 
trahia poca, era necessario tomar aquella recreacion de ira aquella 
montaña, adonde fui con licencia y licencias que tenía de mis Prela- 
dos. Y si uno dellos, que era el Presidente, me embió a llamar, fué 
diciéndome que siguiesse mi parecer en venir o estarme si se seguía 
provecho de las almas, que no era pequeño, como la experiencia nos 
enseñó. Y como tuviéssemos nosotros licencia del Rey para andar 
por su reyno, no se seguía de miedo y perjuicio a la christiandad, 
presupuesto que yo no iva a destruir, sino, con la avuda del Señor, 
a edificar. 


(1) AFH,t.1, págs. 536-43. 
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Y dezir que para esto era necessaria licencia del Rey gentil tira- 
no, como alguno dixo, es razon de prudencia humana y contraria a 
la libertad de los predicadores del Evangelio, la qual le dió Jesu- 
christo nuestro Señor, señor del cielo y de la tierra, como más largo 
escriví yo al dicho.P. Organtino, enuna carta; la qual, si fuera neces- 
sario, presento con este escrito. Y el haver yo hecho la dicha jornada, 
no quebró la paz, antes en todo lo que vehía, aunque no me pares- 
ciesse bien, dezía fuesse obedecido el Padre que lo havía mandado 
como discípulo de Jesuchristo nuestro Señor. Y de esto y de lo de- 
más es testigo el hermano Fray Francisco de San Miguel, al qual 
ruego diga en esto lo que hay, para que si acaso en esto fuere yo 
condenado, se sepa la verdad. 

Y en lo que toca a la muerte de aquel que siendo cbristiano se 
enterró como gentil, dos de sus criados dixeron aquí en casa, el uno 
portugués y el otro japon, que havía dicho él le enterrasen assí de 
la manera más honrada que ser pudiere; y por no entender son me- 
nester sus dichos, no van con este escrito. 

Al segundo cargo que se me pone de que di la Comunion a dos 
mugeres, una estando descasada y otra amancebada; digo que es 
verdad que les di la Comunion, porque la descasada, por pequeña 
cosa se havía salido de casa del marido, al qual rogava la admities- 
se, y él no sólo no quiso, pero embiándole a llamar, dijo que el Pa- 
dre Organtino le havia casado por fuerga, y que no quería tener 
aquella muger por suya. Y amenacándole con el castigo de Dios, se 
descartó con esto, no queriendo, aunque la muger y otras personas 
le rogovan la tornase a casa. Y desto pudiera dar muchos testigos; 
mas bastará el hermano Fray Gonzalo, que, por no saber yo enton- 
ces lengua, trató este negocio. 

A lo de la segunda muger, digo que es falsedad que estuviesse 
amancqebada, como saben muchos christianos que la conocen y me 
dixeron de ella mucho bien, y que por haverse casado con un cria- 
do de la Compañía, que es como esclavo, siendo ella lavandera de 
la ropa de casa, sin temor de Dios, la infamaron por amancebada, 
y a su marido le desterraron, quedando ella muy pobre y desam- 
parada. Y como me constasse que havía servido algunos años a los 
dichos Padres de la Compañía, y que de ellos tenía licencia para co- 
mulgar, y estar preñada y enferma y ser muy buena christiana, y 
haver yo conocido su buena consciencia de dos o tres vezes que la 
havía confessado —porque a los que no he bautizado, siempre que 
les doy licencia para comulgar en esta yglesia, aunque hayan co- 
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mulgado otras vezes, les hago confessar dos o tres vezes— y ansí a 
la sobredicha di licencia para comulgar, por las razones dichas. 

Y también el Jueves Santo permití comulgassen unos muchachos 
de hasta quinze afios, que están deputados para el servicio de la 
yglesia, teniendo muy buen entendimiento, y estando uno dellos 
malo y pidiéndome el Santíssimo Sacramento con mucho humildad 
se le di, haviéndoles ya muy bien enseñado en lo que era razon y 
ser mocos, que de cosa de gentilidad y adoracion de ídolos no sa- 
bían sino como niños, por haver años que estaban bautizados. Esto 
digo, porque rezelo se me ponga cargo dello. 

Fecha ul supra. 

Fray Pedro Baptista, qui supra. 

Fray Marcello de Ribadeneyra, 


Digo yo, Fray Francisco de San Miguel (1), que es verdad que 
en la jornada que hice con el hermano Fray Marcello a una monta- 
ña, en muchas cosas particulares se hizo servicio a nuestro Señor, y 
aunque el dicho Fray Marcello no sabía lengua, con lo poco que sa- 
bía, se entendía con un japon que iva en nuestra compañía con de- 
seo de servir al Señor, y predicar y cathequizar a los renegados, 
por saber muy bien cathequizar y ser hombre de fervor y espíritu 
particular. Al qual el hermano Fray Marcello leya en un cathequis- 
mo en la lengua, impresso en letra castellana y le dezía a las no- 
ches algo que dixesse a los christianos. Los quales, con oyr Missa y 
oyr algunas vidas de Santos, que el dicho Fray Marcello les leya, 
por estar en letra castellana, y en oyr hazer disciplinas y algunos 
días hazerla, en pocos días que allí estuvimos, se vió gran fervor y 
devocion en los christianos. A los quales, reprehendiendo el herma- 
no Fray Marcello porque tenían en medio de la yglesia una vasija 
grande de cobre, en que calentavan agua para bever una hierva 
que se usa bever en esta tierra (2), y por qué comían en la yglesia, 
diciendo era contra San Pablo; respondiendo ellos que el P. Organ- 
tino les havía dado licencia, respondió el dicho Fray Marcello que 
le obedeciessen, y que aunque San Pablo decía que era malo comer 
en la yglesia, que el P. Organtino era gran santo y discipuio de Je- 
suchristo, que le obedeciessen. 

En esto y en todo lo demás que el dicho Fray Marcello hizo, 





(1) Acerca de Fr. Francisco de San Miguel, hoy San Francisco de San Miguel o de la 
Parrilla, véase RivaDaxuEIRa, lid. VI, cap. V. 
(2) Se refiere al té, o por otro nombre chá. 


Axcn. 1-4.—Tox. VI 16 
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siempre honró a los Padres de la Compañía, y en nada quebró la 
paz, salvo en ir sin licencia, que quieren ser obedecidos de nosotros 
y que no nos metamos entre sus christianos, ni aún de passo, y como 
pobres evangélicos, como pareció en lo que sucedió en este camino 
que, por temor, un christiano de los Padres, haviéndonos recibido 
en casa por amor de Dios, nos despidió, y no hallando casi quien nos 
acogiesse, ni dexándonos recoger en un hospital de leprosos, donde 
nos queríamos quedar algunos días, y aun nos fué necessario tornar 
a casa y concluir con Ja peregrinacion bien contra mi consciencia, 
porque vehía la necessidad que tenían los christianos de quien les 
enseñasse y animasse, y los gentiles quan hambrientos buscaban 
quien les enseñasse el camino de la salvacion, haciéndose algunos 
christianos. Y los que lo eran se edificavan mucho de ver el modo de 
vivir de nuestra Regla, y cómo éramos pobres, y que todo nuestro 
officio es servir de día y de noche al Señor, y que sólo buscávamos 
almas, dexando las cosas de la tierra, descalcos y pobres, para imi.- 
tar a Jesuchristo nuestro Señor, que ansí buscó las almas, y sus sa- 
grados Discípulos. 

Y en lo que toca a enseñar y oyr Missa con devocion, y desde los 
Sanctus hasta concluir, estar de rodillas, los mismos christianos do 
quiera lo recibían muy bien; porque desean ser enseñados en las ce- 
remonias que usan los demás christianos. Y ansí muchos que no sa- 
bían la Ave María entera, conforme al breviario nuevo, la venian a 
aprender, y los mandamientos de la ley de Dios y los de la santa 
Yglesia, porque estavan muy ignorantes, e instavan se les enseñassen 
las cosas de la ley de Dios, y nos hazían limosna de su pobreza para 
podernos sustentar los pocos días que estuvimos entre ellos. 

Y en lo que dixo el hermano Fray Agustín al P. Morejon, yo soy 
testigo, que con mucho fervor de espíritu dixo que hay tantas almas 
y tanta necessidad de ministros que, si el Papa le mandasse ir de 
Japon, no le obedecería hasta ser informado. 

Esto y lo demás, por ser verdad, lo firmé de mi nombre. 

Fecha ut supra, 

Fray Pedro Baptista, qui supra. 

Fray Francisco de San Miguel. 


Fray Gonzalo Garcia (1) digo que es verdad lo que el hermano 
Fray Marcello dice de las dos mugeres (una que, dicen, estando des- 


(1) De Fr. Gonzalo García, hoy San Gonzalo García, tratamos en ALA, $. IV, pági- 
nas 405-6. 
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«asada y otra amancebada) dió la Comunion; haviéndose salido, por 
una pequeña rencilla, de casa [de] su marido, deseando tornar a su 
compañía y embiándole yo a llamar para rogárselo, me respondió 
que el P. Organtino le havía casado contra su voluntad, que aquella 
muger era de otro reyno y que no la quería admitir. Y de esto hay 
testigo seglar a quien dixo el hermano Fray Marcello rogasse al 
hombre la recibiesse en su casa. 

Tambien la otra muger tiene buena fama; y es verdad que sien- 
do viuda y sirviendo a los Padres de la Compañía se casó con un 
criado suyo, y que porque se casó sin licencia, a ella la echaron de 
casa, y al marido, por orden de un señor seglar, le hicieron deste- 
rrar. Y ansí es falso testimonio dezir [que] la dicha muger estuvies- 
se amancebada, antes tenía y tiene buena opinion entre los chris- 
tianos que la conocen y juzgan las cosas con la enteredad (sic) que 
«desea el buen christiano. 

Y por ser verdad lo firmé de mi nombre. 

Fecha ut supra. | 

Fray Pedro Baptista, qui supra. 

Fray Gonzalo García. 


Digo yo, Fray Gonzalo García, que obedeciendo a lo que se me 
manda, responderé la verdad. Y ansí al primer cargo digo, que yo 
nunca dixe que huviesse tenido revelacion, ni la huviesse havido, 
para que se nos diesse la dicha limosna, como ha dicho y de nuevo 
dice un christiano que estava presente, cuyo testimonio presento. 
La verdad fué, que haviéndome dicho un seglar que Magdalena, mu- 
ger viuda, vezina de Zacay, me haría limosna, por ser buena cbhris- 
tiana y rica, traté de que nos la diesse, como la comencó a dar, y 
prometiendo todo lo necessario para hazer el convento e yglesia, de 
la qual havia de ser patrona. Pero haviéndonos dado alguna quanti- 
dad, fué impedida de dar lo restante, como havía prometido, por er- 
den de los Padres de la Compañía, los quales le embiaron recaudo 
«on Paulo, a quien tienen los Padres de la Compañía en su casa, y 
es Hermano. Y después del recaudo, no nos dieron más de lo 
dado (1). Pero podría (que no se me acuerde) que dixesse yo en al- 





(1) El P. Santa Marta, part, I, lib. 1, cap. VI de su Crónica, dice que «vn señor idó- 
latra dió dozientos ducados de arroz para los trabajadores, y otra señora cbristiana, llama- 
da Magdalena, de la ciudad de Sacay, prometió que daría seys cientos; y auiendo dado ya 
los dozientos, la persuadieron que era limosna perdida, porque aquellos frayles no auían de 
permanecer en Japon; y por esto, como ella misma lo dixo, no dió más». 
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guna ocasion, que me havía inspirado el Señor que le pidiesse a ella 
la limosna necessaria para hazer el convento. Y como en la lengua 
japona no haya vocabulo para decir ¿nspirar, sino gozunque, que es 
lo mismo que revelacion, podría ser entendiesse alguna persona que 
yo hubiesse tenido, o otra persona, revelacion; pero como no haya 
dicho cómo, ni que era revelacion, y se haya dicho qual fué y cómo, 
quien inventó esto, inventaría levantar el testimonio de que yo hu- 
viesse dicho havía havido revelacion; porque en verdad yo no lo 
dixe. 

Al segundo cargo digo que yo temo a Dios y amo al próximo; y 
ansí jamás de los Padres de la CompaBía dixe mal, aunque algunas 
personas lo dicen de mí. Pero nunca el Señor quiera que yo dé mal 
por mal, porque deseo salvarme y cumplir el mandato de Jesucbris- 
to nuestro Seftor, perdonando a los que dicen mal de mí y amándo- 
les como a próximos. De lo que de mí dicen los Padres de la Com- 
pañía, se corrieron; fué que una vez dixe que en su Regla no havía 
sino tres votos, y que lo demás eran constituciones, porque ansí se 
llaman entre los dichos Padres de la Compañía. Y esto vea cada uno 
si es causa para quexarse de mí, pues otra cosa no he dicho de ellos, 
“antes he dicho y digo bien de ellos, pues en lo contrario haría yo 
muy mal. 

Al tercer cargo digo que, como en Japon, aunque en todas par- 
tes casi sea una lengua, difieren muchos vocablos, y los que en una 
parte son muy claros, en otra muy oscuros. Y ansí, viendo yo que 
en diversas partes havía diversas translaciones de la doctrina, y que 
algunos no entendían muchos vocablos de la impressa, para dárse- 
los mejor a entender, mudé yo alganas palabras japonas, las quales 
quieren decir lo mismo que las de latin o romance. Pero después que 
me fué mandado me conformasse con la doctrina que los Padres te- 
nían impressa, yo obedecí; y ansí conforme a ella se enseña. Y las 
palabras que yo, para mayor claridad, puse, se procurarán enmen- 
dar, aunque conforme a lo que yo entiendo de la lengua y a lo que 
leo en algunos libros de romance, lo que yo hice no es malo, y lo 
entienden mejor los japones; como decir: Venga a nos tu reyno, dice 
la cartilla impressa: Miyo, que quiere decir: En esta vida nos venga 
tu reino. Y yo dixe: Vonminocuni: Vénganos, Señor, tu reyno; en- 
tiendo por reyno, la gloria. Y de esta manera fueron algunas pala- 
bras, aunque pocas. Hizelo con simplicidad, y no pensando hazer 
mal; y ansí digo mi culpa por ello, ] 

Al quarto cargo digo que como yo fuesse Hermano de la Compa- 
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fía, y criado en ella muchos afios, es verdad que me salí deseoso de 
mi salvacion, que, aunque entendía que estar en compañía de los 
Padres es camino muy bueno y santo, y que se puede uno salvar, 
pero como yo no huviesse hecho profession, ni tuviesse obligacion 
a estar en la Compañía, como saben muchos Padres de la Compañía 
(que por entender no será necessario, no les pedí en este articulo sus 
firmas), por tres vezes me quise salir y me rogaron que me quedasse 
y enmendasse mi condicion, y que hiziesse lo que ellos me mandas- 
sen. Yo dixe que en la pobreza haría como ellos hazían en Japon y 
en mis necessidades lo mismo. Y respondióme el Padre Provincial, 
que entonces era Gaspar Cuello, que me quedase, que haría lo posi- 
ble para darme el hábito, y ansí me quedé. Y luego esse año llegó a 
Japon un Hermano de la Orden de nuestro Padre San Francisco, lla- 
mado Fray Juan Pobre, pobre en todo; y viendo yo su exemplo de 
pobreza y costumbres y regla, porque le comuniqué particularmen- 
te, quadróme mucho, y ansí me concerté con el dicho Fray Juan 
Pobre de ir a tomar el hábito (1). Y aquel año pedí licencia, y el 
P. Bastián Gonzalez y el P. Mora pidieron al dicho P. Provincial 
me diesse el hábito, porque havía trabajado mucho en la conversion 
destos reynos. Respondió el P. Provincial que el sabía el tiempo, y 
que yo no estaba como novizio, sino como qualquier Padre y Her- 
mano en libertad. Y diciéndome por qué los quería dexar, respondí 
que porque havía hallado en otra Orden más perfeccion de pobreza; 
y me dixo que hiziesse lo que quisiesse. Y assí me vine a Macan, y 
comencé a tratar como mercader, como hiziera antes que entrara en 
la Compañía. Y después de quatro años me fui a Manila, de propó- 
sito, a tomar el hábito de nuestro Padre San Francisco, el qual, aun- 
que indigno, tengo, y confío que en él me he de salvar, con la di- 
vina gracia. 

Y si en este artículo alguna otra cosa se dixere de mí, será testi - 
monio, y no el primero; porque como yo haya venido por obedien- 
cia a estos reynos, por compañero o intérprete de nuestro hermano 
Fray Pedro Baptista, comissario y embaxador, que vino al Empera- 
dor de estos reynos, y el Señor, por su misericordia y por apiadar- 
, 88 de tantas almas como hay sin ministros en Japon, aprovechán- 
dose de mi media lengua, porque soy tartamudo, nos hizo tan ami- 
gable al Emperador, que estava al principio con un furor de bárba- 
ro, y nos dió casa y de comer, y después libertad y otros favores. 


(1) ALA, t. 1, págs. 329-32, y t. IV, págs. 245-560. 
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Hay muchos en este reyno que, entendiendo que en ello sirven 
a nuestro Señor pretenden echar a los religiosos de San Francisco 
de Japon. Y como yo haya sido el instrumeuto que el Señor tomó 
para que fuessen recibidos y se conservassen al principio en Japon 
por saber la lengua y tener muy sabidas las costumbres y modo de 
tratar de los japones, y entre ellos, desde el tiempo que estuve en: 
la Compañía, muchos conocidos, todas las lenguas, que en murmu- 
rar entienden que aciertan, parecen están conjurados contra mí, le- 
vantándome muchos testimonios y diciendo de mí mal; lo qual yo: 
leg perdono. Y si no fuera mandado por obediencia que me purga- 
ra, aun lo que he dicho, con ser verdad, en ninguna manera lo dixe- 
ra; porque digo a Jesuchristo nuestro Señor que juzgue las cosas que 
de mi se han dicho, y yo ruego a Dios por los que dixeron. 

Quanto a lo que se me manda que diga lo que en diversas pláti- 
cas me ha dicho el Governador de estos reynos, comenzando desde 
el principio que entramos en Japon; digo que es verdad que me dixo 
que él se hiziera christiano; pero no querría que después vosotros 08 
levantássedes a mayores, como los otros —entendiendo por los otros 
a los Padres de la Compañía— a los quales, como el mismo Gover- 
nador me dixo, para que dixesse a nuestro hermano Comissario que 
estava delante, el Rey no persiguió sino porque les vió que tenían 
mucho poder temporal y le temió, como tirano. 

Item, habiendo dicho el sobredicho Governador nos daría una 
carta para que pudiéssemos estar en Langasaque (Nagasaki), puerto: 
para Manila y assiento de los portugueses en este reyno, pidiéndo- 
sela otra vez, dixo que si el Governador que estava governando los 
reynos donde cae Nangasaque, nos hazía contradicion, como nos la 
hizo, que no nos la hazía él sino porque otros le soplaban la oreja, y 
que pedían que no consintiesse estar allí los religiosos de San Fran- 
cisco; que si estuuiessen, que fuesse en la misma casa y convento de 
los Padres de la Compañía por huéspedes, y que le havían dicho que 
contra el mandato del Rey queríamos andar por el reyno. Y dixo: 
más; que nuestros naturales nos eran contrarios, y no los de la tierra 
de Japon. 

Item, yendo yo a ver al sobredicho Governador otra vez, havien- 
do él dado licencia para que hiziéssemos los hospitales que se han 
hecho para los pobres de todas enfermedades, diciendo era su hon- 
ra y del Rey, que era amigo de pobres, y preguntando si los reli- 
giosos en persona lavavan los pies, y preguntando nuestro modo de 
vivir y Regla, dava muchos suspiros y decía: Gran cosa es la sal- 
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vación, estando muchos japones presentes. Después de algunos días 
torné allá y me dixo que eran nuestros naturales mesmos, nuestros 
enemigos, más que los de la tierra; y que ellos nos impedían y es- 
torvauan y le atavan las manos con recaudos y presentes; y que te- 
nían muchos que hablaban por ellos, tomándolos ellos por interceso- 
res, y que nosotros no teníamos nadie; que éramos gente desprecia- 
da y venida por otro camino no provechoso para japones; y que los 
Padres trahían lanao de Macan donde querían. Y dixo más; que le ro- 
gavan que nos dixesse que no havíamos de estar mas de por quatro 
años en Japon (1); y que era afrenta del Rey, siendo Embaxadores 
tener hospitales y lavar leprosos; y que para decir tambien esto ha- 
vían tomado por intercessores dos japones, a quienes hemos estado, 
por orden del Rey encomendados (2), y que no fuéssemos con los 
hospitales adelante. 

Item, estando yo en la misma casa del Governador, en este tiem- 
po, viniendo unos ministros de los ídolos con pleytos, vióse un chris- 
tiano que estava alli e iva con nosotros, y dixo a un criado del Go- 
vernador que el diablo tenía esso, que ponía pleyto en los que le ser- 
vían. Y respondió el criado del Governador ¿para qué decís esso” 
Pues los Padres de la Compañía ponen pleyto contra los frayles, 
quitando que no estén en Japon y vean al Rey; diciendo que vos- 
otros no soys más que para hombres viles y baxos y para lavar le- 
prosos; y que ninguno de los idalgos y hombres polidos tratava con 
los frayles; y que nosotros no éramos de provechos y los Padres de 
la Compañía sí, pues trahían la nave de Macan, que es de gran pro- 
vecho para Japon. Por estas y otras razones, que dirá el sobredicho 
Leon (3), no es muy difficultoso sacar lo que para servicio de nues- 
tro Señor pretendemos. 

Al último cargo digo que es verdad, que predicando yo un dí: 
de nuestra Señiora de la Purificación, y diciéndome lo que havía de 
predicar el hermano Fray Marcello, sin decirlo él, yo dixe que en el 
auditorio havía de una parte y de otra algunos que se havían de 
condenar. Lo qual dixe por cinco renegados y tres o quatro gentiles 


(1) No calcularon mal los PP. de la Compañía, pues en Junio de 1593 entraron los Fran- 
ciscanos en Japón y en Febrero del 97 unos fueron erucificados y los otros recluídos en un 
barco portugués para llevarlos después an Macao. 

(2) Estos eran Fungen, o por otro nombre Hasegawa Sahioe, y Harada Kyemon. Por lo 
que en este lugar dice San Gonzalo García, se ve claramente que estos individuos hacían 
a dos caras; oficialmente, o de orden de Tayko, favorecían a los Franciscanos, y en secreto 
se entendían con sus émulos para perjudicarles. 

(3) Esto es, San León Karatsuma, el primcr cristiano que se asoció a los Franciscanos. 
Véase su biografía en RivaDENEIRA, lib. VI, cap. X. 
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que vinieron a ver la fiesta de nuestra Señora. Y dixe que si no se 
convertían a Dios, que havían de ir al infierno; porque yo conocía 
muy bien a los dichos apóstatas y a los gentiles. Y para que se con- 
virtiessen a Dios, les dixe lo que tengo dicho. 

Y por ser todo verdad, lo firmé de mi nombre. 

Fecha uf supra. 

Fray Pedro Baptista, qui supra. 

Fray Gonzalo Garcia. 


Fray Marcello de Ribadeneyra y Fray (Gonzalo García decimos 
que por quanto se entiende que los Padres de la Compañía preten- 
den que la Religion de nuestro Padre San Francisco no esté en Ja- 
pon, por algunas razones, y una de ellas es el decir que la falta de 
ministros que hay en Japon se podrá remediar con ordenar muchos 
japones que tienen doctrinados y enseñados en sus seminarios, los 
quales para esta conversion serán buenos ministros, por entender 
que en este artículo es servicio de nuestro Señor y hay obligación 
de dar testimonio de lo que sabemos de la firmeza en la fee de los 
japones, para que conste a Su Santidad de ella, decimos que los ja- 
pones naturalmente, como ellos mismos nos han dicho diversas ve- 
zes y experimentamos cada día, aunque tienen buen entendimiento 
natural en las cosas de la fee, en tiempo de tribulacion no están tan 
constantes como se requiere para recibir los sacros Ordenes; antes, 
algunos, que han sido hermanos de la Compañía y estado muchos 
añios en ella, han apostatado de la fee, y oy día hay otros dos en esta 
ciudad de Meaco, los quales, haviendo vuéltose atrás en la fee y tor- 
nado a la ydolatría, dicen algunas razones en que desacreditan la 
ley de los christianos y la Religion, en quanto ellos pueden. De lo 
qual se colige que en ordenar los dichos japones es menester mu- 
cho tiento y que sean muy pocos. Y aunque se ordenassen todos los 
que los Padres tienen en su Compañia, son nada, respecto de lo que 
es necessario, segun que de lo arriba dicho constará. 

Fecha a ocho de Enero de 1596. 

Fray Pedro Baptista, quí supra. 

Fray Marcello de Ribadeneyra. 

Fray Goncalo García. 
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XII 


Carta de San Pedro Bautista al obispo de Japón, D. Pedro Marti- 
nez, quejándose de su modo de proceder con los Franciscanos de Na- 
gasaki.—Sin fecha (1). 


Esta carta fué escrita entre el 14 de Agosto al 1 de Noviembre de 1596, probablemente 
a primeros de Octubre; y el P. Jerónimo de Jesús la copia por vía de Apéndice en el capí.. 
tulo XIII de su Relacion. 


Gratía et pax Christi. 

Esperando estávamos a V. Señoría, como hijos a padre; y sién- 
dolo V. S. padre de todos, no sé qual sea la causa que quiera serlo 
particular de la Compañía agraviando a los religiosos Descalgos de 
San Francisco. 

Primeramente, V. S. advierta que viene a reyno de gentiles, y 
que conviene attentamente mirar no se pongan impedimentos a la 
predicación del santo Evangelio. Yo no entiendo qué quiera ser, que 
Christo nuestro Señor en su Evangelio dice: Rogate Dominum messíis, 
ut mittat operarios in messem suam (2), y que V, S. ruegue a los 
obreros que tiene, y tales como son los religiosos de San Francisco, 
de letras, experiencia y de mucha religion, que se vayan de su mies 
de Japon. Ni tampoco entiendo que diga el P. Pedro Gómez, vice- 
provincial de la Compañía, que tiene grande escrúpulo de conscien- 
cia de que se le muera un alma sin confesion, y que V. S. no lo ten- 
ga, muriéndose tantas en Japon no sólo sin confession, pero aun 
miserablemente, perdiendo la fee, por falta de ministros. 

También advierto a V, Señoria quan plantada está la fee en Es- 
paña, y con todo esso, se tragan muchas almas miserablemente sus 
pecados en las confessiones. Vea V. S. que será en Japon, en gente 
tierna en la fee. ¿Qué han de hazer sino por vergiienca de confessar 
sus peccados esconderlos miserablemente? Pues yo digo a V. S que 
no son dos, ni veinte los que desta manera passan en Japon. 

Ultimamente, advierta V. S. que es prohibido a los Obispos, por 
un Breve del Papa (3), el interpretar a su voluntad los Breves de 


(1) Fn. JeróxiMO DA Jesús, en el cap. XI de su Relacion copió la substancia de esta car- 
ta, como él mismo dice. 

(2) MarrTH., 1X, 38. 

(3) En la copia del cap. XI de la Relacion del P. JERÓNIMO DE Jesús, se dice: «Tenemos 
un Breve del papa Innocencio.» Ignoro qué Breve sea este. El P. MaxueL RoDRÍGUEZ, 
O. F. M., en las Quaestiones regulares el canonicae, etc., t. 1, Quaestio LVI, pág. 530, Sal- 
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las Ordenes Mendicantes, si no que siempre ha de ser favorabilio- 
rem partem. Y finalmente, vea V. S. que tenemos firmas de doze 
theólogos de Manila y del doctor Morga, en que nos declaran tener 
obligacion, so pena de peccado mortal, a no salir del Japon (1) has- 
ta que sea informado Su Santidad de la necessidad que hay de mi- 
nistros en Japon. 


XIrnr 


Información que mandó instruir San Pedro Bautista sobre el modo 
de proceder del obispo de Japón, D. Pedro Martinez, contra los 
Franciscanos del convento de Nagasaki.—4 de Octubre de 1596. 


Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 8, leg. 1, y CFM, págs. 287r.-96v (2:. 


Fray Pedro Baptista, comissario de los Frayles Descalgos de 
nuestro Padre Sant Francisco en los reynos de Japon. A los caríssi- 
mos hermanos Fray Gerónimo de J esús, predicador y presidente de 
Sant Francisco de Nangasaqui, y Fray Bartholomé Ruiz, confesor, 
y Fray Marcelo de Ribadeneyra, predicador, salud y paz en el 
Señor. 

Por quanto con la venida del Sr. Obispo de Japon a este reyno á 
resultado que se nos hazen algunos agravios manifiestos, que resul- 
tan escándalo notable de fieles y ynfieles, conviene a saber: que por 
estar Su Señoría mal ynformado y no querer admitir nuestra justi- 
cia, el domyngo infraoctavo de nuestra Señora de Setiembre, como 
soy ynformado por cartas de Vuestras Caridades y de personas que 
vinieron de Nangasaqui donde el dicho Sr, Obispo reside, el dicho 
día en la yglesia de los Padres de la Compañía, juntados los portu- 


manticae, 1604, dice: Et per alía privilegia est interdictum Episcoptis ¿interpretari, vel de pri- 
vilegijs iudicare, nist in partem ampliorem el favorabilem, prout determinavit Paulus Quar- 
tus, pro Ordinibus Mendicantibus. Hanc conclussionem tenent et probant Innocentius, Joan- 
nes Andreas € Henricus. 

(1 En la copia citada del cap. XI, intercala el P. Jerónimo estas palabras: «Y quando 
V. Señoría por fuera, y como dicen, nos quisiera tomar por hambre, como paresce lo ha 
mandado, vedándonos las limosnas, sepa que, aunque coma ojas de árboles, no tengo de de- 
xar el Japon hasta que lo mande el Papa y el Rey, muy bien informados; porque tanto como 
esto conviene hazer por las almas que Christo nuestro Redentor con su sangre redimió.» 

(2) Reproducimos esta Información, a pesar de estar ya impresa en la Crónica del 
P. SasTa INES, lib. 11, cap. XXXVII, porque dicho cronista no sólo introdujo variantes de 
redacción, sino que suprimió algunos párrafos de suma importancia y añadió, en cambio, 
lo que estimó conveniente. 
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gueses y japones por mandado del Sr. Obispo, Su Señoría, en una 
plática que les hizo, entre otras cosas dixo estas: 

Primeramente publicó una excomunión in scriptis, añadiendo de 
pena cient taes de plata a qualquier persona que trajese frayles de 
Sant Francisco o de otra qualquiera Religion al Japon, por virtud 
del Breve del papa Gregorio XIII que tienen los Padres de la Com- 
pañía, para que ninguna Religion venga a predicar al Japon; el 
qual Breve, como consta por los recaudos con que yo primeramente 
con otros tres religiosos entré en este reyno de Japon, los quales de 
nuevo presento firmados de siete theólogos de grande opinion en la 
cibdad de Manila, donde sobre este caso se hizo junta por el Ordi.- 
nario, Governador y república de Manila, en que se determinó el 
dicho Breve que tiene la Compañía estar rebocado por otro de Six- 
to V, el qual instituyendo la Provincia de Sant Gregorio de las Phi- 
lipinas, da licencia a los religiosos de la dicha Provincia para que 
puedan venir a predicar y fundar conventos en todos los reynos de 
estas partes, sacando solamente a Malaca, Cochinchina y Siam, como 
por el dicho Breve constará. 

Item, el dicho Breve de la Compañía está revocado por otro de 
Paulo TI, confirmado por el dicho Papa Sixto V (1), por el qual 


(1) Efectivamente, Paulo M1, en su Breve Eu debito pastoralis officii de 13 de Enero de 
1544, concede que con licencia de sus Superiores puedan los Regulares predicar el Evangelio 
en Desim, el Siam, et Lampa, et Cochinchina, ac China et Cuicheo hujusmode, et ub Insula de 
Cuicheo usque ad Insulaz de Norte, et Nordeste, ac Noroeste de Cuilium et de Cappupa, el Chin- 
china Insulis ad partes Orientales, ac terras el IRlegna quorumvis Requmn et Dominorum, tam 
in Occidente el Seplemtrione ac Meridiano, quam alibi earumdem partium, ubicionque nocae 
gentes repertas fuerint, ad illas in fide catholica saluberrimis ejus praeceptis el diunitate im- 
ttruendas; el hujusmodi verbum Dei praedicandum cura gratía et benedictione nostra ac tan- 
quam nostri Commissarii el Delegati accedere, ct ¿énibi, quandiu vobés expedire videbitur, 
morari et permanere, ac interim ul omnibus el singulis gratiis, tudulyentiós el qoricilegis, 
quibusris verbi Dei praedicatoribus ad praedicandiem Erangelirem ad partes Infidelium acce- 
dentibus, in genere vel ín specie pro lempore concessis, uti, potiíri el guudere libere ac lícite 
raleatis, auctoritate Apostolica tenore praesentíran, licentiam el farultatem concedimus ac 
omnes et singulos etc. HERNAEZ, 1. C., pág. 987. 

Pues aunque estos Breves quedaran derogados por el de Gregorio X111 de 28 de Enero 
de 1585, como por una parte Sixto V, por su Bula Dien ud uberes fructus de 15 de Noviem- 
bre de 1586, concede licencia a los religiosos de la Provincia de San Gregorio, tam in ¿psis 
Insulis Philiphinis, quam in alrés quibusvis terris, et locis Indiarum praedictarmm, ac regno- 
rum de la China nuncupatorum, in quibus conversio gentilium ad fidem catholicam commode 
curari, el tractari poterit, novas domus, el conrentus pro fratribus dicti Ordinis recipientes 
ad Dei gloriam el laudem, nostra aut Rom. Pont. vel Ordinariorum locorum art cujusris al- 
terius, licentia minime requisita. fundari, et instituere, eosque ad ¿inhabitandion recipere, el 
fratres in illis introducere libere, el licite valeat, facultatem, anctoritate el tenore. similibus 
impartimur; y por otra, el mismo Sixto V, confirmó a la Orden de San Francisco todas las 
gracias y privilegios que sus predecesores la habían concedido. por el Breve llamado de la 
Confirmación, que empieza Etsi Mendicantium Ordines, dado en 3 de Octubre de 1587 —véa- 
se enla Collectio Privilegiorum sacrorum Ordinum fratrum Merndicantienm. Coloniae Agripi- 
nae, 1619—, pudo muy bien decir San Pedro Bautista que estaban vigentes los Breves de San 
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los religiosos de Sant Francisco pueden predicar, como Legados del 
Papa, en todos los reynos y yslas de todas las quatro partes del mun- 
do. Y por virtud de este Breve, consultados en la cibdad de México 
en la Nueva España los letrados theólogos, cuyos pareceres junta- 
mente con los dichos Breves de nuevo presento, declararon poder 
los religiosos de Sant Francisco, no obstante el Breve que tiene la 
Compañía, venir a predicar al Japon, como por ellos constará. 

La segunda causa en que fundó el Sr, Obispo la razon de la di.- 
cha descomunion fué en cumplimiento de vna provision de Su Ma- 
gestad, por la qual manda que nó aya comercio de Manila para Ma- 
laca, ni Macan, ni por vía de religiosos; donde hes visto que Su Ma- 
gestad no prohibe que los religiosos de Manila pasen a Japen, pues 
en la dicha provision no hace mencion de Japon. 

Lo segundo, en la dicha plática mandó el Sr. Obispo, aunque no 
puso excomunion, pero dixo la podía poner, a todas sus ovejas assi 
portugueses como japones, que no viniesen a oir Misa, ni sermon, . 
ni sacramentarse a casa de los frayles, sino a la casa de la Compa- 
fía. Lo qual visto es quan escandaloso puede ser en tierra de nueva 
christiandad, y quanto agravio se nos haga; pues por concesiones 
de muchos Papas, los fieles pueden oyr Missa, sermon y sacramen- 
tarse en los conventos de nuestra Religion, sin que puedan ser ym- 
pedidos de los Obispos, y cumplir aunque sea fiesta, con el precepto 
de la Yglesia, salvo la Comunion de Pasqua, que pertenece a la pa- 
rroquia, como es costumbre. 

Lo tercero mandó Su Señoría que no nos diessen ayuda, ni li- 
mosna para edificar convento ni yglesia, y una pequeña campana 
que nos traían de Macan en limosna mandó que no nos la diessen; 
y que en la dicha plática dixo, con desprecio, que los frailes decían 
tener convento en Meaco, Vsaca y Nangasaqui, no los pudiendo ha- 
cer sin su licencia, como manda el Concilio Tridentino. Y esto quan- 


Pío Y y de Paulo III, por haber sido confirmados por Sixto V con fecha posterior al de Gre- 
gorio XIII; y por consiguiente, que los religiosos de San Francisco podían ejercer su mi- 
nisterio como Delegados del Papa, no sólo en el Japón, sino en todas las Indias. 

Pero aun suponiendo que los Breves de San Pío V y de Paulo III, quedaran derogados 
por el de Gregorio XIII, hoy día es indiscutible que los Franciscanos podían libremente es- 
tar en el Japón y ejercer su ministerio en él, sin nueva licencia ni aún del Romano Pontifi- 
ce, como dice el mejor intérprete de los documentos Pontificios, es decir, la misma Santa 
Sede; pues en la Bula de la canonización de los Mártires del Japón, dice Pío IX: 8. 4... Six- 
tes enim V pontifex maximus, Praedecessor noster, apostolicis litteris VII kal. Decembris 
anno MDLX XXVI, omnibus Minoribus Fratribus in insulis praesertim Philippinis degenti- 
bus facultatem praebuerat Indis el Sinensibus regionibus novas asdificandi domos el coemo- 
bia ad catholicam fidem propagandam, ne venia quidem Romani Pontificis implorata,—Véa- 
se esta Bula en la Crónica del P. SanTA INÉs, t. IL, Apéndice 12. 
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to agravio sea nuestro, consta por el Breve sobredicho de Sixto V 
de la ynstitucion de la Provincia de Sant Gregorio de Filipinas, por 
virtud del qual podemos hacer yglesias sin licencia del Obispo en 
estas partes, como por él constará, quanto más que Su Señoría, 
quando las dichas tres yglesias se hicieron, no estava en Japon sino 
en la China, sin esperanza de que viniesse a Japon. 

Y como yo haya venido por Embaxador ymbiado por Gómez Pé- 
rez de las Mariñas, gobernador de Manila, que entonces hera, el di- 
cho Rey me dió licencia, como es notorio en Japon, para edificar 
casas y vivir en su reyno, conforme al instituto de mi Orden, fuera 
mucho deservicio de Dios nuestro Señor no levantar la vandera de 
la fee edificando la yglesia y convento de Sant Francisco de Meaco, 
donde se dice públicamente Missa, predicamos y cantamos los offi- 
cios divinos, como es costumbre en nuestra Religion, aunque la di- 
cha cibdad es la Corte del Rey. Y assí fué esto para gloria del Se- 
ñor, en tiempo que por mandado del dicho Rey estaban derribadas 
las yglesias de la Compañía y ellos andavan en escondido. Y con la 
dicha licencia del Rey se á edificado una pequeña yglesia en Vsaca, 
y en otras partes se uviera edificado, sino uviera falta de religio- 
sos y de limosna para hacerlas; porque en muchas partes nos desean 
los christianos y tienen harta necessidad. 

Y assí consta el agravio que el Sr. Obispo nos hace en mandar no 
nos den limosnas, ni ayuden para edificar yglesias; lo qual suena 
mal, y más en tierra de tan tierna cbristiandad, que forzosamente 
los christianos se an de escandalizar y sospechar divisiones entre 
los christianos, y en la fee, por ver este mandato y aver dicho Su 
Señoría que los recaudos con que los religiosos de Sant Francisco 
vinieron al Japon no son buenos. Y como los japones están enseña- 
dos en la reverencia que an de tener al señor Obispo, por ser el pri- 
mero que viene a estas partes, y teman su mandato, como si ynme- 
diatamente fuera de Dios, vistas las sobredichas cosas que en nues- 
tro agravio el sobredicho Obispo dixo, los japones, como sea gente 
curiosa y de buen entendimiento, an de juzgar que los letrados que 
firmaron los dichos nuestros Breves y los Prelados que nos ymbia- 
ron ni nosotros obedecemos al Papa, y que los Sacramentos que he- 
mos administrado an sido en mal estado, y podrá ser, como ynoran- 
tes en estas cosas, pongan falta en ellos; lo qual quan ofensa sea del 
Señior y agravio nuestro vese claramente. 

Por tanto, Vuestras Caridades que se hallaron presentes a esta 
sazon en Nangasaqui, donde ello sucedió y sobre este artículo co- 
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municaron al dicho señor Obispo diversas vezes, es necesario que 
digan lo que en esto le oyeron, y si es verdad lo sobredicho y lo 
que sienten dello los christianos, assí portugueses como japones; 
y porque nadie puede dudar de la verdad de sus dichos, les mando 
en virtud del Espíritu Santo, en virtud de santa obediencia y so 
pena de excomunion latae sententiae, digan la verdad en lo que su- 
pieren y lo firmen de sus nombres. Y porque sé de cierto que como 
no ay juez que jurídicamente tome acerca de lo sobredicho los di- 
<hos de los oyentes de la dicha plática para que hiciesse más fee y 
testimonio y sea conoscido el agravio que se nos hace, bastará para 
qualquier tribunal, dondequiera que fuere necesario presentarse, 
esta mi Patente y el dicho de Vuestras Caridades. 

Fecha en quatro de Octubre de mill y quinientos y noventa 
y seis, 

Fray Pedro Baptista, comissario. 


Digo yo Fray Gerónimo de Jesús que en lo que es mandado por 
mi Superior, diré la verdad. 

Primeramente, después de aver salido a recebir al señor Obispo 
y yrle a dar la buena venida, conforme a la obligacion que tenía, 
por estar por Presidente en esta casa de Nangasaqui, sabiendo por 
dicho de los portugueses que el señor Obispo benía muy determina- 
do de examinar nuestros recaudos y hacer lo que después hizo, 
yéndole a visitar le llevé los Breves para que los biesse. Los quales 
el año pasado que el señor Obispo envió su autoridad al Padre Vice- 
Provincial de la Companía, mandando viesse y examinasc nuestros 
recaudos, y vistos y examinados por el dicho Padre Vice-Provin- 
cial, a quien nuestro hermano Fray Pedro Baptista, comissario, 
yendo yo en su compañía los presentó, aprovo, diciendo que usáse- 
mos de nuestros privilegios en la conversion de los ynfieles y admi- 
nistracion de lus Sacramentos. Tornando pues a saber la respuesta 
del señor Obispo, con el hermano Fray Bartholomé Ruiz, nos habló 
con aspereza, diciendo que no heran los Breves buenos; y para qué 
avíamos venido a Xapon, que no heramos necessarios acá, y que 
nos tornásemos, y otras cosas semejantes. Y biendo yo la sinrazon 
dellas, presumí que no le salia del corazon; pero el hecho declaró 
lo contrario. Y ansí, diciéndole yo que quando pudiesse, a los por- 
tugueses les encomendasse nos hiciessen limosna para ensanchar un 
poco la casa en que estávamos muy estrechos, rrespondió que cómo 
avía de hacer él tal, que qué dirían dél en Portugal, si tal hiciesse y 
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mos favoreciesse. Y desto se colegirá la razon en que se funda el se- 
for Obispo en no admitir nuestros Breves, por aver venido por la 
yía de Manila y no por la vía de Portugal, y estar en Japon contra 
la voluntad de los Padres de la Compañía de cuya Orden Su Seño- 
foría es. Y dixo Su Señoría que el Breve de Paulo III decía que 
predicásemos en las tierras donde no se avía predicado el Evange- 
lio, y que en Japon ya estava predicado; en lo qual se engaña; pues 
de quarenta partes de Japon no son christianos la una, y el rumor 
del Evangelio á llegado a muy pocas partes, como nosotros sabemos 
por experiencia. 

Item, segunda vez le fui a visitar con el hermano Fray Marcelo, 
y nos dixo nos tornásemos a Manila, que nuestros Breves no eran 
buenos y que nuestra pobreza no era aún conocida de los japones; 
que no me espanté poco oyr semejante rrazon, pues si a los japones 
se les predica el santo Evangelio, si se les 4 de predicar con hacien- 
da, renta, tratos y mercansias, como hacen agora, o con descal- 
<ez, desnudez y pobreza apostólica, júzguelo qualquier christiano. 
Y assi, como cosa nueva y nunca oyda, juzgan los japones la pobre- 
za de los frayles, y se admiran de que unos tomen y busquen plata 
y otros la desechen, y se aficionan notablemente a nosotros, viendo 
que la vida y profesion es conforme a lo que les predicamos. 

Item, es verdad que el señior Obispo el dicho día ynfraoctava de 
nuestra Sefiora mandó todo lo arriba contenido en la Patente de nues- 
tro hermano Comissario, conviene a saber: la excomunion que no 
traxesen religiosos, y la pena que les á de llebar por elio; y que no 
viniesen a oir nuestras Missas, sermones, ni sacramentarse, sino 
que fuessen a los Padres de la Compañía, cuya yglesia señalava por 
parroquia; y quo no nos diessen limosna, ni ayudasen para hacer 
yglesia, ni convento, haciendo escarnio de los que estavan edifica- 
dos. Y fáltanme palabras para encarecer quan mal aya parecido esto 
a todos los christianos, juzgando los tales mandatos por ynjustos y 
fundados en pasion y pesar que los Padres de la Compañía tienen de 
nuestra venida a Japon, como en muchas cosas an mostrado, y por 
pretender que Japon sea de la Corona de Portugal para sus contra- 
taciones y mercancías, y que aviendo de venir religiosos sea por la 
Yndia de Portugal, que si bienen de Manila, como dixo el señor 
Obispo, es abrir la puerta para los castellanos entrar en Japon, y se 
les quitará la ganancia a los portugueses que vienen de la China y 
a los Padres de la Compañiía y aún al mismo señor Obispo que, se- 
gun se dice, trahe empleado su renta en el trato de la nao de Japon 
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que viene de China por vía de los portugueses, y el escrivano de la 
dicha nao nos dixo que la cibdad de Macan avía dado al señor Obis- 
po licencia para traher en compañía de los mercaderes cierta canti.- 
dad de seda, ques la principal mercadería que se trahe al Japon. Y 
porque todas estas cosas son claras y manifiestas, y el fundamento 
para aver puesto los sobredichos mandatos el señor Obispo, como 
todos presumen, las é dicho, para que conste la verdad. 

Item, para informarme por entero de la verdad de todo, fui a 
preguntar al señor Obispo lo que avía dicho y su intento, en compa- 
fía del hermano Fray Marcelo, y se resolvió que no quería que nos 
entremetiésemos con sus obejas, así portugueses como japones, y que 
assí lo avía mandado y hera su voluntad, y que no tenía por bue- 
nos nuestros recaudos. Y pidiéndole dixese la razon; respondió qué] 
la diría al Papa, a quien reconoscía por superior solamente, y al Rey 
que le daba el sustento y renta. | 

Item, le dixe al señor Obispo que mirase hera necessario que nos- 
otros confessasemos y no se ympidiese esso a los japones, porque las 
almas, de miedo y por otros respetos, como es ser vasallos y siervos 
de los Padres, como la experiencia nos avía mostrado, tenían neces- 
sidad algunas vezes de acudir a otros confessores que no fuesen de 
la Compañía. La qual razon, a parecer de muchos, es la que más 
avía de obligar a Su Señoría, que como padre desea la salvacion de 
las almas, a no querer echar de Japon a los frayles Descalcos, ni a 
escandalizar a sus ovejás con un precepto y mandato tan riguroso; 
pues el santo Concilio Tridentino manda se señalen confessores 
anuales a las monjas, con ser gente espiritual, y los japones tan fla- 
cos de espíritu, que por no espantar al Padre de quien depende su 
sustento y vida, se tragarán los pecados sin jamás buscar remedio 
dello. 

Iten, diciendo este día mi compañero Fray Marcelo de Ribade- 
neyra al señor Obispo que para averiguar de nuevo si nuestros Bre- 
ves heran buenos, se señalasen quatro Padres de la Compañía que 
lo declarasen, no lo quiso admitir Su Señoría, fundado más de su pa- 
recer que de tantos y tan graves ombres que los avían dado por 
buenos. Lo qual quien quiera verá quan manifiesto agravio es el que 
nos hace, 

Fecha en 20 de Octubre de 1596. 

Fray Gerónimo de Jesús, 

Fray Pedro Baptista, comisario. 
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Digo yo Fray Bartholomé Ruiz que obedeciendo al mandato de 
mi Prelado arriba puesto, diré lo que supiere así de vista como de 
lo que oy a los portugueses. 

Primeramente, yendo yo a hablar al señor Obispo con el herma- 
no Fray Gerónimo de Jesús, después de avernos dicho que como 
amigo nos rogava nos tornásemos a Manila, porque en Japon no hé- 
ramos necessarios; que no entendían los japones nuestra pobreza y 
que nuestros Breves y recaudos no heran buenos ni bastantes, por- 
que el de la Compañía estava en vigor y fuerza, le respondí que me 
espantava de Su Señoría decir tales cosas, como si fuéramos niños 
nos mandava volver, sabiendo el gran bien que por la venida de los 
frayles Descalzos de San Francisco y por su pobreza y umildad avía 
venido a los perseguidos christianos de Japon; y que no aviendo 
podido levantar la cabeza los Padres de la Compañía con tantos pre- 
sentes y dádivas como le avían trahido quando el Padre Visitador 
fue a pedirlo a Quambacondono (Kwambaku), rey de Japon, y ago- 
ra a la sombra de los frayles y biendo que no les estorvava hacer 
christianos en su tierra, los Padres avían levantado la cabeza y aún 
las yglesias derribadas, mandar que nos fuésemos de Japon, que en- 
tendiese Su Señoría que si no hera derramando sangre y dando las 
vidas, no lo avíamos de hacer; que lo que Su Señoría avía de hacer 
era ayudarnos, pues le veníamos ayudar a llevar la carga tan pesa- 
sada de dar pasto a sus ovejas, sin por ello llevar paga, ni más esti- 
pendio que el que aguardávamos de Dios. El señor Obispo dixo en- 
tonces y después cosas de que estoy notablemente escandalizado, 
conviene a saber, en mi presencia: qué dirían dél si nos favorecía, 
y que se entrarían luego los Dominicos y Agustinos en Japon, y que 
perderían mucho en la mercadería los portugueses, entendiendo que 
mirava en esto a que se perderá el trato que los Padres de la Com- 
pañía tienen en China y Japon, y aún de Su Señoría se dice lo mis- 
mo; lo qual es ajeno de predicadores del Evangelio y de obispos y 
religiosos. 

Lo segundo, digo que oy quejarse a los portugueses y japones 
del mandato ynjusto del señor Obispo, que nadie viniese a nuestra 
casa a oir Misa, ny sermon, ni sacramentarse, y que mandasse con 
excomunion no traxesen religiosos de Manila a Japon, viendo la ne- 
cessidad que ay de ministros en este reyno y perecer tantas almas 
sin poder hallar un Padre, por ser tan pocos y el reyno tan grande. 
Y mucho más me espanté de oir decir que no nos diesen limosna, ni 


ayuda para hacer convento ni yglesia; lo qual 4 sido una cosa que 
ARrcm. 1-A.—Tom. VI. 17 
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grandemente á escandalizado a todos los christianos, no sabiendo 
juzgar ni entender el misterio desto, aunque todus dice ser pasion y 
pesar que tienen los Padres de la Compañía de ver que ayamos ve. 
nido al Japon, que ellos tanto an procurado estorvar porque no vié- 
semos, ni viesen los japones quan diferente hera el modo de vivir de 
la Compañía y de los frayles Descalzos de San Francisco; pues el 
uno hera todo ir por grandeza, y el otro por baxeza, el uno por tra- 
tos y marcancías, y el otro por pobreza, el uno con máquinas de gue- 
rra y artillería, y el otro curando pobres en los ospitales, y que esto 
hera lo que entendía en esta materia. Y a esto alude lo que nos dixo 
un japon quando vido al Rey gentil favorecer a los pobres frayles, 
aviendo desechado de su reyno a los Padres de la Compañía por 
verlos tan poderosos. Esto es lo del Rey, que no pudo entrar con la. 
cruz de Christo rricamente vestido, porque no imitava a Christo, y 
entró descalzo y con pobre ábito (1); agora á sucedido en Japon. 

Esto siento, y por verdad lo firmo de mi nombre, ut supra. 

Fray Bartholomé Ruiz. 

Fray Pedro Baptista, comissario. 


Digo yo Fray Marcelo de Ribadeneyra que acerca de lo que 
arriba se pregunta diré lo que supiere y he oydo, por yr muchas ve- 
zes a visitar al señor Obispo en compañía del hermano Fray Geró- 
nimo de Jesús. 

Lo primero digo que a diversos portugueses é oydo las tres co- 
sas arriba dichas que dixo el señor Obispo: el mandato que no trai- 
gan religiosos de Manila; y que no vengan a oir Misa a nuestra casa, 
ni sermon, ni sacramentarse en ella; ni nos den limosna, ni ayuda 
para hacer nuestra casa ni yglesia, y estorva no nos den una pe- 
queña campana que nos an traido de limosna. 

Y acerca desta materia he oydo a los portugueses varias razones, 
por las quales juzgan ser ynjusto el mandato del señor Obispo y 
fundado en passion. Y deseando saber lo que sentían los japones, lo 
pregunté, y me dixeron que los christianos estavan confusos y los 
gentiles del reyno diciendo que teniamos los christianos dos dio- 
ses, y que avía division entre nosotros, y otras cosas que redundan 
en agravio de la fee. Por lo qual sabiendo yo esto por la experien- 
cia que tengo después que trato con los japones, juntamente con el 


(D) En esta alusión se refiere el P. Bartolomó Ruiz a lo que le sucedió al emperador 
Heraclio cuando, después de recuperar de los persas la santa Cruz, la llevó sobre sus hom- 
bros al mismo lugar del Calvario en que fué crucificado Jesucristo. 
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hermano Fray Gerónimo, por escusar escándalo y sinrazones, dixi- 
mos al señor Obispo que mandase lo que quisiese por respeto de que 
estavamos en tierra de gentiles y hera necessario recato, y otras ra- 
zones congruentes al estado en questá la christiandad en Japon, por 
vivir temerosos y los Padres andar en secreto; que sia Su Señoría 
no le parecía bien nuestros recaudos, que como cosa que estava en 
opinión, no los diese por malos, y por que más constase la verdad 
dellos, señíalase quatro Padres doctos de la Compañía, que de nuevo 
los mirasen, y no se fiase de sólo su parecer, porque, según me dixo 
un Padre principal, no avía tomado consejo para hacer lo que hizo; 
porque si se aconsejara con el Padre Vice-Provincial, persona de 
gran calidad entre los Padres, que estava en Nangasaqui a la sazon, 
procediera como docto en lo que mandara, como el mismo Vice- 
Provincial, declarando el yntento del mandato del señor' Obispo sin 
estar cierto de su yntencion, nos dixo que prohibía sacramentarse 
en la quaresma solamente. Pero como el señor Obispo, según se 
presume, se aya aconsejado con dos Padres que muy al descubierto 
nos hacen contradicion y desean echarnos de Japon, no sólo no qui- 
so admitir nuestras razones, ni examinarnos de nuevo si no estava 
satisfecho de nuestra suficiencia, ni quería que gozásemos del pri- 
vilegio que ay para quel aprovado en un obispado sea aprovado en 
todos; el qual privilegio nos dixo que no valía sino solamente para 
los de la Compañía. Pero ni aun esto bastó, ni hablarle con humil- 
dad y declararle el agravio que de no aprovar nuestros recaudos re- 
sultava, y que nos ternían los japones por ombres desobedientes al 
Papa, y que avíamos administrado con mala consciencia los Sacra- 
mentos. 

Y para que digan esto ay muchas causas, que son: la continua 
contradicion que se nos á fecho de parte de la Compañía, de parte de 
la qual, quando vinieron los primeros religiosos, dixeron estavan 
descomulgados, hasta que algunos vieron los recaudos, y los que no 
los vieron, nunca an estado tan saneados, que no ayan estorvado « 
los ehristianos el yr a nuestra casa a oyr Misa y sacramentarse, asta 
proybirles no nos diesen limosna sin su licencia, diciéndoles que 
dentro de quatro años nos avíamos de volver a Manila y desamparar 
la christiandad. Las quales cosas causavan gran sentimiento en los 
christianos, y aun los gentiles decian héramos divisos en la ley como 
sus ministros del demonyo, entre los quales ay varias sectas. Y pues- 
to que los christianos, aunque tiernos en la fee, conozcan que la Or- 
den de San Francisco es muy conforme a lo que les an predicado los 
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Padres, pero como les tienen tanto respeto y myedo, oyéndoles decir 
las sobredichas cosas, an sido contados los que se an juntado a los 
frayles, y estos todos pobres, porque los ricos y gente principal, aun- 
que christianos, no sólo no visitan los religiosos y ban a su yglesia, 
pero dicen que son pobretones, y que giielen mal y otras semejantes 
razones, como que no tienen cumplimientos de seglares, ni casas ri- 
cas, ny aposentos bien aderezados para rrecybirles, como los Padres. 
Los quales, como no ayan gustado de nuestra venida a Japon, con 
la contradicion que nos an hecho y hacen,. an hecho este fruto en 
los christianos. Lo qual es verdad, porque si los christianos enten- 
dieran bien las cosas de nuestra fee, considerando a Jesuchristo 
nuestro Señor, nacido en un establo y pesebre pobre, y vivir en este 
mundo pobre y perseguido, y morir pobre, nacer de pobre Madre, 
sin tener casa ni hogar mientras vivió, no hubiera christiano que 
semejantes razones dixera, 

Pues si esto á passado asta aquí por sólo el dicho de los Padres y 
por el crédito que los japones dan a sus palabras, quanto más será 
agora con estos ynjustos mandatos del señor Obispo, cuya autoridad 
antes que viniesse, assí los Padres como nosotros, teníamos publica- 
da con grande encarecymiento, para que quando vinyese fuese esti- 
mado y reverenciado de los christianos, y esperando que con su ve- 
nida se quietaran los christianos, se han de escandalizar más, por 
aver seguido su parecer el señor Obispo, y no aver querido aguar- 
dar usta el año que viene, como le suplicamos, que esperamos últi- 
ma resolucion de Su Santidad y de Su Magestad y la venida del Em- 
baxador que destas partes fue al Rey nuestro señor, en que se con- 
firme o reprueve nuestra estada en Japon, y los Padres tambien lo 
esperan por su parte en lo que toca a la provision última de Su Ma- 
gestad, que dizen es fecha el año de 1594, a petición del Padre Gil 
de Mata, de la Compañía; el qual, por aver venido desde Manila por 
Embaxador a este Rey el Padre Fray Juan Cobo, de la Orden del 
Padre Santo Domingo, varon de grande opinion de letras y santi- 
dad, recelando los Padres de la Compañía, que no obstante el Breve 
de Gregorio XIII, que tienen, de que se ha hecho mencion, avían de 
venir los Padres Dominicos u otra Religion a Japon, ynpetrando li- 
cencia a Su Magestad y Santidad, ynbiaron los dichos Padres, como 
es pública voz y fama, al dicho Padre Gil de Mata a la presencia 
del Rey nuestro señor y depués a Roma. Y así, el año que llegó a 
Madrid, ynbió la sobredicha provision de Su Magestad, la qual 
como dicen los portugueses que la an leydo, no habla palabra de Ja- 
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pon, ni palabra por donde se entienda que Su Magestad prohive la 
venida a Japon, como el señor Obispo entendió, a quien antes que 
publicase nada, le diximos esta razon, la que, con las demás, no ad- 
mitió; sino, a [lo que se tiene por cierto, fundóse en el interés tem- 
poral suyo y de los Padres y portugueses, como los hermanos Fray 
Gerónimo de Jesús y Fray Bartholomé Ruiz dixeron en sus dichos, 
y aún los mismos portugueses, aunque ynteresados, condenando el 
mandato por la sin justicia que se nos hace a nosotros y aún a ellos; 
pues les quita Su Señoría el privilegio de la Bula de la Cruzada que 
toman cada año; por la qual, como sienten los ombres doctos y ellos 
lo tienen por cierto y lo usan, pueden escoger confessor ¿APrONAGO 
en qualquier obispado para confessarse ellos. 

Pues veen de quanto fruto es nuestra Religion en Japon y quan 
aventajados religiosos pueden venir por la vía de Manila, dicen que 
como no vengan castellanos y traigan seda como ellos trahen, que 
no se les dará nada; ques harto de llorar que los seglares ynteresa- 
dos sean más piadosos en desear ministros para esta nueva conver- 
sion, vista la necessidad que tiene dellos, que no el señor Obispo 
aunque es pastor. El qual nos dixo avía preguntado a un Padre de 
la Compañía aquel día que le visitamos, quantas almas tenía a car- 
go, y respondiéndole que ocho mill, antes que nosotros le arguyése- 
mos la necesidad de ministros, la confesó Su Señoría, y que no hera 
pusible cumplir uno con tantas almas. Pero dixo no quería castella- 
nos sino portugueses, y que nos volviésemos nosotros; lo decia como 
amigo. El qual consejo le diximos no avíamos de admitir, por mu- 
chas razones que le dimos, y que cómo hera pusible quel Padre Vi- 
ce-Provincial, con ser pastor, dixese tenía escrúpulo de que se le 
muriese algun christiano sin confession, y Su Señoría no lo tuviese, 
desechando los ministros, pues por falta dellos mueren ynfinitos sin 
confession. Y quando, por mandado del Rey nuestro señor, ayan de 
venir religiosos de Portugal, hasta su venida no harán daño los reli- 
giosos castellanos que están, pues saben la lengua y confiesan y pre- 
dican en ella. | 

Y decir Su Señoría que con la estada de los religiosos castella- 
nos no ay paz en la christiandad, y que así su yntencion, como dixo 
en la plática en mandar lo sobredicho, es poner cuchillo de divi- 
sion, pretendiendo ponerla entre los religiosos de San Francisco y 
de la Compañía, no mirando que no le pone entre ellos sino entre los 
christianos tiernos, porque no puede quitar muchos privilegios que 
muchos Sumos Pontífices an dado a la Orden de Sant Francisco, y 
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quita la paz y unidad que an de tener los christianos, causando es- 
cándalo en los portugueses christianos antiguos. Y si Su Señoría y 
los Padres de la Compañía pretenden vengan religiosos del Orden de 
Sant Francisco por la vía de Portugal que cultiven estas almas y 
ayuden a Su Señoría en compañía y concordia de los Padres, si es 
ley del Evangelio, como lo es, la ley de amor y concordia con el 
próximo, por qué no la guardarán con nosotros, salvo si por ser cas- 
tellanos no somos christianos. 

Item, diciendo Su Señoría que nos tornásemos a Manila, porque 
los japones, como tiernos en la fee, no conocían la pobreza de la Or- 
den de Sant Francisco, le dixe que hacía agravio a los japones; pues 
siendo hombres de entendimiento y christianos la avían de conocer 
por fuerza, si conocían a Jesuchristo nuestro Señor, pobre; y que 
cómo se ubieran salvado tanto número de pobres leprosos que emos 
bautizado en los ospitales de Meaco, los quales, asta que nosotros ve- 
nimos, en la ciudad de Meaco no abían tenido rremedio con aver nú- 
mero muy grande dellos; y cómo se ubieran bautizado otros ombres 
pobres que se an bautizado con nosotros, los quales no osaron yr a 
ver a los Padres de la Compañía, por la magestad y autoridad que 
tienen, viéndose de tan baja esfera y por reconocerse tan viles, con- 
forme a la costumbre del reyno; pero aun a los criados de la Com- 
pañiía. A lo qual Su Señoría respondió que los Padres harían esso. 
Y no «viéndolo fecho asta aquí, menos lo harán de aquí adelante; 
pues van creciendo en autoridad. Y dicen así se á de predicar el 
Evangelio en Japon, para que sean estimados los ministros. Y asi 
andan en ombros de ombres, tienen muchos cavallos y criados, y 
grandes casas, y cumplimientos de mundo. Si predicó así Jesuchris- 
to nuestro Señor y sus sagrados Apóstoles, o mandó que predicasen 
ansí, júzguelo qualquiera christiano, que yo sé cierto entenderá 
vino la Religion de Sant Francisco a Japon por orden de Jesuchris- 
to nuestro Señor, para que por exemplo fuese conocido, y su Evan- 
gelio, conforme a su yntencion, predicado. 

Esto es lo que me parece, y por verdad lo firmo de mi nombre. 

Fecha ut supra. 

Fray Marcelo de Ribadeneyra. 

Fray Pedro Baptista, comissario. 


+* 
* x 


Acerca de la acusación que estos religiosos hacen a los Padres de 
la Compañía sobre sus haciendas, renta, trato y mercancias, de lo 
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cual se hicieron eco los demás misioneros Franciscanos del Japón, 
conviene advertir que esos tratos y negocios que les atribuyen, co- 
rrían como cosa cierta entre los portugueses y demás comerciantes 
del Japón. En las informaciones que en 25 de Mayo de 1593 mandó 
hacer Gómez Pérez Dasmariñas, para averiguar si antes de haber 
ido al Japón el P, Juan Cobo, dominico, habían sido perseguidos 
los cristianos y misioneros y por qué causas —informaciones que 
en parte copia Colín-Pastells, lib. 111, cap. VI, y que se hallan ín- 
tegras en la Colección del P. Francisco de Montilla, fols. 18-50—, 
el italiano Marco Antonio declaró, bajo juramento de decir verdad: 
«Que había tres o quatro años que estando este testigo en los rrey- 
nos del Xapon, fué público y notorio, que teniendo Alimandono 
guerra con el Rey de Fixen por la muerte de su padre del dicho Rey 
de Fixen, fue con mucho exercito el Rey de Fixen sobre el Aliman- 
dono; el qual Alimandono, por ser cristiano, fué favorecido de los 
Padres de la Compañía de Jesús, al qual ayudaron con una fus- 
ta que tenían los Padres armada con gente y buena artillería, e 
que por la ayuda que tuvo en los dichos Padres no se pudo ven- 
gar dél el dicho Rey de Fixen, e assí volvió e concibió odio mortal 
contra los dichos Padres... e sabe que los Padres Teatinos son mer- 
caderes en gruesso, e que por esto e por las muchas tierras e ma- 
yorazgos que tienen y ocupan, y la potencia y autoridad que tra- 
hen son odiossos al Cambaco y al rreyno. Y assí entiende este testi- 
go que otra Orden, particularmente la de San Francisco, que no pre- 
tende nada de estas cosas sino humildad, pobreza y penitencia, ha- 
rían allí grandíssimo fruto en la predicacion del Evangelio...» 

Harada o Faranda declaró que las causas por que Hideyoshi per- 
seguía desde tiempo atrás a los de la Compañía eran, por habérselo 
persuadido su madre, enemiga de los cristianos, y por el «gran faus- 
to que traen, porque cuando salen es con doscientos y más hombres 
de acompañamiento, a cavallo y a pie. Y se tratan no como religio- 
sos sino como treyes y señores seglares, E que tienen puertos de 
mar que les rentan más de doce mil duros, y muchos lugares con 
su justicia puesta por su mano; y traen exercitos y armadas con que 
conquistan los puertos y tierras que quieren sin que les hagan mal, 
y vandean (sic) y defienden a los rricos y no a los pobres; y que es- 
te no es oficio de religiosos sino el ser mercaderes y aun con malos 
medios, como lo hacen los Teatinos, aunque él no quería dezir mal 
dellos, e que este es el enojo que tiene con ellos Cuambaco, e que 
esta es la verdad para el juramento que hizo». 
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El capitán Juan de Solís dijo: «Que habrá siete afios, poco más 
o menos, que siendo Viceprovincial de la Compañía de Jhesus en 
los reynos del Japon el Padre Gaspar Coello fue a visitar al empe- 
rador Cuambaco, que aora es, en una fusta muy bien aderezada con 
piecas de artillería, la qual contentó tanto al dícho Emperador, que 
se la alabó mucho al Padre Gaspar Coello que yba en ella. A lo qual 
el dicho Padre respondió que le diese las tierras y pueblos de Sico- 
fori y se la daría. Y el Cuambaco enfadado desto volbió el rrostro a 
otra parte sin hablar más en la materia. Y desde a pocos días embió 
a mandar a dicho Padre que él y los demás Padres Teatinos se fue- 
sen del Xapon... De más de lo qual entiende que, si los dichos Pa- 
dres de la Compañia en Xapon no se hubieran hecho, como son, se- 
ñores de muchos pueblos y mayorazgos, los quales tienen con horca 
y cuchillo, ni fueran tan mercaderes, no hubieran tenido persecu- 
cion y la cristiandad estuviera muy augmentada, porque quando 
se empezó aquella cristiandad por el Padre Francisco Xavier, que 
fué el primero que allá fue, como no habia yntereses ni pretensio- 
nes de tierras ni señoríos, fué tan acepto, que los cristianos que hizo 
nunca volvieron atrás, y los que han hecho después acá, como an 
sido por dádivas, los más dellos en dexándoles de dar o teniendo 
qualquier ocasion, dexan de ser cristianos.» 

Antes que estos testigos declararan lo dicho, el obispo de Filipi- 
nas, D. Fr. Domingo de Salazar, en carta que escribió al Rey de Esa 
paña el 24 de Junio de 1590, decía: «Como aqui nos hemos informa- 
do de españoles que han estado en aquellas islas y de los jappones 
naturales dellas, el motivo que aquel Rey tyrano tubo para echar de 
allí a los predicadores, no fué porque predicaban el Evangelio, pues 
vemos que a ninguno de aquel reyno que se había bautizado ha 
mandado matar, ni hecho mal ninguno, sino porque aquellos Padres, 
aunque con buen zelo, por no ser costosos a los jappones, que es 
gente muy pobre, han usado la mercancía en aquellas islas, trayén- 
doles sus carcanos de Macao como los demás y teniendo su corres- 
pondencia los Padres de Macao con los del Jappon. Y que para poder 
hacer estos tienen un Breve del papa Gregorio XIII, que aunque 
sea assí, ellos lo hayan hecho con buen intento para sustentar, como 
dicen, los Seminarios o Colegios que alli tienen. Pero cosa cierta es 
que este modo de predicar, ni le enseñaron los Apóstoles, ni le han 
usado los varones apostólicos, entrando a predicar con mercancías, 
sino con el menosprecio de las cosas, y mostrando con su exemplo a 
los que predicaban lo poco en que havían de tener las cosas del 
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mundo. Y teniendo aquellos Padres sus factores y procuradores, 
que vendían y compraban en el Jappon, mal podían persuadir a los 
otros la pobreza evangélica... 

>» También hemos sabido que tenían aquellos Padres algunos puer- 
tos del Japon, donde cobraban el anclaje y derechos de mercadurías, 
como los cobra V. Magestad y los demás Reyes en sus reyno, y tenían 
deputado un Procurador de su Orden que cobraba estos derechos. 

>» También nos han dicho que la tierra adentro comenzaban a te- 
ner algunos pueblos, que les hacían donacion de ellos los Reyezue- 
los de aquellas islas; y aunque de esto no tenemos tanta certidum- 
bre, como de lo primero, pero hemos sabido por muy cierto, que las 
causas que aquel Rey tubo para hechar los Padres de su reyno, fue- 
ron las que aquí hemos dicho, diciendo, que no quería tener en su 
reyno quicn le llevase sus rentas y aprovechamientos, temiéndose 
que si mucho duraban, vinieran a mandar más que él» (1). 

Es de creer que en estos testimonios haya mucha exageración y 
aún algunas falsedades; pero como en Filipinas se tenian por ciertas 
esas acusaciones, y aun en Japón se decían públicamente entre los 
comerciantes portugueses, españoles y japoneses, nada de extraño 
es que se hicieran eco de ellas los misioneross Franciscanos, y tan- 
to más cuando en el fondo había algo de verdad. 

En primer lugar, no creemos se pueda probar que los Jesuitas 
tuvieran ejércitos y armadas artilladas para conquistar puertos y 
reínos; pues aunque tuvieran algunas embarcaciones artilladas, de 
su propiedad, cosa la más natural para ir de una isla a otra a desem- 
peñiar su ministerio, no quiere decir que fueran con el objeto que di- 
chos testigos declararon, pues aun hoy día las embarcaciones de los 
particulares de China y Japon llevan algunas piezas pequeñas de 
artillería para defenderse de los piratas tan frecuentes en aquellos 
mares. La fusta en que estaba el P. Coello el 23 de Junio de 1587, 
en la que fué visitado por Hideyoshi y que tanto agradó a éste, no 
consta que fuera de los misioneros, sino que tal vez fuera de algún 
comerciante portugués. Estando en esta fusta manifestó Hideyoshi 
al P. Coello sus deseos de ver la nao que procedente de Portugal 
hubía fondeado en Hirado. Contestóle el P. Coello que por el gran 
riesgo que tenía de perderse la nao, no era posible que surgiera en 
Hakata, donde deseaba verla. Esta escusa satisfizo, al parecer, a Hi- 
deyoshi, «mas de improviso, dice el P. Pastells, lib. III, cap. VI, pá- 
gina 74, aquella misma noche, 24 de Julio, mandó que saliesen los 


(1) Véase esta carta en CoLin-PASTELLS, l. c., pig. 11. 
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Padres desterrados del Japon y que no se predicase más en él la re- 
ligión de Jesucristo. Esta precitada determinación prestó, a los ene- 
migos exaltados de la Compañía, inventiva para la creación de la 
legendaria fusta». 

Tampoco es creible que tuvieran artilladas las iglesias, pues 
como muy bien dice el P. Pastells, 1. c., «as iglesias fuertes, con la 
tan cacareada artillería gruesa y menuda, no eran sino los fuertes 
de los Reyes (Daimyos) cristianos; bajo cuyo recinto estaban encla- 
"vadas algunas de nuestras iglesias». 

Acerca del socorro que, según el italiano Marco Antonio, presta- 
ron los Jesuitas al Daimyo de Arima contra Riuzoji, daimyo de Saga 
en Hizen, es de creer que la fusta artillada de que se hace mención, 
fuera propiedad del mismo Daimyo o de algún portugués, y como 
acostumbraban poner en las banderas que enarbolaban en sus bar- 
cos y en sus fortalezas la imagen de Jesús crucificado, juzgarían los 
soldados del ejército de Riuzoji que eran de los misioneros. 

Sin embargo, es cierto que en 1565 cedió Sumitada, daimyo de 
Omura al jesuita P. Torres el puerto de Nagasaki para que en él fon- 
dearan los barcos portugueses (1); que los Padres repartieron sitios 
y calles a los que de otros pueblos acudían a Nagasaki (2); que en 
1568 les cedió el mismo Daimyo de Omura los derechos de anclaje 
del puerto para que los Padres pudieran atender a los gastos de 
construccion, conservación y sostenimiento de la casa e iglesia de 
Nagasaki (3); que en la casa de Nagasaki se celebraban actos de re- 
conciliación entre portugueses y japoneses, ministerio muy propio 
del sacerdote católico (4); que Huranobu, daimyo de Arima, les con- 
cedió 500 ducados de renta anual en las tierras de Urakami (5), y que 
en 1580 se fortificaron los portugueses, no los Jesuitas, en Naga- 
saki (6). 

Pero de esto a que tuvieran puertos y pueblos conquistados y for- 
tificados por ellos, en los que administraban justicia y cobraban ga- 
belas, va mucha diferencia. No negamos que en Nagasaki y Uraka- 
mi tuvieran sus procuradores o administradores, pues alguno habia 
de cobrar los derechos y rentas, pero es de creer que esos cargos los 

(D Cuartevorx, lib. 1V, 4 V. 

(2) Historia y Relacion de lo secedido en los reynos de Japon y China... desde el año de 615 
hasta el de 19, por el P, Peoro MoreJoN, S. J.,enp. XV, copiado por CoLfx-PasTELLS, lib. IV» 
cap. XXVI, pág. 417. 

(3) PasreLis, lib. MI, cap. VI, pág. 74. 

(4) PasteLts,l.c. 


(5) PasteLts, l. c. 
(6) CHARLEVOIX, lib, V, $ VIII. 
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desempeñaran los hermanos Coadjutores o algunos seglares en su 
nombre, porque los Jesuitas no podían distraer a esos asuntos exter- 
nos y tan odiosos a ninguno de los religiosos sacerdotes, por lo muy 
atareados que se hallaban todos en el ministerio apostólico, 

Acerca del comercio que se dice se hallaban engolfados los Je- 
suitas, es cierto que al ingresar en la Compañía Luis Almeida, des- 
pués de haber donado cinco mil ducados para construir un hospital 
en Bungo, dejó lo restante de su fortuna en el comercio, para que 
se pudiera atender con su producto a las necesidades de los misio- 
neros y culto de las iglesias (1), También lo es, que en 1578 el Pa- 
dre Valignano concertó con la ciudad de Macao que embarcasen.en 
la nao que de dicha ciudad partía todos los años para el Japón, cin- 
cuenta picos de seda, que vendidos en Japón producían una ganan- 
cia de mil quinientos ducados (2). Pero también lo es, que tanto la 
fortuna de Almeida puesta en el comercio, como la venta de los cin- 
cuenta picos de seda, se hacía por manos extraflas, y que habiendo 
escrupulizado los misioneros sobre la licitud de estos tratos, consul - 
taron el caso con su P. General y este lo hizo con Gregorio XIII, el 
que verbalmente, no por Breve como dice el obispo Salazar. le res- 
pondió «que esto no se podía propiamente llamar trato, pues se ha- 
cia por pura caridad», o como contestó el P, General: Quod pro ca- 
ritate introductum est, non debet contra caritatem militare (3). 


XIV 


Carta de San Pedro Bautista al P. Francisco de Montilla, en la que 
le comunica las contrariedades que el Obispo de Japon y los de la 
Compañía causaban a los Franciscanos, para que informe de la 
verdad al Papa y al Rey; le refiere algunos sucesos ocurridos en 
Japon y le encarga le mande algunos religiosos instruidos y vir- 
tuosos.—Usaca, 11 de Octubre de 1596. 

Ms. CFM, fols. 333r.-6r. 


«Trasunto sacado a la letra de una carta que embió del Japon el 
santo mártir Fray Pedro Baptista, dos meses antes que le mandara 


(1) CreTINgEAU-JoL1, cap. XVII. 

(2) PastTELLS, 1. c. 

(s) Véase la Apología en la cual se responde a diversas calumnias que se escribieron con- 
tra los PP. dela Compañía de Japon y de la China. Autor el P. ALEJANDRO VALIGNANO, Visita- 
dor de la misma Compañia. Cap. XVI. «Del tercero inconveniente en que dice el fraile que 
vinieron a dar los Padres, haciéndose muy mercaderes para suplir sus gastos» copiado por 
Pastiuus. t. 11, págs. 689-92. 
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prender el rey Quambacondono, escrita a Fray Francisco de Mon- 


tilla, Custodio de Philipinas y Procurador de la causa de Japon en 
Roma». 


Gratía et pax Christi. 

Con el hermano Fray Juan Pobre escriví a V. C. largo las cosas 
deste reyno; quiera Dios haya tenido buen viage. 

Este año nos embió nuestro hermano Provincial al hermano Fray 
Martín, lector de Artes (1), y a otro hermano, estudiante, muy ha- 
bil, que se le pega la lengua como el lodo a la pared (2); vinieron 
temprano. Y después que llegó el Governador (3) me escrivió nues- 
tro hermano Provincial, y no vi carta de V. C., aunque me dió nue- 
vas de su llegada a México y partida para España; porque no le qui- 
sieron dar trabaxo que les visitasse aquellos Hermanos (4). Dios per- 
mitió aquello para bien nuestro; porque habrá sido de mucha im- 
portancia el haver llegado a España a tiempo. 

Tres casas tenemos: la de Macao y otra en Uzaca, muy grande 
ciudad, ocho leguas de Meaco, donde yo ahora resido con el herma- 
no Fray Martín de la Ascension; porque, aunque sé poca lengua, ya 
confiesso desde la quaresma passadua y predico, gloria al Señor. El 
primer sermon que prediqué, me dixeron habian plorado todos de 
alegría por ver que les hablava en su lengua. La otra casa es la de 
Nangasaque; la qual ha padecido muchos naufragios; porque el Go- 
vernador de la tierra nos ha pretendido echar muchas vezes de allí, 
y como le decimos que tenemos licencia del Rey, nunca se ha atre- 
vido a echarnos del todo (5). Y de que el Rey nos dió licencia para 





(1) Acerca de Fr. Martín, lector de Artes, hoy San Martín de la Ascensión, véanse Rr- 
VADENEIRA, lib. VI, cap. 11; Fr. Juan DE San ANTONIO, Chrónica de la Provincia de San Pa- 
blo, t. 1, lib. V, caps. V-X; Fr. Marcos DE ArcaLá, Vida maravillosa de San Martín de la 
Ascension y Aguirre, Madrid, 1739; Fr. José Torrubia, Siestas de San Gil, Siesta VI, Ma- 
drid, 1737, y en El hijo de Beasain, San Martin de la Ascensión y Loinaz? Disertacion histo- 
rico-eritica-apoloyétira por su patria y naturaleza, Madrid, 1742, DORRONSORO, Breve reseña 
de los hechos y razones principales que prueba la identidad del glorioso mártir San Martin de 
la Ascensión con Martin de Loinas y Amunabarro, hijo de Beasain, San Sebastián, 1896. 

(2) Se refiere a San Francisco Blanco. Acerca de San Francisco Blanco véase RIvADE- 
NEIRA, lib. VI, cap. 1H, y San Francisco Blanco, mártir del Japón, artículo publicado en El 
Eco Franciscano, año XXXII n. 522, por el P, ATANASIO LÓPEZ. 

(8) Alude al gobernador de las Filipinas, D. Francisco Tello de Guzmán, que llegó a Ma- 
nila por Julio de 1596. Véase FR. JUAN DE SAN ANTONIO, P. 1, lib. 1, c. LX, n. 720. 

(4) AIA, t. 1, pág. 53. 

(5) BERNARDINO DE AVILA, que residía en Nagasaki cuando San Pedro Bautista y Fr. Je- 
rónimo de Jesús fueron a fundar el convento, dice en el cap. XV que en la casa e iglesia 
que en Mayo les hicieron los portugueses estuvieron los Franciscanos «hasta que a los que 
en ella se acertaron a hallar el año de 97 los embarcaron en la nao de Ruy Mendez de Fi- 
gueredo, en la qual fueron lleuados a Macao». 

RivAbExNEIRA, lib. IV. cap. XI, tratando de la fundación del convento en el hospital de 
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estar en su reyno donde quisiéssemos, verdad es (1); pero como fué 
de palabra, aunque delante de muchos señores, como no mostramos 
chapas o provision suya, hannos hecho fiero el dicho Governador. 
Lo que más acerca desto ha havido, podrá decir el hermane Fra y 
Juan, que bien público fué. 


Este año vino el Obispo de Japon en la nao que viene de Macao; 
el qual dió por nulos nuestros privilegios, diciendo no derogavan el 
suyo. Esto y lo que diré me escrivieron los Hermanos que estavan 
en Nangasaque, donde el señor Obispo mandó juntar los portugue- 
ses y japones, y en la yglesia de los Padres de la Compañía, y alli 


San Lázaro, dice que «el demonio embidioso tracó cómo por orden del juez gentil fuesen 
expelidos de aquel hospital, con mucho dolor y sentimiento de los christianos; porque, aun- 
que tenían los frayles licencia del Rey para estar en todo su reyno, como entonces no sa- 
bían las costumbres de la tierra, no la pidieron en escrito, y por esta causa los pretendían 
hechar de aquel lugar. En el qual, por erden de Terazaua, gouernador principal de toda 
aquella tierra, que desde el principio hauía considerado la manera de viuir de los frayles y 
pareciéndole muy conforme a la virtud su penitencia les hauía mostrado fauor, mandó que 
dentro de aquella ciudad les diesen vna casa, adonde pudiesen estar... Pero como el demo- 
mío no sólo pretendía hecharles del hospital, pero de toda aquella tierra, de tal manera tra- 
bajó este negocio de la casa, que nos dió harto en qué merecer, hasta que antes del marti- 
río nos hecharon por fuerca a tres religiosos que estáuamos allí siruiendo al Señor». 

Sin embargo, el P. Chirino, $. J., trata de desmentir estos testimonios, presentándonos 
al gobernador Terazawa —que desde el 1593 era catecúmeno y en 1595 recibió el Bautismo 
de manos de los PP. de la Compañía— como el más cruel enemigo de la religión cristiana, 
mandando a su Teniente de Nagasaki «que le pusiese en lista todos los nombres de los 
cristianos que fuessen a oyr Missa a San Lázaro, porque los auía de mandar cortar las 
cabecas...; que no estuuiessen aquellos Padres en San Lázaro, ni en ningun lugar de los 
que pertenecían a su jurisdiccion», lo que de ser cierto, hace muy poco favor a los PP. «le 
la Compañía, por haber admitido a formar parte de la religión cristiaua a uno de sus n: ¡is 
encarnizados enemigos. Y prosiguiendo el P. Chirino con la misma sinceridad, dice que en. 
vista de esta resolución de Terazawa, compadecido el P. Pedro Gómez del nuevo trabajo 
en que se encontraban los Franciscanos, «fue él mismo en persona a rogarles que se bol- 
viessen a la casa de la Compañía... Pero los Padres determinauan voluerse a las partes de 
Meaco, donde tenían dos casas, y por esso no aceptaron la que el P. Pedro Gómez les offre- 
cía»; en lo que se da a entender que los Franciscanos, por las contradicciones de Teraza- 
wa, abandonaron en absoluto el campo; pero en vista de lo que nos dice San Pedro Bau- 
tista y lo confirman Bernardino de Avila y el P, Rivadeneira, esto es evidentemente falso. 

Terazawa Hirotaka, gobernador de Nagoya y encargado del gobierno de Nagasaki 
desde el 1592, empezó su gobierno de Nagasaki destruyendo las iglesias y residencias de 
los Padres de la Compañía, STEICHEN, cap. XITL En 1593 ingresó en la religión cristiana en 
calidad de catecúmeno, y en 1595 recibió el Bautismo. En este año dió licencia a los Padres 
Jesultas para que reedificasen sus iglesias y residencias, como lo hicieron con recursos 
proporcionados por Kuroda, Konishi y otros Daimyos de Arima, STkICHEN, cap. XII. 

(1) En la carta de San Pedro Bautista, de 4 de Octubre de 1596, que ya dejamos copia- 
da, dice el Santo que Tayko le dió «licencia, como es notorio en Japon, para edificar casas 
y vivir en su reyno, conforme al instituto de mi Orden». 

RIVADENEIRA, lb. IV, cap. VII, dice asimismo que Tayko les concedió «licencia para vi- 
uir a su modo y para escoger sitio donde quisiesen no sólo en aquella ciudad (de Meaca», 
mas para que estuuiesen en todo su reyno», lo cual repite en otros muchos lugares de su 
Historia. 

Fr. Jerónimo De Jesús en sus Apuntamientos para los Padres de la Provincia de San Gre- 
gorio tocantes a Japon, ya citados, dice: «Ver, pues, que este tirano nos diesse casas donde 
alabássemos a nuestro Señor y dixesse públicamente que en todo su reyno, donde quissié- 
semos estar, estuviéssemos»; expresión que repite hasta la saciedad en su Relacion. 


Google 


270 CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 





les mandó por descomunion ¿n scriptis, añadiendo de pena cien tais 
de plata a qualquiera persona que traxese frayles de San Francisco 
o de otra qualquier Religion al Japon, por virtud del Breve de Gre- 
gorio XIII, que tienen los Padres. 

Item, que no viniessen a oir Missa a nuestra yglesia, sermones ni 
sacramentarse, sino que fuessen a los Padres de la Compañía, cuya 
yglesia señalava por parrochia; y que no nos diessen limosna ni ayu- 
da para hazer yglesia ni convento. De las quales cosas los christia- 
nos quedaron confusos, y los gentiles se han reydo, diciendo que te- 
nemos dos dioses. Quiera Dios no nos venga a inquietar acá el señor 
Obispo con semejantes cosas (1). 

El hermano Fray Marcelo embio a Philipinas con un processo de 
lo que ha pasado, autenticado, y para que nombre juez conserva- 
dor, que nos conserve en justicia y defienda nuestros privilegios. 

Hales dicho el Obispo a los Hermanos que se buelvan a Manila, 
que no son necessarios acá. Ya V. C. por otra vía sabe la mies tan 
grande que hay y los pocos obreros, y assí no escrivo nada desto. 
Como los trabajos y tribulaciones son tan anexos a los predicadores 
evangélicos, no me espantan los passados, ni presentes, gloria al 
Serior, mientras no viere el hombre la catana o alfanje encima de la 
cabeca, para todo lo qual Su Magestad da ánimo usque ad sanguinis 
effusionem. * 

Ya V. C. tendrá noticia cómo el P. Visitador vino a este Rey con 
un rico presente; que se dice valdría, puesto aquí, más de dos mill 
tais (2). Llevó respuesta deste Rey, y otro presente ahora el señor 


(1) Desgraciadamente, el 16 de Noviembre de 1596 llegó a Kyoto el señor Obispo, e in- 
mediatamente procedió contra los Franciscanos, hasta el extremo de pedir protección a 
varios gentiles poderosos para que Tayko los desterrase del Japón, sin prever, desde luego, 
el fin que había de tener su diligencia. 

(2) Esta Embajada la preparó el P. Alejandro Valignano, de acuerdo con el virrey de 
la India, Eduardo Meneses, con el fin de obtener la revocación del decreto de destierro que 
Mideyoshi habia dictado en 1587 contra los misioneros. Salió el P. Valignano de Goa el 1 de 
Abril de 15€8, en compañía de los cuatro Embajadores japoneses, que regresaban de Roma, 
y al llegar a Macao, comunicó Valignano a la Corte de Kyoto la misión que se le había 
confiado, pidiendo, al propio tiempo, licencia para entrar en el imperio. Esta licencia le fué 
concedida, gracias a Asano Nagamasa, gran privado de Hideyoshi, y con ella se puso en 
camino para Nagasaki, a donde llegó el 21 de Julio de 1590. 

Desde Nagasaki dirigió un nuevo mensaje a Hideyoshi anunciándole su llegada, y con- 
seguido el permiso que pretendía, marchó a la Corte con gran aparato, siendo recibido por 
Hideyoshi, en audiencia pública, con asistencia de numerosos Daimyos que a la sazón se 
encontraban en Kyoto. Tallábase llideyoshi sentado sobre un trono muy elevado y rodea- 
do de los Daimyos por orden de su categoría, 

El P. Valignano se presentó precedido de un noble portugués, que llevaba la carta del ' 
Virrey, escrita en hermoso pergamino con adornos de oro y encerrada en preciosa caja. En 
la carta había procurado el Virrey lisonjear la ambición del Kwambakau, felicitándole por 
sus victorias, manifestáudole su agradecimiento por los favores que había dispensado a los 
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Obispo de Japon. Viene con el retorno de la Embaxada (1), y otro 
presente. Quiera Dios no le huela la mitra, que podrá ser que en lu- 
gar de medrar con él, los eche a todos de su reyno. 

De China le han venido este año al Rey dos Embaxadores, que 
se dice trahen de acompañamiento mil y trecientos hombres, trahen 
grandes presentes, y están esperando (2). El primero destos dió su 
presente y Embaxada. Y para recibir el otro con más aparato y ma- 
gestad, andava haziendo grandes edificios y torres de viento, y 
quando no se cata, rebuelve Dios la furia y da con sus torres en tie- 
rra, porque a la noche, a las doze y media della, vino un temblor 
de la tierra espantable y hizo el daño que he dicho, y por poco le 
cogiera debaxo al Rey. Dícese que murieron cien personas de su 





comerciantes y misioneros portugueses, e induciéndole a que, por su propia gloría, conti- 
nuase tratando a los misioneros como lo hiciera desde les primeros años de su reinado. Al 
terminar la carta enumeraba el Virrey los regalos que le mandaba, los que consistían en un 
caballo árabe, dos espadas, dos arcabuces de nueva invención, dos tiendas de campaña bor- 
dadas de oro, un reloj con campana, un puñal y un pabellón de campaña. 

Terminada la Embajada, llamó Hideyoshi al P. Valignano y a los cuatro Embajadores 
japoneses, y después de haberles obsequiado con el sakansuki, les ordenó se fueran a.co- 
mer lo que Hidetsugu, su sobrino, les tenía preparado. STEICHEN, cap. XI, y CHARLEVOIx, 
lib. VII, $ VI. 

El resultado práctico de esta Embajada, según nos dicen dichos escritores, fué que Hi- 
deyoshi autorizó a los PP. de la Compañía para que pudiesen residir en Nagasaki diez reli- 
giosos al servicio exclusivo de los portugueses, a condición de que no tratasen de hacer 
prosélitos entre los japoneses. 

BERNARDINO DE ÁVILA, CAp. XIV, después de hacer constar que efectivamente Hideyoshj 
recibió con mucha honra al P. Valignano, dice: «aunque no le despachó bien; porque le 
dixo que se voluiesse al Ximo (Kyushu), a donde le embiaría la respuesta. La qual después 
faé que se embarcase para la India y no quedase en Japon; y assí el Vissitador se embarcó 
para ella luego, sin osar quedar en este reyno». Según STEICHEN, l. c., se embarcó el P. Va- 
lignano en Octubre de 1593. 

(1) Esta Embajada del señor Obispo fuó dispuesta con el fin de persuadir a Tayko que 
la anterior había sido verdadera y no inventada por el P. Valignano, como algunos Dai- 
myos descontentos le habían persuadido, y él se había confirmado en esta sospecha con 
motivo de la Embajada del P. Cobo en 1592: pues según la declaración de Antonio López, 
en el ya citado Informe que mandó instruir Gómez Pérez Dasmariñas en 1593, el P. Cobo 
«le bino a dezir (al Hunguin) que el presente que se auía llenado al Rey del Japon, no auía 
sido de parte de nuestro Rey, por quél no rreconocía a nadie, sino que sería de los Padres 
Teatinos». Véase CoLin-PAsTELLS, lib. MI, cap. VI, pág. 70. 

(2) Véase ATA, t. IV, pág. 408. El P. Jeróximo br Jesús en los Apiuntamientos citados, 
tratando de esta Embajada dice: «al Embaxador de China no le recibió (Tayko) como a los 
religiosos; porque a nosotros nos dió colacion y de la misma que él comió en su plato (que 
sia los japones les diera otro tanto, pensaran ser ya bienaventurados). Pero al de la China 
¿Inolo ha querido dar audiencia, y lo que más es ni dexado bolver a su tierra y los que le 
traxeron se buelven muchos a Manila para de allí bolver a su tierra. La razon desto se dice 
ser, que no le cumplieron la palabra los chinos de darle la hija del gran chino por muger 
¿que este honrado viejo con tener noventa o cien mugeres, todavía quiere más), 

»Los corias mataron gran multitud de japones, aunque ellos vendieron muy bien sus vi- 
das. Traxo otras nuevas el P. Céspedes, de la Compañia. Qué pretenda hazer Taycoqama, 
no se sabe; aunque por haber embiado a la Coria a gran priessa al Grovernador destos rey- 
nos de acá baxo, se entiende que proseguiría la guerra a los corias, y más que se dice ha 
de baxar el poder del gran chino, y que de los tártaros baxan infinitos contra los japones. 
Allá se la hayan y dexen a Manila en paz». 
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casa. Derribó otras muchas casas y murió mucha gente en Meaco y 
en otras ciudades. Muchos ídolos cayeron en tierra y casas de bon- 
zos. La nuestra queda en pie, gloria a nuestro Sefior, aunque la ca- 
morreó bien. La mitad de un hospital de los nuestros cayó. Acudi.- 
mos allí luego y los vezinos christianos y sacamos a unos pobres, 
vivos, a otros medio muertos y ocho o diez del todo muertos. Entre 
los muertos solos dos eran gentiles. Los christianos todos los más o 
todos se havían confessado dos o tres días antes. Habrá más de un 
mes que sucedió el temblor y cada día hasta oy nunca han faltado 
temblores, aunque no como el primero. Púsonos tanto terror el pri- 
mero, que dormimos algunas noches en la huerta, temiendo no ca- 
yese la casa sobre nosotros (1), 


(1) BeERNARDISO DE ÁviLa, cap. XVI, refiriendo los estragos causados por este temblor, 
dice: «a quatro de Setiembre comencó un temblor muy rrecio, que duró algunas horas, lue- 
go amansando, ya rreciando, y duró algunos días; de modo que poco que mucho no dexaua 
de temblar todos los días o noches. Fué temblor general en todo Japon, aunque en unas 
partes más rrecio y dañoso que en otras; porque en el reyno de Fiunga se anegó una ciu- 
dad, llamada Humfama, de modo que no quedó della rrastro de casería, y luego se hize un 
lago hasta la mar, de modo que se nauegó y nauega por cl. 

»En Meaco y aquellas partes del Camy fué el terremoto tan grande, que caycron la ma- 
yor parte de las casas y fortalezas. Cayó el palacio de Taycosama, que hauía poco que lo 
auía acabado, el qual era cosa para ver. Tenía una sala donde hauía cien tatamis, aunque 
otros dizen que mill, pero téngolo por incierto, que seruía de rresciuimiento, fiestas y sa- 
raos, y el Rey corrió mucho rricsgo y le tuuieron por muerto; mas subcedió hauerse rreco- 
gido a vn aposento fuerte donde quedó en vn valcon por marauilla. Cayó el ídolo Daibut, 
que era de increible grandeza, y cayeron muchos templos de gran rriqueza y muy sumptuo- 
sos, particularmente en Meaco, Vzaca, Fuxime, Zacay, Nara y otras ciudades famossaz, 
Fué el estrago increíble; porque no quedó cosa con cosa, ni la gente sabía adonde acudir. 
vi adonde se guarescer, y andauan todos pasmados, mirándose unos a otros, sin hazer quen- 
ta de hazienda, mas de cada vno como podía y adonde hallaua comodidad guarescer la 
vida, la qual perdían muchos, donde más siguros entendían tenerla, como subcedía en los 
templos y en casas principales, las quales con grandíssimo daño cayan y cogían debaxo mi- 
llares de gentes. Y como las ciudades dichas, particularmente Meaco. son tan grandes y 
las casas están tan juntas, era el daño mayor sin comparacion; y assí se yuan al campo a 
guarescer, donde no les dexaua el mal; porque la tierra se abrió por muchas partes y en al- 
gunas de modo que no se podía pasar por los caminos vsados, por haner quedado dinidida 
la tierra. Y no fué esto lo de más espanto; pues se vieron muchas peñas, por las sierras, 
partidas y hendidas de alto a bajo. Y si esto no me lo certificara vn religioso de mucha au- 
toridad, verdad y sancta vida, no lo creyera, aunque me lo dixeran millares de japones; 
mas el P. Fr. Hierónimo de Jesús, del Horden de San Francisco, me certificó hauerlo vis- 
to en muchas partes, y que por muchos lugares se aufan mudado los caminos, por no 86 po- 
der passar las cauas quel terremoto auía hecho; y el agua del rrio, dizen, que assí andaua 
saltando y enpinándose y saliendo fuera, como acontece la de vna artesa, quando con vio- 
encia la bullen; de modo que se hallauan peces por las calles y casas de las questauan cer- 
canas al rrío, 

»Thaicosama escapó, como dicho es, en vn balcon de su palacio, y de allí salió y se fue al 
jardin y después al campo sin ser conoscido. Y se metió en vna cassa de paja, donde estuuo 
mas siguro que en 8u ciudad famosa, donde podía hazer vn buen discurso, si tuuiera lum- 
bre de fee. De allí se fue, después que passó el terremoto —que no duró menos de veinte y 
quatro horas, aunque el temblor en muchos días no cesó de todo punto—, a casa de vn se- 
fior muy amigo y poderoso, adonde le tenfan ya por muerto, y auisado a otros, fue con ale- 
gría vissitado de todos. : 

»En este subceso se vió vna no pequeña maranilla y fué, que aulendo caydo tantos pala- 
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La conversión va adelante. Ducientos y treynta pobres han 
muerto en nuestros hospitales, todos christianos, y con una fee que 
es para loar a Dios. Yo creo que en quanto tenemos en la Provincia, 
tanto por tanto, no hay renta más cierta que los pobres de estos hos- 
pitales; ver que yo estoy tan consolado con ellos, que no lo puedo 
encarecer. 

Vuestra Caridad negocie con el Rey y Papa, y saque buenos re- 
caudos non obstantibus quibuscumque Brevibus Compañiae concessis 
para el Japon; porque según son de diligentes, habrán ya impetra- 
do otro contra los nuestros (1). Y saque V. C. tres jubileos, uno para 


cios, templos y casas fuertes, quedase em pie la yglesia de San Francisco, dormitorio de 
los Padres y hospitales de los pobres, y sin rresciuir daño notable». 

(1) Cuando el P, Montilla legó a Madrid dió cuenta al Rey y al Consejo de Indias de 
los negocios que llevaba a su cargo; suplicó las oportunas recomendaciones para que en 
Roma declarasen vigente el derecho de los Franciscanos o anulasen el famoso Breve de 
Gregorio XMI, y tomando en consideración Su Majestad los ruegos del P. Montilla y con 
consulta de su Consejo, en Junio de 1597, expidió una Real Cédula, pidiendo se revocase el 
Breve de Gregorio XIII y se permitiese la entrada en el Japón a los Franciscanos Descal- 
sos (Esta R. C. se conserva hoy día en el Archivo de la Embajada de España cerca de la 
Santa Sede, legajo 17, Documentos varios de la Embajada de Sessa). 

El P. Montilla tan pronto como lleyó a Roma, acompañado del Duque de Sesa, se pre- 
sentó ante el Papa, y habiéndole expuesto en atento Memorial el objeto de su viaje desde 
Manila, le respondió Su Santidad que consultaría el asunto con la Congregación de la In- 
quisición, en la que efectivamente se ventiló. Pero como tuvieron que intervenir en esta 
causa los Padres de la Compañía, por considerarse parte interesada, alegaron en contra de 
la protensión de los Franciscanos las mismas razones que adujeron para impetrar el Breve 
o Motu proprio, escritas por el P. Valignano, y que las cartas del Rey de España no debían 
tomarse en consideración, toda vez que habían sido redactadas con consulta del Consejo de 
las Indias occidentales y no de las orientales, a las que, según ellos, pertenecía el Japón. 

Con estos alegatos y el sumo interés que mostró el General de la Compañía para que se 
respetaran sus privilegios, se entorpecieron las gestiones del Duque de Sesa y del P. Mon- 
tilla, y se hubieran relegado completamente al olvido, a no haber impetrado el P. Montilla 
segunda audiencia, en la que expuso al Papa, con minuciosos detalles, la causa que hubo 
en Manila para mandar al Japón a los Franciscanos; el verdadero estado en que a la sazón 
se hallaban aquellas misiones; la gracia que los religiosos habían encontrado en Tayko; la 
licencia que les había otorgado para establecerse en Japón y dedicarse a su ministerio» 
mientras que a los de la Compañía se lo tenía prohibido por público edicto; el fruto que los 
Franciscanos estaban cosechando, particularmente entre la clase pobre; los grandes incon- 
venientes que se seguirían si tuvieran que abandonar aquella misión y el gran interés que 
a su favor había mostrado el Rey de España, que lo era a la vez de Portugal, en sus cartas. 

Expuestas todas estas razones le hizo entrega de los documentos de que era portador, y 
al ver Su Santidad lo emocionado que el Franciscano se hallaba, al darle explicación de lo 
que cada documento contenía, con gran amabilidad le dijo: «No te aflijas. que yo mismo 
quiero ver este negocio y despacharte, y no quiero que los frailos Descalzos de San Fran- 
cisco salgan del Japón, porque tengo buen crédito de vosotros, antes quiero que vayan do 
todas las Ordenes a la conversión de aquellos infieles,» 

No obstante la buena voluntad de Su Santidad, le impidieron resolver este asunto las 
muchas ocupaciones y negocios que se le ofrecieron con motivo de su prúxima marcha a 
Ferrara. El P. Montilla, impaciente por 8u solución, teniendo noticia de que el Papa iba en 
cierto día a visitar la basílica de San Pablo, allá se dirigió y puesto de rodillas junto a la. 
puerta, al pasar Su Santidad le dijo: «Santísimo Padre, Vuestra Santidad se va y la causa 
de los frailes de Japón «e queda sin concluir», y aprovechando la ocasión, le entregó un 
Memorial en el que solamente le decía: Memento Domini cerbi tul, servo tuo, in quo mili 
«per dedisti, in causa Fratrum Minorum regni Japonis, Su Santidad mandó decretar este 
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la invocación de la yglesia de Meaco, que es la Assumpcion de nues- 
tra Señora, y otro para la invocacion del de un hospital, que es San 
Joséph, y la invocacion del otro Santa Anna; y que los que no pu- 
dieren comulgar, le ganan confessándose. Augmentarse ha con esto 
la devocion de los fieles a los hospitales. 

No crea que ha havido año que no hayan embiado los Padres un 
religioso a España para sus negocios; y este año embían uno bien 
diligente, que conozco yo (1). Ideo oportet siempre estar sobre avisc. 
De un principal christiano ohimos decir que sacavan firmas estos 
Padres, de que no nos podiamos sustentar acá. Item, que no recebia- 
mos de noche a los que venian a buscar remedio para sus almas. En 
esto, algunos días, me dicen, huvo falta estando yo ausente; pero 
después se remedió y se hace lo que es razon. En lo que toca a la 
comida, yo he tenido catorze bocas ordinarias de Meaco, con los ja- 
pones que aprenden para uyudarnos y otros que sirven, como el 
portero y cocinero, y muchas veces diez y siete que comían, y para 
todos ha provehido y provee el Señor lo que es sufficiente para pas- 
sar la vida. | 

Procure V. C, que todos los religiosos que truxere sean de nues- 
tra Provincia, que importa mucho haverse criado con vercas para 
vivir en Jupon, y por la conformidad, y que sean virtuosos y sepan 
¡lo] que es necessario, porque hay muchas difficultades, y los japo - 
nes preguntan cosas que con sola la gramática no se puede respon- 
der, auuque al hermano Fray Júan, que allá fue, le parece que un 
niño soltará los argumentos de los bonzos, como se escribió desde 
Manila. Bien parece que no entendió lo que acá nos preguntan, ni 


Memorial, con orden de que antes de su partida para Ferrara se tuviese otra congrega- 
ción para resolver este asunto, a pesar de lo que la parte contraria hacía para que se dila- 
tara y nun se dejara sio solució :. Celebróse en efecto la congregación, presidida por el 
Papa, en la que todos los Cardenales dieron su parecer favorable a los Franciscanos; si bien 
acordaron de que por entonces no se abriesen las puertas del Japón a las demás Corporacio- 
nes religiosas. 

Terminada la sesión. dijo el Pontífice a los Cardenales: «Ya me habéis dado vuestro pa- 
recer, dadme ahora los papeles y memoriales que hay de una y otra parte, y dejadme ba- 
ecr lo que el Espiritu Santo me ínspirare.» Pero no siéndole posible dar su definitiva sen- 
tencia en aquellos días, encargó su resolución a la misma Congregación. 

En esto llegó la carta del Consejo de Portugal que se esperaba, en la que el Rey pedía 
lo mismo que en las anteriores, esto es, que se revocase el Motu proprio de Gregorio XIII 
y se abriesc la entrada del Japon a todas las Corporaciones religiosas con la restricción de 
que debían hacer el viaje por la vía de la India Oriental y no por la de Filipinas, con lo que 
se daban por satisfechos los Jesuitas y portugueses, y en esta forma se ordeno se redactara 
el Breve. Hizose la minuta, pero antes que se expidiese. lleyó a Roma la nueva del glorio- 
so martirio de los Franciscanos del Japón y con esto se suspendió la expedición del Breve 
Santa Maria, lib. 111. cap. MI. 

(1) Mo hemos podido averiguar el nombre de este Pare de la Compañía. 
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devió de ver las dudas que yo escriví a las Philipinas el primer año, 
las quales se pusieron a mí. Aunque sean sumistas entre otros theó- 
logos y canonistas podrán passar, y algunos legos virtuosos. 

La Regla de nuestro Padre San Francisco con sus declaraciones 
nos mande V. C. embiar dos o tres dellas y las Crónicas de la Pro- 
vincia que compuso Fray Angel (1) y algunas imágenes devotas de 
nuestra Señora y de nuestro Padre San Francisco. 

Nuestro Señor dé a V. C. muchas fuergas in utroque homine, para 
que nos trayga muchos religiosos santos, letrados y zelosos de la 
salvacion de las almas con recaudos muy auténticos. 

Si V. C. se hallase en Arenas, San Andrés del Monte, holgaría 
mucho saber de unos sobrinos que me han quedado en Sant Este- 
ban. El uno es clérigo, lMmase Juan Martín (2). Si V. C. le embias- 
se a llamar, si allá no puede ir, vendrá él ahí a lo que yo entiendo. 
Por charidad lo haga para que me trayga V. C. carta dél, y le dé 
nueva de mí. 

A todos los conocidos y amigos de la Provincia muchíssimas sa- 
ludes ¿n Domino; particularmente a los Provinciales passados y pre- 
sente, y el hermano Fray Martin y Fray Juan de San Lucas, a los 
quales tengo escrito deste reyno, respondiendo a dos suyas que recibi. 

Vale in Domino, charissime, et ora pro me. 

Deste convento de Bethlem de la ciudad de Uzaca, onze de Oc- 
tubre de 1596 años. 

Fray Pedro Baptista. 


(1) Fr. Angel de Badajoz, autor de una de las primeras Crónicas o Memoriales de la 
Provincia de San José. Véase Fr. Marcos DE ALCALÁ, Chrónica de ta Provincia de San Jo- 
seph, t. 11, cap. I, núms. 22 y 23. Como el P. Alcalá dice en el n. 22 que juzga «con firmes fun- 
damentos que esta es la Chrónica que dice el mencionado Fray Juan de San Antonio se ha- 
lla en la Real Bibliotheca de esta Corte», sospecho que esta Crónica es la que hoy día se 
halla en la Biblioteca Nacional, Sección de Mess. n. 1173, con este título: Crónica de la Pro- 
tincia de San José desde su fundación hasto el año de 1554, siendo General de toda esta Re- 
ligion Fr. Francisco Gonzaga. 

(2) El presbitero D. Felipe Robles Dégano, en carta que me escribió desde San Este- 
ban del Valle el 9 de Marzo de 1913, tratando de la genealogía de San Pedro Bautista, me 
dice que María Blázquez, hermana del Santo, «casada con Juan Martin de la Majada 
(+ 1580). tuvo cinco hijos; tres de ellos murieron niños: los otros dos fueron el presbítero 
Juan Martín, cura teniente de esta parroquia, muerto el año 1609, y Pedro Blázquez, casa- 
do en 1605 con María Alvarez, de quien tuvo cuatro hijos; tres murieron niños, la única su- 
perviviente se casó y tiene muchos parientes en el pueblo. Por inverosimil que parezca, 
Juan Martin y Pedro Blázquez eran hermanos. Así cousta en la partida de matrimonio de 
Pedro, escrita de mano de su hermano Juan. que le casó. Estos dos hermanos, despuús del 
martirio de su tío tomaron el sobreapellido Bautista de la Cruz. Juan fué quien mandó ha- 
cer en Madrid el año 1607 la estatua del Santo que hoy veneramos en la capilla edificada 
€n la misma casa del Santo, donde vivió y murió su sobrino Juan, y por testamento ordenó 
que la casa se convirtiese en capilla, si su hermano moría sin sucesión. No fué así, según 
queda dicho, y por eso la capilla no se bizo hasta 70 años después». 
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En el sobrescripto.—Al hermano Fray Francisco de Montilla, Dif- 
finidor y Custodio en San Bernardino de Madrid, vel ubi fuerit.— 


Del Japon. 


«Fray Juan Baptista Moles, Comissario General de Corte romana 
por la Familia ultramontana, doy fee cómo es este traslado sacado a 
la letra de una carta original que escribió Fray Pedro Baptista de su 
mano propria, en papel del Japon, embiado de aquellos reynos a esta 
Corte romana, como por ella consta, cuyo original quiso tener en su 
poder Monseñor Patriarca de Constantinopoli por cosa propria de 
aquel bendito mártir. 

»Fecha en Araceli, 2 de Junio de 1599 años. 

»Fray Juan Baptista Moles, Comissario Rom. Cur.>» 


XV 


Carta al P. Marcelo de Ribadeneira, en la que le da su bendición 
para marchar a Manila y le refiere las gestiones que ha hecho para 
que Tayko no se apoderase de las mercancías del galeón San Fe- 
lipe.—Meaco, 17 de Noviembre de 1596. 

Me. BN, fols. 365r.-11v. 


«Este es un traslado bien y fielmente sacado de una carta que 
parece haver escrito el P. Fray Pedro Baptista de la Horden de San 
Francisco y Comisario de la dicha Horden en el Japon, intitulada: 
Al Padre Fray Marcelo de Riva de Neira, el tenor de la qual es 


como sigue»: 


Gratia et pax Christi, etc. 

Con el hermano Fray Agustín, que fue en compañía de Basco 
Díaz, escriví a V. C. y a los demás Hermanos muy largo, y embié 
lo que V, C. me embió a pedir y licencia para ir a Manila y el pro- 
ceso firmado (1). Después, acá reciví dos cartas; una de V. C. y otra 
del hermano Fr. Gerónimo, por las quales conozco quanto el Señor 
le regala con la enfermedad, pues parece estar aora más fatigado 
que antes de la cura; para esa enfermedad muy contrarios son los 


(1) Se refiere a las informaciones que mandó instruir el Santo sobre el modo de proce- 
der de la Compañía y del Obisvo de Japón con los Franciscanos, que en su mayor parte 


quedan ya publicadas. 
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frios de Japon, y assí con la bendicion de Dios y mía V. C. se vaya 
a curar a Manila, y allá será nuestro procurador, pues tan bien save 
las cosas que emos pasado en Japon y la disposicion en que aora 
están. 

El Sr. Obispo hasta aora, ablando á estado con nosotros. La se- 
gunda vez que fui a sucasa, le dixe tenía algunas cosas que tratar 
con Su Señoría, y respendióme que él bendría a nuestra casa; pare- 
cióme buena señal; no sé el fin que tendrá. 

La nao en que iba el hermano Fr. Juan Pobre a España arribó 
hará un mes a Trando (Urado), puerto de este reyno de Japon; be- 
nía sin xarcias, masteles, etc. y a la entrada del puerto se abrió, 
Alixárcnse mucha hacienda, porque fueron las tormentas grandísi- 
mas, y de la ropa o sedas que quedaron, más de la mitad, dicen, 
biene perdida (1). La nao se dice San Felipe, de mil toneladas; en 





(1) Acerca de la arribada al Japón del galeón San Felipe, he aquí como se expresa el 
autor de la Relagion del biaje del galeon San Pheliphe, de Su Magestad, arribada que higo al 
Japon y su pérdida y loque más úá sucedido. Año 1596. Ms. AIS, sig. 68.-1.-37: «Salimos del 
puerto de Cauite en el dicho «aleon 233 personas, españoles, negros, yndios, a doge de Ju- 
llio del dicho año, yendo por general Don Mathias de Lendecho. Salió el galeon sobrecar- 
gado, y con mal auío y muy tarde; y así por lo vno como por lo otro, y auerse ya perdido 
algunos tiempos de bendoballes, siempro temimos algun mal suceso, y tambien por la poca 
conformidad y muchas passiones que desde luego que comencamos el biaje unos con otros 
tubimos. 

»Llegamos a la bahia de Ticao a 22 del dicho, adonde aguardamos quatro días el pliego 
y despacho del gobernador Don Francisco Tello, por no auer alcangado en Manila la dicha 
Bao; el qual llegó a los 26 del dicho, yendo la nao a la bela, y atodos nos dió mucho con- 
tento. Y comencamos esta nauegacion, y la propia noche bimos a las nueue della vna co- 
meta que a todos nos causó admiracion; y a los 28 desenbocamos. Y auilendo nauegado al. 
gunos días, estando en 34 grados, en el paraje de la cauega del Japon, a los 28 de Septiem- 
bre comengó el tiempo amenacgar y en muy poco rato a cargar en muy fuerte vracan...» 

- Sigue refiriendo las tormentas que sufrieron hasta el 14 de Octubre y luego dice: «Lle- 
gado pues, como digo, a la punta de Miaco, adonde llegamos a 14 del dicho, y auiéndonos 
salido a rreconoger 4 funeas de pescadores, que son ciertas embarcaciones que allí vsan, 
les preguntamos a los que en ellas benfan que en qué paraje estáuamos, o si auía algun 
puerto por allí cerca. Respondieron que estáuamos en el reyno de Tosan Vrando (sic), y 
que de allí a 12 leguas estaua el dicho Rey en vna ciudad llamada Chogongami, quera vn 
puerto muy bueno y muy hondable y muy abastecido de arroz, carne y frutas, y que allí po- 
dríamos estar muy bien; que el Rey lo abría por bien de que entrásemos y nos daría lo ne- 
cesaríio para el aufo de la nao. Y estando, pues, contentos con estas nueuas, esta propia no- 
che nos dió vn temporal que nos desgarró 10 leguas a la mar con grandes corrientes que 
salían fuera, y saue nuestro Señor que la aflicion que todos tubimos desde que no auíamos 
dado fondo en aquella bahía para tomar tlerra que tan deseada la trayamos. Al fin, pues, 
tornamos a tomar la propia bahía, a diez y siete, donde aquella tarde surjimos a ora de 
bisperas. ] 

»Y otro día, alos 18, ynbió el dicho Rey grandísima cantidad de funeas para que nos re- 
boleasen (sic), yendo con el dicho remolque como 5 leguas, salió el dicho Rey en vna funea 
armada y otra un hijo'suyo, y trajeron más cantidad de funeas para el dicho remolque, que 
las vnas y las otras fueron $10, que hera espauto ber la diligencia que ponía. Y así como 
llegó junto a la nao, se higo la salua con dos piegas de artillería, y el bárbaro Rey ynbió 
luego a la nao vn secretario suyo, llamado Jone, y con él 18 tinas de bino y vna baca para 
el General, y con esto la palabra del Taycocama, prometiéndonos toda seguridad de su 
parte y de la de Taycocama, diciendo que no tan solamente no se nos haría agrauio en todo 
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ella iban quatro frayles Agustinos y un P. Dominico, y el hermano 
Fray Juan Pobre y Fray Felipe, corista (1); a estos dos hermanos 


su reyno, mas el japon que nos osase mirar ayrado que le cortaria; que es el castigo que en 
aquella tierra vsan cortarlos por medio del cuerpo, y que no tubiésemos pena de cosa al- 
guna. 4 
»Llegamos pues sobre la barra donde surgimos esta noche y estubimos aguardando la 
marea de por la mañana sin que se apartasen las funeas aquella noche de junto a la nao y 
con muchas lubinarias (sic) y lumbres que hacian en tierra. Y luego que surgió la nao yn- 
bió otro mensaje, con el propio, que a la marea de por la mañana entraríamos seguramen- 
te; y que quando fuese hora aría señal para entrar en la barra ensenada, de que resultó 
tanto daño para todos los ynteresados en San Phelipe y para nosotros. Y con auerle ynbia- 
do a decir, antes de acometer la barra, con el Padre Fray Joan Pobre, que nos diese licen- 
cia y algunas funeas para echar cantidad de ropa en tierra, para que con más seguridad 
entrásemos, dió por respuesta que no la podía dar sin que primero diese noticia al combaco 
Taycocama, porque si la daua le mandaría cortar, y que ansí entrásemos, que buen fon- 
do auía, y que caso que la nao tocase, aría hechar 20v (20,000) japones bucos que cauasen 
larena y higiesen camino por do la nao pasase. 

»Pues bisto que no auía otro remedio, acometimos la barra, donde tocamos, y dentro de 
dos oras se abrió la nao estando fuera las bombas y nohendose (sic) de agua hasta la pri- 
mera cubierta de auajo, sin que obiese golpe de mar, antes calma muerta, cosa que nos ad- 
miró, con que acauamos de conocer la flaqueza que la nao traya y el peligro que en la mar 
en ella trayameos, y tanbien bimos cumplida vna profecía del bendito Fray Joan Pobre, que 
ocho días antes nos hico; porque queriendo defender que vn marinero, que se llama Fran- 
cisco Rodríguez Gallardo, que no acotase aquel muchacho, les respondió ayrado y con so- 
bervia y desacato. Y el buen Fray Juan Pobre le dixo: «Calla hermano, vos me lo direis de 
aquí a 8 días con lágrimas de sangre.» Y puntualmente se cumplieron a la ora que nos per- 
dimos, a la qual ora bimos cas! muerto al bendito Fray Juan Pobre de mano propia del di- 
cho hombre; porque auiendo ydo a tomar el ginbalete de la bonba que venía por berga ma- 
yor de vna bandola sele cayó de las manes y le dió en la caueca y le derriuó en el suelo, 
que todos le tubimos por muerto, auiendo estado un gran rato sin abla y sin sentido; y ansí 
le leuantamos eon muchas lágrimas. Y desde algún rato, con el ayuda del Señor bolujó en 
sí con el mayor contento del mundo, riyendo y diciendo: «¿Qués esto?, ¿por qué lloran vues-, 
tras mercedes tanto y para qué me tienen asido?» Y diciéndole el mismo bombre altas bo- 
ces con muchas lágrimas que reconocía su culpa y que le perdonase, y auiléndolo él y todos 
besado el áuito, todos contentos en berle en su acuerdo, el santo barón dixo: «Por cierto, 
señores, yo no é sentido nada; mas pues vuestras mercedes dicen que á pasado tal cosga, el 
señor San Francisco me deuió de levantar.» Todos dimos muchas gracias a Dios de belle 
buelto cn sí y aquel propio día saltamos todos en tierra, desde las cinco de la tarde a las 
siete, en vna playa, adonde pasamos aquella noche muy apretados de frío y rodeados de 
japones que nos hacían guardia ansí a nosotros como a la nao, teniendo dentro della 
puestas postas con alguna gente que nosotros dexamos de la nuestra. 

»Y a los 31 deste dicho mes (Octubre) nos alojaron a todos por la ciudad, adonde fui- 
mos de acuerdo y parecer, por lo auer ya ansí tratado en la nao, de hacerle vn rico presen- 
te al conbaco Taycocama, para que nos diese chapa, que es lo mismo que decir probision 
Real de seguro, así para aderecar nuestra nao, como para que se nos diese todo el auío ne- 
gesario por nuestros dineros, y juntamente con esto para que nadie nos hiciese mal. Aulén. 
dese pues juntado el presente, que baldría más de seis mill pessos, se eligieron para que lo 
MHeuasen al P. Fr. Juan Pobre y al P. Fray Pheliphe de las Casas, su compañero, y a Don 
Antonio Malauar y a Christoual de Mercado. Salieron con él a los 23, yendo con ellos de 
parte del Rey de Vrando el dicho su secretario Jone. Y llegados al Meaco, adonde estaua el 
Emperador, y estando para ablarle y darle el presente por mano del P. Fray Juan (sic) 
Bauptista, Comisario de los Padres Descalcos que están en aquel reyno y los demás sus 
compañeros —el qual auía ydo por Embajador por el gobernador Gómez Pérez de las Marl- 
ñas— no lo quiso reciuir, antes despachó vn governador suyo, llamado Nomoniyo, para que 
biniese a hager aberiguaciones sobre nuestra arribada», Relación citada del viaje del ga- 
león San Felipe, 

(1) Según se dice enla Relación citada, «llamáuanse los Padres religiosos Fr. Juan Ta- 
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me embió el General del navío y a un Don Antonio Malaver y Cris- 
toval de Mercado, que casó con la muger del Contador, y algunos 
criados con ellos. Embió el General un presente para Taycosama y 
otras graves personas, que bale, segun dicen, ocho mil pesos. Bino 
enderesado y encomendado a mí, para que la presentase y les sa- . 
case una chapa para aderesar el navio, si se podia remediar, o para 

hacer otro. Digo, para que les diesen gente y todo lo necesario para 

ello y para sacar ropa. Estava [en] aquella sazon el señor de aquel 

puerto allí (1), que aun les convidó, diciendo les daría todo le nece- 

sario, y él ordenó que junto con el presente que se ordenava para 

Taycosama, se embiase otros quatro presentes para quatro personas, 

que son los dos Governadores de Meaco, y Guen y Fuin (Guenifoin, 

o Maeda Motokatsu) y otro, no sé quien. El General y los demás, 

que como estavan temerosos no les matasen, condescendieron con él 

en lo que pedía, y ordenó que, por medio del Governador de la par- 

te superior de Meaco, negociásemos (2); y assí embió algunos basa- 

llos suyos para que les aposentasen en Fuximen (Fushimi) en su casa 

deste mismo Tono, que es señor de quatro reynos. 

Quando llegaron a Usaca (Osaka) nuestros hermanos Fray Juan 
Pobre y Fray Felipe con los españoles, yo estava allí y me bine con 
ellos hasta Fuximen. Aposentáronnos en la casa que he dicho y allí 
hordenamos el presente del Rey y el de los quatro dichos. Dióse parte 
a el Governador de Meaco, que he dicho; porque como benía assi 
hordenado del Tono del puerto, no me atreví a mudar el horden que 
traian, porque éste no se enojase y el señor del puerto tambien, y 
assí se turvase el negocio. Llevámosle un buen presente y dímosle 
noticia de todo el negocio de la nao y lo que pretendiamos pedir a 
Taycosama para que él lo alcanzase; y diónos muy buenas nuevas, 
diciéndonos que nos holgásemos, que havía sido en tiempo de Tay- 
cosama, y mandónos dar de comer. Dímosle un memorial de lo que 
Taycosama havía de conceder. 

Y bueltos a la posada, estando esperando quando nos avisava 
éste para llevar el presente al Rey, embió a decir que havia echo 
mal el General del navío en no haver benido a dar cuenta de su nao; 
mayo, prior del conbento de San Agustín, y Fray Diego de Gueuara, Fray Matheo de Men- 
doga, Fr. Diego de Viuar, de la dicha Orden, y Fr. Martín de Leon, bicario del dicho ga- 
leon, de la Horden de Santo Domingo, y Fray Felipe de Jesús y Fr. Juan Pobre, de la Hor- 
den de San Francisco, y avnque pobre de hacienda, rico despíritu, y avnque lego, religioso 
de santa doctrina». 

(1) Llamábase el señor o daimyo del puerio de Urado, Chosokabe. 


(3) El gobernador de la parte superior de Meaco o Kyoto se llamaba Masuda Emon-no0- 
ojo Nagamori. 
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díjosele que no podía, que le estava mandado assí por el Rey y que 
no desamparase el navío. Finalmente, embió el Taico a este Gover- 
nador al navío, y segun nos dixeron, dixo que Taicosama le embia- 
va para que tomase toda aquella hacienda. 

Sabido esto, acudimos a Guen y Fuin con un traslado de una cha- 
pa, que embiamos el primer añío al Governador de Manila, la qual 
contenía que los castillas pudiesen benir libremente a Japon, sin 
que nadie les hiciese agravio alguno, so pena de muerte. El Guen y 
Fuin respondió, vista la chapa, que por qué no havíamos ido luego 
a él, que si huviéramos mostrado luego la chapa, no fuera el Gover- 
nador al navío. Dióse noticia del horden que benía de abajo, y que 
nosotros a él quisiéramos ir, como es la verdad, primero, aunque a 
sus escrivanos se dió aviso con tiempo, diciendo la causa por que no 
íbamos luego al Fuin, pero que después se le llevaría un presente. 
Estava y á estado muy enojado, porque no le dimos a él parte lue- 
go del negocio; nosotros estávamos muy agenos de que Taicosama 
havía de hazer tal vileza; y al fin dixo que la hacienda no se toma- 
ría, pero que costaría algun trabajo. No nos á costado poco y aún 
gastos que se an echo y se arán. 

El Taico, como ha tenido grandes pérdidas, con ruina de su casa, 
está muy codicioso, y otros, que diz, que le dicen que tome la ha- 
cienda no obstante la chapa (1); y por no saver el temple con que 
estaría, no le é yo ablado presencialmente y mostrado la chapa, pa- 
reciendo que es más seguro llevarlo poco a poco por Guen y Fuin, 
que sabrá la coyuntura y tiempo en que se á de poner delante la 
amistad etc. Ya Fuin, dicen, mostró la chapa al Rey y una carta que 


(1) Enel Testimonio del Obispo de Japon sobre las causas del embargo del navío San Fe- 
lipe, prision y martirio de los frailes Franciscanos, fechado en Macao el 17 de Noviembre de 
1597, que copia CoLin-PAsTELLS en el Suplemento del t. 11, Mb. MI, cap. VI, págs. 698-700, 
se dice: «A 2da. causa foi e conselho que le deu Gemonoxo, hum dos quatro gouernadores 
da Tenca. que tomasse o fato da dita nao, e como o disse hum criado de Gemonoxo homem 
christao, o qual contou que ouuira ao dito Gemonoxo seu amo, que Combaco nao queria to- 
mar ofato da nao, mas que elle l1he presuadira que o tomasse; é certo que contesta este eon- 
selho com a boa uontade, con que este Gemonoxo foi tomar o fato da nao, porque pezando 
muito aos senhores de Japao tornar o Combaco o fato a homens estrangeiros com quem tin- 
ha comercio, me contou, indo cu pera o Meaco, Agostinho, senhor christao e hun dos gran- 
des capitaes de Combaco, que dizendo elle a este (¿emonoxo que leuasse consiguo huma boa 
linguoa pera se entender bem con os espanhoes, o Gemonoxo lhe respondeo: Se eu fora fa- 
zer concertos, buscara boa linguoa, mas como uou apanbar, nao ci (sic) mister linguoa, bas- 
tao ma08.» 

El P. RivaDEseEIRa. lib. TV, cap. XXXVI, dice que «como el Rey estuuiese cuydadoso 
con la pérdida de sus casas Reales, y le dixesen sus lisongeros que aquella nao le hauían 
traydo a sus reynos sus Fotoques para restaurar la pérdida de sus palacios, y que a su jui- 
zio, hauiéndose abierto en el puerto, era de derecho suya, al punto se determinó de tomar 
la hazienda». 
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yo le embié, diciéndole que se acordase de la amistad que havía 
echo etc. y que mirase por su honra. Dice que no respondió Taico 
palabra; entiende que es buena señal, pues no dió mala respuesta. 

Solicitando bamos al Fuin para que le hable, y él dice que lo ne- 
gociará (1). Dixéronle al Taico que traía dos o tres quentos de oro 
la nao, y mintiéronle, aunque dicen llevavan más de un millon de 
hacienda (2). Fué necesario probar que era navío de Lucon; que de- 
cían que ellos no savían si era ansí o si era de otras partes, como 
portugueses. Dijosele a Fuin que aunque lo fueran, que la amistad 
se havía echo con nuestro Rey, que es señor de Macan, Gou y Por- 
tugal, etc. Hízose muy de nuevo, diciendo que ¿cómo no se lo havían 
dicho hasta aora ni lo havían savido? Pidió se lo diésemos pintado 
todo aquello de que era señor nuestro Rey, e hízose assi. Espantóse 
el Fuin, y preguntó al P. Juan Rodriguez, ¿si era assí que el Rey de 
Castilla era señor de todo lo dicho? Respondió que sí. Dixo Fuin 
que por qué no se lo havían dicho. Respondió que no había sido ne- 
cesario etc. (3). 


(1) En el Testimonio del Obispo de Japon, ya citado, se dice que «a 4a. causa de terem 
tao ruim successo foi nao recorrerem os frades nem espanholes a Genefoim, outro dos qua- 
tro gouernadores da Tenca, pollo qual custumao de correr os negocios de Manilha diante 
de Combaco, senao recorrerem a Gemonoxo, o qual lhe foi tredor (sic) e nao amigo, a causa 
de todo seu mal; e disto se queixaua o mesmo Genefoim, chamando aos frades bochefonas, 
por lhe nao darem conta daquelle negogio, e Ihe nao leuarem a chapa, que Combaco tinha 
passado, do comercio pera os Lugoes, pera elle a mostrar a Combaco antes que mandasse 
Gemonoxo a tomar o fato». 

(2) Según Morga, «la pérdida desta nao fué muy grande porque valía millon y medio». 
Carta al Rey, 30 de Junio de 1597. Y en la que D. Francisco Tello escribió a Su Majestad el 
18 de Mayo del mismo año, le decía: «Era tan grande la riqueza que iva en esta nao, que 
afirman valiera en la Nueva España más de un millon y trescientos mill pessos,» Véase un 
fragmento de esta carta en CoLfs-PAsTELLS, lib. MI, cap. VI, pág. 92. 

(3) Enla Relacion de D. Pedro de Figueroa Maldonado sobre los successos del Japon del 
año de 1597, Ma. del Archivo de Pastrana en la CFM, fols, 300r.-7v, 8e dice que «sabida por 
el Obispo y Padres de la Compañía la llegada de los nuestros a la Corte y cómo estavan en 
el convento de los Franciscos, parecióndoles que perdían de su authoridad, porque enten- 
dorían los gentiles que dellos no se hazía caso, se determinaron tramar una tela, que de 
otros ningunos que dellos no podía esperarse esta trama; y es, que fueron a los Governado- 
res y les dixeron que nosotros éramos ladrones, salteadores, que andávamos robando y in- 
quietando reynos estraños, y que todos los años passávamos a vísta de su reyno cargadas 
las naos de panes y ladrillos de oro y de piecas de terciopelo y de muchas sedas, y que ve- 
níamos a tomar lengua de los frayles Franciscos, si nos podiamos algar con aquel reyno; 
porque el Rey de España era un tirano usurpador de reynos estraños; que nos quitassen las 
hazriendas y nos echassen por ahí y que a los religiosós embiassen a Manila. 

»Respondió a esto el Quambacondono: ¿Vosotros no soys vassallos del Rey de Lugon? 
Respondieron: No señor, sino del Rey Don Antonio, a quien el Rey de España le tiene usur- 
pado el reyno de Portugal, y le acogió en su reyno la Reyna de Yngalaterra, de suerte que 
no le quedó más que el estado de la Yndia, donde él mandava que le embiassen todos los 
años aquel presente que le trayamos en señal de amistad, porque preciava mucho ser su 
amigo. 

»Con esto indignado el bárbaro mandó que nos fuessen a quitar las haziendas, y que si 
fuera verdad todo lo que los Teatinos y Obispo dezían, nos matassen a todos. Para esto 
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Aqui tenemos a Cristoval de Mercado, en casa, con dos criados 
suyos. Los otros dos españoles se tornaron a la nao, y yo embié al. 
hermano Fray Juan Pobre allá, que fué necesario, y no he tenido 
respuesta dél ni de otra persona, aunque hace hoy diez y seis días 
que fue, y son de camino cinco o seis días por mar de aquí a la 
nao (1). 

El Sr. Obispo nos embió a llamar a mí y a este español Cristoval 
de Mercado, y dijo que si quería yo, que él hablaria a Juan Rodri- 
guez, como tenía tanto conocimiento con Taico, y [si] le hablava, 
negociaría lo de la nao. Yo ando muy receloso, porque entiendo que 
querían por aquí entablar con el Governador de Manila para que 
embie el presente del Rey enderezado a ellos, y podrá ser que escri- 
van que nosotros con chapa no fuimos poderosos para negociar lo 
que ellos, si se negocia hablando los Padres también en ello. 

Y assi, a lo que el Obispo dixo que él metería la mano y Juan 
Rodriguez; yo, como estava allí el español, respondí que sería bue- 
na obra. Dixo el Obispo que mirase yo en ello y le avisásemos. Tor- 


vino con hasta 400 hombres el Magistrandono, que es su segunda persona, y entró de noche 
para informarse del Rey, si havía oydo algo de nosotros de lo que él havia sido informado, 

y savido que era mentira, se detuvo en la execucion de nuestras vidas. Y el día siguiente 
fue a ver los almacenes de la hazienda, y quedó admirado de que en una sola nao viniesse 

tanta hazienda, armas y artillería. Echándones en cuerpo a la plaga y abriendo las caxas 
de los pilotos y hallando en ellas las cartas de marear, embió a llamar al piloto mayor para 
que le dixesse lo que era y significava cada cosa. Llegado el piloto se lo declaró todo como 
en la carta estava, y diciéndole: Esta es la Yndia de Portugal, preguntó que quién era Rey 
de Portugal y de la Yndia, dixo que el Rey nuestro señor. Preguntó que quién era la Reyna 
de Yngalaterra y Don Antonio; y diciéndole que cómo se havía alcado con el reyno de Por- 
tugal, y que por esto nuestro señor Rey había embiado contra él exército hasta echarlo de 

8u reyno y él se havía acogido a Yogalaterra. Respondió a esto que los namocn.ines o na- 
moaxines de Nangasaque havían informado al Taicocama differentemente; porque havían 
dicho que el Rey nuestro señor era un tirano y todo lo demás que tengo dicho dixeron al 
Quambacondono el Obispo y el P. Organtino y Juan Rodriguez y un fulano Gouvea, mesti- 
zo, que servía de lengua, estas mismas razones al alferez Pedro Sotelo, que le informó más 
largamente de la razon que tenía el Rey nuestro señor para ser Rey de Portugal y de la 
Yndia». 

De ser ciertas las acusaciones que en este pasaje lanza D. Pedro de Figueroa Maldona 
do contra el señor Obispo y demás Padres mencionados, nada tiene de extraño que rogaran 
después a los españoles y alos Franciscanos que no dijeran a Tayko «que el Rey de España 
y de Portugal era uno mismo, como luego veremos; ni tampoco es de extrañar la invención 
de atribuir al piloto español Delanda las bravatas que le atribuyen cuando mostró a Masuo- 
da las cartas geográficas. 

(1) En la Relacion citada del viaje del galeón San Felipe, tratando del viaje de Fr. Juan 
Pobre desde Fushimi a Urado, se dice: «Estando aguardando la respuesta de lo que auía- 
mos ynbiado a pedir con el P. Joan Pobre, se dibulgó 5 días antes que llegase el goberna- 
dor (Masuda), ni otra persona a nosotros, que el conbaco Taycocama ynbiaua a este Gober- 
nador a tomarnos las hagiendas. Estando pues ansí con esta mala nueua, llegó el P. Fray 
Juan Pobre, despachado por el P. Fr. Pedro Bautista, solo, que auía benido por la mar y 
nos alló a todos metidos en un corral donde nos suían encerrado, donde auía seis camarines 
grandes y vn almacen en que se metía la ropa que se yba sacando de la nao, la más della 
moxada, y allí nos dió las nueuas, afirmando las que aulamos oydo», 
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námonos a casa, y el español bino muy sentido, pareciéndole [que] 
yo havía estado muy corto con el Obispo en no le agradecer aquel 
ofrecimiento, y aun quisiera él los metiéramos en la danza. Yo le 
dixe que la chapa que nosotros teníamos era la que havia de hacer 
el negocio, que no los Padres, porque ellos ni havian [de] hablar al 
Rey sobre ello, como después se supo, sólo a Fuin que lo tienen muy 
propicio 'con presentes; porque el español tenía noticia de que los 
Padres negociavan con él y les era muy amigo, y que quando mu- 
cho podían dar priesa a que se averiguase presto. Al fin, por ser ne- 
gocio tan grave y porque si Taico tomava la hacienda, se entendie- 
se que se havía perdido por no dar parte a los Padres y por dar 
contento a este español, fuimos otra vez al Obispo, donde estavan 
todos los Padres Teatinos, sólo faltava Francisco Pérez. Fue el espa» 
fol tambien, y llebávamos ya de casa dada traza de lo que se havía 
de hacer, la qual contentó al Obispo y a los Padres; sólo se añadió 
que el Padre Juan Rodríguez, juntamente con Fray Gonzalo, trata- 
sen con Guen y Fuin el negocio (1). Quiera Dios no escrivan por 
sólo esto que ellos lo han negociado. 

La verdad es que, si no huviera chapa, como dixo Guen y Fuin, 
ya estava cogida la ropa toda o mandado se tomase. Dixo un Padre 


(1) No obstante la sinceridad con que San Pedro Bautista refiere el auxilio que pidió al 
señor Obispo y a los Padres de la Compañía, en el Testimonio del Obispo de Japón, ya cita- 
do, se dice: «Mandando eu chamar os frades e a Chistouao de Mercado dentro no Meaco, 
pera lhes dizer que Combaco o diantes que en visitei digera ao Padre Joso Rodriguez, sua 
linguoa e muito priuado seu: pidime uosoutros esta nao, que eu a mandarei concertar de 
tudo, e a darei aos espanhoes, e o necessario pera a caminho em abastanca; e que conforme 
a isto uissem, se queriao que eu pedisse a nao, e se queriao ajudar de mim naquelle nego- 
cio, porque estaua prestes pera todas as cousas de seruigio de Sua Magestade, assi tocantes 
a honrra como a fazenda: e uissen se queriam que fossemos por uia de misericordia, pedin- 
dolhe primeiro a cangaria, e depois pegas molhadas, e ir pouco a pouco, leuando antes pre- 
sente que nada; me disserao que o Padre Comissario tinha posto o negocio em bons termi- 
nos, € que nao era necessario. O mesmo oferimento lhe fizerao ali os Padres do Miaco, e 
nem hum seu adiutorio quiserao; e chamandonos a 2da. uez pera lhe fazer a mesma licenga; 
a mesma resposta nos derao; o porque ou nao, Deos e elles o saben». 

El P. CuirixO, $. J., en su Historia Ms., según la copia CoLín-PaAsTBLS, lib. MI, cap. VI, 
páz. 82, dice: «Auía llegado el obispo D. Pedro a Meaco, después de partido el Gouernador 
a Urando y sabiendo lo que passaua enuió a pedir al Padre Comissario y al alferez Cristo- 
ual de Mercado le hiziessen charidad de llegar a su posada, para .ver si auía algun reme- 
dio en aquel aprieto, y si él y sus compañeros podían ayudar en algo, porque lo harían con 
entera voluntad. Con las buenas esperangas que auía dado Guenifoyn al Padre Comissario 
y la confianca que él tenía que se auía de despachar todo bien, con la chapa y provision 
que auía presentado, respondió al Obispo, que entonces no era necesario su fauor, ni de los 
demás Padres, porque el negocio estaua ya puesto en buen punto. Pero con los nuenos aui- 
ses que se tubieron de lo que el gouernador Yemondono yva haziendo en Urando, tornaron 
segunda vez a hablarle, Fue entonces el Padre Juan Rodriguez de la Compañía de Jesús 
con uno de aquellos religiosos Descalzos a hablar al virrey Guenifoyn, el qual, como esta- 
ua ya informado de la determinacion de Taycosama, les dixo el poco remedio que tenía 
aquel negocio, renouando su quexa y sentimiento de que no le ubiessen dado cuenta dél a 
tiempo y antes que partiesse el Gouernador». 
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Teatino al español que si él fuera luego al P. Organtino, que él lo 
obiera negociado. Yo le respondí al español que cómo podía él ne- 
gociar nada, pues estava escondido, que no osava parecer delante 
de nadie; que la chapa que nosotros teniamos hacía el negocio, y 
assí es. 

Dixeron algunos Padres en mi presencia y del español que la 
chapa no havía que hacer caso de ella, porque Taico 'havía dado a 
los portugueses una chapa y se le havía tornado a tomar. Respon- 
diosele que mucha diferencia havía de chapa a chapa; pues la una 
ablava con Rey «c., y la otra, con basallos; que Guen y Fuin havía 
dicho que con aquella chapa él hablaría al Taico, aunque le cortase 
la caveza, para que diese la hacienda de la nao. 

Yo avisaré después del suceso que viniere. V. C. entienda que 
si estos Padres negocian que el presente benga bien dirigido a ellos, 
que entienda no ha de perseverar nuestra Horden en Japon; porque 
ya se save, que por ser Embajadores hemos hecho resistencia a los 
enquentros que ha havido, y por la misma causa el Rey nos ha fa- 
vorecido. Y quitado este amparo y arrimo, y no haviendo presentes 
que dar, entiendo qne no estaremos dos años en Japon. Por tanto, 
conviene que V. C. trate muy de veras y con calor con el Gover- 
nador que, pues nosotros fuimos medio de la paz que á havido en 
Lucon y hemos acá pasado hartos trabajos por esa causa, que en 
ninguna manera deje de embiar, dirigido a nosotros, el Embajador 
y el presente, pues tenemos el apoyo que tienen los Padres con sus 
presentes. 

El Sr. Obispo dió su embajada, y aunque se puso diligencia de 
nuestra parte para hallarnos presentes, pues estávamos en Fugimen 
yo e Fray Gonzalo, y avisado un japon nos avisase, no fué posible 
verlo, porque no nos avisó. Y ello fué bien de repente, como se dixo 
en una casa, que le ban haciendo aora al Taico, por no tenerlos 
adonde recibir. Dixéronnos los portugueses que al principio les abló 
con alguna asperesa, diciendo que cómo se havían tardado tanto la 
respuesta; pero luego se aplacó y les dió caquis (1) en colacion. 
El Sr. Obispo dixo que media hora havía durado el negocio; otra 
persona dijo que havía durado poco. Pax refloret. Oí decir que con- 
firmava hoy en Fingaxi (2). 

Si los Padres que bienen en la nao pudiesen quedar acá, me han 


(1) Caqui es una fruta encarnada muy abundante en China y Japón. Según el dicciona. 
rio japonés, caqui es un higo de Japón, como manzana. 
(2) Fingarxi o Figashi significa Oriente. 
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escrito acerca de ello. Yo les respondi lo que el Sr. Obispo havía 
echo con nosotros; que entiendo estarán en Nangasaque mejor; si 
les diere gusto quedar, nos holgaremos mucho. Procuraré saver si 
traen la Bula para pedir juez conservador, y si la hay, serlo á uno 
de ellos, que el uno de ellos es Prior de San Agustín de Manila y 
Difinidor y ba a Capítulo general o a negocio de su Provincia. 

Esta será para todos los Hermanos; a los quales todos embío mu- 
chas saludes, y al hermano Fray Gerónimo agradezco mucho su 
buena diligencia en procurar de remediar muchas necesidades, Re- 
civí todo lo que embió con Pedro de Faria, como dice su carta, y él 
mismo nos hizo otra buena limosna de bizcochos y tasajos; el Señior 
se lo pague. Esperándole estamos al hermano Fray Gerónimo, pro- 
cure de benir luego, aunque yo creo será ya partido. Cangas (1) nos 
dieron de la nao que arribó para la gente de casa y predicadores, y 
assí no es necesario pedir más para ellos. 

El hermano Fray Francisco Blanco confiesa japones desde antes 
que entrase el adviento; bendrá a ser admirable lengua, y se le pega 
como el lodo a la pared. El hermano Fray Martín y Fray Felipe es- 
tán en Osaca, aunque no save tanta lengua el hermano Fray Martín 
como el hermano Fray Francisco. 

En particular quería escrivir a vuesas Caridades; pero como he 
encajado todo aquí y el tiempo no sobra, todos la tengan esta por 
suya, y avisenme de lo que por allá hay. El tomar casa de nuevo o 
comprarla no es contra el concilio Tridentino, ut advertas, y assi 
será justo esa dejar a su dueño, pues se queja. 

Nuestro Señor guarde a vuesas Caridades en su santo amor. Va- 
lete in Domino et orate pro me. 

De cste convento de Meaco, diez y siete de Noviembre de no- 
venta y seis. 

Fray Pedro Baptista. 


Los pupeles que embié a Y, C. en la caja de laton, sólo yo los vi. 

«El qual dicho traslado ba cierto y verdadero, corregido y con- 
certado con la dicha carta original, de pedimento del Padre Fray 
Alonso Muñoz, de la Horden de San Francisco, la qual queda en mi 
poder.— En Manila, 30 de Junio de 1508 años.— Testigos, Juan de 
Aldave y Juan de Villalovos y el capitan Agustín Urdiales, vecinos 
de Manila.-- Y en testimonio de verdad, fice mi signo.—Estevan de 
Marquina. 


(1) Cangas, palabra tagala. Caugan significa manta azul. 
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> En el convento de Santiago Batilulco a 22 de Diciembre de 1598 
afñios, yo Fr. Francisco Moreno, notario apostólico y de la Horden 
de N. P. San Francisco, hise sacar este traslado, del que en él se 
hace mencion; el qual ba cierto y verdadero. Testigos que lo vieron 
concertar los Padres Fr. Juan Baptista y Fr. Pedro de Soto y Fray 
Pedro de Aragón.—Fr. Francisco Moreno, notario apostólico». 


XVI 


aria del santíssimo mártyr Fray Pedro, escripta a Fray Agustin 
Rodriguez, contándole algunos trabajos que les avian dado los Pa- 
dres Teatinos y el Obispo de Xapon, que era teatino; al propio 
tiempo le comunica el valor y fervor de log cristianos con motivo 
de la persecución.» —Meaco, 18 de Diciembre de 1596. 


Ms. CJG, fols. 106v.-Sr., y Ms. BN, fols. 386r.-9r. 


Gracia et pax Christi K. 

Los días pasados escriuió cel hermano Fray Francisco Blan- 
co al hermano Fray Marcelo (1); díxele auisase lo que auíamos pa- 
sado con el señor Obispo (2), porque yo algunas beces tengo poco 
lugar, y otras 'ando mal dispuesto. 

Yo lo fui a visitar algunas beges, y vna dellas le dixe que tenía 
algunas cosas que tratar con su Señoría. Respondióme que él ben- 
dría a nuestra casa; holguéme mucho dello y hicímosle toda la on- 
rra pusible que se le deuía. Tratéle de las rracones que abía para po- 
der estar nosotros en Japon, y él propuso algunas quejas que tenía 
de nosotros; fuile satisfaciendo algunas, porque estaua de priesa y 
no auía lugar para más. Finulmente, dixo que no quería que admi.- 
nistrásemos a sus obejas los Sacramentos; y rrespondí que no tenía- 
mos necesidad de su licencia, pues la teníamos del supremo Pastor. 
En lo qual tubimos disputa delante de un castilla que vino en el 
nauio que aportó al Japon y le emos tenido en casa muchos días, y 
delante de otras personas que vinieron con el Señor Obispo, y vno 
dellos fué el P, Morejon que avudaba al Obispo. Pero no concluye- 
ron nada, porque yo sustenté que nuestros Breues no eran contra el 

(1) Del P. Marcelo de Rivadeneira publicamos una biografía en AFH, año 1, págs, 5360-43. 
(2) Véase lo que sobre esto dice San Pedro en los Informes, núm. X y XIII y en las car- 
tas, prim. Xil y XIV. El día 1 de Noviembre salió el Obispo, de Nagasaki para Kyoto, adon- 


de llegó el 16; y el día antes de que Tayko dictase sentencia de prisión contra los Francis- 
Canos, esto es, el 7 de Diciembre, se ausentó de Kyoto. 
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Concilio, por ser Delegados y Comissarios del Papa y declarados por 
párochos por Pío V (1), y así no tenemos negesidad de su ligencia. 
Doctrina es de Veracruz, en vna carta que escriuió al Obispo de las 
Philipinas, que yo tengo. 

Fuimos otro día a casa del Obispo para acabar de satisfacer a las 
objeciones que nos puso, por no aver auido tiempo el día antes, y 
aun no me acabó de oyr mis racones. Y porque temí no publicase y 
dixese a los christianos no biniesen a Misa a nuestra yglesia, ame- 
nacéle diziendo que, silo dezía que abía yo de dezirles que nosotros 
teníamos recaudos bastantes del Papa para hazer lo que auíamos 
hecho y para administrar los Sacramentos; que mirase el escándalo 
que se seguiría, de lo que yo no era causa, pues me podía defender. 

Dixéronme que predicó el Padre otro dia, que es buena lengua, 
y les dixo que oyr nuestra Misa y la suya que era vonajicoto (2). 
Mostréle la Bulla del Cordon (3) y tratéle de la cuenta del Papa 
Adriano (4) al Sr. Obispo; y díizenme que dixo el Padre en el dicho 
sermon que el Cordon de San Francisco y las quentas de Adriano 
tenían muchos curiquis (5). 

El día antes, que arriba dixe, que auiíamos ydo a tratar con el 
señor Obispo nuestros negocios para concluyrlos, me auisó que le 
enbiase veynte japones de nuestros christianos de los más onrra- 
«dos, para dezirles lo que él se saue. Ellos fueron por mi mandado, y 
lleuauan ciertas preguntas que hazer, segun me dixeron. Y como 
nosotros nos henimos, dexámoslos en casa del Sr. Obispo, donde 





(1) Breve Erponi Nobis, dado en 23 de Marzo de 1567 a instancia del Rey Católico, en 
el que se dispone: s 2.— Nos ¿gitur, ani singulorum praesertim Catholicorum Rem votís 
ad divcini cultes arqmenturn et animarum salutem tendentibus libenter amnuimas, hujusmo- 
di supplicationibus inclinati, omntbaus el singulis Religiosís quoremcionque, etiam Mendican- 
tium Ordiraera. in diectis Indiarum partibus, ¿in eorimdem Ordinm MMonasteriis, rel de ¿l- 
lorum Superioram licentia extra illa commorantibus, 10d in locis ipsarium parti, els de si- 
mili licentia assignatis el assignandis, officium Parochi, hujusmodt imatrimonia celebrando, 
et ecolesiastica Sacramenta ministrando, prout hactenus consuecerunt (dummodo ipsi in re- 
liquis solemnitatibus dicti troncilil formara observcent) excercere, el verbim Dei, ut praefertur, 
quatenus ipsi Religiosi Indorumn ¿larion parten idioma intelligant, de suorum Superiorum 
licentia, ut pruefertaur, in eorum Capitulís Procincialibus obtenta, praedicare, ac confessiu- 
nes audire, Ordinariorión locorma et aliorm quoriricimque licentia minime requisita, (i- 
bere el l?cite valeant. licentiam et focultatem auctoritate Apostolica tenore praesentiim con- 
cedimus et inlulgemus. Véase en la Colección de Bulas, Breves y 0tros documentos relaticos 
ala Iglesia de América y Filipinas, porel P, FRaxcisco JAVIER MERNSAE7, S.J., t, Ll, pág. 397. 

(2) Vonuji-koto=el mismo o la misma cosa. 

(3) Alude a la Constitución de Sixto V, Er supremae dispositionis, de 19 de Noviembre 
de 1585. Vénse Aga. Afínorim, an. 1585, Reg. n. X, t, XXI, pig. 351,0 a la del mismo Pon- 
tífice que empieza: Divinas craritatís, dada el 7 de Mayo de 1585, l. c.. an, 1085, Rey. n. L, 
pág. 399. 

(4) Véase la pág. 236, nota 1. 

(5) Curiquis, plural españolizado de Kurríkí, quiere decir merecimiernto. 


Google 


288 CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 





auía otra mucha gente iapona. Y de ay a poco vinieron a casa muy 
quejosos nuestros christianos, diziendo que les auían dado allá de 
moxicones los dóxicos y algunos portugueses. Despues desto, no 
faltó quien dixo que yban oliendo a vino, y otro Padre dixo que pa- 
rece que yban como de mano armada porque diz que asieron de la 
ropa a vn Padre o dos, diziéndoles que les oyesen; y que vn ortela- 
no nuestro auía estado algo ynportuno. Todas estas cosas digo de 
oydas, porque yo no me hallé presente al negocio; pero yo me ad- 
miré de las escusas con que se escusaron allá por el mal tratamien - 
to que les hizieron a nuestros christianos. 

Lo primero, yo no sé si olían a vino o no, aunque los uí. Lo se- 
gundo, si pensaron que nosotros los enbiamos como de mano arma- 
da, es falso; que ni me pasó por pensamiento, sino de tratar las co- 
sas con toda la llanesa y hermandad, ni les hablé palabra a nues- 
tros japones, mas de que el Sr. Obispo los llamaua, que fuesen allá. 
Lo tercero, dezir que un hortelano nuestro auía estado algo ynpor- 
tuno, nosotros no tenemos ortelano ¿cómo podía dezirse dél nada?; 
ansí que en esta parte yo estoy tan libre, gloria al Sefior, como si no 
fuera en el mundo. Y así a un Padre que vino después a dar escu- 
sas de lo que los pobres padecieron, le dixe. que $8iera aquel el 
Evangelio práctico que predicauan a los christianos, ' 

El Rey á tomado toda la hacienda de la nao de los españoles, y 
como trayan artillería y arcabuces para defensa suya, se á dicho 
que deuían de venir a tomar a Japon con ayuda de los christianos 
de acá. Quan poco fundamento tenga esto, bien se ue, pues benían 
tan poca gente (1) y cargados de sedas; y áse dicho que los frayles 
venimos delante y los españoles luego, y que así se tomó Nueba Es- 
paña y Philipinas. 

Finalmente, a nosotros nos tienen sercados de gente de guar- 
dia, oy haze diez días, de dentro de casa y por de fuera. Contra 
nuestros christianos está dada sentencia de muerte, y así los tienen 
puestos por memoria, y los guardan. El primer día que nos pusie- 
ron guardas se confesaron los christianos, y toda aquella noche no 
dormimos sueño, confesando el hermano Fray Francisco y yo, por- 
que vn cebristiano de los más principales que tenemos (2) dixo que 
otro día nos auían de cortar a. todos. Yo dixe Misa una ora antes 


(Do Según la Relacion del biaje del galeon $. Philippe, arribada que higo al Janon, etc. ya 


citada, ealieron de Manila en dicho galeón «233 personas, españoles, negros, yndios». 

(2) Se refiere a Cosme Xoya o Shombashi, secretario de Hidetsugu, Véase la Carta que 
San Pedro Bantista escribió a San Martín de la Ascensión, publicada por RIvADESNEIRA, 
lib. V, cap. MH. 
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del día y comulgué a todos los Hermanos y como sinquenta chris- 
tianos, entendiendo aquella era la postrera Misa; y así nos aperge- 
bimos todos y tomamos cruces y crusifixos para yr a dar la uida por 
Christo. Aquel día antes de comer vinieron munchos japones y an- 
dubieron toda la casa mirando lo que auía; luego vino el Bungo (1), 
sostituto del gouernador de Meaco, Gibunoxo (2), y oy dezir trayan 
ya cordeles y cudenas para lleuarnos presos. Pero no fué assí; lle- 
uaron los predicadores, a Leon, y a Pablo, y Tomé, y Bentura y a 
Gabriel, y allá los tiene el Bunguio, hasta agora, en'su casa (3). 

Nuestros christianos me tienen robado el coragon de ver el áni- 
mo y pecho que tienen de morir por Christo, y de otras partes an 
benido christianos a morir con éstos, sauiendo que los tenían conde- 
nados a muerte. o 

El hermano Fray Martín está solo en Usaca, porque el hermano 
Fray Phelipe, que auía dexado con él, vino a Meaco a cierto nego- 
gio y despues no pudo tornar por las guardas que tenemos. Tanbien 
está el hermano Fray Martín cercado de guardas, aunque más nos 
an atribulado acá que no a él, segun lo que me escriue. 

Todos los Hermanos an tenido buen ánimo y boluntad de morir 
por Christo, el qual nos á consolado muncho en esta tribulacion y 
<onsuela espiritualiter; bendicta sea Su Magestad. Y los christianos 
nos hazen más charidad que nunca. Ya nos tienen escriptas las co: 
sas de casa y mudadas. No sé en qué parará el negocio. Apergeui- 
dos estamos, gloria al Señor, y con deseo de dar la uida por Christo 
antes que boluer a Luzon; mas no lo meresco yo. Dichose á que nos 
matarian o nos enbiarían a Luzon. El hermano Fray Martín tiene 
este mismo espíritu y ánimo, bendito Dios. 


(Y Broigo por brino =el que preside y tiene cuidado de alguna cosa. Oficial del Rey o 
de otro señor; alcaide de cárcel, 

(23 En las cartas de los misioneros y en las historias antiguas del Japón se nota mucha 
confusión cuando nombran al Gobernador de Meaco o Kyoto, que regía la ciudad en los 
años de 1593 al 7; pues con frecuencia le llinan Xibunojo, Genobogio, Gemonogio, Gibo- 
noscio, Uyemonoxo, Maxita, Chocungami, Genifoin y otros nombres más. Para evitar con- 
fusiones, conviene advertir que cn la Corte había en aquellos años cuatro (obernadores. 
según Prors, Relatio mestre, cap. TIT, n. 39 y Crartesorx, Hb. X, $ TV, conviene a saber: 
Ishida Mitsunari, a quien llaman Jos misioneros Xibunojo o Gibunoxo y también Gibonos- 
cio. Este era Gohernador de la región inferior de Kyoto, donde residian los Padres de la 
Compañía y los Franciscanos. Frores, Lc. núms. 25 y 33: Masuda Emon-no-ojo, al que Na- 
man los misioneros (temonogio. Chocungami y Maxita, era Gobernador de la región supe- 
rior, Peoss, 1. 0..n.533, y al propio tiempo Bugyo de la fortaleza de Foshini. Este fué el eo- 
misionado por Tayko para embarzar la hacienda del galeón San Felipe. Froes. cap. TD. 9; 
Maeda Motokatsu, llamado tionbien Guenifoin, Fkoes, cap, Hl, n, 59. Este ejercía ademós 
el cargo de Gobernador donde quiera que se encontraba Tayko, de ahí que algunos misio- 
meros digan que era Gobernador de Fashbimi: el cuarto Gobernador se llamaba, sezún Cuan- 
LEVOIX, 1. e., Xateuea Vocura. Ignoro si era eonocido con algún otro nontbre. " 

(3) Este párrafo lo publicó el P. Prors en el cap. TT, n. 42. 


ARCH. 1-A.—TomM. IV 19 
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Destos Padres de la Compañía é oydo dezir que están escondi- 
dos, El hermano Fray Herónimo debió de oyr lo que pasaua por 
acá y dar buelta, porque no á venido (1). El Señor ordene lo que 


más sea para su gloria. 
Deste nuestro conbento de Meaco, diez y ocho de Diziembre 


de 1596. 
A todos los Hermanos munchíssimas saludes, et ora pro nobis. 


Fray Fedro Baptista. : 
Fué escripta ésta al hermano Fray Agustín. 


XVII 


«Traslado autorizado ante vn Oydor y Juez de prouincia de las Phi- 
lippinas de cinco cartas scriptas por el Padre Fray Pedro Baptis- 
ta, Comisario de los Descalgos de aquella Prouincia.» — 1596-1597 . 


Ma. del AIS, sig. 68-1-42, en 4 fols. 


- 


«Fr. Francisco del Villarejo (2), comissario prouingial desta Pro- 
uincia de San Gregorio, de la Orden de nuestro P. San Francisco, 
digo: que para la causa que se trata ante Su Sanctidad y Magestad 
del Rey nuestro señor de las cosas acaegidas en los reynos de Ja- 
pon los años atrás, a mi justicia conuiene sacar algunos traslados de 
cinco (3) cartas que allá escriuió el Padre Fr. Pedro Baptista, Co- 
missario de los Padres Descalcos, que estauan en aquel reyno; la 
vna al General del galeon S. Felipe, llamado Don Mathias de Lan- 


(1) El P. Jerónimo de Jesús, en la Relación que publica RIVADENEIRA en el lib. V, capítu- 
lo XXXII, dice que cuando prendieron a los religiosos estaba él en camino de Nagasaki a 
Osaka, y que en esta ciudad se enteró de la prisión de sus compañeros. Por consejo de San 
Martín de la Ascensión se ocultó en la casa de un cristiano de Osaka, donde estuvo hasta 
después de haber salido los santos presos para Nagasaki, que, por orden de San Pedro 
Bautista, fué a Kyoto a consolar y confesar a los cristianos que quedaban presos y en gran 
peligro, como dice el mismo P. Jerónimo en una Carta que escribió al Provincial de Mani- 
la el 9 de Febrero de 1597, que, Dios mediante, publicaremos en esta Colección. 

(2) Fr. Francisco del Villarejo, bijo de la Provincia de San José, siendo morador del 
convento del Rosario, se agregó a la Misión que se despachó en la Casa de la Contratación 
de Sevilla para Filipinas el 5 de Mayo de 1592, según se hace constar en el libro de Asientos 
de Pasajeros etc. del AIS. fol. Glr., ya otras veces citado. El embarque de esta Misión no 
tuvo luga? por causas que no se expresan en dicho Asiento, y el 7 de Enero del 93 volvió a 
despacharse la Misión, en la que ya no figura el nombre de Fr. Francisco del Villarejo, 
aunque debió hacer el viaje; pues en 1594 le encontramos ya en Méjico, donde fué nombra- 
do Prelado de la Custodia de San Diego en el Capítulo que se celebró el 28 de Septiembre 
en el convento de MHuitzilopochco. Vénse MEDINA, lib. 1, cap. XIV. En 1597 fué nombrado 
por el Rino. de la Nueva España Comisario Visitador de la Provincia de San Gregorio, y 
habiendo llegado a Manila en la flota del 98, sin otra causa que por conservar la autoridad 
de Comisario, dilató la celebración del Capítulo hasta el 17 de Abril de 1599. Véase La 
LLAvE, trienio VII, cap. T. 

(3) Este traslado no contiene sino cuatro cartas. 
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decho, la otra al P. Fr. Marcelo de Ribadeneyra (1), la otra al mis- 
mo General Don Mathias y las otras dos sin sobrescritos; por tanto: 
> A V. Merced pido y suplico mande se me den vno, o dos o más 
traslados en forma que hagan fe, en los quales y en cada vno dellos 
interponga vn decreto judicial, y pido justicia. 
>» Fr. Francisco del Villarejo, comissario prouincial.» 


«En la ciudad de Manila, a veynte y seis días del mes de Junio de 
mil y quinientos y nouenta y ocho años, ante el licenciado Albaro 
Rodriguez Zambrano, del Consejo de Su Magestad y su oidor y juez 
de prouincia en esta Real Audiencia de las yslas Filipinas del Po- 
niente, se presentó esta peticion, y vista, mandó se le den al Padre 
Fr. Francisco del Villarejo los traslados de las cartas que piden e 
presentan, signados en pública forma y en manera que hagan fe; y 
ansí lo mandó y firmó el licenciado Aluaro Zambrano. 

>» Ante mí, Juan Esteuez, escriuano de Su Magestad. 

»En cumplimiento de lo qual, yo Juan Estebez, Escriuano de Su 
Magestad, saqué e hice sacar el traslado de las cinco cartas que lu 
petición refiere, su tenor de las quales, vna en pos de otra, es cumo 
se sigue: 

>» Juan Estebez.» 


1. 


Al margen y Carta a Don Mathias de Landecho, General del ga- 
leon Sant Philippe. De Meaco, 30 Diziembre, 96. 


Al general Don Mathías Landecho, que muchos años nuestro Se- 
ñor guarde, etc., en Vsaca. 

Nuestro Señor more siempre en el alma de y. merced, amen. Oy, 
lunes en la noche, treynta de Diciembre, rescebí dos de v. merced 
con otras muchas, que por auer de responder a todas seré breue. 

Yo entendí que v. md. y el hermano Fr. Juan Pobre estaua ya 
en Fugimin (Fushimi), porque así se auía ya sonado por acá. Mucho 
olgaría concediese el Rey licencia para que yo y el hermano Fr. Gon- 
calo le hablásemos en presencia de v. md.; pero entiendo que no á 
de querer, porque la verdad le ha de deslumbrar y abergoncar; el 
Señor le mueua para que a v. md. dé buen despacho. 

Al hermano Fr. Gerónimo escriuo vaya a Nagasaqui [a] aperci- 


(1) Esta carta al P. Ribadeneira es la que falta en esta eolección del P. V illarejo, se- 
guramente que es la que dejamos publicada en el núm. XV, 
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bir los nabios que v. md. manda para boluer a Manila. De nosotros 
no le dé a v. md. pena, que mayor consuelo é regebido en esta pri- 
sion, por amor de Dios, que en todos los consuelos del mundo, y ansí 
veo a los demás hermanos consolados en el Señor, esperando lo que 
más su diuina Mugestad fuere seruido de nosotros. 

Ayer supe que a Taicosama le auía venido una nueua que auía 
parecido otro nabío en el puerto de Vrando, con que estaua muy ale- 
gre y que auía embiado allá a Chocungami (1). Si ello es verdad, no 
entiendo qué despachará a v. md. hastu saber lo que es; porque se 
le aumentará la sospecha fulsa que beníamos a hagerle guerra. 

Nuestro Señor ponga su santa mano en todo, y a v. md. guarde 
en su santo amor. 

Deste nuestro conuento de Miaco, treynta Diciembre, mill y qui- 
nientos nouenta y seys. 

Fr. Pedro Baptista. 


* Al margen.—Otra a Fr. Martín y a Fr. Juan Pobre, 23 de Di- 
ciembre. 


A Fr, Martín y Fr. Juan Pobre. 

Nuestro Señor nos dé salud y gracia para que le acertemos a se- 
uir en todo. No sé por donde comience, vistas las cosas que V. C. 
me escriue acerca de donde á procedido la perdicion de la nao San 
Philipe. Por vna parte, no me puedo persuadir que en pecho de 
christianos tau gran maldad cupiesc, que diyesen que eran ladro- 
nes los castillas, etc. Por otra veo tales yndicios, que me ponen en 
grandíssima confusion y admiracion (2). 


(LD Sreienes, cap. XV, Hama a Chocungami Masuda Einon-20-030 ÑNagomari, 

(2 En la Información que, a petición del Comisario Provincial Ur. Francisco del Villa- 
rejo, instruvó el Sr. Arzobispo de Manila en 25 de Junio de 1598, «cacerca del martirio y de la 
inocencia de los religiosos de auer Faveosama robado el galeon San Philippe» etc. Ms. del 
AIS. sig. 6-12, en 7 fols., D. Matías de Landecho. general del galeón, despuús de referir 
do que San Pedro Bantista bizo para salvar la hacienda del galeón, dijo baje juramento 
que «preguntando este testigo al dieho Gobernador. amado Maxistandono, que cómo su 
Rey hacía vna cosa tan fea y quebraua la pulabra y pages asentadas con el Rey nuestro 
señor. e yba contra la ch4pe de sezirro que tenía dada a los españoles destas islas Vilipi- 
nas, respondió que no Se marauillase este testigo, porque le auían dieha ciertas personas. 
que a este testigo nombró, que eran cosarios Jos que este testigo traía en su compabla, y 
que venian a somlar sus puertos y reconocer su tierra para después venir sobre ellos, y que 
ya sSabíiel dicho Vaveosina que los españoles quando querian ganar on reyno, Hebauan o 
embianio frayles que biciesen ebristianos. para que geuinadas las voluntades, consiguiesen 
Sus conquista, como do hicieron en los de Nueua España, Pirú y Filipinas, Y las personas 
que el dicho Gobernador nombró a este testigo, que nuían dicho estas cosas a Talcosama 
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Los Padres (de la Compañía) están libres, segun nos an dicho 


. 
ninguna dellas fué fraile de San Francisco». Bartolomé Rodríguez Rangel declaró lo mismo 
que Landecho, añadiendo que las personas que calumniaron a los españoles «no las quiere 
nombrar.» 

Diego Valdes declaró que el Delegado de Tayko «dió a entender lo hacía por mandárselo 
así el Emperador, diciendo le auían ynformado que éramos cosarios los que iban en la nao y 
no basallos:del Rey, de quien lo heran los portugueses, sino de otro x1ruy menor, y que auía 
tres Reyes en España; y estas racones o calumnias es cosa clara que no pudieron decirlas los 
frayles de San Francisco, pues heran basallos del Rey nuestro señor y tan santos religiosos 
y de nuestra nacion española, antes dió a entender el mesmo (+obernador lo auían dicho en 
la Corte del Emperador vnos portugueses que en ella estaban en aquel tiempo. Y a esto 
subió el General D. Matías de Landecho a la Corte, en cuya compañía fué este testigo y 
otros, lleuando las prouisiones del Rey nuestro señor, para que cotejadas con las que los 
portugueses Hebauan por la vía de la India se vieran ser todas ynas y se satisfaciese al Em- 
perador desta calumnia. Y aunque se le procuró hablar, negó el velle y nunca dió lugar a 
ello, dando a entender que estaua bien ynformado y no auía menester oir más a nadie; y 
esto digeron al General en presencia deste testigo por dos o tres veces, Y iendo la noche de 
la Natividad de nuestro Señor Jesu Christo del año pasado de nouenta y seys el dicho Ge- 
peral con todos sus compañeros con licengia que se alcancó para ver al P. Fr. Martín de la 
Asunción (Ascension), que estaua preso en aquella ciudad, con muchas guardas, después 
que le oyeron y trataron del suceso de la pérdida de la hacienda y prision de los dichos 
frailes, respondió el dicho Fr. Martín que, aunque lo auía procurado saber por medio de ja- 
pones principales y amigos suyos, no auía podido averiguar inás de que la codicia del Empe- 
rador y malos terceros le aufan hecho quitarnos la hacienda. contra l) qual tenía hordenado 
y mandado desde que él comencó a gouernar, que era no agrauiar a ningun estranjero, par- 
ticularmente a los españoles. Y así mesmo sacó vna carta el dicho Fr. Martín, que le aufan 
embiado aquel día y otro antes a la prisión donde estaua, la qual leyó al dicho General y 
2 SUS compañeros, porque hablaua con él, encargándole que si el Emperador le diese au- 
diencia, le rogaua, por amor de Dios, si le preguntase hera todo vn reyno el de la Yndia 
de Portugal, donde asistian los portugueses. y estas yslas de Luzon. no digese que era todo 
vno y de vn Rey, porque de degirlo pendía auer grandíssimo daño en el reyno de Japon a 
todos los cristianos. si se entendiera era todo vno, y esto pidiendo cón mucho encareci- 
miento y sajeracion (sic); la qual carta se hechó sin firma: y así este testigo». 

«Andrós Cuacola dijo que oyó «al yntérprete que le decía ul General y á este testigo y 
los demás españoles, que en el reyno de Miaeo, donde está el Emperador de aquella tierra, 
le auían hecho relacion dos Teatinos y tres portugueses al dicho Emperador que los espa- 
ñoles que se auían perdido en el dicho reyno abían venido debajo de fraude y malicia para 
algarse con la tierra y que no eran basallos de su Rey de los dichos portugueses; y que der - 
te propio fraude aufan ysado en el Pirú. Nueba España y Filipinas. Y con estas raconées 
vió este testigo que quitaron los japones la hacienda que los españoles lebauan en la dicha 
nao. Y decir que tubiesen culpa en da pérdida de la dieha hacienda los mártires del Japon 
es contra toda verdad y falsa relacion, porque por defender a los barallos de su Rey y 86- 
ñor antes causó el auerles puesto en eruz, porque al tiempo que este testigo y los demás er - 
pañoles llegaron al dicho reyno ertaban en la Corte del dicho Emperador los venditos mar- 
tires muy quietos y muy en paz del diebo Emperador, que les consentía predicar el Evange- 
lio y les daua su racion de arroz todos los años, (Que esto Sabe este testigo como persona 
que se informó de personas ladinas de la tierra, así en la dicha ciudad de Vsaca como en 
la de Nangasaque donde sucedió el martirio y se halló presente. Y que después de lo que 
se dibulgó agerca de lo que le digeron á este testigo de la traigion con que dicen iban los 
españoles, sucedió la prision de los mártires, y que este testigo entiende que serian parte. 
si bigieren la relacion que arriba refiere, los dichos portugueses y Veatinos y no los Padres 
de San Francisco, porque ellos antes, como dicho tiene, defendian la causa de su Rey y sc- 
ñor y la de los dichos españoles. Y que llegados que fueron siete leguas abtes de la ciudad 
de Nangasaque, estando este testizo, el P. Fr. Diego de Guevara, y Diego de Valdes, y el 
Alferez Pedro Cotelo y Bartolomé Rangel entre otras racones que dijo el Padre Juan Ro- 
driguez de la Compañía, que agertó a estar en aquel pueblo, dijo que al tiempo que la dicha 
nao se perdió en el dicho reyno se halló en la cuidad de Miaco y habló con el dicho Empe- 
rador sobre ciertas cosas que le iba [a] tratar, y que estáúndoselas tratando le dijo: «Juan Ro- 
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días á; y nosotros en prision (1). Sea Dios bendito, que no me pesa 


driguez, pídeme de merced esta nao de los nanbagies (plural españolizado de la palabra 
namba o nambau), por la nao San Filipe, que porque tú me lo pidas, yo les daré el auío ne- 
gesario para que se bayan a su tierra, y tambien te daré vna capa de paño de las que traen, 
porque me dicen que son buenas para el frío, y tu ganarás gracias con tu Rey escriuiéndo- 
sele.» A lo qual le respondió este testigo al dicho P. Juan Rodriguez que «¿por qué no suía 
hecho en semejante ocasion caridad de fauorescerles.» Y a esto respondió el dicho Juan Ro- 
driguez, que «él y los Padres de la Compañía no se abían querido meter en ello, porque no 
abían embiado el presente el General y los españoles que se perdieron en la dicha nao a los 
Padres de la Compañía, ni hecho caso dellos con auer más de quarenta y ocho años que es- 
taban en aquella tierra y los mártires no más de tan solamente quatro v cinco.» Y a esta 
causa entiende este testigo y tiene por gierto que no tubieron culpa los dichos mártires, sino 
los malos consejeros, y esto es la verdad para el juramento que hecho tiene, en que se afir- 
mó y ratificó y lo firmó de su nombre, y es de la hedad que tiene dicho en su dicho. Andres 
de Cuacola. 

»Ante mi Gerónimo de Alcaraz.» 

Véase sobre esto la Relación del viaje del galeon San Pheliphe, la Relacion muy breue de 
la perdicion de los españoles y del martirio de 6 frayles Franciscos y sus companeros, que 
. padegieron por la fe de nuestro Señor Xesuchristo el año de 1596, en la ciudad de Langasar 
en el Japon, testimoniada por el P. Fr. Pedro de Alcántara. Ms. en 5 fols. del mismo Archi- 
yo y bajo la misma signatura y la carta de Francisco Tello al Rey, escrita el 18 de Mayo 
de 1597, que copia CoLin-PAsTELLS, €n el lib. 11, cap. VI pág. 92. 

Debemos hacer constar, sin embargo, que el Obispo de Japón en un Testimonio sobre las 
causas del embargo del navío San Felipe, prisión y martirio de los frailes Franciscanos, 
fechado en Macao a 17 de Noviembre de 1597, que publica Colín-Pastells en el Suplemento 
al t. 11, lib. 111, cap. VI, y en la Relacion que mandó el mismo Sr. Obispo al Rey de Espa- 
ña y Portugal acerca de la muerte de los Franciscanos, copiada por el citado Colín-Pastella. 
1. c., volviendo por la honra de sus paisanos, dice ser notoria falsedad que los portugueses 
fueran causa de que Tayko se apoderara de la hacienda del galeón; pues la verdadera cau- 
sa, según él, fué la codicia de Tayko, paliada con las falsas acusaciones que contra los es- 
pañoles y los Franciscanos le hiciera Masuda. También asegura dicho Sr, Obispo ser falso 
que los portugueses dijeran en Kyoto que el Rey de España no lo era de Portugal. y que los 
españoles habían arribado al Japón con el fin de conquistar la tierra y otras mentiras que 
Masuda contó a los españoles en Urado. Y para desmentir los infundios de Masuda, alega 
que, cuando el galeón llegó a Urado, estaban los portugueses en Nagasaki, y que cuando 
él subió a Kyoto con algunos portugueses, ya había marchado Masuda a Urado; alegato que 
no convence; pues aunque se conceda que los portugueses que con el Obispo subieron a 
Kyoto no cometieran la ligereza que les atribuye Masuda, pudieron haberla tenido otros 
portugueses de los que residían en Kyoto, Osaka y Fushimi. Finalnyente, en su empeño de 
defender a sus paisanos, acusa a uno de los españoles náufragos de ser el más responsable 
del robo cometido por Tayko y del martirio de los Franciscanos, diciendo que «como Cam- 
buco se determinou a tomar o fato della, o pricipal com que palleu tamanba tirania e la- 
droisse foi dizer que 0s españhoes da náo uinbáo com bom titulo, senáo como espias, e con- 
quistadores, e por isto traziáo comsiguo frades, e religiozos pera estes fazerem primeiro 
christáios, e com 08 christios feitos tomare a terra, como elle dizia que fizeráo em outras 
partes; e como o disse em Urando, porta da Tossa, um espanhol a Gemonozo, perguntandolhe 
como conquistardo o Peru e noua Espanha, terras tdo distantes da sua.» 

El P. Luis de Guzmán amplió esta especie, publicando el nombre del imprudente espa- 
ñol y el diálogo que, según él, tuvo lugar entre el Piloto y Masuda. Después la reproduje- 
ron los piratas holandeses, como afirma el P. Dieco px San Francisco en su Relación de la 
persecución y mortirios que padecieron... quince relig:osos de la Provincia de Sen Gregorio, 
cap. I, Manila, 1625; y la trasladaron asus historias los cronistas de la Provincia de Ban 
Gregorio, así como también CHARLEVOIX, lib, X, $ 1Y, HesrióN, lib. MH, cap. XXINM, Creri- 
NEAU-3OLI, Cap. XVII, Srericuen, chap. XV y otros muchos historiadores copiándose los unos 
a los otros, a pesar de que esa historieta tiene todas las trazas de una leyenda, como, Dios 
mediante, probaremos en otra ocasión. 

(1) La causa de no haber sido comprendidos los PP. de la Compañia en la persecución 
obedeció ala defensa ue de ellos hicieron Ishida Mitsunari, Maeda Motokatsu y otros 
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de padecer esto por ver quan sin culpa se padece, antes me é conso- 

lado mucho y alegrado en el Señor, aunque muchas veces entendía 

era aquel el postrer día por los indigios y señales que vía yo ya. 
Los predicadores no están sueltos, como allá se 4 dicho, aunque 


a un día los llebauan a Fugimin, pero no llegaron allá; desde el ca- 
mino los hicieron tornar a la casa del juez, donde estauan antes y 


allí se están ahora presos como nosotros (1). 
Ya tengo escrito a V. C. la grandissima necesidad que acá auía 


del hermano Fr. Gongalo para tratar el negocio de la nao, tanta, que 
embiarle a Vrando hera sacarnos la lengua y cortarnos los pies y las 
manos. Dios sabe lo que padeció el yr, o en ydas y venidas sobre el 
negocio a Fugimin, y en noches malas que allá se pasaron solo para 
el fin que se pretendía de salbar la hacienda de la nao y que le die- 
ran recaudo para boluer a Luzon. Yten, si Fr. Goncalo fuera allá, 


Daimyos gentiles. Según el P. Frogs, cap. ITI, n. 35, Relatiío martyrit, Tayko mandó a Gi- 
bonoscio o Xibonojo (Ishida Mitsunari) el 11 de Diciembre de 1596, que quitara la vida a to- 
dos los cristianos y misioneros, sin exceptuar a los PP. de la Compañía, y así lo entendie- 
ron éstos, como se deduce de la carta que el P. Organtino escribió a su P, Viceprovincial, 
copiada por Froes, 1. c., n. 39. Pero como Maeda Motokatsu no dejaba de comprender que, 
si aquella sentencia se cumplía, peligraban sus dos hijos Pablo y Constantino, tomó con em- 
peño la defensa de los misioneros portugueses, ponderando su respeto a las leyes del Impe- 
rio, principalmente desde el año de 1587 en que se había prohibido la predicación de la ley 
cristiana; pues aunque con licencia de Tayko permanecían en Nagasaki, era con tal reve- 
rencia a sus leyes y con tanto temor a su persona (Fro8s, l. c., n. 33), que no sólo habían 
dejado de hacer cristianos, sino que hasta se habian despojado de sus propios trajes, vis- 
tiéndose a usanza del Japón para más acomodarse a sus costumbres. Y recordando a Tay- 
ko las utilidades que había tenido en el comercio de los portugueses, le dijo que, si en la 
sentencia quedaban comprendidos los misioneros que procedían de la India, dejarían de 
afluir los barcos portugueses a los puertos del Japón, con lo que todos saldrían perdiendo y 
particularmente él que tantas ventajas había reportado de las embajadas del Virrey de Goa. 
Véase Fr. Juan FRANcisco DE SAN ANTONIO, part. II, lib. 1, cap. XVII. 

Preparado el torreno con este razonamiento de Maeda, fué Ishida a visitar a Tayko, al 
que dijo: «Ayer me mandó V, Alteza que hiciese erucificar a todos los Padres; para acertar, 
deseo saber a qué Padres se refiere, y si en vuestra sentencia están comprendidos los de la 
nave de los portugueses, y si lo tiene a bien, le ruego me mande el tenor de la culpa y sen- 
tencia para publicarla.» «¿No sabes, respondió Tayko, que esa gente viene de paz y la tene- 
mos ya conocida, y que la otra, que ha venido en la nave de Tosa, ha sujetado para España 
a Méjico y Luzon, y que con la misma pretension ha enviado estos sus religiosos para son- 
sacar al pueblo, predicando, y venir después con mano armada y, avudándose de los de su 
vando, conquistarme mis tierras? Diez años ha ya que mandé prohibir esta ley, y esos de la 
Compañía la guardan, y se están allá con los suyos; ¿por qué razón han de venir ahora esos 
embaidorea y gente nueva a hacer lo que yo no quiero y alborotarme la tierra? ¿Tengo yo 
de criar enemigos conocidos dentro de mi casa? «Con esto halló Ishida abierta la puerta 
para todo lo que quiso, y dando cuerda a Tayko, le llenó los oídos de viento a favor de los 
unos y disfavor a los otros, sucediéndole como él pretendía; porque, dando muestras Tayko 
de estar seguro de los PP. de la Compañía, dijo que no hablaba de ellos, que sacase de cui- 
dado al P. Viejo (Organtino) que estaba en Kyoto, y diese aviso al P. Juan Kodríguez, su in- 
térprete, y a todos los demás Padres de Nagasaki». Frors, cap, IV, n. 45, y SANTA María, 
lib. UN, cap. XIII. , j 

(1D Estos predicadores que fueron presos son: San León Karazuma, San Pablo Suzuki, 
8an Buenaventura de Meaco, Santo Tomás Danchi y San Gabriel Duisko. Véase la Carta de 
San Pedro Bautista al Provincial de Manila copiada por TorRQUEMADA, l. c. 
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entiendo que le hecharan preso mejor que a nadie, por hacer mejor 
su hecho, quanto más que acá supimos que los puertos estauan to- 
mados y vn hombre que ymbiamos allá, christiano y conocido, has- 
ta ahora no le hemos visto, aunque siempre entendí que era gastar 
dineros en balde, por ymaginar lo que despues supimos, que era te- 
ner tomados los caminos. . : 
Pedro vino acá y dixo que auía de voluer allá a pagar el barco 
en que vinieron entrambos; ymbiónos un rubi engastado en oro y 
decían los Hermanos que darían los japones sólo dos ducados por él 
y que valía doce. Porque no se perdiese tanto, le ymbié a decir que 
tornase el rubí a quien se le dió, y acá dieron prestados ochenta 
maces que son ocho taes (1) para pagar la funea (2) en que V. C. y 
él vinieron. Ya dicen se partió para allá, donde quedó lo que traían; 
en casa de un christiano se podrá poner hasta uer en qué pára este 
pleyto. Si V. C. no á de parecer con el General delante de Tuicosa- 
ma, estése escondido ay o en casa de vn christiano para que sia 
nosotros nos mataren, pueda yr en hábito de japon abajo y enbar- 
carse para Manila, para dar las nuebas de lo que por acá pasa. 
El otro día se pusieron en lengua japona la carta del General y 
de V. C., aunque con harto trabajo, porque hasta las celdas nos mi- 
ran las guardas, y con mucha dificultad se sacan las cartas fuera de 
casa, y no las ymbié por lo que dize, y porque dice Cosme que, si 
lleua cartas, que se las tomarán y no verá al Rey. Pero por que no 
entienda el General que es descuido y negligencia nuestra, ahora 
las embio a V. C. en letra japona y nuestra, para que las pueda leer 
el General delante de Taicosama, al cual procure de hablar con el 
hermano Fr. Goncalo, si posible fuere, y si no, léale él esas Rela- 
ciones como pudiere, pues van en letra nuestra. Esotras en lengua 
japona no conuiene mostrarlas en ninguna manera; lo vno, porque 
si las muestra, no le dejarán ver a Taicosama; lo otro, porque pre- 
(1) BeryNarDINO DE ÁVILA, 58 8. De la moneda, peso y medida, comercio y otras cosas, 8e- 
gún el Cód. de el Escorial, «la moneda que corre en todo este reino, generalmente, es plata 
corriente acuñada, pero no amonedada; córtase, o quiébrase y pésase. Corre en todo él una 
moneda de cobre, que llaman Xeni (Sheni), cuya valía no es común en todas partes, porque 
en unas es más y en otras menos. En el reino de Satzma (Satsuma) dan ciento por un maz 
de plata y en otras dan menos. En la corte de Meaco y de allí para arriba corren estos x6- 
nis de plata, y corren unas barrillas de oro de a seis ducados más y menos. Para lo que toca 
a la cuenta siempre cuentan por caxas (Kasha) o xevis; cuentan ciento por un maz, y diez 
son un conderin de plata; diez conderines, un maz; diez maces es un tael; un peso de Tipuz. 
que tiene siete maces y cuatro conderines de peso, y en China vale ocho maceas y dos con- 
derines de plata corriente buena». Según esto, como en el siglo xvi un tael equivalía a dies 
reales fuertes, es decir a 6,25 pesetas de nuestra actual moneda, el maz equivale a unos 62 


cóntimos de peseta, 
(2) Funea por fune = embarcación. 
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guntarán quién las escriuió, y es poner en peligro la vida del es- 
criuano. : | 

Mañana es víspera de la Natiuidad de nuestro Señor Jesuchris- 
to, la qual gustara yr a tener en el cielo, y aun los hermanos tam- 
bién, si Su Magestad fuera seruido; mas no lo meresco yo. Su Ma- 
gestad se sirua de nuestra prision; que mientras no derramáremos 
sangre por su amor, todo es poco. 

La Relación que el hermano Fr. Martin dige que embió de la 
entrada de Nueva España y Luzón acá llegó (1); mas paréceme que 
no está bien en el negocio, segun lo que yo e entendido. 

Necesario es tener vn hombre de centinela, para que sepa quando 
llega el General. 

Hasta aquí auía escrito quando regibí de entrambos otras cartas 
hechas el miércoles, antes de las que traxo Cayo; y digo que res- 
pondo a todas ellas en ésta. Y no me quadra la traca que el hermano 
Fr. Martín escriue de que se ofrezca a Taicosama toda la hagienda 
de la nao, aunque no la aya de dar, ni conuiene se le diga que cada 
añio vendrá acá nauío de Luzon, por muchas racones que, por no 
auer tiempo, no escriuo. Mas diré algunas: Lo primero, porque 
quien á quebrantado la palabra y amistad con tan grande deshonrra 
suya, no se pude fiar dél que de aquí adelante la guardará. Yten, 
porque era con deshonrra nuestra, después de auer hecho esta trai- 
cion, degir que le vendrá aquí cada año vn nauío; bien auía él de 
uúer que como pusilánimes y temerosos le hacían estos ofrecimientos, 
y siempre estubiera con recelo que de nuestra parte no era fixa la 
amistad; pues nos hace tan grande agrauio. Mas, ¿qué auía de traer 
aquí cada año vn nabío de Luzon, que valen allá las sedas tanto 
como aquí? 

Si teme destruir a los christianos Taicosema, buen padre tiene en 
el cielo, que mirará por los que son suyos, que todo el poder del 
infierno no se los sacará de sus manos. Y pensar que auía de dejar 
que quedasen acá los otros Padres que ahora vinieron, y dejar ya 
hacer cbristianos, téngolo por ymaginación. Así que, Hermanos ca- 
rísimos, lo que siento es que con humildad pida el General le oyan 
con vna lengua buena, y si posible fuera, sea el hermano Fr. Gon- 
calo, y allí se le diga la verdad de lo que pasa con llanura; porque 

(1) Querrá decir «la Relacion que el hermano Fr. Martín dice que embió de la entrada a 
Nueua España y Luzón». Ignoro el paradero de esta Relacion a no ser que se refiera a la 
Relacion de las cosas a que es necesario que S. M. acuda para la christiandad det Japon, de 


la cual se conservan copias en el AIS, sig. 67.-6.-18, y en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
. Mss. 1893, sig. ant. G. 410. 
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decir lo que no ha de aprovechar sino yndignar, inpertinente es, y 
podría ser causa de algunos males, los quales se deuen euitar, pu- 
diéndose buenamente hacer, porque tambien se podría pecar por 
carta de más como por carta de menos, quando se sabe que no se á 
de salir con el fin que se pretende. 

Las armas y estandarte Real y piecas de artillería podrá pedir; 
si prendiere (sic) bien, y si no, cumplirá con lo que deue. 

- La yda de V. C., hermano Fr. Juan, delante de Taicosama en- 
tiendo no á de aprobechar de cosa alguna, porque ya se le á alega- 
do al Rey la amistad y carta de seguro, y que mirase por su hon- 
rra, y que por persuasion de V. C. entraron los españoles en Japon, 
y todo se lo á tragado engolfado en su codicia. Y por tener achaque 
que no yba contra la chapa, se á dicho que dió contra nosotros que 
predicáuamos la ley de Dios, y tras los christianos. Si con todo eso, 
el General gustare de que V. C. se vaya con él, lo podrá hacer, si 
allá les pareciere; y si fuere, con toda humildad le hable, porque 
así conuiene al seruicio de Dios y a nuestro hábito. 

El hermano Fr. Martín escriua más claro que, aunque no vbiera 
andado al escuela en su vida, abía de hacer mejor "letra, que siem- 
pre es menester vn intérprete para sus cartas. 

Nuestro Señor nos dé su Sancto Spíritu y nos ayunte en su sancta 
gratia, amen. 

Oy lunes, veynte y tres de Diciembre. Alabado sea el Señor por 
siempre. 

«La firma está borrada, y así no se puso aqui.» 


3. 


Al margen.—Otra carta al General Don Mathias de Landecho 
aca, 29 Octubre, 96. 


A Don Mathias de Landecho, General por el Rey nuestro Señor, 
que nuestro Señor guarde. 

La paz del Señor more siempre en el ánima de v. md. 

Estos señores que acá vinieron, en compañía de nuestros dos her- 
manos Fr. Juan y Fr. Philipe, me an dado noticia de los trabajos en 
que vuestras mercedes se an visto y pasado (1). El Señor sea ben- 
dito que, aunque con mucha pérdida de lo temporal, les á librado 
las vidas. | 


1 Se refiere al sar ento ma or Antonio Malaver y al alferez Cristóbal de Mercado. 
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Yo procuraré con toda breuedad negociar con el Rey lo que 
v. md. desea, y que les dé todo recaudo para poder hacer nabío en 
que bueluan las haciendas a Luzon. V. md. y los demás estén segu- 
ros que no rescebirán agrauio de los japones; porque el Rey me dió 
a mí vna carta sellada, el primer año que vine con la embajada, 
para que seguramente pudieran todos los castellanos venir a su 
reyno, sin que por mar ni por tierra se les hiciese algún agrauio; y 
que si alguno les hiciesen, dándole noticia a él, les quitaría la vida. 

La hacienda será necesario velar sobre ella, porque como son 
gentiles, son codiciosos, aunque saben que, si les cogen con el hur- 
to, luego les matan; así que sin temor alguno puede v. md. y los 
demás estar, porque nadie se atreberá a hacerles agranio alguno. 

A los Padres que vienen en compañía de v. md. muchas saludes 
en el Señor, el qual guarde a v. md. muchos años en su sancto amor. 

Desta ciudad de Vsaca, veinte y nueue de Octubre, mill y qui- 
nientos y nouenta y seys. . 

Al Gobernador japon de ese puerto mande v. md. dar muchas 
gracias por el buen acogimiento y tratamiento que a vuestras mer- 
cedes á hecho, y que yo le diré a Taicosama (que es el Rey) quan 
bien lo á hecho en vuestras mercedes. 

Después de escrita ésta rescebí la de v. md. con el Memorial de lo 
que se á de hacer. 

Fr. Pedro Baptista. 


4, 


Al margen.—Otra carta de l (sic) de 97. 


Nuestro Señor sea siempre en su alma, hermano caríssimo. 

Yo procuraré de que los mensageros uayan derechos donde dice, 
aunque si se executa presto lo que me escriue el hermano Fr. Mar- 
tín, nos quitarán este trabajo. Escríueme que a ningun cristiano an 
de matar, mas que a nosotros todos los religiosos nos auía de cruci- 
ficar. Entiendo que quiere decir a nosotros frayles de San Francis- 
co. No deue comprender a V. C. ni al hermano Fr. Felipe (1); pero, 
porque no estoy cierto si entran en la lista, aparéjese por si o por 
no. Morir por Christo es merced muy grande de Dios; y ansí la ten- 
go yo por tal, y deseo no nos priue Dios de tanto bien. ¡O dichosa 
venida al Japon, si este benefficio recebimos! ¡O qué principio tan 
bueno de año! Oy comencó nuestro Capitán a derramar sangre. 





(1) Estas palabras dan a entender que esta carta fué escrita para Fr. Juan Pobre, que 
con San Felipe de las Casas llegó al Japón en el aleún San Felipe. 
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¡O, si nosotros la derramásemos por su amor! Encomiéndenos a 
Dios, que acá le encomendamos tambien a V. C. y a todos esos 
señores muchos días á. 

Con Cayo escriuí al Padre Fr. Diego (1) y a todos los que escri- 
bieron. Para V. C. y los dos Hermanos escriui una sola carta. Rué- 
gole que vnas cartas que van ay para nuestro Hermano Prouincial, 
digo, fueron ayer, diga al Hermano Fr. Gerónimo las lleue. que son 
de mucha ymportancia. Lo que contienen es, que haga satisfacer cier- 
tas deudas que para negociar la hacienda de esos señores se higie- 
ron para vn presente que se dió, y más los seys taes que prestó Cos- 
me, quando fué V, C. y Pedro abajó a la nao, que es a nuestra 
quenta. Y lo demás que dió entonces el señor Christobal de Merca- 
do, dígale que yo le pido, por amor de Dios, nos perdone aquello 
que dió entonces, porque yo tuue y he tenido aquella necesidad por 
propia de nuestro conuento; pues fué a negocio nuestro V. C. Y auí- 
seme luego si lo perdona, que yo creo lo hará con mucha voluntad; 
porque si no lo perdonase, auía de procurar nuestro Hermano Pro- 
uincial quien se lo pagase, para descargo de mi conciencia, y así lo 
auise allá, y al hermano Fr. Gerónimo le dé vna memoria para que 
eso se cumpla, 

Nuestro Señor, etc. 

. Oy dia de Año nueuo, mill y quinientos y nouenta y siete. 

Al Padre y a todos esos señores muchas saludes en el Señor. 

Fr. Pedro Baptista. 


«Yo Juan Esteves, escriuano de Su Magestad y vecino desta ciu- 
dad de Manyla fuy presente.—Licenciado Cambrano.—Y a lo que 
de mí se haze mencion, juntamente con el dicho licenciado Aluaro 
Rodriguez Zambrano, oydor y juez de prouincia en esta Audien- 
cia, que aquí firmó e interpuso su auturidad y decretó judicialmen- 
te en los traslados destas cartas originales aquí ynsertas, cuyos 
traslados digo originales, lleba en su poder el Padre Fray Alonso 
Muñoz, predicador de la Orden de San Francisco, los quales cono- 
ci ser buenos y verdaderos, corregidos y concertados con los origi- 
nales donde se sacó, que quedan rubricados de mi nombre y rúbri- 
ca, y en fee dello hize mi signo. 

» En testimonio de verdad, Juan Estebes, escribano de Su Ma- 
gestad. 

> Derechos gratis. > 


(1) Se refiere al P. Fr. Diego de Guevara, O. $. A. 
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XVItnil 


Carta al Provincial de Manila, rogándole se satisfagan ciertas canti- 
dades de dinero que había pedido prestadas para agenciar el buen 
despacho del galeón San Felipe, y manifestándole los trabajos su- 
fridos desde que fueron presos y el fervor de los cristianos.—114 de 
Enero de 1597 (1). 


Ma. CJG, fols. 115r.-6r. y Ms. BN., fols. 399r.-401v. 


Jesús more en nuestras ánimas, amén. 

Por estar de camino, que nos lleuan para crucificar, porque emos 
enseñado y publicado la ley de Dios, y no tener tiempo para más 
del tiempo que a hurtadas me da este buen hombre que nos lleua (2), 
haré breues ringlones. Y es, que llegando la nao de Don Mathias a 
Japon, embióme a mí que negociase todo lo nescessario para la nao, 
y que diese y hiciese lo que me paresciese para el bien de la nao; y 
me dió sus poderes por carta y por palabras. El mensajero que vino 
en su lugar fué Christobal de Mercado y Don Antonio, los quales 
vinieron con mensajes para ver al Rey, con presente de la parte de 
la nao, dirigido a mí. Y consejándome con Cristobal de Mercado, 
hicimos vn presente de prestado, tomando de vn japon, al qual es 
necessario satisfager, porque es pobre y lo dió por rogárselo yo. 

Por tanto, pido que se satisfaga esta hacienda a este japon, que 
se llama Cosme Xobaxi, o a su muger María o su hija Ysabel (3). 


(D) Nose puede precisar dónde escribió San Pedro Bautista esta carta, El 10 de Enero 
salieron los santos Martires de Osalía y Jos condujeron a Ki yogo. En este pueblo escribió el 
santo Comisario alguuas cartas a los religiosos y españoles que quedaban en Osaka. Des- 
de Hyogzxo los llevaron a Akashi, provincia de lHuarima, y el 19 del mismo mes estaban yg 
-€n Katabe., provincia de Bizen, donde escribió San Pedro Bautista al P. Vice-Provincial 
de la Compañía la carta que dejamos señalada con la letra 7). San Martín de la Ascensión 
escribió una carta al Provincial de Manila, Fr. Juan de las Garrovillas, a la que puso la si- 
guiente fecha: «Del camino y de Enero, 14 de 1597 años.» Véase en la Vida de san Martín de 
la Arcerizión, escrita por Pr. Makcos DE ALCALA, lib, I, cap. XUL, Madrid, 173%. Mas como 
esta carta tiene la misma fecha que la de San Pedro Bautista, que ahora publicamos, re- 
sulta que debió ser escrita en algún sítio en el que hicieron parada para descansar, cuando 
atravesaban la provincia de Harima. 

(2 No hemos podido averiguar cl nombre de «ese buen hombre» que les condujo hasta 
Karaksu; en este pueblo se hizo carzo de ellos Hatsamburo, hermano del Gobernador de 
Nagasaki, Terazawa. 

(2) Cosme Xobaxio Shombashi, conocido también con el sobrenombre de Xoya o Joya, 
Secretario del Kwambaiha Hderssugu ¿Rivibessira, Mb. IV, cap. AXVIE. fué uno de los 
Primeros eristianos que se aficionaron a los Franciscanos en lHyoto, siendo tan fiuniliar de 
los relixiosos que. según Rivadeneira, lib. IV, cap. AXVI, «gor sus lluportanos ruegos y 
por mostrarle algún agradecimiento a sas huenas obras y como Hermano de la Orden, era 
admitido en el consento y en todos los exercicios con los religiosos, con muestras de gran 
devoción». Cuando prendieron a los religiosos, «las ausias que el prudente y gran chrístiano 
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Entréguese este dinero al honbre que él ynbiare o a los Padres de la 
Compañía que están en Meaco, que entreguen al dicho Xobaxi Cos- 
me o a qualquier destas dichas personas. 

No cuento más nada, sino que como nos traen serca de cien le- 
guas por tierra, sin tener comunicacion con nadie, no sé dezir nada, 
sino que nos encomienden a Dios. 

El dinero que prestó fué ciento y quatro ducados. Por amor de 
Dios, pido, por la ora en que estoy, que satisfagan esta tan buena 
obra que á hecho. - 

Oy, 14 de Henero de 1597, 

El presente que digo arriba que se hico de ciento y quatro taes 
fué para darle a una persona muy graue que fuese yntercessor de 

la nao San Philipe, que ya el Rey auía enuiado vn Gouernador suyo 

a tomarla. El qual presente procuré de dar con la presunta del Ge- 
neral y de todos los del nauió y con consentimiento y persuacion de 
Christobal de Mercado; el qual dixo que cobraría este dinero de los 
del nauío. Y por hacer todas las diligencias possibles para que la 
hacienda no se tomase, se presentó vn traslado de la chapa de segu- 
ro que auía dado el Rey, aunque todo esto no aprobechó nada. Por 
amor de Dios ruego se satisfaga al Cosme Xobaxi, que arriba digo, 
como está dicho arriba; y si ellos fueren muertos, hace dello limos- 
na el dicho Cosme para las necesidades de nuestra Prouincia de San 
Gregorio, y no las auiendo, al ospital más necesitado que ubiere en 
Manila, y en defecto desto, dize que se haga vna ermita de nuestra 
Señiora en la huerta nuestra, o a donde mejor pareciere. 


Cosme Joya tenía para acabar su vejez en la cruz —dice Rivadeneira, lib. V, cap. vHt—, 
nadie las podrá explicar. Y su honrada muger y buena christiana, María, que hauía ya pro- 
uado los palos que la dieron en la prision de los benditos frayles, quando los lleuaron a la 
carcel, quán gustoso y ganancioso era para el alma el ser apaleada y encarcelada, como 
ella lo fué en su casa, más lloraua por quedar en aquella sazon con vida, que los que más 
la aman lloran quando la pierden. Y sus dos hijas, Isabel y Magdalena, incitadas con el 
exemplo d: sus padres espirituales y de los carnales, con embidia santa apetecían ser del 
número de los que hauían de ser martyrizados». : 

En la Relución de los santos Mártires que el mismo Cosme Shombashi escribió y mandó 
al Provincial de Manila, publicada por el P. Fr. JuAaN FRANCISCO DE ÑAN ANTONIO, part. UI, 
lib. II, cap. XXVI, dice que cuando se llevaban presos a los santos Mártires «quedamos to- 
dos muy tristes y aflixidos; mas mi muger, viendo lleuar así a los Padres, fuése tras ellos, 
no pu liendo sufrir el dolor de su coracon, y viéndola las guardas yr así lamentando y des- 
consolada tras de los Padres, la trataron mal, dándola de palos y quitándola los bestidos». 
Cuando llevaron a los presos a Osaka, «yo me fuí, dice el mismo Cosme, a despedir del Pa- 
dre Fray Pedro Baptista a un lugar y puerta, que llaman Toni, en el qual me dió vn cru- 
cifixo, el qual estaua ensangrentado de la sangre que auía salido de la oreja que le auían 
cortado en Meaco; el qual crucifixo lleuana el santo Padre Fray Pedro Baptista para morir 
con él en el lugar del martyrio, y me lo dexó a mí por el muncho amor que me tenía». He- 
mos copiado estas palabras de Cosme Sombashi del legajo del que trasladamos estas cartas 
de San Pedro Bautista, donde se encuentra esta Relacion, págs. 110v.-3v. 
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Para este mismo presente se tomaron vnas piecas de seda que 
valian cuarenta taes, las quales auían dado los españoles de aques- 
ta nao para los pobres destos ospitales nuestros de Meaco; ya los 
pobres no están en ellos. Allá uan; vea lo que se puede hacer en eso, 

El General enbió al hermano Fray Juan en un nauío, para que 
hiciese trasladar unas petigiones en lengua japonesa, para dárselas 
al Rey. Este nauío se pagó de una limosna que auía quedado de la 
que enbió de allá el Gobernador (1) para la obra de nuestra cassa, 
que era todo ocho taes lo que se dió. V. C. bea en esto tanbien lo 
que se puede hager, que yo, con la presunta de los que allá la die- 
ron, acudí a esta necessidad. 

A seis Hermanos de los que acá estamos nos an tenido presos 
muchos días y nos sacaron por las calles públicas de Meaco con tres 
japones de la Compañía, el uno de los quales era hermano recebido 
ya, y otros christianos; que por todos somos 24. Y a cada uno le 
cortaron vn pedaco de la una oreja, y después desto nos pasearon 
por otras dos ciudades muy grandes, que es Usaca y Sacay. Y des- 
pues desto se dió sentencia que nos crugificasen' en Nangasaqui, 
donde agora bamos de camino por tierra, que son más de gien le- 
guas de Castilla, con hartos frios, por ser en este mes y lleuarnos a 
caballo y muy bien guardados, porque lleuamos algunos días más 
de duzientos hombres para nuestra guardia. Con todo eso, vamos 
muy consolados y alegres en el Señor, porque: la sentencia que se 
dió contra nosotros dize que porque predicamos la ley de Dios con- 
tra el mandato del Rey, nos mandan cruzificar, y a los demás, por 
ser christianos. Aunque no tenemos sentencia de lo que será de los 
Hermanos que están en Nangasaque, que son el hermano Fray Agus- 
tín, el hermano Fray Bartolomé y el hermano Fray Marcelo, pero 
entendemos que pasarán por la mesma sentencia que nosotros. 

Al hermano Fray Herónimo que acertó a yr a Meaco, quando 
estáuamos presos, le auisé, antes que llegase, que se ocultase para 
consuelo de los christianmos que quedauan, que será muy grande. 
Aunque él quisiera juntarse con nosotros tanbien para padecer, dí- 
xele que si necessario fuese, se mudase el áuito para acudir a las 


(D Santa Ivés, lib. 11, cap. XXI, díce que los hospitales de Meaco se hicieron «con al- 
gunas limosnas que habían enviado al santo Comisario desde Manila»; y en el cap. XXIV, 
tratando de la fundación del convento de Osaka dice que San Pedro Bautista se declaró 
«con el devoto caballero y fervoroso cristiano Cosme Joya, el cual, con una poca de limos- 
na que con Fr. Juan Pobre había enviado el gobernador de Filipinas, D. Luis Dasmariñas, 
y utra que él puso de su casa se fue a Osaka, y secretamente compró una casa pequeña de 
un idólatra, y la acomodó como pudo al uso religioso», 
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necessidades de los christianos, mejor, que bien lo merecen, pues an 
mostrado muncho ánimo para morir por Christo (1), y entendemos 
morirán munchos, pues así lo dize la sentencia. | 

Los que tubieren espíritu aora de morir por Christo agora tienen 
buena ocasion. Lo que yo siento es que se animarían muncho los 
christianos si por acá biesen religiosos de nuestra Orden; aunque 
pueden tener por cierto que mientras durare este Rey, no se con- 
seruarán munchos días en Japon en nuestro áuito, porque luego los 
trasladarán a la otra vida, ad quam nos perducat, 

Adios, hermano charíssimo, hermano Prouincial, usque ad con- 
spectum Del. 

Pues el hermano Fray Herónimo queda solo, y la obra es tan 
sancta, V. C. le fauoresca, amore Dei (2). 

Fecha a 14 de Henero de 1597. 

Todos los Hermanos enbían munchas saludes a V. C., y pedimos 
humiliter las Misas. 

Fray Pedro Baptista. 


XIX 


«Carta scripta por el gloriossisimo mártyr el sancto Padre Fray Pedro 
Baptista, perlado y comissario de los rreligiosos que estauan en 
el Japon. Escriuióla con su propia mano en papel de Xupon y con 
un pingel, al modo de como escriuen los japones y chinos, tres días 
antes de su muerte gloriosa; ba dirigida a quatro religiosos que el 
Obispo de Xapon tenía presos en el. nauto que iba a Macan llama- 
dos Fray Agustín Rodríquez, Fray Bartolomé Ruiz, Fray Mar- 
gelo de Riba de Neyra y Fray Juan Pobre, Va sacada con muncha 
verdad del mismo original, y es del thenor siguiente.» —2 de Febre- 
ro de 1597 (3). 


Ms. CF(x, fols. Yi v.-98v. y Ms. BN. fols. 372r.-1v. 


Jesus sit semper nobiscum, charissimi, 
Al hermano Fray Herónimo dexo en Uzaca para consuelo de los 
christinnos; queda oculto, porque de otra suerte no creo que se con- 


(D) Vémuse en RivaDENEIRa, Jib, V, cap. NAXXIT, las cartas que San Pedro Bautista es 
eribió al P, Jerónimo de Jesús, mandándole se ocultase para consuelo de los cristianos, 

(2) El Provincial de Manila, descando poner en ejecución esta súplica de San Pedro 
Bautista. mandó al P. Alonso Munoz, hijo de la Provincia de Santiago, que fuese al Jnpón 
«a buseir y hacer compañía, si estuviese vivo, al hermano Pr. Gerónimo. y a confortar y 
amparar aquellas descarriadas obejas y atribulados christianos», como dice el mismo Pa- 
dre Muñoz en la Cota que con fecha 3 de Julio de 1597 escribió al P. Francisco de Monti- 
la, de la que se conserva copia legalizada en el Archivo de Pastrana, Cajón 62, legajo G. 

(3) Esta carta, aunque mutilada y sin fecha, la publicó el P. RivaDeNEIRa, lib. Y, capi- 
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servara dos días sin que le prendieran. Al hermano Fray Juan Po- 
bre dexo con los españoles que aportaron a este reyno con la nao 
Sant Phelipe. No sé lo que Taycosama abrá hecho dellos, que espe-. 
rando quedaban en Uzaca, no la hazienda, que ya se la auía toma.- 
do, sino qué pensaua hacer dellos. 

El General quería pedir el estandarte Real y la artilleriay ar- 
mas. Mas creo que no se le dará nada; las uidas quiera Dios saluen. 

Fray Phelipe estaua con nosotros en Meaco quando nos lleuaron 
presos a la carcel pública de Meaco, y aunque se auisó a dos juezes, 
cómo no estaua con nosotros, sino que auía benido en la nao de Sant 
Phelipe, no le perdonaron. 

La sentencia que se dió contra nosotros traen públicamente de- 
lante de nosotros, escripta en vna tabla. Dize que porque hemos pre- 
dicado la ley de Nauan (1) contra el mandato de Taycocama, y que 
en llegando a Nangasaqui nos crusifiquen; por lo qual estamos muy 
alegres y consolados [en] el Señor, pues que por predicar su ley per- 
demos las vidas. 

Venimos seis frayles y diez y ocho japones, contenidos en la 
sentencia; vnos por predicadores y otros por christianos. De la Com- 
pañía de Jesús biene un hermano y vn dóxico y otro honbre (2). 
Sacáronnos de la carcel y subiéronnos en unas carretas, y a todos 
los dichos cortaron a cada uno vn pedaco de vna oreja, y así nos 
pasearon por las calles de Meaco, con muncho aparato de gente y 
lancas. Voluiéronnos a la carcel, y otro día nos lleuaron bien 'ata- 


tulo VI. Debió ser escrita en Hakata o Nagoya, pues consta que el día 1 de Febrero esta- 
ban los santos Mártires en Hakata, donde San Martín de la Ascensión firmó su última car- 
ta al Provincial de Manila. Véase la Carta de San Martín en ALcaLá, Vida de San Martin 
de la Ascensión, 1Mb. J, cap. XIII, n. 148, 

(1) Nanuan O Nanban, palabra con que los japoneses distinguían a los europeos. Nan- 
ban goku, significa reinos de la parte del Sur. 

(2) Desde Osaka acompañaron a los religiosos dos cristianos, llamados Pedro Sukeahi- 
ro o Sekeisein y Francisco Faleñane o Fahelante. El primero mandado por el P. Organti- 
no, 8. J., para que socorriese a los santos presos, y el segundo, sirviendo voluntariamente 
a los Franciscanos. Acerca de estos dos cristianos. que después merecieron dar su vida en 
Nagasaki en compañía de los veinte y cuatro sentenciados, consta que el día 5 de Febrero, 
euando aun estaban en Urakami, trató de librarlos el P. Francisco Pasio, $. J., por no estar 
comprendidos en la sentencia de Tayko, a lo que se negó Hatsamburo, alegando que a él 
se los habían entregado los ministros de Tayko en calidad de presos e incluídos en la lista 
de los que debían morir crucificados, Frors, cap. XUII, n. 101. El P. Froes, cap. X, n. 86: 
dice que fueron incluídos estos dos cristianos entre los sentenciados a los pocos días de ha- 
ber salido de Osaka, lo que no se comprende al ver que San Pedro Bautista el día 2 de Fe- 
brero dice que eran veinte y cuatro los condenados a muerte. San Martín de la Ascensión 
en la carta que escribió el 1 de Febrero en Hakata dice, asimismo, que eran veinte y cua- 
tro los sentenciados, así que es de creer fueran incluídos en la lista por el capitán que con 
dujo a los presos desde Osaka, 21 entregárselos a Hatsamburo en Karatsu o en Nagoya 
después de haber escríto San Martín y San Pedro Bautista sus cartas. 

Anca. 1-4.—Tom. VI 20 
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dos, las manos atrás, y a caballo, a Usaca; y otro día nos sacaron de 
la carcel y nos pasearon en caballos por las calles de la giudad; y 
nos lleuaron a Sacay y allí hizieron lo mismo, y con pregon público 
en todas tres ciudades. Entendimos que nos quitaran las vidas; pero 
a la buelta supimos en Uzaca que mandauan viniésemos a Nangasa- 
qui a lo dicho. Vuesas charidades, amore Dei, nos encomienden a 
Dios muy de veras, para que agrade a Dios este sacrifigio de nues-. 
tras bidas. 

Vno de vuesas charidades quisiera quedara para consuelo de los 
christianos y el hermano Fray Herónimo. 

En las cartas que escriue Tayco a Tarazua (1) dize que manda, 
que si algunos frayles vinieren de Lugon los mate luego; y así, si no 
es en hábito de xapon no se podrán conseruar acá. Encomiéndenlo a 
Dios, y si el Señor les diere espiritu de quedarse todos o alguno, 
así lo podrán hazer, o yrse, lo que más según Dios bieren convenir. 

Sauido é que porque no les matasen los lleuaron los portugueses 
por fuera a su nao. Dios les pague la buena obra (2). 





(1) Tarazua o mejor dicho Terazrawa, Véase lo que hemos dicho al fin de la nota 5, pá- 
ginas 268-9, 

(2) El día 13 de Enuero de 1597, habiendo tenido noticia las autoridades de Nagasaki de 
la persecución que se había desencadenado en Kyoto y Osaka contra los Franciscanos, fue- 
ron al convento, y a viva fuerza sacaron de él a los PP. Fr. Agustín Rodríguez, Fr. Barto- 
lomé Ruiz y Fr. Marcelo de Rivadeneira, y los condujeron a la nave portuguesa que estaba 
surta en el puerto para llevarlos a la India. «Todas las guardas y ocasiones de exercitar la 
paciencia, dice RivaDENEIRA, lib. JV, cap. XAXVII, se acabaron quando nos sacaron con 
mano armada de la casa..., precediendo a esto dos recados del juez gentil, embiándonos a 
dezir, quaudo supo de la prision de los bienauenturados Mártyres, que nos saliésemos de la 
casa. Y para persuadirnos esto, fueron embiados dos portugueses amigos nuestros, a los 
quales dezimos que hauíamos satisfecho a los recados del juez gentil con dezirle que tenía 
mos licencia del Rey para estar en aquella ciudad, y que si ellos lo considerauan, ni a la 
honra de Dios, ni de nuestro Rey de España, ni de nuestra Religion conuenía que saliése- 
mos de allí, pues dáuamos testimonio de la fe, y ¿ramos embaxadores, y no teníamos orden 
de nuestro Prelado para dexar la casa. Pero, aunque se satisfazieron de la respuesta, no 
tardó muncho el juez gentil, que vino y nos cercó la casa con gente do guerra y nos hechó 
della y nos lleuó al nauío.» Cuando el juez fué al convento, aprovechando la confusión que 
se origino, pudo huir el P. Rivadeneira «con no pequeño trabajo —dice úl mismo en el li- 
bro V, cap. AXVI—, y me escondi; el día siguiente, no hallando christiano ni gentil que, 
por temores humanos, me quisiese tener en su casa, me manifestó a dos portugueses, y fui 
también lleuado de los ministros de justicia al nauío». 

El día del martirio se apoderaron de Fr. Juan Pobre, y fué puesto en prisiones con los 
otros tres, a pesar de tener licencia de Tayko para regresar a Manila con D. Matías de Lan- 
decho, Rivabesetra, lc. 

Jl P. Bartolomé Ruiz, en carta de 21 de Marzo de 1597 al P. Pablo de Jesús, dice que 
«quando llegaron los santos Mártires a Nagasaki estauan nuestros Hermanos, y yo con 
ellos. presos en el naulo de Macan, con determinación de lleuarnos a Manila; mas después 
pareció a estos Padres rebocar esta sentengia y dar con nosotros en Macan. En este pare- 
cer están agora, si el Seuor no lo remediar». El P. Asustín Rodríguez, en carta al Provin- 
cial, techada el 3 de Marzo del mismo año, dice que «sólo el hermano Fray Herónimo es el 
que queda acá vivo, aunque no sauemos donde está, por no auer regeuido carta suya. Todos 
rogamos a nuestro Señor que le tenga de su mano y guarde de las manos destos Padre 


Google 


CARTAS DE SAN PEDRO BAUTISTA 307 





El hermano de Tarazua nos á dicho dará lugar para comulgar, 
que lo é estimado en muncho (1). No bengan vuesas charidades a 
vernos, porque aunque nos consoláramos muncho todos, pero no se 
atreue. Dize, que si lo saue Tayco que están vuesas charidades ay y 
€l no se lo auisa, que le cortará; y no biniendo, él disimulará, por que 
Tayco no lo sepa. 

Por amor de Dios pedimos todos con muncho feruor oren por nos- 
otros, que el viernes que viene creo sin falta nos crusificarán, según 
lo que acá é oydo (2). En ese mesmo día nos cortaron en Meaco par- 
te de vna oreja. Por grandes mergedes de Dios tenemos todo lo di- 
cho. Ayudas, Hermanos charíssimos, de oraciones, para que sean 
gratas a Su Magestad nuestras muertes, que en el cielo, donde espe- 





Que con tanta solicitud y cuidado an deseado ponerle en nuestra compañía en este nauio 
de portugueses, por ynbiarnos todos a Macan y cortar de vn golpe todas las rrayzes sin que 
quede nada que pueda brotar, de lo qual se puede tener sospecha que adelante á de hazer 
fruto hasta los dóxicos y predicadores de casa y aun hasta los cozineros. Muncho más me 
pudiera alargar en todo lo dicho, pero por no cansar a V. C. me rremito a lo muncho que 
nuestros españoles dirán a V. C., pues se hallaron presentes, unos a unas Co08a5 y otros a 
otras». Estas dos cartas se conservan en el legajo en que están las de San Pedro Bautista, 
Que aquí coplamos, págs. 99r.-100y. y 102r.-5r. 

Según estos testimonios, los Padres de -la Compañía no eran ajenos a la reclusión de los 
Franciscanos en la nave portuguesa, aunque es de suponer lo hicieran con el fin de que en 
las revueltas que debió haber o se temieron con motivo del martirio no fueran atropellados 
por los gentiles, lo que desde luego era de agradecer, aunque los reclusos creyeran que lo 
hazían para que no quedara en el Japín ni recuerdo de los hijos de San Francisco. : 

(1) El hermano de Terazawa, encargado de la ejecución de la sentencia, se llamaba 
Hatsamburo o Fazamburo. Cuando se hizo cargo de los presos prometió a San Pedro Bau- 
tista que les daría lugar para oir Misa y comulgar antes del martirio. RivADENEIRA, lib. Y, 
<ap. XIV, lo que después no cumplió. Los Bolandos, Acta Sanctorum, en el día 5 de Febre- 
ro, $ XITI, n. 129, pág. 739, dicen, tratando de los milagros que ocurrieron después del mar- 
tirio, que Fazamburo, al presenciar la alegría con que morían los santos Mártires y que ro- 
£gaban a Dios por la salvación de Tayko y de los que les ajusticiaban, con gran sentimien- 
to y muchas lágrimas se abrazó a un portugués, profitens se christianum, ac iam olim bapti- 
satum esse, ?pso patrini munus subeunte, sed perfide defeccise, atque ad horum etiam Marty- 
rum caedem operam contulisse. Si es cierta esta conversión de Hatsamburo tienen alguna 
explicación las consideraciones que le guardó el Rector del Colegio de la Compañía, P. An- 
tonio López, invitándole a comer en el Colegio al día siguiente del martirio, y dándole 
ciento cincuenta taes, que algunos atribuyeron a gratitud por haber ejecutado a aquellos 
religiosos o por haberles dado «el merecido de sus indiscreciones», como se dice en la 
Relacion del martirio que padecieron en el Japon y en la ciudad de Nangasaqui el año de 1597 
seis frayles de San Francieco y otros 20 japones christianos, firmada por el P. Fr. Diego de 
Guevara, O. 8. A., Prior de Manila, por Fr. Marcelo de Rivadeneira y Fr. Juan Pobre, que 
se guarda original en la Biblioteca Alejandrina de Roma, Cód. 91, P. 2, Chart. 1. XVII, 
fa. 588r.-91r. El P, RivaDese¡Ra, lib. Y, cap. XX, solamente dice que «el juez —refiriéndose, 
sin duda, a Hatsamburo—, se fue de alli llorando, dexando encomendado lo que restaua de 
haser al juez de Nagasaqui que estaua con él». Y refiriendo la conversión que Froes atrilhu- 
ye a Hatsamburo, dice: «Otro japon, viendo que los Santos acabauan alegremente sus vi- 
das, rogando a Dios por la saluacion del Rey y de todos sus enemigos, y perdonando a los 
que les crucificauan con grandes lágrimas y sentimiento se abracó con vn portugués, di- 
siendo que era christiano y que él hauía sido su padrino, aunque, como malo, hauía apos- 
tatado y ayudado a crucificar los Santos.» 

(2) Hatsamburo prometió en Karatsu a San Pedro Bautista ejecutar la sentencia en 
viernes, lo que no cumplió, pues les martirizó en martes, día 5. 
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ramos yr, Deo volente, seremos gratos, y acá no é estado oluidado 


de vuesas charidades, antes los he tenido y tengo en mis entrañas. 


La paz y amor de nuestro Señor Jesuchristo les encomiendo. 
Adios, Hermanos charíssimos, que no ay lugar para más (1). 

En vna carta que dejé cerrada en Nangasaque (2), dexé nombra- 
do al' hermano Fray Agustín (3) por Comissario, si yo muriere. Por 
tal le tengan y obedescan vuesas charidades; porque por la parte de 


comision que me enbió nuestro hermano Prouincial mandaua que 


luego nombrase vn Comissario por si yo muriese. 


Al hermano Fray Herónimo escreuí desde el camino, y al P. Or-. 


gantino y al P. Morejon (4), no sé si se abrán dado al Sr. Francisco 
Rodríguez Pinto. Escriuimos algunas cartas para que las encamina- 
sen a nuestro hermano Prouingial; yban con vn pliego al Padre Rec- 
tor de ay, para que él se las ynbiase al sobredicho. V. C. sepa que se 
hicieron; porque la de nuestro hermano Prouingial ynporta muncho, 
porque en ella escriuo se paguen a nuestro hermano Cosme ciento y 
quatro taes que prestó a peticion mía para hazer vn presente que hico 
a un Daymio que yntercediese por que el Taycocama no tomase la 
hazienda de la nao San Phelipe. Y esta deuda an de pagar los que be- 
nían en la nao, y Christoual de Mercado que estubo en nuestra casa 
dixo lo cobraría, y él fué de parecer se pidiese lo que dió Cosme. En 
otra carta dezían que eran seis taes más, pero aquestos ya se paga- 
ron, y así no se le deuen más que ciento y quatro taes. Otra cosa yba 
scripta en la carta más que lo dicho. V. C. me abise de su salud y 
de los Hermanos, y si cobró esta carta Francisco Rodríguez (5) y 
otras, si no, el P. Rector las tendrá, y encamínelas V, C, o las lleue, 
si Dios le lleuare a Luzon, que acá no será pusible estar sin que lue- 
go les crusifiquen, si les sienten. 


(1) Lo dicho hasta aquí lo publica RivaDENEIRA en el lib. V, cap. VI, omitiendo lo que 
sigue. 

(2) El P. Agustín Rodríguez, en la carta citada, dice que «estando nuestro hermano 
Fray Pedro Baptista, mártyr, aquí en Nagasaqui enfermo, quedó vn scripto en el qual que- 
dó nombrado Comissario por su muerte, sellado y firmado; el qual mandó que no se abriese 
hasta después de sus días, temiéndose que por estar malo que no quedásemos sin quien fue- 
se pastor. Despues de su muerte abrimos este escripto, en el qual me dexó nombrado a mí». 

(3) En el Ms. que copiamos se dice «Fray Herónimo», lo cual es un manifiesto error del 
Aamanuense. 

(4) Ignoramos el paradero de estas cartas. El P. Morejón escribió una carta a los santos 


Mártires después que salieron de Osaka, que puede verse en RIvADENEIRA, lib. V, capítu- . 


lo XXX, y de ella hace mención San Pedro Bautista en otra que escribió a Fr. Jerónimo de 
Jesús, diciéndole: «Essa carta que va sin firma me embió el P. Morejón. V. C. la lea y la 
embie a Luzon.» Véasa la caño del Santo a Fr. Jerónimo en RivaDENEIRa, lib. Y, capítu- 
lo XXXII. 

(5) La carta a que alude el Santo la recibió el Provincial de Manila, y es la que deja- 
mos copiada atrás, fechada el 14 de Enero de 1597. 
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Adios, hermanos Fray Agustín, hermano Fray Bartolomé her- 
mano Fray Marcelo, usque in coelum. Mementote met. 

Deste camino, oy 2 de Febrero 1597. 

Verdadero hermano de Vuesas Charidades en Christo. 

Fray Pedro Baptista. 


P. LoRENzZO PÉREZ, 


O. F, M. 
(Continuardá.) 
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Disposición testamentaria de D.* Juana Enríquez, condesa de Luna.—Entre 
los varios documentos que custodian en su Archivo las monjas Concepcio- 
nistas de León (1) encontramos un Vidimus de una carta del eminentíisi- 
simo Sr. D. Bernardino de Carvajal, cardenal de Santa Cruz, en la que dis- 
pone que cierta cantidad de maravedises que debía expenderse en la repa- 
ración del convento de los Frailes Menores de Benavides de Orbigo se em- 
please en la fábrica del monasterio de las Concepcionistas de León. El do- 
cumento está escrito en pergamino y mide 240 < 365 mm. con 30 en los 
pliegues. Tiene sello pendiente y es del tenor que sigue: 

«Universis et singulis christifidelibus presentes litteras transumpti sen 
vidimus lecturis pariter et audituris, Ferdinandus de Herrera, Dei et apo- 
stolice Sedis gratia episcopus caietanus, ad presens in romana Curia resl- 
dens, salutem in Domino sempiternam et presentibus fidem indubiam ad- 
hibere, 

>» Notum facimus et attestamur quod Nos habuimus, vidimus, tenuimus 
et diligenter inspeximus quasdam litteras patentes reverendissimi in 
Christo patris et domini domini Cardinalis Sancte Crucis, in papirea car- 
ta scriptas, suaque propria manu subscriptas, ac sui sigilli impressione si- 
gillatas ac per vnum ex suis secretariis referendatas, non viciatas, non 
eancellatas, nec in aliqua sui parte supectas, invenimus, quarum tenor 
est quí sequitur: 

«Bernardinus, miseratione divina episcopus sabinensis sancte romane 
Ecclesie cardinalis Sancte Crucis, vniversis et singulis christifidelibus 
presentes litteras inspecturis salutem in Domino sempiterrnam. 

>Ratio exigit et equitas persuadet vt testimonium veritati perhiberi va- 
leat. Iccirco, notum facimus per presentes, qualiter hodie sanctissimus in 
Christo pater et dominus noster dominus Leo, divina Providentia papa de- 
cimus, Nobis instantibus et procurantibus, vive vocis oraculo Nobis facto, 
concessit, quod quoddam legatum ducentorum millium moropetinorum, 
per bone memorie dominam Johannam Enriquez, comitissam de Luna, in 
ejus testamento sive vltima voluntate relictum aliquibus suis vassallis cer- 
toram locorum distribuendum, et postea, auctoritate apostolica, transla- 
tum pro reparatione monasterii Ordinis Minorum, prope oppidum de Be- 
navides, commutetur pro edificatione et reparatione monasterli monialium 
Sancte Marie de Conceptione, civitatis Legionensis, de consensu Ministri 
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provineialis Provincie Sancti Jacobi, sub cuius obedientia et gubernatio 
ne vtrumque monasterium existit. 

>In cuius fidem et testimonium presentes litteras, manu propria sub- 
scriptas et sigilli nostri impressione munitas, fieri, fecimus atque manda- 
vimus. 

» Datum Rome in palatio nostro anno a nativitate Domini millesimo 
quingentesimo decimo septimo, die vero vndecima Maii, pontificatus pre- 
libati sanctissimi in Christo patris et domini nostri domini Leonis divina 
Providentia pape decimi anno quinto. 

»B, Card. $. -H. 

» De mandato prefati domini mei Rmi. Jo. Navarro.» 

>» Quibus quidem litteris sic inspectis, easdem in publica transumpti 
forma redigi ac per infrascriptum notarium subscribi mandamus, sigilli- 
que nostri iussimus appensione communiri. 

» Datum Rome in domo habitationis nostre, die vigesima quarta men- 
sis Julii, anno et pontificatu in dictis preinsertis litteris patentibus conten- 
tis, presentibus ibidem venerabilibus viris dominis Francisco de Cartage- 
na, clerico giennensis diocesis et Lupo Roderici, clerico salmantine dioce. 
sis, testibus ad premissa vocatis specialiter atque rogatis.» 


Obra rara.—Eslo, sin duda, la que en el año de 1604 publicó en Medi- 
na del Campo el P. Fr, Antonio de Bañales, de la cual, a pesar de sus ex- 
quisitas diligencias, no ha logrado encontrar ejemplar alguno el erudito 
Sr. Pérez Pastor. En su importante obra La imprenta en Medina del Cam- 
po, Madrid, 1895, núm. 267, la describe imperfectamente, advirtiendo que 
Nicolás Antonio y Tamayo de Vargas, la atribuyen también a Fr. Antonio 
de Valdés. «Suponemos —escribe el Sr. Pérez Pastor— que será una sola 
obra, y que habrá equivocación en uno de los dos apellidos, pero no he- 
mos alcanzado ver este libro, ni por consiguiente aclarar esta duda.» Por 
esto, pues, el eminente bibliógrafo la vuelve a registrar en el núm. 274 
con el nombre de Fr. Antonio de Valdés, 

El Cronista de la Provincia de Santiago (1) ha puesto otra confusión so- 
bre este punto. En el catálogo de los escritores enumera dos con los nom- 
bres de Fr. Antonio Bañales y Fr. Antonio Barriales atribuyendo a ambos 
el tratado De la Dignidad sacerdotal. 

En la biblioteca de la Universidad Compostelana encontramos un 
ejemplar perfectamente conservado de esta obra (2), cuyo autor indiscuti- 
ble es Fr. Antonio de Bañales o Vañales. Su descripción bibliográfica es 
como sigue: 

Discursos | Predicables | de la Dignidad Sacerdo- | tal, y Sacramentos 
de la Iglesia: donde se trata de | las grandezas del Sacerdocio, de los Tem- 
plos y co | sas dedicadas al culto Divino, y del respe- | cto que se les deue. | 
Por FR. ANTONIO DEB VAÑALES, Pre- | dicador de la Orden de San Francis- 
eo, de la Prouincia de San- | ctiago. Con tres tablas muy copiosas pa- | ra 


(1) Arbol chronologico, P. 1, pág. 114. 
(2) Hay otro ejemplar incompleto en la biblioteca del Colegio de San Francisco de esta 
misma ciudad. 
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Predicadores. | A Don Pedro de Castro, obispo de | Segouia, del Consejo de 
su Magestad. | Año de (Armas del Obispo) 1604. | Con Privilegio. | — En 
Medina del Campo, por Juan Godinez de Millis. 

En 4.”, 21 hjs. prels. sin foliar y 276 foliadas de texte. 

Port. —Erratas por el Dr. Alonso Vaca de Santiago.—Tasa: Valladolid, 
5 de Septiembre de 1604, - Licencia del Supperior (sic). El P. Fr. Pedro 
González de Mendoza encomienda el examen de la obra de Fr. Antonio de 
Bañales al P. Fr. Francisco de Herrera, Guardian de Toro: San Francisco 
de Valladolid, 4 de Septiembre de 1603. —Aprobación del P. Herrera: San 
Francisco de Toro, 10 de Noviembre de 1803 (sic). —Aprobación del P. Luis 
de la Cerda, S, J.: Colegio de San Ambrosio de la Compañía de Jesús, 28 
de Marzo de 1604.—Privilegio Real: Valladolid 28 de Abril de 1604.—De- 
dicatoria: «De San Antonio de Monforte de Lemos, y Julio a 30 de 1604.» 
—Al Eclesiastico lector. —Suma de los capitulos. —Tabla de los sermones- 
—Id. de los lugares de la sagrada Escritura. —Id. de las cosas memora. 
bles. Al fin de esta tabla: «En Medina ¡ del Campo, por Juan Gu- | dinez 
de Millis. | Año de M.DC.UUIT.»—Pág. en bl. —Texto. 

Esta obra parece haber sido la primera que escribió el P. Bañales, pues 
en el prólogo al Ecclesiático Lector dice asi: «Yo, christiano Lector, obliga- 
do (pues entro tábien en el número de los hijos de la Iglesia, aunque no 
en el de los sabios y doctos) a cótribuyr las primicias de mi ingenio, for- 
cado y mandado por quien mandarme pudo ofrecer la hilaca y estam- 
bre (como pobre, y tan pobre) de mi barbaro y grossero entendimien- 
to, considerando la obligacion grande que los mayorales y Pastores del 
celestial rebaño de Christo tienen a corresponder con el oficio, y el pasto 
que está obligados a dar a la diuina Magestad de Dios muy rigurosa y es- 
trecha cuenta, me determiné a componer este tratadillo de la Dignidad 
Sacerdotal, obligaciones de los Ecclesiasticos y Sacramentos de la Iglesia.» 

Nuestro analista Waddingo dice (1) que el P. Fr. Antonio de Bañales 
era Predicador ordinario en el convento de Salamanca. En un ejemplar de 
la Historia eclesiástica de Nicéforo, existente en la biblioteca de San Fran- 
cisco, de Santiago, hay al principio una nota manuscrita, autógrafa del 
mismo Fr. Antonio de Bañales que dice asi: «Por comision del Consejo de 
su majestad de la santa inquisicion yo frai Antonio Banales predicador 
de St. Francisco de Salamanca bi este libro i le espurge conforme a el 
nuebo espurgatorio del ilustrisimo Sr. don bernardo de St. dobal i rrojas 
arcobispo de toledo e inquisidor jeneral en Ribadeo a 7 de febrero de 1615 
anos fray Antonio vañales. » 

Al principio de un ejemplar de las Postillae sive conciones fratris Joari- 
nis Feri... Lugduni 1567, existente en la biblioteca de San Francisco de 
Santiago, sig 12-16-26, hay esta nota: 

«Este libro está prohibido por los señores del Sto. Oficio i no se puede 
leer ni usar del hasta que salga la espurgacion, pena de escomunion late 
sentencie, reservada etc. En St. Francisco de Ribadeo a 5 de Febrero de 
1615. Fr. Ant.” Vañales.» (Rúbrica. ) 

Este franciscano permaneció largos años en Galicia, y cuando se im- 


(1D) Scriptores Ord. Min., ed. Romae, 1306, pág. 27. 
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rimió su obra sobre la Dignidad Sacerdotal residia en el convento de 
Monforte. Se dedicaba con infatigable celo al ministerio de la predicación, 
siendo por esto muy estimado del Ilmo. Sr. D. Pedro de Castro, obispo de 
Lugo y después de Segovia. En la Dedicatoria pondera mucho las virtudes 
de este insigne Prelado, que trabajó sin descanso en la salvación de sus 
ovejas, «no contentándose con embiar por todo su primero obispado de 
Lugo ministros a predicar y enseñar, sino tambien posponiendo su salud 
al bien ageno, como verdadero pastor, yendo V. S, en persona por mon- 
tañas asperas y bien desacomodadas (que las ay y harto en aquel obispa- 
do) no vna, sino muchas vezes, padeciendo muy grandes trabajos con im- 
comparable pacienca, de que soy testigo de vista. » 

Por los años de 1612 era Fr. Antonio de Bañales, guardián del conven- 
to de San Francisco de Lugo, y escribió en honor de la reina Doña Mar- 
garita de Austria una poesía latina que se imprimió en la obra siguiente: 
Relacion | de las Exqui- | as que hizo la Real Audien- | cia del Reyno de 
Galicia, á la Majestad | de la Reyna D. Margarita de | Austria nra. Seño- 
ra | (q. Dios tiene) | Descriptas, y puestas en estilo por Joan Go- | mez To- 
nel, residente en la ciudad | de la Coruña. | (Grabado de un esqueleto con 
esta leyenda entre viñetas: Palidd Mors — Aequo pulsat pede —Pauperú 
tauernas — Regumque turres). Impreso con licencia en Santiago por Jo4 | 
Pacheco anño de 1612. 

En el fol. 68v.-71r., 8. n., hállase la composición poétiea siguiente: Epi- 
thalamiom quod Regio Galogretiae senatvi in funebri Reginae pompa P. F. 
AÁNTONIVS A BANALES S. Francisci Lvcensis Coenobii Gvardianvs nec non 
et ipsivs concionator dicavit. 

Dicese que Fr. Antonio de Bañales escribió también unos Sermones 
misceláneos (1), pero hasta la fecha no hemos encontrado rastro de ellos. 

También se dice que el P. Bañales era natural de la Coruña (2). 


'P. ATANASIO LÓPEZ. 


Carta del P. León Organtino, S. J., a San Pedro Bautista. —Fechada en 
Meaco (Kyoto) a 25 de Diciembre de 1593, en la que se hace el retrato del 
dictador del Japón, Tayko.—Ms. de la Biblioteca Nacional, Sección de 
Mss., n. 13.173, fols. 78r.-8lv. 

«Jesús María. 

» Muy reverendo en Cristo, Padre: El Sr. Juan (Pedro) Gonzalez Car- 
vajal me pidió que, por la experiencia larga que tengo de este Rey desde 
minoribus y tambien de las cosas del Japon, escribiese a nuestro Rey una 
carta y otra al Sr. Governador de Manila y otra a vuestra Reverencia. 
Quanto escribir al Rey y al Sr. Governador [no lo hago] por tenerse esto 
a nuestro Padre Vice-provincial, y así me vastará a mi escrivir acerca de 
lo que el Sr. Capitan me pide, para que pareciéndole bien lo que escrivie- 
se lo pueda escrivir a quien fuese servido. 

»Quanto a este Rey de Japon, que agora govierna, por nombre Tayco- 
sama, se ha descubierto ya de mucho tiempo atrás ser un hombre de mu- 


(1) Wapbinao, l. e. 
(2) MurcutÍa, Diccionario de escritores gallegos. Vixo, 1862. pág. 108. 
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cho saver (1), y muy baleroso capitan y sobremanera codicioso de perpe- 
tuar su fama y engrandezerla hasta la muerte; cuyo testimonio es haver 
sugetado al Japon de manera que no hay palmo de tierra que no le obe- 
dezca y que no tiemble de su poder. Y a la verdad, después que el Japon 
es Japon, nunca fué sujetado, ni governado como lo está aora; y como él 
entiende los umores de los japones y los peligros que hay de levantarse 
tiénelos reducidos a tal estado, que parece havía dificultad el poderse le- 
vantar de aquí adelante no sólo contra él, pero aún contra sus subce- 
sores. 

» Una de las cosas en que él mucho mira es no hacer ningun caso de 
ninguna gente balerosa, no le dando ningun poder, antes quitándole a los 
que lo tienen; demás desto, mudando los señores de sus dueños a cada paso, 
para que no hagan pie para poderse levantar en sus reynos; tambien por- 
que los que pretenden ser señores de Japon conbiene que tomen posesion 
de Meaco y de Sacay, está muy prevenido en esto, porque al rededor del 
dicho Meaco, en los reynos que están por aquí cercanos, ninguno tiene 
señor propio, de manera que muriendo, no hay peligro de se levantar y de 
benirse a Meaco a su voluntad (2). Y casi toda la renta de los dichos reynos 
la tiene tomado para si, de manera que*con ella y con otras que tenía de 
otros reynos, tendrá de renta duscientos mangacos, que monta un mangas 
co diez mil ducados. Agora V. Reverencia haga la cuenta quanto renta a 
montar ducientos mangacos. Esta es la renta hordinaria; y tiene de los 
reynos cada año de más de otros cien mangacos que le dan cada año sus 
vasallos y señores de Japon, lo qual nunca lo ubo después que el Japon es 
Japon. 

,» Demás de esto, para que ninguno crie ninguna especie de esperanza 
de levantarse, quando no hay guerra ocupa todos los soldados de Japon 
en obras muy grandes, como en hacer fortalezas y muros de ciudades y 
fábricas grandisimas, sirviéndose de ellos en hacer paos (3) por más de tres- 
cientas y quatrocientas leguas de largo, sin darles cosa ninguna; de ma- 
nera que los soldados, quando no pelean, están ocupados, como qualquier 
labrador, en estas obras. Casi de ordinario están trabajando en estas obras 
cincuenta mil hombres, los quales en sólo un dia hacen cosas maravillo- 
sas, que si se escribiesen, no se creerían; quedando dichos soldados e ydal- 
gos casi siempre con estas obras adeudados, en las quales los que faltan 
de cumplir son todos desterrados o muertos, y de esta manera tiene toda 
la idalguía de Japon sujeta. Y quanto a los labradores que ordinariamente 
se llevan el tiempo que merecen los señores de Japon, en todo y por todo, 
los tienen de tal manera oprimidos con tomarles todo género de armas que 
primero tenían, y con cobrar y hacerles pagar casi doblado de lo que 


uv 


(1) Es verdad que Tayko era de talento muy despejado; pero su ilustración era nula, y 
tanto que ni nun sabía leer, como dice Bernardino de Avila en su Relacion del reino de 
Nippon, cap. 1X, del Códice de Pastrana. Todo su saber consistió en que fué un gran gue- 
rrero, por lo que los modernos japoneses le llaman el Napoleón del Japón. 

(2) Tayko'trató indudablemente de debilitar a todos los Daimyos para asegurar el poder 
en su hijo Hideyori; pero de nada le valieron sus cálculos, pues en 1614 declaró leyasu la 
guerra a Hideyorl, el cual mu.ió en la batalla de Osaka, quedando leyasu árbitro del Japón- 

(3) Pao, palabra china, significa valladar o calzada para defensa de las aguas. 
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acostumbravan de sus sementeras y lavores, que por ninguna vía tienen 
fuerzas de poderse levantar contra ninguno. 

» Con estas opresiones, así de ydalgos como de villanos, con havérsele 
entregado en gran parte de la hacienda del Japon, que primero estava dis- 
tribuida entre los hidalgos y otras suertes de gentes, quedan tambien los 
. mercaderes mny afligidos y con poca plata y las mercadurias muy bara- 
tas; pues los que bestían de sedas, bisten aora de cangaro, y los que ha- 
cían treinta o quarenta quimones de seda en un año, no hacen más de dos 
O tres; con que la nao de Macan de los portugueses tiene ya ruin despacho; 
y asi que hay muchas minas de plata y oro, casi toda esta renta le biene a 
las manos; porque, como tengo dicho, su intento es de cortar las alas a to- 
dos para que ho se puedan levantar. 

» No deja tampoco de quitar las fuerzas a todos los bonzos de Japon, 
porque demás de tomarles todas sus rentas, tiene destruido y asolado del 
todo grandes congregaciones que habia (2) por estos reynos de Japon, ani- 
quilándolo todo, sin dejar rastro de ellos ni de sus monasterios. Y no ha- 
brá un mes que haviendo aqui un bonzo, señor de una seta de todos estos 
libradores (3) de Japon, pareciéndole que tenía alguna apariencia de capi- 
tan, le quitó todo su estado, haciéndolo renunciar a un hermano pequeño 
suyo. De manera que, hablando humanamente, no parcce que de ninguna 
parte podrán los japones hacer traicion, ni levantarse contra este señor. 

» Y para más asegurarse determinó de tomar el reyno de Coria, para 
que tomándole, quedase allí la mayor parte de estos señores japones, los 
que tenían alguna sospecha que se podrian levantar; y para salir con esto 
hizo un estraño aparato y embarcaciones y manteni mientos, armas, arti- 
llerías, que mandó hacer en Meaco, galeacas (galeotas), como las de esas 
partes, que es cosa de espanto berlas con todos sus aparejos, para pelear; 
y a la postre mandó hacer otras muchas embarcaciones en Meaco. Estan- 
do yo aqui, hizo muchos falcones y otras embarcaciones, todas de tres- 
cientas o quatrocientas cargas de trigo, para que no haciendo el Rey de 
China lo que le pide, determina de dar sobre China, descansado que ha- 
yan por dos años los soldados; de manera que aze todo lo que quiere. Ver- 
dad es, que no suzediéndole la cosa de Coria como él deseava y tambien 
habiendo nueva de que el Rey de China hará lo que él pide, en cuyo nego- 
cio anda Agustino (3), no para dar la obediencia, mas para hacer confe- 
deración con é), dándole el oro que él quisiere y tambien una hija suya 
para casar con ella o con el hijo suyo, que ha dos años que le nació, o con 
algun otro su pariente que tomará por hijo, desistirá de esta empresa, 
Siendo assí, parece que en qualquier otra empresa que se pusiere inferior 
a esta de China, de salir con ella, puesto que segun el parecer de mu- 


(1) El Ms. que copiamos dice «grandes congregaciones que ha esperado por estos rey- 
nos», y al margen se encuentra la siguiente nota: «Assí el original: yo leo que habia por 
estos reynos.» 

(2) Labradores. 

(3) D. Agustín es conocido en la historia del Japón con el nombre de Konishi Yukina_ 
ga. Hijo de un boticario de Sakai en Izumi, por su valor en la guerra mereció que le nom- 
brasen gobernador de Settsu y de Higo. Tenía su residencia en Udo (Higo). En la guerra 
de Corea obtuvo grandes victorias. En 1581 recibió el Bautismo, y partidario de Hideyori 
después de la muerte de Tayko, fué condenado por leyasu y decapitado en Roku-ga-hara. 
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chos (1), siendo él ya de setenta años, y [d]Jescartando lo que deseava con 
los chinos, parece que descansará, y tambien que llamará todo el exército 
que está en Coria, y por lo qual, segun nuestro parecer, probablemente se 
contentará con los hechos que tiene aora echos. 

» Todavía, por quanto alguno de estos sus capitanes le pueden estimu- 
lar para que haga la empresa de Luzon y otros semejantes, renunciando 
los reynos que él tiene en Japon y adquiriendo otros fuera de ellos, podrá 
ser que diere en esto, y sin falta, que concediendo a algunos de ellos esta 
empresa podrian ir por allá con mucha facilidad yeinte o treinta mil hom- 
bres con todos los aparejos de guerra y con suficiente número de embar- 
caciones grandes, con que podrian dar algun trabajo [a] aquellas partes; 
y ordinariamente desde el tiempo de Nobunaga hasta aora, siendo deter - 
minado algun c«pitan para la firme empresa, o ha de morir, o ha de levan- 
tar la dicha empresa; porque tomándose de valde, es muerto o destruido 
en todo este reyno de Japon. Todavia, quando huviese de conceder seme-- 
jante empresa de Coria y la costa de más de sietenta (sic) mil hombres muer- 
tos en la guerra y de enfermedad y otros huidos por diversas partes, y con 
todo eso, en lo pasado aun no ha cumplido su intento, y no á un mes que 
uno de estos japones, persuadiéndole que hiciese esta empresa de Luzon, 
porque facilmente saldría con ella, pues no havía en ella más de mil cien- 
to y tantos castellanos y así todos divididos por diversas partes de la dicha 
ysla, a lo qual respondió el Rey muy prudentemente: Desde navegacion 
de Japon havía embiado ciento y cincuenta mil hombres, y estando sobre 
ella dos años no havía podido salir con su intento, haviendo perdido la 
mitad del dicho exército, como he dicho arriba, quanto y más estando Lu- 
gon cinco mil leguas (¡!) lejos de Japon, claramente se entiende que no po- 
día salir con tal empresa. Por lo qual embió al que insistía en esto, man- 
dándole el que callase y dándole una reprehension. 

» Conforme a esto, parece que no hay de que recelar que haya algun 
trabajo de guerra en Lugon, aunque todavia, como vemos de continuo ha- 
cer este hombre mudanzas y hacer cosas que por ninguna via el hombre 
piensa con mucha facilidad, como tengo arriba dicho, podría dar esta em- 
presa alguno de sus grandes capitanes forzados, y no acudiendo Dios con 
su ayuda, podría poner de mucho aprieto a esas partes; por lo qual, con- 
forme a lo que aqui escrivo, vea vuesa Reverencia, si le pareciere bien 
avisar al Governador, y como juzgare en el Señor assí lo haga, para que 
con alguna prevencion de lo que puede acontezer estén aparejados de la 
.mejor manera que pudieren para semejantes asaltos, y ber si sería bien 
ganar la gracia y benevolencia de este Rey de antemano o como parecie- 
re bien a esas partes, y que [no] estando para más, acavo encomendándo- 
me mucho en sus santos sacrificios y oraciones de Y. R. 

» De Meaco 25 de Diciembre de 1693 años entrante el de 94.» 

Falta la firma; pero al principio de la carta se hace constar que es del 
P. Organtino con estas palabras: «Carta del Padre Organtino de la Compa- 
fía de Jesús, de Japon, a los 25 de Diciembre de 93.» 


P. LorENzZO PEREZ. 








(1) El Mas. dice: «segun le parece ser de muchoa»s. 
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Cédula Real sobre las misiones de Talamanca.—El Colegio de Misioneros 
de Cristo Crucificado de la ciudad de Guatemala, fué fundado por el Vene- 
rable P. Fr. Antonio Margil de Jesús. Su historia es gloriosísima, y más de 
una vez habremos de ocuparnos de ella en el ArcHivo IBERO ÁMBRICANO. 
En el Archivo del convento de San Francisco de Guatemala, lib, 22. Reales 
Cédulas, se conserva la Real Cédula que aquí publicamos, en la cual se 
pone de manifiesto el heroismo de los abnegados misioneros franciscanos. 
En ella se menciona, como compañero del P. Margil, al P. Fr. Melchor 
López de Jesús, que fué natural de Toledo, en cuya ciudad vistió el hábito 
franciscano. Pasó a las misiones de América en el año de 1683 y trabajó 
: con infatigable celo en Méjico, Puebla de los Angeles, Mechoacan, Yuca- 
tan, Guatemala, Honduras y Nicaragua, y falleció en la ciudad de Tegu- 
cigalpa, de la provincia de Honduras, el año 1698, 

Squier, citado por el P. Civezza (1) menciona las siguientes Relaciones 
del P. Melchor López: 

1.2 Relación de la conversión a la fe de los indios de Talamanca, diri- 
gida al Sr. D. Jacinto Barrios Leal, Presidente de Guatemala, año de 1690. ' 

2.3 Relación de la pacificación de los indios de Vera Paz. 


He aquí el texto de la Real Cédula: 

«El Rey.—Mi Governador y Capitan general de las provincias de Goa- 
themala y Presidente de mi Audiencia Real de la ciudad de Santiago de 
ellas: 

» Fray Diego Joseph de la Fuente, Procurador general de las Provincias 
de Yndias de el Orden de San Francisco, me á representado que desde ese 
reyno al de Panamá, bavitan siete naciones de yndios ynfieles, nombra- 
dos los talamancas, los terravas, los toxares, los changueses, los doras- 
ques, los zaguas, y los guaimies, y que segun el práctico conocimiento que 
havían adquirido, en sus apostolicas tareas los Misioneros de Christo Cru- 
cificado de essa Ciudad excedian las quatro primeras de treinta y siete mil 
personas estando situadas en medio de la christiandad, tan cercanas entre 
sí que en dos días se podía transitar de una a otra, cuia multitud de almas 
vivieron en su gentilidad ciega, hasta que el benerable Padre Fray Anto- 
nio Margil de Jesús, predicador apostólico y fundador del expresado Co- 
Megio, con ocasion de hazer misiones en la provincia de Costarrica, y de- 
geoso de que conociesen las verdades de la fee, se entró por aquellas des- 
conocidas tierras con su compañero Fray Melchor López de Jesús, y em- 
pezaron a desterrar de ellas el gentilismo; continuando desde entonces las 
Reducciones al cuidado de los religiosos del mencionado Collegio con tan- 
to fruto que a costa de muchos travajos se vieron formados el año setecien- 
tos y nuebe diez y seis pueblos, que algunos pasavan de mil yndios, de los 
quales se sublevaron catorce el mismo año, dando muerte a dos religiosos, 
diez soldados, una muger y un niño, quemando las yglesias y profanando 
los altares y vasos sagrados; haviendo sólo quedado pacificas, las dos po- 
blaciones de Boruca y San Francisco de Terraba que hasta ahora perma- 
necian con religiosos. De cuio suceso noticioso el Governador de Costarri- 





(1) Saggio di Bibliografía san;. ancescana, núm. 358. 


Google 


318 MISCELÁNEA 


ca y temiendo maior estrago si hazian alianza con los negros zambos de 
la Ysla de Mosquitos, entró con trescientos hombres por la Boruca, y con- 
siguió desbaratar los reveldes y apresar más de quinientos, con el cacique 
principal motor. De todo lo qual me havia [dado] quenta con autos el 
Marqués de Torre Campo, presidente que entonces era de esa Audiencia 
en carta de dos de Henero de mil setecientos y once. 

» Y por Cédula de primero de Septiembre de mil setecientos y siete, fui 
servido de manifestar mi Real gratitud con los que concurrieron a la refe- 
rida empresa, y mandar en que en quanto a el fomento de misiones, con 
asistencia del Superior de ellas, se combocasse una junta de Ministros y 
personas prácticas de esos terrenos, donde se discurriese con la más pru- 
dente reflexion, lo que fuera más a proposito para restablecer las Misiones 
de Talamanca, o fomentar y poner en término de perfecta defensa las de 
Boruca, atendiendo a que en ningun tiempo los negros zambos pudiesen 
tener comunicacien con los yndios que median desde Costarrica a Pana- 
má, determinando segun la mayor parte de votos, lo que se considerare 
más acertado, con tanta brevedad que se ganasen las oras en su práctica; 
y que de todo se me diese quenta y que en cumplimiento y para deliberar 
con más conocimiento se havia pedido ynforme a Don Francisco Bruno, 
theniente de Oficial Real de Costarrica, y por el que dió en cinco de Sep- 
tiembre de mil setecientos y diez y seis, expuso lo conveniente que sería 
restablecer las Misiones de Talamanca por la exaltación de nuestra santa 
fee, que se podía esperar de las demás naciones, y ser el inedio de ympe- 
dir la comunicacion de los zambos, de que se seguiria notable beneficio a 
la provincia de Costarrica. 

> Y que continuando las misiones en forma de sacar los Talamancas a 
a la comprehension de Boruca, se podía formar una provincia, que sirvien- 
do de escala para Panamá, rendiese crecidas utilidades por la fertilidad de 
sus frutos. y hallarse cercana a sitios en que abundan las perlas. 

» Y que en quanto a los medios y práctica de esa empresa, era preciso 
asistir a los religiosos con la escolta de cien soldados, mantenidos puntual- 
mente por el tiempo necesario, hasta la más asegurada permanencia de las 
Misiones, proponiendo otras providencias a este intento. 

» En cuia vista se celebraron juntas de Reducciones y Real Hacienda 
en esa ciudad, en nuebe y once de Septiembre del citado año de mil sete- 
cientos y diez y seis, en que se resolvió que para seguridad de los Misio- 
neros y suxetar a los sublevados, se reclutasen en Costarrica cinquenta 
hombres los más expertos; y que a cada uno de los religiosos se les asis- 
tiese anualimente con doscientos pesos para su manutencion, mandando se 
remitiesen a Costarrica ocho mil pesos para los gastos acordados; a que 
havia representado Fray Alonso del Castillo, guardian del mencionado Co- 
llegio, lo insuficiente de la escolta asignada, y que de no continuarse más 
años que los que tardarían en gastarse los ocho mil pesos era perder lo ad- 
quirido, con otras razones que ympedian practicar la reduccion con los 
medios resueltos, pidiendo se formase una nueba Junta en que entre otras 
providencias se señalasen doscientos hombres, o a lo menos ciento y cin- 
quenta de escolta, con tal de que esta minoracion se supliese de yndios 
de Boruca, a los que se concediera en premio no pagasen el tributo de ca- 
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eao con que contribuian, consignando anualmente ocho mil pesos para 
los gastos, además de lo que pudiera importar las provisiones que para en- 
tablar la conquista se biciesen. 

» Y que admitida la expresada representacion, se formó la Junta pre- 
tendida por el mencionado Guardian, en cinco de Junio de mil setecientos 
y veinte y seis, en que ultimamente se determinó que para custodia de los 
religiosos se reclutasen por entonces cien hombres veteranos de Costarri- 
ca señalándoles cavo, alferez y sargento, con sueldos competentes, y qua- 
tro sinodos para otros tantos religiosos, a razon de doscientos pesos cada 
uno, a que se añadiesen por una vez setecientos y sesenta, que todo im- 
portaba doce mil para el costo de machetes, hachas y otras cosas, y que 
esta cantidad se remitiese a las caxas de Cartago, con las armas, pólbora y 
balas que fuese necesario, y se guardase en una arca de tres llaves, que 
havian de tener el Oficial Real, Cavo de la tropa, y Superior de las Misio- 
nes, perdonando por quatro años a los yndios de Boruca el tributo que pa- 
garan de cacao, para que asistiesen a lo que los religiosos los aplicasen. 

» Y que para escusar la manutencion de presidio se solicitase la remi- 
sion de cien familias de Costarrica, para poblar en el centro de las síitua- 
elones que eligiesen, costeándoles la conducion, y dándoles casas y tie- 
rras competentes, y se me consultase, a fin de que mandase remitir de las 
Yslas de Canarias doscientas familias con Pre pg ucIon de armas para su es- 
tablecimiento en el Valle de Boruca. 

» Y que para los gastos de segundo y tercero año, descolta y reduccio- 
nes se remitiesen en cada uno ocho mil pesos, y en lo demas informaran 
los Ministros lo que se podian moderar los gastos, con reflexion a las car- 
gas de mi Real Hacienda, sin que con ningun pretesto se sacasen yndios de 
los recien convertidos, expecialmente los párbulos, poniéndose en todo tal 
cuidado que se ganasen las oras, por ser en servicio de Dios y mio, y con- 
forme a lo prevenido en la Cédula de el año de mil setecientos y trece. Y 
que se me diese quenta de esta determinacion, y progresos que anualmen- 
te se executasen, para enterarme de todo. 

» Y se dió comision a el Presidente que entonces era de esa Audiencia 
para que por si, con consulta de los Misioneros, deliverase lo combeniente 
dando Jos despachos necesarios para que el Governador de Costarrica y 
Oficiales Reales de esa ciudad de qualesquiera efectos de mi Real hacien- 
da apromptasen y remitiesen las cantidades expresadas, con más dos or- 
namentos, la pólbora y armas competentes. Y si fuere preciso el gasto de 
otros dos mil pesos más, los mandará remitir el referido Presidente, como 
todo constaba de el testimonio de autos que acompañaba; cuia determina- 
cion no se havia llevado a devido efecto, ni puesto en execucion. * 

» Y que siendo tan hurgente la necesidad de practicarse y mucho más 
de que la escolta de los religiosos sea al menos de cien hombres, para ase- 
gurar las vidas de la brutal fiereza de aquellos yndios, que siendo tantos y 
tan diestros en el manejo de lanza y flecha, sin suficiente escolta, se ve- 
rlan precisados, siempre que se embriagan, a vivir ocultos en los montes; 
a que se añadia el riesgo de que los negros zambos, ocupando la costa de 
el mar llegavan en quince días a la Talamanca y saqueavan con frecuen- 
cia sus pueblos, llevándose las mugeres y vendiendo los varones a los yn- 
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gleses, a cambio de escopetas, pólvora y balas, como lo executaron con to- 

dos los recien convertidos de el pueblo de Uriñama; y que estos extragos 
crecian cada dia a proporcion de que se aumenta ya su nacion, de los que: 
se sacan conquistando la Talamanca, y se ympedirá el que los zambos ha- 

gan alianza con aquellas naciones de ynfieles; y que esto no se podría con- 

seguir, si no es teniendo los religiosos escolta suficiente para asegurar la. 
deseada permanencia, porque por este medio se escusarían majores gastos, 

por necesitarse de otro modo travajar muchos años más, que lo que podrá 
causar la escolta en los diez, poco más o menos, en que discurrían los mi- 

sioneros se reduxeran aquellas naciones, de las quales se formará una nu- 
merosa provincia que aumente basallos que me tributen, resarciendo por 
este medio quanto se gastase de mi Real hacienda, y se conseguirán gran- 

des utilidades en ese reino y el de Panamá, pues se facilitava el paso por 

tierra para el tráfico de uno y otro, como se reconocía de los informes de: 
el Obispo, Audiencia y Cavildos eclesiástico y secular de esa ciudad, que 

presentava, suplicándome fuese serbido confirmar lo determinado*en la 
referida Junta de cinco de Junio de mil setecientos y veinte y seis, expe- 

cialmente en quanto a la escolta y número de soldados, con la consigna- 
cion de sueldos y gastos, que en ella se hizo, y mandase dar las providen- 

cias convenientes para su más exacto cumplimiento. Y que respecto de ser 
pocos los fuertes que en esa provincia y la de Costarrica se encuentran, y 

rehusar entregarlos, los Capitanes generales se remitiesen de estos rey-, 
nos, a costa de mi Real hacienda, los que pareciesen de mi agrado. 

» Y haviéndose visto en mi Consexo de las Yndias esta ynstancia con 
un testimonio de autos, por donde se justificó su narrativa, los ynformes. 
de la Audiencia, el Obispo y Cavildos eclesiástico y secular de esa ciudad 
executados en este asumto, en cartas de siete de Marzo, diez y nuebe y 
veinte de Abril de mil setecientos y treinta y seis, lo que en su ynteligen- 
cia expuso el fiscal, y consultándome sobre ello en once de Febrero de 
este año, he resuelto aprovar en todo lo determinado por la mencionada. 
Junta celebrada en esa ciudad en cinco de Junio de mil setecientos y vein- 
te y seis; a excepcion de que las familias que se pedian fuesen de Cana- 
rias vayan de Costarrica. Y que para que se lleve a la deseada execucion, 
sin el recelo de que se difiera por falta de medios, respecto de los atrasos 

-y defecto de fondos de esas caxas se ocurra por ahora a subministrar los 
gastos acordados para empresa tan de el servicio de Dios y mio con prefe- 
rencia a todas las consignaciones que estuvieren hechas, en las caxas de 
esa ciudad, y en las demas de la jurisdiccion de esa Audiencia a vasallos 
residentes en España, en consideracion a que la reduccion y conversion 
de los yndios prepondera a toda otra atencion como lo previenen las leies, 
Y que esta providencia se comunique al Presidente de mi Audiencia de 
Panamá para su noticia y para que en lo que fuere posible concurra a su 
execucion. 

» En cuía consequencia os mando que luego que recivais este despacho 
deis las órdenes más eficaces y convenientes para que se execute la expre- 
sada mi Real deliveracion, segun y como en ella se contiene, lo acordado 
en la mencionada Junta, celebrada en esa ciudad en cinco de Junio de 
mil setecientos y veinte y seis, subministrando a los religiosos y gente 
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que para su custodia y defensa llevaren el caudal, armas, municiones y 
demas pertrechos que se determinó en ella, para la referida reduccion de 
los yndios talamancas, y dando todas las demás providencias conducentes 
a este intento; en ynteligencia de que por despacho de este dia participo 
a mi Presidente de la Audiencia de Panamá esta providencia, para el fin 
que ba expresado. 

>Fecha en Aranjuez, a veinte y uno de Mayo de mil setecientos y trein- 
ta y ocho. 

» Yo el Rey. 

» Por mandado de el Rey nuestro señor, 

>»Don Francisco Campo de Arve.» 

P. DANIEL SÁNCHEZ, O. F. M, 


Breve de León X a las Clarisas de Gandía.—En él se les concede que pue- 
dan rezar el oficio del Santisimo Sacramento en los jueves, como también 
que recen de otras festividades con rito doble. 

Pergamino muy deteriorado, plegado con varios dobleces. Le falta el 
sello, pero conserva los cordones de seda de que pendia. Mide 410 x 260 
milimetros. En el dorso se lee: Licencia pera celebrar de alguns Sants que 
no son de nostre calendari. 

«Laurentius, miseratione diuina, tituli Sanctorum Quatuor Coronato- 
rum S. R. E. presbyter Cardinalis, uniuersis et singulis presentes nostras 
litteras inspecturis, salutem in Domino sempiternam. 

» Uniuersitati uestre, tenore presentium, fidem facimus et attestamur, 
quatenus sanctissimus in Christo pater et dominus noster dominus Leo, 
diuina prouidentia papa decimus, ad instantiam nobilis viri domini Hie- 
ronymi de Vich, Oratoris Catholici apud Sanctitatem Suam, uiue uocis 
oraculo concessit Abbatisse et monialibus presentibus et futuris, monaste- 
rii sancte Clare, Ordinis ejusdem, oppidi de Gandia, valentin, dioeces., 
quod perpetuis futuris temporihus in dicto monasterio, die jouis officium 
sacramenti Corporis Christi dicere ac cantare et celebrare; ac etiam festi- 
uitates Sanctorum: Virginis Marie, duplex maius, et quod post festum san- 
cti Ludouici, festum capitis octauarii sancte Clare, duplex minus; sancte 
Marie aegyptiace, duplex minus; sancte Paule, duplex minus; Sanctarum 
Agnetis, et sancte Cecilie, duplex minus; Sanctorum Honofrii et Alexii, 
duplex minus, respectiue dictis diebus festiuitatum hujusmodi, et dici offi- 
cium possint et ualeant. 

> In quoram omnium premissorum fidem presentes litteras fieri, et per 
secretarium nostrum infrascriptum subscribi, sigilligique nostri iussimus 
et fecimus appensione. 

» Datum Rome in Palatio apostólico in edibus nostre solite residentie, 
anno M.D.XVII, inditione quinta, die vero XVI Junii, pontificatus pre- 
fati sanctissimi Domini nostri anno quinto. 

>Ita est. Laurentius tituli Sanctorum Quatuor, presbiter Cardinalis, 
manu propria. 

» Petrus Stella, secretarins.> 

P. FRANcisco LLORENS, O. F. M. 


Arca, 1-A.—Tom. Y 21 
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Il. Maas, P. Otto, O. F. M.— Viajes de Misioneros Franciscanos a la con- 
quista del Nuevo México, con un mapa y dos estadísticas de las Misto- 
nes franciscanas en los años de 1786 y 1788. Sevilla, imprenta de San 
Antonio, Convento de San Buenaventura, 1915,—Un vol. de 268 pági- 
nas, mas una de indice, que miden 245 x 168 mm. 

2. Mis memorias. Obra póstuma del M. R. P. RAFAEL Sans, O. F. M., pu- 
blicada primero en el Archivo de la Comisarta franciscana de Bolivia, 
y luego coleccionada en el presente folleto, (Con las debidas licencias). — 
—Tip. San José, Tarata, 1914.—Un vol. de 180 págs., que miden 
202 x 132 mm. 


Il. El P. Otto Maas, hijo de la Provincia franciscana de Sajonia, Ale- 
mania, ya conocido en el campo de las letras por su libro Der Buddhis- 
mus in alten und neuen (unen, Hamm (Westf), 1913, vino a España en 
Agosto de 1914 con el tin de estudiar en el Archivo del convento de Pas- 
traba la historia de las Misiones franciscanas de China en los siglos xvi 
y XVI1, y terminado este estudio, como, debido a la guerra europea, no le 
fué posible regresar a su patria, tomó el buen acuerdo de pasar a Sevilla 
a hacer investigaciones históricas en el Archivo general de Indias, donde, 
entre otros muchos documentos pertenecientes a las Misiones franciscana- 
nas del Extremo Oriente y de las Américas qne, Dios mediante, irá publi- 
cando, ha descubierto los que con el titulo de Viajes de Misioneros Francis- 
canos a la conquista del Nuero Méjico, ha publicado en la imprenta de la 
Voz de San Antonio, de Sevilla, con lo que no sólo nos ha querido dar una 
prueba de gratitud a la buena acogida que ha tenido en España, sino que 
nos ha recordado la abundante, aunque todavía no bien estudiada, litera- 
tura de las Misiones franciscanas del Nuevo Méjico. 

Las interesantes Cartas y Diarios que en este folleto publica el P. Otto 
seguramente despertarán la afición al estudio de los trabajos llevados a 
cabo en aquellas Misiones por los Franciscanos que, enpezando en el año 
15:33 —como va dejamos escrito al publicar la Relación de la expedición 
que en 1601 hizo Juan de Onate en el Nuero Méjico, en ATA, t. V, pági- 
nas 242-63—, cesaron en 16080, debido a la general sublevación de los indi- 
genas, en la que sucumbieron veintiún misioneros Franciscanos, y empe- 
zaron a restablecerse en 1682, como puede verse en el t. XXV de la Colec- 
ción del P, Manuel de la Vega, que después describiremos. 
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Como el P. Otto Maas, por razones que él habrá tenido, y que yo debo 
respetar, no ha ilustrado los documentos que publica, me parece conve- 
niente recordar en este lugar las principales fuentes en que se puede es- 
tudiar la situación topográfica de los lugares que en los documentos se 
mencionan y la biografía de los religiosos que, a costa de indecibles tra- 
bajos, sembraron los primeros gérmenes de la civilización cristiana en 
aquellos hoy florecientes estados de la República de la América del Norte. 

MENDIETA (FR. JERÓNIMO DE ).— Historia eclesiástica indiana, Mexi- 
co, 1870. 

ToRQUEMADA (FR, JUAN DE). — Monarquía indiana, etc., Madrid, 1723. 

Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista 
y organización de las antiguas posesiones españolas de América y Oceanía, 
tomos XV y XVI, Madrid, 1871. 

Informacion de la muerte de 21 Franciscanos en el Nuevo Méjico. Ms. 
en 270 fols. del Archivo general de Indias de Sevilla, sig. 67-3-32. 

VeEaa.—Coleccion de memorias de Nueva España, que en virtud de ór- 
denes de Su Magestad, del Excmo. Conde de Revilla Gygedo y del M. R. P. 
Ministro Provincial, Fr. Francisco García Figueroa, colectó, extractó y 
dispuso en 32 tomos un religioso de la Provincia del Santo Evangelio de 
Méssico por el año de 1712, el P. Fr. Manuel de..., de la Observancia de 
San Francisco. Ms. de la Biblioteca de la Real Academia de la Historia de 
Madrid, sig. Varias piezas del Orden Real. — La mayor parte de esta inte- 
resante Colección trata del Nuevo Méjico, y en ella se copian la Relación 
del P. Jerónimo de Zárate y Salmerón, varias cartas del P. Fr. Silvestre 
Vélez de Escalante, la Información del P. Fr. :ilonso Posada y los Diarios 
de los PP. Fr. Juan Agustín de Morfi, del P. Fr. Francisco Garcés, del 
P. Pedro Font y del P. Capetillo, y en general, cuanto hasta el año 1792 
se había escrito por propios y extraños referente a aquellas Misiones. 

MENCHERO.— Declaración que yo Fr. Juan Miguel de..., predicador 
apostólico... exvisitador de la Custodia de la Provincia de San Pablo de la 
Nueva México, su actual procurador general, como tal hago en virtud de 
licencia in excriptis que me dió pura ello nuestro M. R, P. Fr. Manuel de 
Enciso... y en virtud de la carta orden dimanada del Excmo. Sr. Conde 
de Fuenclara, virrey gobernador y capitin general de esta Nueva Espa- 
ña... en que haga demarcación de este vasto reino y Nuevo Mundo, de sus 
ciudades, villas, pueblos parrochias, conventos, haciendas, ranchos y misio- 
nes. De éstas, como tal Procurador general, haré descripcion de las de Nue- 
vo México, que son a mi cargo sus funciones, ramos y progresos. Fecha 
a 19 de Abril de 1750. Ms. de la Biblioteca de la R. A. de la H. de Madrid. 
- BANDELIER.—Papers of the Archaeological Institute of America.—Ame- 
rican Series, V. Hemenway.—History of the Southwester portion of the 
United States, by A. F. Bandelier, Cambridge, 1390, 

A. DE LBÓN Y F. SANcuUEz DE ZaMORA.—/llisturia de Nuevo León con 
noticias sobre Couhuila, Tejas y Nuevo México, México, 1909. 

Esta copiosa bibliografia del Nuevo Mújico la ha enriquecido el P. Otto 
con los siguientes documentos que él ha dividido en VII secciones, a los 
que precede una Introducción acerca del origen de aquellas Misiones, co- 
piada del Diccionario geográfico-histórico de las Indias occidentales y Amé- 
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rica, escrito por ANTONIO DE ALCBDO, Madrid, 1787, y de la Historia ecle- 
siástica indiana del P. JERÓNIMO DE MENDIETA. 

I. a) Carta de Fr. Diego de San Buenaventura y Salazar al P. Anto- 
nio de San Buenaventura y Olivares (1), guardián del Colegio de Misioneros 
de Santa Cruz de Querétaro, fechada en la Misión de Santa Maria de los 
Dolores a 8 de Diciembre de 1708 (págs. 9-15), en la que hace «Relación 
de la entrada del R. P. Fr. Francisco Esteves con el R. P. Fr. Francisco 
Hidalgo en orden a la fundación de la Misión de Santa María de los Dolo- 
res y por qué la desampararon los misioneros», en la provincia de Coahui- 
la de la actual república de Méjico. 

b) Carta del mismo P. Salazar al Guardián de Querétaro, fechada en 
Santa María de los Dolores a 5 de Noviembre de 1708 (págs. 15-27), en la 
que le manifiesta que el venerable P. Fr. Antonio Margil, deseoso de aten- 
der a la conversión de los infieles de las provincias de Coahuila, Nueva 
León y riberas del río Grande del Norte, mandó al autor y al P. Francisco 
Hidalgo que fuesen a reducir dichas provincias, y habiendo pasado a ellas 
lograron fundar las Misiones de Santa Maria de los Dolores y la del río de 
Sabinas con el nombre de San Juan Bautista. Esta última la encomenda- 
ron a los PP. Fr. Antonio de San Buenaventura y Olivares y Fr. Marcos 
Grueña, hijo de la Provincia de Cantabria, quienes la administraron has- 
ta que por temor de los indios de Tejas y por las dificultades que «auía en 
la ssaca de agua para sembrar y cultivar las tierras se desamparó y des- 
pobló» (pág. 19). 

Los PP. Fr. Antonio de San Buenaventura y Olivares, Fr. Francisco 
Hidalgo y Fr. Marcos de Grueña fundaron en las márgenes del río Grande 
del Norte otras dos Misiones con el nombre de San Juan Bautista (pági- 
na 26), y una vez fundadas el P. Olivares pasó a nado el río Grande del 
Norte, y andando muchas leguas adentro se encontró con unos cien mil 
indios mansos, que deseaban ingresar en el redil de la Iglesia, y habien- 
do regresado a su Misión de San Juan bautista, se puso en camino para 
Méjico a dar parte a los prelados de su descubrimiento, de los que consi- 
guió le dejaran llevar en su compañia a los PP. Fr. Jorge de Puga, de la 
Provincia de Santiago, y Fr. Alonso González, y con este pequeño refuer- 
zo, a poco de su regreso, fundó las Misiones de San Francisco Solano y 
de San Bernardo (págs. 22-3). 

Las cuatro Misiones mencionadas fueron administradas por los Padres 
Fr. Antonio de San Buenaventura y (Úlivares, Fr. Francisco Hidalgo, 
Fr. Marcos de Grueña, Fr. Jorge de Puga, Fr. Jerónimo Prieto, Fr. José 
García, Fr. Francisco Moreno (2), Fr. Diego Sercantes, Fr. Alonso Gonzá- 


(1) José MARIANO BKRISTAIN Y SoUZA, en 8u Biblíoteca americana setentriomal, Ameca- 
meca, tip. del Colegio católico, 1883, t. L, pág. 1944, dice que Fr. Antonio de San Busnaven- 
tura, «franciscano. misionero del Colegio de Propaganda, de Queretaro, en el arzobispado 
de México, escribió: Diasio del riaje desde Río Grande a la parte setentrional de la Nueva 
España hasta la provincia de los teguas o tejas. Ms. Se describen la amenidad y feracidad de 
aquellos países, las diversas naciones que los habitan y otras cosas dignas de atencion». 

(2) BerrsTrarx, l, e., pág. 301, dice que Fr. Francisco Moreno fué «natural de la ciudad 
de México, del Orden de San Francisco, de la Provincia del Santo Evangelio, donde fué 
predicador jubilado, notario apostólico, comisario de la Orden Tercera, guardian de los 
conventos de la Puebla y México y difinidor; y eu la de Guatemala, visitador, presidente 
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lez, Fr. Andrés Martínez, Fr. Juan Pérez (1), Fr. Juan de Soto, Fr. Isidro 
de Espinosa (2), Fr. Blas Navarro, Fr. Diego de San Buenaventura y Sala- 
zar, y por los hermanos legos Fr. Antonio de San Juan, Fr. José González, 
Fr. Diego de Santa María y Fr. Francisco de la Virgen (púg. 26). 

c) Informe del P. Fr. Isidro de Espinosa, fechado en la Misión de San 
Juan Bautista del rio Grande del Norte a 11 de Diciembre de 1708 (pági- 
nas 27-38), en el que refiere el progreso de dichas Misiones desde el 1698 
en que se fundaron hasta cl 1708; durante el cual tiempo bautizaron 854 
personas, sin contar las bautizadas «tierra adentro que, aunque han sido 
muchas, por no saber el número determinado, no lo escribo» (pág. 36). 

d) En las págs. 35-49 se insertan siete certificados en los que se hace 
constar ser verdad lo que los PP, Salazar y Espinosa dicen en sus Cartas 


e Informe. 
1. Diario derrotero de la entrada y viaje que el año de 1709 hizo y em- 


prendió el R. P. Fr. Antonio de Olivares... en compañta del P, Fr, Pedro 
(sie) de Espinosa... págs. 50-63. El editor hace constar en una nota que ha 
juzgado oportuno variar la ortografía antigua de este Diario. 

El día 5 de Abril de 1709 salieron los PP. Olivares y Espinosa acompa - 
ñados de un capitán y catorce soldados en demanda del río de San Mar- 
cos, y vadeado el rio Grande del Norte, caminando con rumbo al Este, 
llegaron a dicho rio de San Marcos el día 15. El 16 cruzaron este río muy 
cerca de su nacimiento, y tirando hacia el Este, llegaron el 19 al río Co- 
lorado de Tejas, que vadearon; pero viendo que no encontraban a los in- 
dios tejas que buscaban, regresaron al rio de San Marcos. Las tribus que 


de Capítulo y padre de clla, uniendo a estos empleos el título de calificador de la Inquisi- 
ción». Escribió y dió ala prensa varios Nermones en los años de 1699-1730, que registra Br- 
RIsTAaixl. e. 

(Do Berrstais, Ll, €, pag. 420, dice que Fr. Juan Antonio Pérez, «natural de México... 
enseñó en el convento de San Francisco de la Puebla de los Angeles la Teología moral y 
luexo se dedicó a la carrera del púlpito en que legó a ser jubilado. Obtuvo varias guardia- 
nias y fué ditinidor de su Provincia del Santo Evangelio. Pocos días antes de morir arrojó 
al fuego todos sus Mss. y sólo queda memoria de los siguientes impresos», Véanse 1. e. 'Po- 
dos ellos son Sermones impresos en los años de 1720-1723, 

(2) Derisiain, Lo e, pig. 418, dice que Er. Isidro Félix Espinosa fué «natural de la ciu- 
dad de Querétaro, del Orden de San Francisco, de la Provincia de San Pedro y San Pablo 
de Michoacan, predicador y misionero apostólico, y guardian y cronista del Colegio de 
Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro, calificador y revisor de libros del tribu- 
nal de la Inquisición. Fué tan infatigable en la predicación de la palabra divina, como en 
perpetuar los hechos apostólicos de sus hermanos. y diso por esto de que se le llame el Ju- 
lio César del Evangelio en la NX. España. pues, como aquel romano, de día peleaba, aunque 
mejores hatallasw, y de noche escribía. Escribió, pues, 17 Querubin Custodio del arbol de la 
vida lea Sato Oy de Queréteico, o cda del Ven. stereo de Dios Fr. Antonio de los Angeles 
Bustamante, portero del Colegio nde la Sontacres de (prerétaro, imp. en México por Hogal. 
1731, 4. “vinpendio de la vida del seráfico Padre S. Francisco de Asis, imp. en México por 
Hogal, 1755, 4.— El Pereyoino setentodon a! alloate, dellacaido en la vida del Ven. P. Fr. Anto- 
nio Mara! de Tess, fouto de la poridisimo uvad de Valencia, imp, en México por Hogal. 
1737. 4.—(rónica apostólica serifica de todos los Colegios de Propuganda Fide de la N. Eo. 
imp. en México por Hogal. 1746, en fol.— Veras empreses del Peregrino amerirano, el Ven. 
P. Er. Añtonzo Murgil ccosos adiirobles arremete acertados, quee no estin en la cida de 
estesierco de Dios, publicada rl añode 1737, imp. en México en la oficina de Ribera, 1747. 4. 
Vida del Ven. PD. Juan Psrez de Espinosa (hermano del autor). fundados del Oratorio 
de S, Petipe Voridela ciliade SN, Miprel el Grande... Sermones mordles panenecicos, 4 to- 
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eu esta excursión vieron y trataron fueron cincuenta; «sin las que men- 
cionan los naturales que vienen de la tierra adentro» (pág. 60). El día 22 
dejaron el río de San Marcos, y eruzando el Guadalupe, llegaron al punto 
-de partida, esto es, a la Misión de San Juan Bautista, el día 28. 

(ll. Diario del P. Fr. Silvestre Vélez de Escalante en su entrada a la 
región de Moqui, fechado en la Misión de Nuestra Señora de Guadalupe 
de Zuñi a 30 de Abril de 1776 (págs. 64-801. De esta entrada del P. Vélez 
en Moqui trata el P. Manuel de la Vega en su Colección ya citada al final 
del tomo XXV (1). 

Precede al Diario una introducción, en la que el autor manifiesta al 
P. Provincial Fr. Isidro Murillo la causa que motivó su expedición, que 
no fué otra sino la de probar si podría reducir a los gentiles de la peque- 
ña provincia de Moqui, situada al Sureste del rio Yaquesilla y al Norte del 
rio Asunción y del Gila. 

Según nos dice el mismo P. Vélez en las págs. 76-8 de su Diario, Mo- 
qui era una pequeña provincia que no tenía de territorio, desde el primer 
pueblo hasta el último, que era Oraybe, sino siete leguas, con los pueblos 
y vecinos siguientes: Tres pueblos estaban situados sobre la mesa o peñol 
de Gualpi, uno de los cuales tenia 110 familias, advirtiendo que cada fa- 
milia se componía de tres, cuatro y a veces de cinco matrimonios, con to- 
dos sus hijos. Otro de los pueblos, que era como una aldea de Gualpi, sólo 
tenia 15 familias, y el tercero, Gualpi, contaba con unas 200. En dos bra- 
zos de otro peñol, al Oeste del anterior, había otros tres pucblos; en la 
parte septentrional, Mossasnabi v Xipaloabi, el primero con 50 familias, 
y el segundo con 14. En el brazo austral estaba el pueblo de San Bartolo- 
mé de Xongopabi con 60 familias. Al Orsnoroeste, sobre otro peñol, esta- 
ba situado el pueblo de San Francisco de Oraybe con 800 familias. 

El día 22 de Junio de 1775 salió de Zuñi el P. Vélez, acompañado del 
alcalde mayor D. Juan Pedro de Cisneros, de diez y siete indios de la Mi- 
sión de Zuñi y de un moquino de la de Zandía, y tomando el rumbo Nor- 
oeste, a las seis o siete horas de camino llegaron al rio Puerco, que nace 
en las Montañas Peñascesas. y prosiguiendo el viaje, el dia 27 a las once 
de la mañana entraron en Oraybe, donde fueron mal recibidos por el ca- 
cique del pueblo, v después de varias tentativas en orden al objeto de su 
viaje, viendo que todo era inútil, el día 29 se pusieron en camino para la 
Misión de Zuñi, pasando por Xongopabí, donde fué martirizado en Agos- 
to de 1680 el P. José de Trujillo, cuyos restos, según oyó decir el P. Vé- 
lez, guardan eon gran aprecio los naturales de Oravbe, «He oído decir, es- 
cribe el P. Vélez (pág. 78), que los oravbes guardan con gran aprecio el 
cuerpo del V. P. ruxillo integro y flexible, mas yo no pude rastrear el 
menor indicio de esto, ni me parece creible.» Acerca del P. José de Tru- 
xillo véase nuestra Historia de las Misiones de los Franciscanos en las Ma- 
lucas y Célebes, cap. XV, AFH, t. VII, págs. 650-1. Desde Xongopahi 


1) Brustars, Le. to DU pig. 254, dice que Fr, Silvestre Vólez Escalante, «aninistro 
doctrivero de la mision de Zuñt en el Nuevo México, escribió: Excploraciones hechus hasta 


Moniecea de Colefocadas, Ms, que el ao de 1777 remitió el caballera D. Teodaro de Croix a 
s£u tio el Marques de Croix, virey de México», 
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marchó el P. Vélez a Mossasnabi, Xipaolabi y Gualpi, y habiendo dejado 
este pueblo el 3 de Julio, llegó a su Misión de Zuñi el 5 del mismo mes. 

IV. Este número lo componen las dos siguientes cartas del P. Silves- 
tre Vélez de Escalante al P. Provincial de la del Santo Evangelio, Fr. Isi- 
dro Murillo; la primera fechada en Zuñi a 6 de Mayo de 1776, y la segun- 
da en Santa Fe a 29 de Julio del mismo año (págs. 81-90). 

En la primera, ampliando el informe que dió el año anterior acerca de 
la comunicación del Nuevo Méjico con la provincia de Sonora y las Cali- 
fornías, el viaje por tierra a Monterey de la alta California y la reduc- 
ción de los moquinos, dice que para reducir a éstos no queda otro recurso 
que las armas, pues cuantos misioneros lo intentaron desde el 1480, en 
que se sublevaron, todos se han estrellado contra la tenacidad de los caci- 
ques, quienes se oponían a tratar con los misioneros, temerosos de que les 
sujetasen a la soberania de España. Entre los religiosos que trataron de la 
reducción de los moquinos menciona con elogio a los PP. Fr, José Anto- 
nio de Miranda, Fr. Carlos Delgado x Fr. José Irigoien; el primero, en 
las muchas entradas que hizo, no obtuvo fruto alguno, y los otros dos so- 
lamente consiguieron que algunas familias de Oraybe y de la tribu Tigua 
bajaran al llano, con las que se fundó la Misión de Zandia. Esto ocurrió 
en el año de 1741; y desde entonces prosiguieron la conquista espiritual de 
los moquiuos los PP. Fr, Miguel Menchero, Fr. Juan de Toledo, Fr. Ma- 
riano Rodríguez de la Torre, Fr. Tomás Murciano de la Cruz y Fr. Pedro 
del Pino, sin haber obtenido otro provecho que ocho familias de la tribu 
Tano, que redujeron los dos misioneros últimamente nombrados. 

En la segunda carta trata del provecto que ya había expuesto en Agosto 
de 1775 de hacer una expedición desde Santa Fe a Monterey de la alta Ca- 
lifornia por tierra, según deseaba el Virrey de Méjico, para lo cual cree 
que con veinte hombres se podria llegar hasta la banda del río Tizón y 
dice que convendria les acompañase D, Bernardo Miera para levantar un 
mapa dei terreno que anduviesen. Pero aunque no cree que con tan poca 
gente se pueda llegar hasta Monterey, por desconocerse la calidad y nú- 
mero de los indios que residen en el trayecto, sin embargo, dice que en el 
dia de la fecha de la carta da principio a la expedición, no sin esperanzas 
de llegar hasta Monterev. 

V. Este número (págs. 91-7) lo componen las tres cartas siguientes 

a) Carta del P. Fr. Francisco Garcés al P. Misionero de Zuñi, fecha- 
da en Moqui a 3 de Julio de 1776 (pág. 91), en la que le da noticia de ha- 
ber hecho un viaje por el rio Colorado, por la provincia de Sonora y nue- 
vos establecimientos de Monterey, v le comunica que, salvo en Moqui, ha 
sido muy obsequiado por las tríbus que habitan en las riberas y cuenca de 
los ríos Colorado y Gila, donde cree haber encontrado camino para comu- 
nicarse unos con otros, siempre que se establezcan un presidio y varias 
Misiones en el rio Colorado. 

b) Carta del misionero de Zuñi, Fr. Muriano Rosete y Peral, al Reve- 
rendo P. Comisario visitador Fr. Francisco Atanasio Domínquez, fechada 
en Zuñi a 6 de Julio de 1776 (págs. 91-3), en la que, remitiéndole la carta 
anterior del P. Garcós, le dice que habiéndela encontrado confusa exami- 
nó al indio portador, quien le manifestó cuanto al P. Garcés le había ocu- 
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rrido y la oposición que el cacique de Oraybe le hizo para que no se esta- 
bleciese en el territorio de su jurisdicción. 

A continuación de esta carta se halla un certificado del P. Dominguez, 
fechado en Santa Fe a 28 de Julio de 1776, en el que se hace constar que 
lo contenido en las dos cartas anteriores está conforme con los originales 
que obran en su poder; mas una /dea del viaje que el mismo P. Domín- 
guez proyectaba hacer desde Santa Fe a Monterey con expresión de los 
nombres de la gente que llevaría en su compañía. 

c) Carta del P, Francisco Atanasio Dominguez al Provincial Fr. IÍsi- 
dro Murillo, fechada en Santa Fe a 29 de Julio de 1776 (págs. 95-7), en la 
que le manifiesta los acuerdos que tomó con el P. Silvestre Vélez de Es- 
calante para llevar a cabo la expedición desde Santa Fe a Monterey, y le 
da cuenta de lo contenido en las dos cartas anteriores. 

VI. Prosigue el Derrotero y Diario desde los 37 grados y 37 minutos 
de latitud y desde el pequeño río del señor San José. Derrota para el río 
Colorado y Cosnina, fechado en Santa Fe el 3 de Enero de 1777, y firma- 
do por los PP. Francisco Atanasio Dominguez y Fr. Silvestre Vélez de Es- 
calante (págs. 98-133). El P. Vega trata de este Diario en el tomo XXVI de 
la citada Colección (1). 

Según el P. Domínguez hizo constar en su carta de 28 de Julio de 1776 
en la 1dea del viaje que emprendió con el P. Vélez, salieron de Santa Fe 
el 29 de Julio con rumbo Nornoroeste para reconocer las tribus, que a más 
de los yutas habitaban hasta Monterey, y de regreso ver las que residían 
hasta llegar a Cosnina, situada en la parte septentrional de Sonora y Ci- 
naloa sobre los bordes del río Yaquesilla cerca de su confluencia con el 
rio Colorado, para confirmar a los cosninas en su buen propósito de ha- 
cerse cristianos, y dar exacta noticia del terreno y de los sitios más cómo- 
dos para establecer sus poblaciones, y de paso examinar la región de Mo- 
qui, para que en caso de que se redujeran sus habitantes ver los sitios a 
que convendría trasladar sus pueblos. 

Puestos en camino los exploradores el 29 de Julio, como va se ha di- 
cho, no nos dicen los autores del Diario qué paises recorrieron hasta el 12 
de Octubre, ni si estuvieron estacionados en algún lugar; lo que nos hace 
sospechar que este Diario es incompleto, a la cual sospecha da margen la 
forma en que se da principio ai Diario, diciendo: Prosigue el Derrotero, ete., 
a no ser que se quiera decir que las cartas del 28 y 29 de Julio del P. Do- 
mínguez, sean cl principio del Diario, en el cual caso debió encabezarse 
con ellas. 

Como se dire al principio del Diario, el 12 de Octubre salieron del rio 
San José, y después de haber viajado al acaso, o poco menos, llegaron el 
dia 26 al rio Grande de los Cosninas (pág. 115), que trataron de vadear, 
pero no habiéndolo logrado estuvieron buscando lugar a propósito para 
hacerlo desde el 27 de Octubre al 7 de Noviembre, que hallaron un paso 
de una milla de ancho, en sitio en que ya había recibido las aguas de los 


(19 Beristars, Le. to E pág. 388, dice que el P. Fr, Francisco Atanasio Domínguez, 
«Comisario visitador de la Custodia del Nuevo México, escribió: Perrotero Y Expediciones 
hechos hasta Moite Res de Coteforatos, Ms. que en 137 remitió al virey de México el caba- 
Mero D. Teodoro de Croix», 
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rios Navajos y Nuestra Señora de los Dolores (pág. 121). A continuación 
se da en el Diario una Breve noticia de las gentes que desde el valle de San 
José inclusivamente hasta el vado del rio Grande de Cosnina vimos, trata- 
mos y por relación supimos, todas las cuales hablaban el idioma yuta. 

El día 8 de Noviembre prosiguieron el viaje y el 16 entraron en Oray- 
be (pág. 127); visitaron los pueblos de Xongopabi, Xipaolabi, Mossanga- 
nabi y Gualpi, donde trataron de inducir a sus habitantes a que depusie- 
ran sus prevenciones contra la religión cristiana, pero viendo que todo era 
inútil, el día 20 salieron de Gualpi en dirección a Zuñii adonde llegaron el 
día 24, El día 13 de Diciembre volvieron a reanudar el viaje y después de 
haber estado en las Misiones de San Esteban de Acoma, San José de la 
Laguna, San Agustín de la Isleta, San Francisco Javier de Alburquerque, 
Nuestra Señora de los Dolores de Zandíia y Santo Domingo, llegaron a 
Santa Fe el 2 de Enero de 1777. 

VII. Diario del P. Fr. Francisco Garcés, fechado en Tubutama a 3 de 
Enero de 1777 (págs. 134-82), El P. Otto hace constar en una nota que 
ha preferido dar solamente un extracto de este Diario. El P. Vega lo co- 
pia integro en su Colección citada, t. XXIV, y lo tuvo presente Malte-Brun, 
pues en la Geogra fía universal —t. Il, pág. 395, Barcelona, 1853— lo cita 
con estas palabras: «El misionero Garcés observó en las márgenes del rio 
Gila los escombros de una gran ciudad, en cuyo centro había una especie 
de castillo, orientado exactamente según los cuatro puntos cardinales.» 
Véase el Diario, pág. 176 (12. 

Antes de dar principio al Diario hace constar el P. Garcés que hizo el 
viaje de orden del Excmo. Sr. D. Fr. Antonio Maria Bucareli y Ursua, vi- 
rrey de la Nueva España, y por mandado del guardián del Colegio de San- 
ta Cruz de Querétaro, Fr. Romualdo Cartagena, y de su sucesor Fr. Diego 
Ximénez, quienes le ordenaron que acompañado de otro religioso, se uniese 
al teniente coronel D. Juan Baptista Ansa y al P. Fr. Pedro Font (2), que 
pasaban al puerto de San Francisco de California, y que acompañándoles 
hasta el rio Colorado, esperase alli su vuelta, y en el entretanto estudiase 
el terreno, tratase con las tribus que lo habitaban y explorase su ánimo y 
disposición para recibir el santo Bautismo y el vasallaje a España. 

Advierte el P. Garcés que el mapa que acompaña al Diario lo levantó 
ci P. Pedro Font hasta el rio Colorado, y que lo restante lo hizo él con el 
cuadrante que dicho Padre le prestó, y que el compañero que le dieron 
para hacer el viaje faé cl P, Fr. Tomás Eyrareh. 

Hecha esta advertencia, dice el P. Garcés que el 21 de Octubre de 1775 
fue al presidio de Tubac, situado en la Pimeria alta, esto es, al Norte de la 
provincia de Sonora y al Sur del estado de Arizona, donde se agregó a la 
expedición que mandada D. nen Baptista Ansa, 





(1). Beristars, de. to TÍ, pág. 15, da a este Diario el siguiente titulo: braco de las ed 
mas peregrinaciones hursta la puroariicio de Mor noticia de cartas norones erploradas, Y 
dice que «su copia existe entre das papeles de D), Melchor Paramas, secretario del vireinato 
de México». 

mo Braistux, Leto ho pág. 257 dice que Fr. Pedro Font. «catalan de nación y religio. 
$) franciscano. misionero de la N, E. escribió Irarcto o opa de la expedicion de Dun 
Hiesriracite de Ansa haste el pueecto de Sia Perpocisco, Ms. de 1445. entre los papeles de 


D. Melebor de Parionás, secretario del vireinato de México», 
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El día 23 salieron los expedicionarios de Tubac, y pasando por Canoa, 
el 25 llegaron a la Misión de San Francisco Javier de Bac, lugar en donde 
ejercía su ministerio el autor. El 26 llegaron a una laguna próxima a Tuc- 
son, del estado de Arizona, visita de la jurisdicción de Bac y último pue - 
blo en aquel tiempo de la cristiandad de la provincia de Sonora. El 27 sa- 
lieron de Tucson y, pasando por la ranchería de Quitoac y por la casa lla- 
mada de Moctezuma, el 2 de Noviembre se detuvieron en Sutaquison, que 
tendría unas 500 almas. En este pueblo terminaba la jurisdicción de los 
pinas que vivian en las márgenes del río Gila. El 9 de Diciembre, por ha- 
ber llegado ya a la región bañada por el rio Colorado, se despidió el Pa- 
dre Garcés del Comandante y de toda su comitiva, y dirigiéndose hacia el 
Sudeste “pág. 140), después de visitar a las tribus Cajuenche y Cucapá, su- 
bió por las márgenes del rio Colorado hasta llegar a la región en que mo- 
raban los yumas, en lo que empleó desde el 25 de Diciembre al 3 de Ene- 
ro de 1776, en el cual día llegó al puerto de la Concepción (pág. 143). Aqui 
se detuvo, conferenciando con las tribus Opa, o por otro nombre, Cocoma- 
ricopa, Jalchedune y Yapipay-Tejúa, hasta el día 26, en que volvió a em- 
prender la marcha hacia el Nordeste, llegando el 2 de Julio a Oraybe. 
Desde este pueblo escribió al misionero de Zuñi la carta que se publica en 
el núm. V (pág. 91), y después de haber visitado las tribus Yavipay, Ja- 
bezua, Jamajaba y Jalchedun y de hacer mención de las tribus que habi- 
taban a una y otra banda del rio Colorado, regresó a su Misión de Bac el 
17 de Septiembre de 1776 (pág. 165). 

A continuación hace el autor unas Reflexiones sobre el Diario, con las 
que pretende corregir algunas inexactitudes, y para ello pone los siguien- 
tes puntos: Punto I. «Número de naciones y de almas que he visitado y de 
las que he tenido noticia» (págs. 166-8).—Punto II. Refiere las tribus que 
son amigas y enemigas (págs. 168-70', Aboga por la necesidad de 3ujetar 
a todas las tribus del rio Colorado para que puedan permanecer en paz los 
nuevos establecimientos de Monterey.—Punto TIL, «Naciones que están 
más prontas a recivir el catequismo y rendir vasallage a nuestro Sobera- 
no y Misiones que en todas ellas se pueden por de pronto fundar» (pági- 
na 170). —Punto IV. Presidios que son necesarios (págs. 170-1).— Pun- 
to V. «Sobre el medio para sugetar al apache» (págs. 171-3). Cree que 
para ello convendría hacer una fortaleza en el río de la Asunción, y al 
final de este punto trae un /tinerario para pasar a Monterey.—Punto VI. 
«Caminos que pueden servir para la comunicación de estas provincias con 
el Nuevo México v Monterey» (págs. 173-4). Punto VIT. — «Sobre las noti- 
cias que comunicó a México el R. P. Fr. Silvestre Vélez de Escalante, mi- 
nistro de la Misión de Zuñi. Año de 1775» (págs. 174-8). Después de corre- 
gir en este punto algunas de las noticias dadas por el P, Vélez, en la pá- 
gina 176 manifiesta su conformidad con la Relación del viaje que el Pa- 
dre Fr. Juan de la Asunción hizo en 1538 de orden del P. Antonio Suárez 
de Ciudad Rodrigo, y fijando la situación topográfica de algunos lugares 
cree que la noticia de las casas y pueblos amurallados de que los indios 
informaron al P. Juau de la Asunción, se refiere a Oraybe en Moqui, 
donde (l mismo vió casas de dos o tres altos o pisos, que más parecian 
murallas que casas. (Véase acerca del viaje del P, Juan de la Asunción lo 
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que dejamos escrito en ATA, tomo V, págs. 242-3), aunque sin mencionar- 
le, por ignorar entonces su nombre. Además tiene el P. Garcés (páginas 
176-7), por muy verídica la Relación de la jornada que Vázquez Coronado 
hizo en 1510, por haber visto todo cuanto en ella se dice. Punto VIII.— 
«Sobre la habilitación de las Misiones» (págs. 178-81). Quiere decir, modo 
o manera en que se puede proveer de personal y de bastimentos a las Mi- 
siones, para lo cual cree que el mejor camino es el golfo de California o 
por el mar del Sur y puerto de San Diego. 

Termina el P. Otto su libro con dos Apéndices. En el primero (pági- 
nas 184-6) copia, sin observar el orden del autor, el Estado de las Misiones 
de América y Filipinas que el P. Fr. Manuel María Truxillo imprimió al 
final de su Exhortación Pastoral, Madrid, 1786, de la cual se guardan en 
“ste convento de Pastrana nada menos que tres ejemplares; y en el segun- 
do, el Estado general de las Misiones que tiene a su cargo la Religión Será- 
fica en las dos Américas e islas Filipinas, Madrid, 1788 (págs. 118-208. 
Este Estado es de sumo interés; los nombres de los pueblos que menciona 
están inny mal copiados, aunque supongo que el defecto será del antiguo 
impreso, pero que podían haberse corregido en esta nueva edición. 

2. El folleto titulado Mis Memorias, eontiene dos portadas; la prime- 
ra que va dejamos copiada es la de la cubierta, y la segunda es la siguien- 
te: Mis memorias. Apuntes biográficos del R. P. Rafael Sans, de la Reco- 
leta de la Paz. Empezados en Enero de 1843 en el bergantín francés «Dos 
Clementinas» y concluidos el 1 de Noviembre de 1895. Con las debidas li- 
cencias. Tarata, Septiembre, 1911, Tipografía San José. j 

Preceden a Mis Memorias una corta biografia del autor, firmada en 
Tarija a 5 de Junio de 1911, por Fr. WoLrGANGO PRIEWASSER, O. TF, M., 
cemisario y delegado general (págs. 1-I1V), y una pequeña reseña histórica 
de Bolivia, firmada en Tarija el 12 de Junio de 1911 por el editor (pági- 
nas V-XII). 

El contenido del texto, escrito con singular gracejo, aunque con len- 
guaje muy defectuoso, ya por ser el autor catalán, ya también por haber 
residido la mayor parte de su vida en América mezclado con religiosos 
italianos, es de sumo interés para los que deseen enterarse de la historia 
de la Orden de San Francisco en el siglo x1X, y particularmente de la ex- 
claustración de los frailes en 1835 y de la revolución del 68 en Cataluña, 
asi como también de la historia política y eclesiástica de la República de 
Bolivia desde el 1837 al 1893. 

El objeto que el autor se propuso al escribir estas Memorias fué refe- 
rir los sucesos en que durante su larga vida, tuvo intervención él mismo. 
Nacido en Reus (Cataluña). el 4 de Abril de 1312, relata las inclinaciones 
de los primeros años de su infancia en el cap. TI, aunque, como carecía de 
«la modestia del penitente hijo de Santa Mónica», no hace constar «las 
travesuras de la niñez, ni las faltas de la juventud, que no son imitables. 
sino perdonables», como nos dice en la pág. 172 En el cap. TT, nos cuenta 
su ingreso en la Orden de San Frauvcisco: sus estudios de filosofía en Reus 
v de teología en el Colegio de San Buenaventura de Barcelona, donde fué 
recibido con la manta oficiol, como que los Reverendos Padres de aquel 
Colegio acostumbraban humillar a los estudiantes que en él ingresaban 
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para seguir la carrera de Lectores y de Predicadores, cerrando el capi- 
tulo la historia de los trabajos que sufrió con motivo de la exclaustración 
de los religiosos hasta su refugio en Italia. En los capitulos III y IV nos 
refiere su viaje a Bolivia hasta llegar a la ciudad de la Paz en Diciembre 
de 1837, y la historia politica y eclesiástica de Bolivia en los capitulos Y, 
VI, X1, XIV y XV. Describe dos viajes que hizo a España y Roma en los 
capítulos V]I, VIM, XII y XIII. Hace por dos veces la visita regular y dio- 
cesana a las Misiones de las provincias de Yungas y Caupolicán (capitu- 
los XVI-XXID. Nombrado Definidor General de la Orden emprende el via- 
je para Europa por tercera vez, y al año de su permanencia en Roma, va 
a la Palestina a visitar los Santos Lugares, y de regreso a Roma se dispo- 
ne a volver a Bolivia, cuando el Rmo, P. Ministro General le ruega s:. de- 
tenga en España hasta que otra cosa se disponga de él, de lo que se vale 
la divina Providencia para que proteja y ponga en salvo a las religiosas 
clarisas de Barcelona —llamadas de Jerusalén— durante la revolución del 
68, a las que dirigió hasta el año de 1872, primero en su convento y des- 
pués en el de Pedralbes (caps. XXII-XXV). Llamado a Roma por el Reve- 
rendisimo P. General en 1872, Su Santidad le nombró Visitador Apostóli- 
co de la Orden en Chile, para donde se embarcó en Barcelona el 15 de 
Mayo de dicho año. En Chile permaneció hasta Julio de 1878, gobernando 
y reformando la Provincia de la Santísima Trinidad a satisfacción de 
los Prelados y de la Santa Sede (caps, XXI y XXVIT), en el cual año, 
dando por terminada su comisión, se volvió a su Colegio de la Paz de 
Bolivia, donde fué el alma y vida de la «Sociedad católica de San José» 
(cap. XXVIII y último). | 

En su larga y agitada vida, que incansable empleó en dar ejercicios es- 
pirituales a Comunidades de religiosos y de religiosas, en el púlpito y en 
el confesonario donde quiera que se encontraba, en comisiones de la Or- 
deu y de la Santa Sede y en pacificar los ánimos revoltosos de los bolivia- 
10s, conoció y trató a tres romanos pontifices, Gregorio XVI, Pío IX y 
León XITI; a diez Generales de la Orden de San Francisco desde el Reve- 
rendísimo P. Cirilo Alameda y Brea hasta el Rmo. P. Luis de Parma, y a 
diez y seis Presidentes de la república de Bolivia desde el general Andres 
Santa Cruz hasta D, Mariano Baptista, que gobernaba la República en 
1893 (pág. 46). —P. Lorexzo Pérez. 


3. Albizu y Sáinz de Murieta, Lic. D. Juan. — Apuntes históricos de la ciudad 
de Olite. Pamplona, 1913, imprenta de la Acción Social. Un folleto de 
250 págs. de 17 x< 12 cms. 

4. Idem.—/Tistoria ilustrada y documentada de la Parroquia de San Pedro 
de la ciudad de Olite. Pamplona (sin año, pero es del presente 1916). 
Casa editorial Huarte y Coronas, paseo de Sarasate, 14. Un volumen 
de 242 páginas, más otras tres de indice, de 22 x< 15 cms. 


3-4. El autor de estas dos monografias, ya ventajosamente conocido, 
sobre todo del público navarro, por sus obritas de piedad, y del clero espa- 
ñol, por sus obras de predicación parroquial (alguna, como el Catecismo 
de adultos, reimpresa al cabo de un año), acaba de manifestarse también 
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como historiador competente y curioso investigador de archivos con la pu- 
blicación de las dos apuntadas monografías. Ambas han ido apareciendo, 
primero, en el folletín de £l Olitense, excelente y curioso boletin parro- 
quial de dicha ciudad, sin que «pretendamos, dice el autor en el Prólogo 
de la primera, hacer un texto de historia, ni alardes de erudición históri- 
ca, critica ni arquitectónica, sino apuntar algunos datos, conforme las ocu- 
paciones nos permitan adquirirlos de los libros, sobre todo de los archivos 
parroquiales» . 

No por este rasgo de modestia del autor se crea, sin embargo, que las 
obritas carecen de plan, método y orden. Cierto que en los Apuntes se 
prescinde del cronológico riguroso y del aparato gráfico e instrumental 
completo de la Historia; pero, con todo, cada capitulo trata por años los 
diversos asuntos que discretamente agrupa y refiere, y no falta de vez en 
cuando la exhibición de documentos pertinentes al caso. La Historia de la 
parroquia, en cambio, como escrita, no con la premura quincenal de los 
Apuntes, sino con miras ulteriores, está muy bien concebida, razonada- 
mente desarrollada y escrita al propio tiempo con mucha naturalidad, or- 
den y método, cualidades que suben de punto con la exquisita diligencia 
de documentar todo lo primitivo y antiguo, en lo posible al menos, con los 
instrumentos inéditos de los archivos y de ilustrar la obra con 29 hermo- 
sos fotograbados. De aquí los subidos elogios que ha merecido por su la.- 
bor el Sr. Albizu de personas tan respetables, doctas e ilustradas como el 
Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad, que con fecha 12 de Marzo pasado ha 
dirigido al autor una carta de justisimos encomios, que han publicado al- 
gunas doctas revistas para aliciente de otros saeerdotes. 

Como monografía de una ciudad tan eminentemente franciscana como 
Olite, menudean los datos relacionados con nuestro convento y sus religio- 
sos, tanto en los Apuntes (págs. 14, 20, 33-7, 42-4, 66, 85, 87, 133, 171, 189, 
199-202, 207, 233, 237, etc.) como en la Historia (págs. 38, 41, 86, 106, 108, 
109, 116 nota, 120, 124, 126, 133, 135, 156 y 167 principalmente). Pero de 
todos estos datos, el más notable y singular es ciertamente el consignado 
en la pág. 38-9, bajo el núm. 3, de los documentos justificativos del capi- 
tulo I, y que nos descubre la existencia en Olite de Frailes Menores en el 
año 1243, y remonta, por consiguiente, su antigiedad por lo menos 28 
años sobre la fecha que hasta ahora se conocia, que era la de 1270, dedu- 
cida del testamento del rey de Navarra D. Teobaldo 11, publicado por el 
P. Moret, S. J., en sus Annales del Reyno de Navarra, t. 1, págs. 3217, y 
por el sabie franciscano P. Atanasio López, Primicias franciscanas de Es- 
paña (en La Cruz, revista religiosa de Madrid, año 1908, t. II, págs. 136-9) 
y en su obra La Provincia de España de los Frailes Menores, 1915, pági- 
nas 3445. 

En cambio, de los cronistas, tanto generales de la Orden, como Gonza- 
ga (De Origine Seraph. Relig., tertia pars. Prov. Burgens., conv. XVII, pá- 
gina 923) como particulares de la Provincia de Burgos, P. Garay (Com- 
pendio Chronóloyico, Pamplona, 1742, pág. 71), hacían datar la fundación 
del convento desde el año 1345, atribuyéndola a la reina D.* Juana, ma- 
dre de Carlos II de Navarra, confundiendo sin duda dicha fundación, 
según advierte el Sr. Albizu, con ciertas dotaciones y mejoras debidas 
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a la piedad y afecto de esta señora para con los hijos de San Fraucisco. 

La cláusula de la citada escritura, reproducida en las págs. 38-9 de la 
Historia, dice asi: «Sabida cosa sea a todos los omes que son et han de ser 
que yo don Semen de Ceuta, racionero de Sant Pedro de Olit, fago destina- 
mento (1) por mi anima, mando... ad Fraires Minores III ff, (2)» etc. «Facta 
carta in mensis Novembris 1 die Sanctorum Martirum. Era M.CC.LXXXI.» 
(Archivo parroq., fajo 8, n. 6.) 

Un reparo, sin embargo, se nos ofrece sobre esta fecha, confrontándo- 
la con la que como de la misma escritura nos presenta en la pág. 133 
de sus Apuntes históricos, y es que en éstos en vez de Era pone Ánno 
M.CC.LXXXI, y esto hace variar bastante la fecha, Pero como no lo igno- 
ra el autor, sino que antes bien, al principio de ambas monografías pre- 
viene discretamente al lector de la diferencia entre las dos Eras, la cris- 
tiana y la corriente medioeval española, us de suponer que «l rectificar en 
la Historia la fecha, año de los Apuntes por la de Era, lo haria convenci- 
do de su primer error, y por ello, sin duda, tiene en el epigrafe que pone 
el documento el cuidado de decir que es del año 1243. Sin embargo, una 
notita explicando el cambio de la fecha en la segunda monografía hubie- 
ra estado muy en su punto para prevenir a los criticos. 

Otro segundo reparo puede también hacérsele confrontando este mismo 
documento, con lo que pocas páginas antes, 31 de la Historia, dice, ha- 
blando de la época en que debieron edificarse las distintas iglesias de Oli- 
te. En efecto; después de afirmar (pág. 19) y coufirmar con el testimonio 
del insigne arqueólogo Pedro de Madrazo (pág. 20) que la iglesia de San 
Pedro parece y es «de fines del siglo x11 y tal vez tocando el x111», añade 
(pág. 31; «la primera iglesia... después de la de San Pedro fué la de Santa 
María, cuya construcción data (sin el claustro) de mitad del siglo X111, o 
sea cerca de cien años después que la de San Pedro'(3), y algo después, 
pero sin terminar el siglo x111, se edificaron otras más pequeñas en los al- 
rededores de la villa; tales fueron las de San Bartolomé, San Miguel, San 
Blas, San Lázaro y Santa Brigida». 

Ahora bien; para todas estas advocaciones, excepto las de San Blas y 
Santa Brígida, hay mandas más o menos cuantiosas, al igual que para los 
Fraires Minores y varias cofradias en el expresado documento, que, como 
dice el autor de la Historia en la pág. 38, es del año 1243, lo que remonta 
bastante la existencia de las tales iglesias con relación a la que en las 
apuntadas lineas les atribuye el autor. 

Notables son también para nosotros los Franciscanos las indicaciones 
que en la pág. 41 de la Historia nos hace el Sr. Albizu de la existencia de 
otros dos documentos relativos a nuestro convento de Olite, de 1280 el uno, 
en pergamino, y el otro de 1386 del rey Carlos II, que si bien no los co- 
pia por no hacer a su intento, siquiera del último nos dice que versa sobre 
una renta que «asignó (al convento) el rey Carlos II de 80 robos de trigo 


(0 Según el Sr. Albizu, no está seguro de esta palabra. 

(2) Florines. Siguen varias otras mandas a diferentes cofradias, personas e iglesias, que 
por no alargar omitimos. 

(3; Con permiso del Sr. Albizu, nos parece algo exagerado este cómputo. 
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anuales, de San Martin, con carga de celebrar la misa conventual..., Fun- 
dación otorgada en Olite a 30 de Abril de 1336, garantida por el sello real 
y firmada por Ezpeleta». 

Para terminar, estas monografías responden perfectamente a los fines 
que se ha propuesto el autor, a las indicaciones del Excmo. Sr. Nuncio de 
Su Santidad hechas en su circular de 21 de Junio de 1914 alos Rmos. Pre- 
lados españoles y a las necesidades, por ende, de nuestra época, pudiendo, 
por lo tanto, servir muy bien, sobre todo la Historia, de modelo, a otros 
señores Párrocos; y como tal, de hecho lo ha propuesto el indicado Repre- 
sentante de Su Santidad. 

Reciba también por ello tan culto como celoso Párroco nuestros since- 
rísimos aplausos.—P. Juan Ruiz DE LARRÍNAGA, O. F. M. 


5. Martín, P. Antonio, Provincial de Cartagyena.— Serie de los Ministros Pro- 
vinciales de la Seráfica de Cartagena (1515-1915), 1915. Tip, J, Sán- 
chez, Lenceria, 22, Murcia. 

Un volumen de 205 < 130 mm. XXXII-77 páginas. 

6. Idem. - Descripción de la Provincia Seráfica de Cartagena, 1915,—Mur - 
cia. Imp. Sucesores de Nogués.—Un folletu de 234 < 168 mm., 22 pá- 
ginas. 

7. Plan de división de la Provincia seráfica de Cartagena, propuesto en 
1738-1739, por el M. R. P. Francisco Antonio Castellanos. Publícalo con 
Introducción, Notas y Apéndices el P. Antonio Martin, Provincial de la 
misma. 1915.—Un volumen de 230 x< 157 mm., 237 págs. - Imp. de 
G. López del Horno, Madrid. 


5. Meritísima labor ha realizado el P. Martin con la publicación de la 
Serie de Ministros Provinciales de la Seráfica de Cartagena. A pesar de no 
contar con el auxilio de los documentos del Archivo provincial, ni de 
otros Archivos conventuales, quemados o bárbaramente destruidos por 
los revolucionarios en 1835, ha sabido el autor engarzar la Serie comple- 
ta de los Provinciales de Cartagena. No ha tenido igual fortuna en la re- 
construcción de la Serie de los Custodios de Murcia (siglos x111-xV), hasta 
su erección en Provincia. | 

El ilustre autor no se contenta con darnos el escueto Catálogo de los 
Provinciales, sino que con gran acierto acompaña cada nombre de una 
pequeña biografía, avalorando asi grandemente su obra, 

En dos partes divide su obra el P. Martin, basándose para ello en las 
fuentes utilizadas. La primera parte abarca los años 1519-1750; y la se- 
gunda los restantes, 1751-1915. En la primera parte la erudición es toda 
de segunda mano, pues el autor se ha contentado con extractar cuidado- 
samente la Crónica de la Provincia de Cartagena, escrita por el P. Ortega. 
La segunda parte, en cambio, encierra muchisimo mérito, por ser toda co- 
secha propia y de primera mano, cuya ejecución revela un trabajo inteli- 
gente y una paciencia benedictina para hallar los eslabones de esa cade- 
na de Provinciales de los años 1751-1915, entre los escasos documentos 
salvados de la catástrofe del 1835, y hoy esparcidos en diversos Archivos, 
domésticos y extraños. 
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Un sano criterio guia al autor en toda la obra, y un finisimo olfato en 
la búsqueda de los datos. Sin embargo, como toda obra humana tiene sus 
defectos, ésta del P. Martin tampoco carece de ellos. Asi, por ejemplo, no 
podemos suscribir su categórica afirmación al decir que todos los docu- 
mentos referentes a la formación de la nueva Provincia de Cartagena pos- 
teriores al 20 de de Mayo de 1519, son confirmativos y no erectivos; de don- 
de concluye que aquélla se erigió con anterioridad a esta fecha. A nos- 
otros, sin embargo, en vista de las actas de la Congregación guneral de 
Burdeos, año 1520, nos parece todo lo contrario. He aquí las palabras del 
decreto incluído en ellas (1): Custodia Mursiae in Prouinciam erigitur 
authoritate Reuerendissimi Ministri Generalis, et totius Congregationis. 

Según ese decreto, la Provincia de Murcia, luego de Cartagena, data 
del año 1520 y no del 1512, como pretende el autor (pág. XXVI-XXVIL). 
Hemos notado también demasiada vaguedad en algunas citas; por 
ejemplo: páginas XxX11, not. 3; Xx1v, not. 1, etc. Asimismo, cuando se ci- 
tan documentos (cfr., pág. 28, not. 1; 30, not. 1, ete.) es menester indicar 
el lugar donde se hallan y qué signatura llevan; y si se trata de libros ma. 
nuscritos (cfr. pág. 32, Libro de defunciones de Santa Catalina del Monte; 
idem, pág. 34, not. 1, etc.) es necesario, además, indicar con precisión la 
página o folio de donde se ha tomado la cita, Minucias le parecerán tal 
vez a algunos estos nuestros reparos; pero, aparte de exigirlo asi el méto- 
do cientifico, los estudiosos saben lo enojogo que resulta el tener que ve- 
_rificar citas imprecisas, y la inútil pérdida de un tiempo precioso que eso 
supone. Por lo demás, con gusto unimos nuestro humilde, pero caluroso 
parabien, a los muchos que, según nos consta, ha recibido el P. Martin 
por gu benemérita labor en pro de los estudios franciscanistas en España. 
6. Este folleto viene a completar el Apéndice III del Plan de división 
de la Provincia de Cartagena, una vez desaparecidos los obstáculos que 
para su publicación habia. Cree el P. Martín llegado el momento de pen- 
sar seriamente en la demarcación de las Provincias Seráficas de España; 
por eso y «para no quedarse en zaga» (pág. vi), quiere «aportar su grani- 
to al acervo común», presentando este ante-proyecto que, en su concep- 
to, podrá tal vez facilitar la solución del arduo problema el dia que se 
plantee oficialmente. Si hemos de decir lealmente nuestro humilde sentir 
sobre esta Descripción, parécenos que el intenso cariño delesclarecido autor 
hacia su Provincia de Cartagena ha guiado su mano al trazar la ambiciosa 
línea que marcaria los limites de la futura Provincia de Cartagena. Cier- 
tamente que alguna o algunas de las Provincias limitrofes habrá visto con 
sobresalto las evoluciones de la voluble línea para formar su «pentágono 
irregular» (pág. 12). Nada más queremos decir sobre este delicado tema. 
7. Plan de la división de la Provincia de Cartagena es una preciosa 
fuente histórica para conocer el estado de esta Provincia en la primera mi- 
tad del siglo xv11r, y aun de la Orden Franciscana de España en general. 
La división, propuesta por el P. Castellanos, es un modelo en su géne- 
ro, muy digno de tenerse en cuenta en casos análogos. Esta división no es 
hija de bastardas ambiciones, ni remedio contra enconadas luchas intesti- 


(Mm Crhrornolugia hist -leg. Neapoli, 1650, T, 1, pág. 239. 
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nas, sino que resulta impuesta y exigida imperiosamente, por la plétora 
de vida que eutonces tenía la ilustre Provincia de Cartagena, contando en 
su seno treinta y siete conventos, dos colegios, cinco hospicios y mil cua- 
trocientos treinta y siete religiosos y además veintiséis monasterios de re- 
ligiosas. La grande extensión de la Provincia (1) y las escasas y malas 
vías de comunicación hacían casi imposible a los Provinciales el cumpli- 
miento de las obligaciones que para el buen gobierno de la Provincia les 
imponía la legislación general vigente en la Orden. Otras razones de di- 
versa indole, y que no afectaban al régimen interno de la Provincia, sino 
más bien a los intereses generales de la Observancia en España, persua- 
dian también la división, con la mira de multiplicar las Provincias Obser- 
vantes. Sin embargo, por razones que se ignoran no se realizó la preten- 
dida división, 

Ld obra aparece naturalmente dividida en tres partes, aun cuando la 
división artificial sea un tauto diversa. 

En la primera, págs. 25-43, se expone el estado de la cuestión. 

En la segunda, págs. 49-131, sc refutan las objeciones presentadas en 
contra de la división. 

En la tercera, págs. 135- 57, apóyase en sólidas razones la necesidad 
de la división. 

Las adiciones vienen luego a completar algunos números y modificar 
bastante el primitivo Plan de la división. 

El P. Martín ilustra luego, con cuatro Apéndices diversos, extremos 
relacionados con la obra del P. Castellanos. Es muy interesante el Apén- 
dice IV, por la lista de las Provincias de Observantes, Descalzos y Ter- 
ciarios existentes en España a fines del siglo xvii, con los respectivos 
conventos que contiene, tomada de un manuscrito de aquel tiempo. 

Un sereno raciocinio, que llama poderosamente la atención, campea en 
toda la obra, y al refutar las muchas objeciones, dificultades y reparos que 
oponían los adversarios de la proyectada división, admira la calma, la ca- 
ballerosidad y la religiosa modestia con que se produce el Sr. Castellanos. 
Es una polémica modelo llena de cristiana nobleza. 

Los mismos defectos de vaguellad en las citas de manuscritos, lugar, 
signaturas, páginas o folios, etc , que hemos notado en la obra que ante- 
cede, afean también un tantico esta obra. 


P. EPIFANIO PÍNAGA 
O. F. M. 


(1) Véase el Mapa de la Prov. de Cartagena entre las págs. 188-9, 


AncH. 1-4.- Tom. VI 
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El centenario del nacimiento del P. Boldú.—Según leeníos en la Revista 
Franciscana, núm. 686, 8 Julio 1916, se celebraron con mucha solemnidad 
en la iglesia de nuestro convento de Barcelona extraordinarias fiestas con- 
memorando el primer centenario del nacimiento del M, R, P. Ramón Bol- 
dú Nogués. Dicha Revista dedicó el núm. 685, 24 de Junio, al que fué su 
fundador, y tiene algunos trabajos interesantes para la historia del Res- 
taurador de la Provincia seráfica de Cataluña, y entre ellos el del presbi- 
tero D. Jaime Collell Notas sobre el autor de «Las Ruinas de mi convento», 
de cuya cuestión se ocupó el P. Atanasio López en nuestro Archivo, t. l, 
págs. 395-404. El Sr, Collell resume su artículo en les cinco puntos siguien- 
tes (pág. 287): 

«1, Cuando el P. Ramón Boldú, religioso de notoria virtud, dijo al 
P, Marcelino de Civezza que él era el autor de Las Ruinas de mi convento 
no mintió, pero no dijo toda la verdad. 

»2,2 Opinamos que el P. Boldú, que fué testigo y victima de las sacrí- 
legas hecatombes del año 1835, intentó escribir un libro narrando en for- 
ma novelesca aquellos tristes sucesos, y que de su manuscrito se aprove- 
charia D. Fernando Patxot para la obra que más renombre le ha dado. 

»3. Que el estilo de las Ruinas es el característico de los escritos de 
Patxot, no puede ponerse en duda, y que son del todo invención suya los 
capitulos cuya acción pasa en San Feliú de Guixols, tampoco puede du- 
darse, así como todos los detalles referentes a la vida marinera que él, 
desde niño, conocia muy bien. 

»4,2 Que las descripciones de la quema de los conventos y todo lo re- 
ferente a la vida religiosa claustral, en forma más o menos literaria, lo 
habria consignado en su manuscrito el fraile franciscano P. Ramón Bol- 
dú, el cual vivió muchos años después de muerto Patxot, y no se creyó 
nunca con derecho a protestar de que las obras de referencia se imprimie- 
ran bajo el nombre de Patxot y se registrara su propiedad en nombre de 
los herederos del nismo. 

25," Que, por consiguiente, no puede decirse que el P. Boldú sea el 
“único autor de Las Ruinas de mi convento, sino su inspirador y hasta cier- 
to punto coautor. Punto capital de esta cuestión, que sólo podría resolver- 
se si existiese el manuscrito de que se habla en la transcrita carta de per- 
sona tan respetable y bien informada como D Víctor Gebhardt.» 

El P, Antonio de la Concepción Jardi hace una Relación del Instituto 
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de las Terceras Franciscanas de la Inmaculada Concepción, fundado por 
el P. Boldú en el año 1859, que fué aprobado y confirmado por León XIII 
el 1 de Agosto de 1900. Véase el cuadro sinóptico del Instituto, que pone 
de manifiesto el incremento que ha tenido: 








CLASIFI PASE 
LUGAR a TITULARES ES 
CACIÓN FUNDACIÓN 
Dia MES AÑO 
La Garriga............. ...«] Colegio [Inmaculada Concepción....] 28 Enero 1859 
BarceloNB...........o...... » Ntro. P. S. Francisco......] 10 Ab 1874 
Badalona.......oo .....o. .. » SS. JOB... noniiaos 16 1875 
Pueblo Nuevo............ . » La Asunción de la V. M....] 1 Septbre. 1876 | 
Hospitalet ...o..o.o.o...... » Sta. Eulalia...... soso... PP 1 | Febrero | 1877 
8. Cucufate del Vo. .00.o. . » Sta. Isabel de H........... 5 | Mayo 1879 
Vilasar de Mar........... . » Presentación de la Sma. V.] 21 | Febrero | 1881 
Vallirana ......oo . ....... » Ntra. Sra. de los Dolores...] 16 | Mayo 1882 
Argentona ........o.. osa » Sta. ADA ........o .... ....] 8 » 1883 
TÁDECL...coooommooorm.... ».. » 8. Juan de Prado........... Julio 1883 
Gelida......... IE » Ntra. Sra. de Montserrat...] 1 | Enero 1888 
rr leida dae Hosp. Esp. |8S. Diego de Alcalá......... 1888 
Barcelona......... ... ....] Colegio [Ntra. Sra. de la Consolación] 25 | Septbre. | 1890 
Papiol.....ooooo......... de » S, Antonio .. ...oo.no..o.-. «| 20 » 1898 
Cervelló .........o ..o...... » Sta. Rosa de Viterbo....... 27 » 1898 
Barcelona... +... ..........] Montepío. fsta. Madrona .......... pe Novbre. | 1%00 
Mundaca (Vizcaya).. aaa tina Colegio |[Sdo. Corazón de Jesús. .... 26 Abril 1908 
one vides cue: U.).. ...] Hosp. Esp. |[Ntra. Sra. de las Mercedes.] S Julio 1909 


Banatorio j » » de Guadalupe.... 
Rosario de Sta. Fe (Rep. A.) poto Esp.| » » del Pilar....... 
TÁNBOY ..... o.ooooo.oo.moo. Col. (suc.) 
Rosario de Sta. Fo (Rep. A. ) » 


3 | Octubre | 1910 
23 Junio 1912 


1 Marzo 1916 





Del articulo de fondo firmado por La Dirección, tomamos los datos si- 
guientes de la vida del P. Boldú: 

«Nació este ilustre varón en Cervera (Lérida), el 9 de Julio de 1815, y 
estudió Humanidades en la Universidad de su ciudad natal, bajo los aus- 
picios de los PP. Francisco Pedrerol y José Rius, franciscanos, catedráti- 
cos de la misma Universidad. 

» Ingresó en la Orden el año 1831 y profesó el 8 de Mayo de 1832 en 
Barcelona, donde estudió Filosofia hasta Julio de 1835. 

» El 23 de dicho mes y año fué arrojado, como todos sus hermanos, del 
convento, y conducido al castillo de Montjuich, donde estuvo hasta el 15 
de Agosto, que embarcó para Italia, 

» Continuó allí sus estudios en Ravena y Parma, y el 14 de Febrero de 
1838 fué ordenado de sacerdote, cantando su primera Misa el 21 del mis- 
mo mes y año. 

>» Terminados sus estudios, ganó en Asis, el año 1840, la cátedra de Fi- 
losofía, que enseñó cn Ferrara, y luego obtuvo en reñidas oposiciones la 
primera cátedra de Teologia en Italia, que resentó en Bolonia con gran- 
dísimo aplauso. 

»El año 1845 regresó a España. En Barcelona, los Prelados le nombra- 
ron censor, corrector y examinador, durante casi toda su vida, de las más 
importantes obras teológicas y cientificas publicadas en dicha capital, y 
examinador sinodal de la Diócesis. 

» Fundó en 1859 el Instituto de Terciurias Franciscanas de la Inmacu- 
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lada Concepción, que pronto mereció las alabanzas y fué aprobado solem- 
nemente por la Santa Sede. Cuenta hoy quince casas en España, tres en 
Tánger y cuatro en la América española, dedicándose a la enseñanza y al 
cuidado de los enfermos en los hospitales. 

» Nombrado Comisario Provincial de la Orden en Cataluña en 1865, le 
dió esto nuevo motivo para trabajar infatigablemente en la restauración 
de la antigua Provincia Seráfica, que consiguió al fin ver iniciada con la 
fandación de tres conventos: el de Villarreal en Mayo de 1878, el de Vich 
en Diciembre del año siguiente, y el de Balaguer en 22 de Octubre 
de 1882. 

» En 1872 comenzó a publicar la Revista Franciscana, la primera en su 
género que se consagró en España a la propagación de la V. O. T. de Pe- 
nitencia, y que él dirigió durante toda su vida con grande aceptación de 
todos. 

»El 21 de Febrero de 1888 celebró las Bodas de Oro de su primera 
Misa, y el 18 de Octubre de 1889 falleció en Barcelona rodeado de sus hi- 
jos y amigos, a quienes bendijo antes de morir. 

»Sus obras publicadas son: Tesoro de oratoria sagrada (12 tomos); Pa- 
negíricos (4 tomos); Tesoro mariano, sermones, (1 tomos ; Pláticas sobre los 
santos Evangelios y Catequisticas (1 tomos); Devocionario franciscano, 
Manual de la V, O. T.; Relación histórica de la invención del cuerpo de 
Santa Clara; Práctica de confesores para la gente del campo; La Biblia in- 
fantil; Salterio mariano, y Piadosa rogativa a Marta Santísima para al- 
canzar su asistencia en la hora de la muerte. Dejó otras varias inéditas de 
gran valor, entre las cuales merecen ser enumeradas las Concordancia de 
los santos Evangelios o el texto de los cuatro Evangelios distribuído según 
el orden de los hechos, y Notas a los cuatro Evangelios, un infolio manus- 
crito de más de cuatrocientas páginas, obra de un valor critico y exegéti- 
co incalculables.» 


Capitulo provincial de Valencia. — Bajo la presidencia del Rmo. P. Fortu- 
nato Fernández, Vicario general, se celebró en el convento de Sancti Spi- 
ritus del Monte, Valencia, el Capitulo provincial, siendo elegidos el 
24 de Julio: Provincial, el M. R, P. Demetrio Moltó; Custodio, P. Manuel 
Fabregat, ex-Provincial; Definidores, PP. José María Gisbert, Juan Bau- 
tista Botet, Lorenzo Pérez y Carlos Garcia; Secretario provincial, el Pa- 
dre Francisco Forteza. El día 26 fueron elegidos los Guardianes y Vica- 
ries, siendo éste el resultado: 

Valencia: Guardián, P. Lorenzo Pérez; Vicario, P. Vicente Corell; 
Sancti Spiritus, PP. Dionisio Boix y Manuel Cirera; Benisa, PP. Bernardo 
Verdú y Severino González; Onteniente, PP. Francisco Ferrer y Carlos 
García; Concentaina, PP. Enrique Vilar y Justo Sendra; Biar, PP. Joa- 
quin Morató y Rafael Brotons; Agres, PP. Elias Valcanera y Rafael Sanz; 
Pego, PP. Francisco Llorens y Gaudencio Sellens; Beniganím, PP. Juan 
Jover y León Villuendas; Segorbe, PP, Manuel Fabregat y José María 
Gisbert; Teruel, PP. Juan B.* Botet y Rafaci Ribes. Presidente de Chelva, 
P. Nicolás Villanueva. Maestros de Novicios: 1,9, P, Estanislao Barber, 
2,*, P, José Andrés. Cronista de la Provincia, P. Andrés Ivars. Prefecto 
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de estudios y Maestro coristas, P. Luis Colomer. Visitadores provinciales 
para la V. O. T., PP. Angel Puchades, Trinitario Botet y Severino Gon- 
zález. Consejo de Vigilancia: PP. Rafael Brotons, Francisco Orero, Luis 


Fullana y Juan B.* Botet. 


Una joya que vuelve a su dueño.—Con este titulo publica el P. E. Negre- 
te, agustino, un artículo sobre Fr, Miguel de Guevara y el célebre soneto 
castellano: «No me mueve, mi Dios, para quererte», en el núm. 18 de Espa- 
ha y América, 15 Septiembre 1916, págs 481-7. Todo su artículo se fun- 
da en la obra que publicó en Méjico el año pasado D. Alberto Maria Ca- 
rreño: Joyas literarias del siglo XVII encontradas en México, Fr. Mi- 
guel... Y el P. Negrete cree que ya no cabe dudar en este asunto; «a rica 
perla de la literatura religiosa castellana tiene ya padre, un agustino: el 
P. Miguel de Guevara, sin que en lo por venir sea a nadie dado atribuirla 
a «más alto origen» ni enviarla por el mundo sin partida de nacimiento», 
(pág. 481). «La controversia es, pues, inútil: ante nuestros ajos tenemos el 
soneto por más de dos siglos tan asendereado y discutido, y la bellísima 
composición aparece en un Ms.», el del P. Guevara. «He aqui la concha 
donde se crió y guarda la perla de la literatura castellana» (485). 

- Como no es nuestro ánimo entrar en polémicas ni estudiar ahora quién 
sea el autor del celebrado soneto —de lo cual puede ser que se ocupe el 
ARchHrvo en ocasión oportuna—, recomendamos al P. Negrete lea en El 
Eco Franciscano la crítica que al libro del Sr. Carreño hace el P Atanasio 
López, en el núm 550, correspondiente al 15 de Agosto de este año, pági- 
nas 439-40, de donde copiamos estos párrafos: «El estudio que el Sr, Ca- 
rreño hace acerca de Fr, Pedro de los Reyes (págs. 137 sigs.) es más flojo 
que los anteriores, y las razones que alega para negarle la paternidad del 
seneto son las mismas que presentó en la Revue Hispanique, vol. Il, pági- 
na 123, el Sr. Fulché Delbosc. Menciona a un franciscano llamado Fr. Pe- 
dro de los Reyes, que residia en México por los años de 1705, el cual es 
distinto de aquel a quien se atribuye el soneto: No me mueve, mi Dios, 
para quererle.» Fr. Pedro de los Reyes a quien se atribuya el soneto nació 
en 1575 y murió, de avanzada edad, en 1649, 

«El Sr. Carreño nos presenta como autor del soneto al agustino Fray 
Miguel de Guevara, que en el año de 1638 terminó de escribir el Arte doc- 
trinal para aprender la lengua Matlalzinga, en la cual aparece el famoso 
soneto... cree que el ms. de Fr. Miguel de Guevara, del año 1638, sea el 
más antiguo en que aparece el soneto... 

» El célebre soneto se conocia ya en España en el año 1628, y aparece 
en la obra siguiente: Libro intitulado Vida del Espiritu... compuesto por 
el Dr. D, Antonio de Rojas presbytero y natural de Madrid. En Madrid. 
En la Imprenta Real, Año M.DCO, XX VIIT... El soneto: No me mueve, Se- 
ñor, para quererte, se encuentra en el fol. 109r. v no lo atribuye a autor 
alguno. De esta obra rarísima se encuentra un ejemplar en la biblioteca de 
San Isidro de Madrid... 

«Nos complacemos en manifestar nuestra admiración al Sr. Carreño; 
pero, a pesar de todo, debemos manifestar que la cuestión sobre el verda- 
dero autor del soneto No me mueve, mi Dios, para quererte, no queda aún 


Google 


342 CRÓNICA 


resuelta, y creemos que Fr. Miguel de Guevara debe ser descartado de en- 
tre los presuntos autores del mismo.» 

Realmente nos parece fuerte la objeción del P. Atanasio, puesto que 
el célebre soneto ya se halla impreso, en un libro, diez años antes que fue- 
se escrita la obra del P. Miguel de Guevara. Y como el P. Negrete dice 
(pág. 482) que el estudio del Sr. Carreño es tan completo «que no hay en 
estas páginas ni un solo cabo por atar, ni objeción que el docto publi- 
cista no se anticipe a resolver», y que «va a ser muy difícil haya nadie que 
intente refutarlo, y menos que lo consiga», quisiéramos saber de qué mode 
el P. Negrete o el Sr. Carreño resuelven esta dificultad y nos dicen cómo 
el célebre soneto ya está impreso diez años antes de ser escrito. En cues- 
tiones históricas es muy expuesto hacer rotundas afirmaciones, y no siem- 
pre se puede decir que la «controversia es inútil», porque pueden encon- 
trarse a veees documentos nuevos y de tal fuerza que destruyen las más 
fundadas hipótesis. 


Estudios franciscanos. — Curiosisimo e interesante para el estudio del 
gallego es el trabajo que publica el P. Atanasio López en el BRAG, nú- 
mero 101 y 102, Enero y Febrero de 1916, págs. 97-107, 122-32: Codice Ga- 
llego de la «Leyenda durea» o «Flos Sanctorum», de Jacobo de Vorágine. 
Son cuatro hojas en pergamino «escritas en el siglo xiv o principios 
del xy» (98). Por cierto que un joven portugués, el Sr. Arthur Viegas, se 
apropió el hallazgo del P. Atanasio (1); y nos extraña que el docto cate- 
drático del Seminario compostelano D. Eladio Oviedo y Arce, que escribe 
en el BRAG (2) y que trata al P. Atanasio, nada diga de éste, cuando se 
refiere al trabajo del Sr. Viegas. Ilustra este trabajo del P. Atanasio un 
fotograbado de una página de dicho códice. 

a*, Enel núm. 103, Marzo, trata del Gallego y portugués (Observacio- 
nes sobre el códice gallego de la «Teyenda áurea)» que puede interesar a los 
filólogos. 

++ En los núms, 106, Junio 1916, págs. 238-43 y 107, Julio, pági- 
nas 261-4, habla del Hospital de pobres en la villa de Muros, acérca del 
cual publica algunos interesantes documentos inéditos. 


Fragmentos históricos.—En el núm. 5, año V de la RHGE, 15 de Mayo 
1916, estudia D. Fernando Suárez de Tangil y de Angulo la vida de El 
primer Conde del Real Aprecio. D, Francisco Ramón de Eguíta y Letona, el 
cual, perseguido por sus émulos, «siempre temiendo por su vida o su li- 
bertad —dice él mismo en un Memorial manuscrito que envió al Rey y que 
se censerva en el Archivo del actual Conde del Real Aprecio—, salió de 
Durango, y a los setenta años de edad, y en el estado de imposibilidad fi- 
sica en que le habian constituido sus trabajos, logró llegar a Zarauz, don- 
de fué atendido y protegido en el convento de los PP. Misioneros A postó- 
licos Franciscanos y aun prepararon con religiosa solicitud su embarque 
con todas las seguridades, que le facilitaron su arribo a Bayona el 29 de 
Junio de 1821 sin ningún contratiempo» (pág, 199). - 


(MD Págs, Vil sigs. 
(2) Núm, 109, pág. 15 en la nota 17, 
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«", En dicho número contesta D. Juan Carlos de Guerra a una pre- 
gunta heráldica sobre Las tres Rosas y el Cheurrón azul, y hablando de 
D. Pablo Joaquin de Barrena y Murguialday, casado en 1752 con D.? Jua- 
na Ventura de Umerer Erostarbe, enumera sus hijas, y una de ellas fué 
Sor Josefa de Santa Clara, religiosa profesa de coro y velo negro en el 
monasterio de la Santísima Trinidad de Bidaurreta en Oñate» (pág. 209). 

* * Prosigue, en el citado número, D. Santiago Otero Enríquez dan- 
do Noticias yenealógicas de la E Velázquez Gaztelu (véase AIA, 
-£, V, págs. 475-6;, y dice de D, Francisco Velázquez Gaztelu e Ibero que 
falleció «en Cartagena de Indias el 17 de Septiembre de 1771, siendo ente- 
rrado en el convento de San Diego» (pág. 220). 

+", Concluye el Sr. Otero, en el núm. 6 del año V, Junio 1916, este 
estudio, y se ocupa de la Linea de los Marqueses de Valdeflores. D. Fran- 
cisco Velázquez se casó en Málaga con D.* Beatriz Cruzado Figueroa y 
Rivera el día 21 de Mayo de 1670, Esta señora murió el 15 de Abril de 1680, 
y en su testamento «manda ser enterrada en el convento de San Francisco, 
en la capilla de la Ven. Orden Tercera» (pág. 255). 

Hijo de este matrimonio fué D. Luis Francisco Velázquez de Angulo y 
Cruzado, que siguió la línea. Tuvo por mujer a D.? Elvira Violante Casil- 
da Rentero y Guerrero, con quien se desposó el 25 de Febrero de 1699, 
D.2 Elvira falleció en Málaga el 15 de Enero de 1709, y en su testamento 
«mandaba ser enterrada en la bóveda de la capilla mayor, y entierro que 
tenía su padre (el capitán D. Alonso Rentero de la Fuente, regidor perpe- 
tuo de Málaga), en el convento de San Pedro de Alcántara, de la que era 
patrono, y en cuyo entierro tenían esculpidas en piedra las armas de los 
Rentero» (256). 

El primogénito de D. Luis y D.* Elvira fué D. Francisco Pascual Za- 
carias Velázquez de Angulo y Rentero, undécimo señor de Valdeflores y 
Sierra Blanca en Asturias, primer marqués de Valdetlores, titulo este que 
le concedió Carlos III el 17 de Mayo de 1764. «Otorgó testamento en Mála- 
ga el 12 de Junio de 1758 ante el escribano José Diez de Medina, en el que 
declara ser hermano de la Ven. Orden Tercera de San Francisco, con cuyo 
hábito se manda enterrar en su capilla de San Pedro de Alcántara, propia 
de sus abuelos maternos» (257), De su matrimonio con D.* Margarita Cru- 
zado y Witemberg fué hijo mayor D. Luis, que «falleció soltero en Mála- 
ga el 7 de Noviembre de 1772, no otorgó testamento y se enterró en gu ca- 
pilla del conventh de San Pedro de Alcántara» (258), y el tercer hijo que 
tuvo fué D. Carlos, «que sirvió en Guardias españolas: heredó los víncu- 
los y el Titulo a la muerte de su hermano mayor, y murió soltero, sin tes- 
tar, en Málaga, el 29 de Septiembre de 1791, siendo enterrado en su capi- 
lla del convento de San Pedro de Alcántara» (258). 

A estos sucedió su hermano menor, D. Francisco, capitán de navío de 
la Real Armada. «Murió D. Francisco Velazquez de Velasco, primero que 
usó el apellido en esa forma, sin que hayamos podido averiguar la causa, 
en Málaga el 22 de Abril de 1801, habiendo otorgado testamento en la 
misma ciudad el 13 de Febrero de 1708, ante el escribano D. Manuel del 
Pino, y en él mandó ser enterrado en el convento de San Pedro de Alcín- 
tara» (259), 
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a«*g D. Juan Moreno de Guerra, hablando en la RM de los Linajes de 
Moron. Del alcaide de Olvera Juan Vázquez Orejón y su descendencia, 
nota en la pág. 107 del núm. XXVIII, Abril 1916, que entre los ascendientes 
del licenciado Juan de Luna uno fué «D. Francisco de Luna y Eslava, veci- 
no de Carmona, casado con doña Inés de Luna y Benjumea, padres estos de 
doña Lucrecia de Luna, religiosa del convento de Santa Clara de Morón». 

** En el núm. XXXIII de la RM., Sept. 1916, termina D. José 
Plata Nieto su estudio sobre Linajes de Morón. Los Nietos; y en el Apén. 
dice III, recuerda el «Testamento de Catalina Gutiérrez, viuda de Pedro 
Hernández Nieto, ante Francisco Cisneros, en 2 de Octubre de 1580. Man- 
dóse enterrar en sepultura suya en San Francisco... Da licencia para que 
se pueda enterrar en su sepultura a su hermano Cristóbal de Porras, el 
viejo» (pág. 269). 

+" En el BSCE se publica desde hace tiempo la obra de Pinheiro da 
Veiga La Fastigiana, traducida del portugués por D. Narciso Alonso Cor- 
tés, y en el núm. 185, Sept. de 1916 comienza la tercera parte, Pincigrafía o 
descripción e historia natural y moral de Valladolid. En la nota 1 de la pá- 
gina 455, recuerda el traductor que «D. Galván Boninseni de Nava, señor 
de ilustre representación en Valladolid» y que murió el día 20 de Julio de 
1605 «se le enterró en su capilla del convento de Santa Clara». 

Hablando el Sr. Pinheiro de los conventos de Valladolid dice, pág. 456: 
«San Francisco ocupa media ciudad, y tiene 200 Padres» y recuerda «una 
alcatifa muy hermosa, sobre la que fué degollado (el condestable D. Alva- 
ro de Luua”, que está en San Francisco» (457). 

“a El P. Celestino García Romero, S. J., publica en la Colección de 
documentos históricos que edita el BRAG, con numeración aparte, el Cum- 
plimiento de las mandas del boticario Vasco Cotón. Años de 1474 a 1481, 
doc. XI, y en las págs. 56 y 57 se lee: «Iten a dez dias do dito mes de 
Agosto do dito ano (1474) confesou e otorgou frey Juan despasande, vyca- 
rio de San Francisco, que recebeu dos ditos conpridores doze mrs. por 
elymosna de vn responso que diseron os frayres do dito mosteiro o pri- 
meiro dia do enterramento do dito difunto, e outros dose por elimosna de 
outro responso que diseron aos septe dias..... Iten confesou frey Rodrigo 
de Soueira, vicario do monasterio de San Lourengo (era convento francis- 
cano, extramuros de Santiago) que recebeu dos ditos conpridores gento e 
oytenta mrs. vellos por elymosyna de un tryntanario de Misas que os fray- 
res do dito mosteiro diseron por lo amor de Deus, por la alma do dito 
defunto, et mays de un ábyto en que foy deytado o corpo do dito defunto 
dosentos e qorenta mrs., mays vynt mrs. que o dito defunto mandara ao 
cligo (sic) que o tenese por la maao e hun frayre do disto mosteiro este- 
uera con o dito defunto..... Iten confesou o dito Fernan Rodriguez que re- 
cebeo do dito conpridor dose mrs. por elimosyna de vn responso que 08 
frayres de San Francisco diseron ao ano e dia por la alma do dito defun- 
to» (60). 
es En la citada Colección de documentos históricos que edita el BRAG, 

publica el P. Atanasio López, págs. 61-5, MU, el Testamento de Sancha 
" Yanez de Cortegada, vecina de la parroquia de San Salvador de Coiro. Año 
1318, cuvo original, en pergamino, existe en el Archivo del convento de 
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Santa Clara de Pontevedra, para el cual, y para el convento de San Fran- 
cisco deja varias mandas, y deja por testamentaria a la Abadesa de dicho 
convento de Santa Clara. 

»*, En las págs. 79-85, el Testamento de D.“ Inés Martis, mujer del ca- 
ballero D. Ruy Méndez de Sotomayor, otorgado en los Palacios de Labado- 
res, jueves 25 de Diciembre de 1343, XVIII, del que existe una copia simple 
en papel, en el citado Archivo de Santa Clara; en él hace varias mandas al 
dicho monasterio de clarisas y al de San Francisco de Pontevedra, y en él 
hace un encargo a «Orraca Diaz, miña sobriña, fraira do moesteiro de San- 
ta Clara de Pontevedra» (82. Cf. pág. 80). 

+"*« Del mismo Archivo es un pergamino que contiene una Cláusula del 
testamento de D.* Aldonza Fernández Churruchao. Año de 1362, que trans- 
cribe el P. Atanasio en dicha Colección, doc XXV, pág. 104-6. Se rela- 
ciona con el citado convento de Santa Clara de Pontevedra. Hace men- 
ción de « Beringela Fernandes, fraila de Santa Clara de Pontevedra» (pá- 
gina 105). Nombra «conplidores desta mjnna manda frey Esteuvo d'Ouvi- 
nna et sen yrmaao frey Nunno, frailes da Horden de San Francisco del 
Pontevedra». Esta cláusula del testamento fué hecha legalmente «a pedi- 
mento de frei Vasco Rodrigues de Tuj, do Horden de San Francisco, pro- 
curador da obra do moesteiro de Santa Clara da dita vila» de Ponteve- 
dra (106) y entre los testigos figura «frei Affonso Goncgales, conpaneiro do 
dito frei Vasco». 

4%, El doc. XIX de dicha Colección lo publica D, César Vaamonde Lo- 
res, págs. 85-8, y es el Inventario y tasa de las alhajas de plata que exis- 
tían en la iglesia del convento de San Francisco de la Coruña al tiempo de 
la extinción de esta casa religiosa. Año 1835. El original lo posee el señor 
Vaamonde y «es uno de los pocos documentos que existen que tengan re- 
lación con dicho convento» (851, 

+ * En los documentos que continúa publicando el BCMO, hay en el 
núm. 108, Mayo-Junio 1916, el testamento del canónigo de Orense Alonso 
Pérez, hecho el 5 de Agosto de 1266, en que lega: Fratribus Minoribus in 
pitancia XXX solidos (pág. 198), y a dos frailes, que no sabemos si son fran- 
ciszanos, también les deja sus mandas: Lego fratri Petro Martini procu- 
ratori quondam pontis XXX solidos; fratri Laurentio Didaci XXX soli- 
dos (199). 

El Dean de Orense, D. Alonso, testó el día 15 de Julio de 1286 y deja: 
ltem lego fratri Petro Pelagii, Ordinis Minorum D solidos, ad suas necesi- 
tates, núm. 109, Julio-Agosto, pág. 209, y ordena que guidquid Capitulum 
dehuerit facere pro anima mea faciant cum consilio Ferdinandi Petri et 
Ferdinandi Pelagii, canonicarum, et fíratris Johannis Garsie et ffratris 
Petri Pelagii, Ordinis Minorum, (210). 

«*, Don J. M. Pérez-Sarmiento da en el núm. 25, año V, de la RAHA 
alzunas nuticias de Dos colombianos, regentes de España, uno de ellos es 
D. Joaquin Mosquera y Figueroa que fué bantizado en Santa Fe el día 15 
de Junio de 1773 por el P, Fr. [Ignacio Molano, de la Orden de San Fran- 
cisco (pág. 338), El 22 de Enero de 1812 fué nombrado en Cádiz, Presiden- 
te de la Regencia. En 1534-1835 fué Vicepresidente de la República de Nue- 
va Granada (Colombia). 
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Notas de Arte.—Con este mismo titulo leemos en La Constancia, de San 
Sebastián, núm. 6.093, 13 de Mayo de 1916: 

«Ayer efectuaron una exploración etnográfica por caserios comprendi- 
dos entre el Antiguo y Usurbil, los vocales del Museo Municipal de San 
Sebastián D. José Aguirre y D. Juan R. Alday. y el conservador Sr. Sora- 
luce, con señalado éxito. 

»Se adquirieron diversos objetos etnográficos para el Museo Vasco en 
formación, principalmente en el histórico caserío «Artola» que tanto figu- 
ró durante la segunda guerra civil y donde, entre otros enseres, 88 com- 
prarán dos tipicas arcaicas Kuchas de señalado carácter vasco. 

»Pero donde resultó la exploración verdaderamente extraordinaria fué 
en un recóndito caserío, pues los emisarios del Museo municipal se en- 
contraron con la gratísima sorpresa de poder contemplar un sensacional 
y enérgico cuadro del inmortal pintor-El Greco, representando a San 
Francisco de Asis, 

»Se va a escribir acerca del particular al ilustre crítico de arte, D. Au- 
reliano Berruete y Moret, el eminente historiador de Goya y El Greco, y 
se gestiona para traer el cuadro al Museo Municipal, donde seguramente 
llamará mucho la atención dicho cuadro hallado en escondido caserío.» 

Y en el núm. 6.098, 24 del citado mes, se dice que en sesión que cele- 
bró la comisión de Etnografía Vasca en la secretaría del Museo munici- 
pal el día 19, «se dió cuenta del importante hallazgo de un Greco, represen- 
tando a San Francisco de Asis, pasa el cuadro a la comisión de Bellas Ar- 
tes, con plácemes a los descubridores... 

» Igualmente, a indicaciones de los Sres, Aguirre, Alday y Soraluce, 
se convino felicitar al ilustre musicógrafo donostiarra, Fray José Antonio 
de San Sebastián (en el mundo, D. José Antonio Zulaica y Aguirre), reli- 
gioso capuchino del convento de Lecaroz, por sus últimos grandes triun- 
fos artisticos en Bilbao, tan intimamente ligados con la etnoragfía vasta.» 

«*, En el núm. 23.542 del Diario de Cádiz, 8 de Diciembre de 1915, 
publicó el P. Pedro P. Hernández, O. F. M., un interesante artículo: La 
Virgen de la Rosa. Cuadro célebre. Este se conserva en nuestro convento 
de San Francisco de Cádiz, y es del siglo xvit, de escuela italiana, y re- 
presenta la Inmaculada Concepción. En 1670 ya estaba este cuadro en el 
convento. 

+" D. Juan Agapito y Revilla, en la continuación de su estudio acer- 
ca de Los retablos de Medina del Campo, en el núm. 161, Mayo 1916, de 
BSCE, recuerda en la pág. 392 a D.* María Dávila, q ue fué mujerde Her- 
nán Núñez Arnalte, tesorero de los Reyes Católicos, la «que, viuda segun- 
da vez del virrey de Sicilia D. Hernando de Acuña, fué religiosa en las 
Gordillas de Avila, donde falleció en 1511. Vasco de la Zarza labró per en- 
tonces los sepulcros de Arnalte en Santo Tomás de Avila, del que quedan 
restos, y de D,2 María Dávila en Jas Gordillas». Este monasterio es de reli- 
giosas clarisas. 

+ * Enel núm. 162, Junio, hablando de un tríptico que existe en la 
Sala de Juntas del Hospital de Medina del Campo, escribe, pág. 409: «Las 
tablas de las portezuelas representan a Santo Domingo de Guzmún soste- 
niendo el Crucifijo con la mano izquierda... En la otra tabla figura San 
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Francisco de Asis arrodillado, con los brazos cruzados y sosteniendo el 
Crucifijo, que apoya en la cara. Es la peor de las tres pinturas.» En la pá- 
gina 410 reproduce las imágenes de estos dos Santos, que tiene cada una 
uu Crucifijo. Algunos atribuyeron estas pinturas a Lucas de Leiden. 

«« En el núm. 164, Agosto, pág. 435, recuerda que Juan de Juní, 
notable escultor del siglo xvI, hizo «el Sepulcro de San Francisco, de 
Valladolid». | 

Y algo antes transcribe una carta de D. Elias Tormo, en la que éste le 
dice: «El objeto de esta carta es decirle que se juzga (sic) en lo de Brivies- 
ca con un gran equivoco, pues el retablo de Santa Clara aludido es, o de 
la mano de Becerra, o de su fidelisimo discípulo Jan de Ancheta, posterior 

al de Astorga.» 

»*z Enel BCMN, año 6, 4.2 trim. de 1915, núm. 24, pága. 203-6, pu- 
blica D. Juan Castrillo, pbro., unos Apuntes biográficos. Partidas de na- 
cimiento de algunos hijos ilustres de Santa Marta la Real de Sangilesa, y 
hablando de D. Isidoro Gil de Yar, que desempeñó cargos muy importan- 
tes en tiempo de Carlos ITI, dice, pág. 205, que en el colegio de PP. Es- 
colapios, que el fundó en la villa de Sos, conservan los dichos Padres «los 
retratos de D. Isidoro Gil de Yar... de Sor Pascuala Gil de Yar, monjita 
humilde de la misma familia, abadesa de las Madres Capuchinas de Bar- 
bastro... y de Fray José de Sangilesa, Provincial de los PP, Capuchinos de 
Castilla, predicador de número de S. M. y calificador de la Suprema In- 
quisición». 

a Enel núm. 32 de Toledo. ltevista semanal de Arte, 5 de Marzo de 
1916, publica nuestro amigo D. Claudio Carnero un estudio sobre los Cris- 
tos del monasterio de Santa Clara, de Toledo. El Santísimo Cristo de las 
Infantas que está en el coro es llamado asi porque se cree «que fué rega- 
lado al convento por una persona de la familia del rey D. Enrique II 
cuando vivian sus dos hijas D.? Inés y D,* Isabel, como monjas, dentro de 
sus muros.» Es una hermosa escultura. «El Santísimo Cristo de los codos 
rotos, llamado así por las Religiosas por la lastimosa actitud en que apa- 
rece representado, lienzo bastante apreciable, colocado en el claustro que 
va a la iglesia». El Santísimo Cristo del Socorro, «titulo adjudicado por la 
gran protección y auxilio que dispensó siempre a todos cuantos desde re- 
mota fecha han acudido a El con verdadera fe y devoción», es un crucifijo 
grande que está en el altar de la iglesia que hay frente a la puerta de in- 
greso. 

»z En el núm. 41, 7 de Mayo, habla el citado D. Claudio de El cuer- 
po de Santa Ciriaca en el monasterio de Santa Clara, de Toledo. Fué marti- 
rizada esta Santa en Nicomedia durante la persecución de Maximiano, y 
en Roma fueron conservadas sus reliquias. Al volver el P. Fr. Francisco 
de Tabira, Comisario provincial de Mechoacán, del Capitulo general cele- 
brado en el convento de Araceli el 9 de Junio de 1612, entregó el 22 de 
Octubre a las monjas las reliquias de esta Mártir, que habia traido consigo 
de Roma. «Después de celebrar Misa solemne con sermón en presencia de 
estas reliquias, que consistían (según dice el documento) en una cabeza y 
huesos de cuerpo, más una caja de plata donde habia otras cosas menudas 
del mismo cuerpo», fué todo metido en otra caja «cuadrada, de madera, con 
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remates y adornos de metal dorado», que es «obra toledana, de bastante 
mérito». | 


Gráficos. —En el núm. 25 del año V de la RAHA, D. Pelayo Quintero tra- 
ta de las fiestas Colombinas en Huelva para conmemorar la salida de las 
Carabelas del puerto de Palos, en que llama a la Rábida «Covadonga del 
americano», en la pág. 32% hay un grabado que representa un Angulo del 
claustro y escalera de subida a la sala llamada «Celda del P. Marchena» . 

«a Una página del núm. 71 de La Esfera ocupa la reproducción de 
un dibuju del catalán Apa, ¿¡Hermanito cañón! en que se ve a San Fran- 
cisco colgándose de un cañón como para obligarlo a que cese en sus des- 
trozo8. 

*"; Otra de las págs. del núm. 72 la ocupa un San Francisco. Cua- 
dro de Murillo, propiedad del ¿ilustre pintor Muñoz Degrain. 

«y, En el núm. 75 publica La Esfera un artículo de Miguel España: 
Monumentos españoles. Iglesia y convento de San Francisco, en Orense. 
Pocas noticias da de este precioso monumento ojival, convertido hoy en 
cuartel. Ilustran este artículo cuatro fotografías de Bonilla: Ruinas del 
claustro, Abside de la iglesia, Un detalle de la fachada del convento y 
Claustro del antiguo convento. 


Nueva Revista. — Y por cierto muy bien presentada es la que con el titu- 
lo de El Monasterio de Guadalupe, publican desde el 1.” de Julio los Pa- 
dres de la Provincia seráfica de Andalucía, que son los custodios del vene- 
rando monumento extremeño, una de las más ricas joyas del arte español, 
museo de preciosidades hasta hoy casi desconocidas y que ya, gracias al 
celo de los Franciscanos, son la admiración de cuantos visitan el histórico 
monasterio. El Archivo, aunque sufrió mucho desde la exclaustración, 
como todo el Monasterio, es interesantísimo para la historia de nuestra Pa- 
tria. Lo que se proponen los fundadores de esta Revista es «trabajar con 
todo nuestro entusiasmo en propagar la devoción y culto de Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe y las glorias histórico-artisticas de su grandioso Mo- 
nasterio, proporcionando a los eruditos el caudal histórico de nuestro Ar- 
chivo, y dando a conocer a españoles y extranjeros las preciosidades que 
conserva todavia este hermoso Santuario de las Artes españolas» (núm. 1, 
pág. 3). 

Papel magnifico, hermosos grabados, lectura variadisima, y entre ella 
documentos valiosos llevan ya publicados en los seis números que han sa- 
lido, y da señales de vida pujante esta nueva Revista quincenal. 

Nuestra enhorabuena a sus redactores, entre los cuales algunos lo son 
también de nuestro ÁrcHivo, y, en especial, al Director R. P. Isidoro 
Acemel. 


Un Académico discipulo de los Franciscanos.—El dia 30 de Abril de este 
año fué recibido en la Real Academia hispano-americana de Ciencias y 
Artes de Cádiz, D. Jacobo Butler Garcia, a cuyo discurso de ingreso con- 
testó D. Francisco Téllez Ducoin, quien al trazar la silueta del recipien- 
dario dijo, entre otras cosas, lo siguiente: «El nuevo académico, nacido 
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en Cádiz, poseedor de universales conocimientos, intensificados en cues- 
tiones filológicas y politicas, especialmente afectas al arduo problema his- 
pano-marroquií, llega a nosotros en la plenitud de la vida, curtido su es- 
píritu con las saludables enseñanzas recibidas en el Colegio de los Reve- 
rendos Padres Misioneros Franciscanos establecidos en Mazagán (Marrue- 
cos) —-del cual fué alumno distinguido y predilecto—... Dominando, como 
el español, el idioma árabe vulgar, dedicó toda la actividad de su clara 
inteligencia al estudio del literal o escrito, teniendo por maestros a los se - 
ñores Vilar y García... Simonet... R. P. Lerchundi...» RAHA, núm. 24, 
2.” trimestre 1916, pág. 294. 


El P. Fullana y la cultura valenciana. —Varias veces hemos tenido oca- 
sión de hablar con elogio del P. Fullana en nuestras crónicas (1). Hoy lo 
hacemos de nuevo para dar algunas noticias interesantes. 

Copiamos lo siguiente del Diario de Valencia, núm. 1.909, 30 Junio: 

«El miércoles se reunió el: Centro de Cultura Valenciana, bajo la presi- 
dencia de su director decano, D. José Martinez Aloy. 

> En esta reunión seacordó... agradecer al R. P. Luis Fullana su inter- 
vención, como miembro de la Academia de la Lengua Catalana, en las se- 
siones que esta Corporación ha celebrado recientemente en Barcelona. 

»Se acordó igualmente la creación de una cátedra de lengua valencia- 
na, retribuida con los modestos recursos de que pueda disponer dicha en- 
tidad, y que se efrezca al R. P. Fullana, solicitán dose del Rector de esta 
Universidad que se conceda local para dicha cátedra en nuestra Universi- 
dad. Para entender en todo lo que a este punto afecta se nombró ponente 
al Sr. Llorente Falcó. 

» Finalmente se dió cuenta de que el R. P. Fullana había aceptado el 
encargo de la confección de un vocabulario valenciano.» 

El 31 de Julio se celebró en el teatro Principal de Valencia la fiesta de 
los Juegos florales, en los cuales se dieron a conocer los trabajos premia- 
dos. Entre los premios extraordinarios se concedió el premio de la Dipu- 
tación provincial, consistente en la impresión de 500 ejemplares de la obra 
sobre el tema Catálogo biográfico de los virreyes del reino de Valencia, al 
trabajo que presentó el P. Fullana, y sabemos que ya está en curso de es- 
tampa y pronto tendremos ocasión de ocuparnos de ella. 


Nuevos premios al P. Francisco Iglesias. —Muchas son las composiciones 
premiadas del P. Iglesias, y ya de algunos hemos dado cuenta en el Arcu1- 
vo (2), hoy podemos ampliar su número. En los Juegos florales de la Bona- 
nova, Barcelona, celebrados en Septiembre de 1915, obtuvo diploma de 
honor una poesia mística que intituló Rondalla de Jesús Infant. En los de 
Lérida que tuvieron lugar en Mayo de 1916 se le adjudicó el Accesit pri- 
mero al premio de la Excma. Diputación provincial, por el poema épico di- 
vidido en cuatro cantos Lo Campanar de llerda, en que celebra la historia 
de Lérida. Le enviaron un artístico diploma. En los Juegos de Manresa 
que se celebraron en el mes de Agosto de este presente año fué premiado 


(1) T.I, páge. 247, 586; t. II, 157; t. JIL, 156; t. 1V, 478-9, y t. V, 318, 478-%0, 
(2) Tom, Il, pág. 159; t. V, 160. 
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con una flor de oro y plata, segundo premio del Certamen, por su compo- 
sición La Marinada, en que canta el poeta las grandezas de la Patria. Fi- 
nalmente en los Juegos florales que en Septiembre se celebraron en Berga 
con motivo de la coronación de la Virgen de Queralt, ganó el P. Iglesias 
el primer premio extraordinario, un magnífico objeto de arte dado por 
Mons. Ragonesi, nuncio de Su Santidad, por la poesía Gloria a la Virgen, 
cuyas grandezas canta el ilustre Franciscano. 
Nuestros parabienes. 


El P. Juan José Fernández, premiado.—El núm. 6 de El Monasterio de 
Guadalupe, 15 Septiembre, pág. 143, leemos: «En el histórico Palacio de 
la Excma. Diputación provincial de León ha tenido lugar el acto solemne 
de distribuir los premios del certamen literario organizado por los Inspec- 
tores del Magisterio. Fué agraciada con el primer premio, donativo de la 
serenisima Infanta María Isabel Francisca, la composición Canto a León 
del Padre franciscano Juan José Fernández, hijo de nuestra seráfica Pro- 
vincia de Andalucia, colaborador de El Monasterio de Guadalupe. Al lau- 
reado vate felicitamos por este nuevo triunfo». 


P. Lucio M.? Núñez. 


Cuarto Centenario de la muerte de Cisneros. 


El día 8 de Noviembre de 1517 murió en Roa D. Fr. Fran- 
cisco de Jiménez de Cisneros, cardenal, regente de España 
y arzobispo de Toledo; van a cumplirse, por consiguiente, 
cuatro siglos desde su muerte. 

El ARCHIVO IBERO-AMBRICANO, que ya invitó a to- 
dos para celebrar el cuarto Centenario de esta fecha memo- 
rable, propone hoy a sus lectores la idea de dedicar al estu- 
dio de la vida del gran Cardenal y Regente español un nú- 
mero extraordinario en el año próximo. 

Cuantos quieran contribuir a ello, ajustándose siempre a 
la índole de nuestra Revista, puramente histórica, pueden 
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dirigirse a esta Dirección para concretar los temas que han 


de tratarse. | 
Los trabajos, para ser publicados en el número extraor- 


dinario, deberán ser presentados aquí antes del 1.0 de Julio 
de 1917. | 

Nuestro deseo sería que España entera celebrase, como 
es debido, el Centenario de Cisneros, ya que tantos centena- 
rios se celebran. Pero como aun en esto se dejan sentir los 
efectos de la guerra, que a todos nos toca, nada en concreto 
podemos prometer por ahora, si bien procuraremos que 
algo se haga, y si nuestras gestiones son fructuosas, de 
ellas daremos cuenta algún día a nuestros lectores. 


LA DIRECCIÓN 


LIBROS RECIBIDOS 


Alberto de la Barrera, D. CaYetAN0.—El cachetero del buscapié. Prólogo del Excmo. Sr. don 
Francisco Rodriguez Marin. Homenaje a Cervantes en el tercer centenario de su muerte, 
Santander. Lib. Moderna. Vda. de Albiza y Díez. 1916. 

Aldizu y Sainz de Murieta, D. Juan.— Historia ilustrada y documentada de la Parroquia de San 
Pedro de la ciudad de Olite. Pamplona. Casa ed. Huarte y Coronas. Sin fecha. 

idoem.—Apuntes históricos de la ciudad de Olite. Tb. 

Astete, P. GaspAR.—Catecismo de la Doctrina cristiana. Ed. autorizada por el Emo. Sr. Car- 
denal Martín de Herrera. Santiago. Tip. de «El Eco Franciscano». 1915. 

Borazaluzo, P. Micuáz, O. F. M.-—Conferencias dadas al clero de Sanlúcar de Barrameda. San- 
tiago. Tip. de «El Eco Franciscano». 1915. 

Blanoo Soto, P. Paoro, agustino.—Estudios de biografía Luliana, Madrid. Imp, de la «Re- 
vista de Arch. Bib. y Museos», 1916. 

Campelo, P. José, O. F. M.—La Indulgencia de la Porcirncula. Santiago. Tip. de «El Eco 
Franciscano». 1915. 

ldom.—Las Misas Gregorianas. Breve estudio sobre sus requisitos y eficacia. Santiago. Tip. 
de «El Eco Franciscano». 1915. 

Casanova y Amaro, P. JuAn, O. F. M.—Ejercirios espirituales pura Comunidades religiosas y 
sSucerdotes. Lib. católica de Gregorio del Amo, Paz, 6. Madrid, 1916. 

Cejador y Franca, D. JuLio.— Historia de la Lengua y Literatura castellana (Epora de Ca»- 
tos V). Toms. 1 y II. Madrid. Tip. de la «Rev. de Arch., Bib. y Museos», 1915. Tom. HI 
(Epoca ás Felipe 11). 1b. 1915. 

—Devoto Manual de la Santa Misión con las prácticas piadosas, indulgencias y cuntiros de 
las que predican los Padres Franciscanos. Nueva edición. Santiago. Tip. de «El Eco 
Franciscano». 1916. o 

De Corral, Lróx.—Don Alvaro de Luna, según testimonios inéditos de la época. Valladolid. 
Imp. Vda. de Montero, 1915. 
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Del Ároo, ANGEL.— La Imprenta en Tarrayona, Apuntes para su historia y biblivgrafia. Ta- 
rragona. Imp. de José Pijoán, 1916. 

Ferrando y Árnau, P. Francisco, O. F. M.—Apeuntes históricos relativos al Colegio de PP. Mi- 
sioneros Francisconos de Santiago desde 1856 a 1896. Santiago. Tip. de «El Eco Fran- 
ciscano». 1916. 

F. T. D.—Gramática castellana según los principios de la Real Academia Española. Tercer 
grado. Novena edición, Barcelona. Lib. católica, Pino, 5. 1916. 

ldom.—Historia de España. Seyundo grado. Segunda edición. Barcelona. J.ib. católica, 
Pino, 5. 1916. 

Fernández Torres, D. Etxutkr10.—Historia de Tordesillas. Segunda ed. Valladolid. Imp. y 
Lib. de Andrés Martín Sánchez, 1914. 

Fullana Mira, R. P. Luuis, O. F. M.--Gramúltica glemental de la llengua valenciana. Valencia. 
Est. tip. Domenech. 1915. , 

Qarcía Badia, P. CarLos, O. F, M.—Norisimo método de latin. Primer y segundo curso. Va- 
lencia, 1916. Est. tip. Domenech. 

Blitet, P. dominico.— La educación del carácter, Versión española por F. G. C. Barcelona, 
1916. llijo de Miguel Casals, editor, lib. pontificio, 

González Rojas, D. Francisco — Conferencia pronunciada en la Real Academia de Jurispru- 
dencia y Legislación el 4 de Marzo de 1916. Madrid. Est. tip. de Jaime Ratús. 1916. 

Granada, Ves, P. M. Fray Luts pe, O. P.—Aes de Jesús Sarramentado. Con un prologyo del 
P. FraY PAULINO ALVAREZ, de la misma Orden. Barcelona. 1916. Lib. católica, Pino, 5. 

Izaguirre, P. Brrsanbixo, O. F. M.— Biografías, P. Fr. Leonardo Cortés. P. Fr. Pio Sarube. 
P. Fr. Juan de Zulaiea. Luis Gili, Barcelona, 1915. 

López, P. ATANASIO, O. F. M.— Estudios critid-históricos de Galicia, Primera serie. Estudios 
históricos. Literatura gallega. Biblioteras y códices liturgicos de Galicia. Santiago. Tip. 
de «t:l Eco Franciscano». 1916. 

Lilteras, P. Francisco, O. F. M. - Vovena de Santa Catalina de sena. Valencia, 1916. ds Mo- 
derna a cargo de M. Gimeno. 

Mataró, Fr. PeLEGRÍS vE, O. Cap.-- Rosario de la Virgen Maria. Barcelona, Luis Gil. 

M. Rioker, S., pbro.—Couferencias populares. Primera serie. Barcelona, Tip. católica, 
Pino, 5, 1914; Seytnda serte, ib., 1915; Tercera serie, 1l.., 1915, 

Plagglo, Mons. AcusTíx.—Homilias apologéticas. Luis Gili. Barcelona. 1916. 

Pons, P. Jarme, 8. J.— Los trez libros del cristiano. El Nuevo Testamento, e: sallerio y la Im:- 
tación de Cristo. Precedidos de un breve Eucologío y de un Misal compendiado. Tlustrado 
con varios grabados y un mupa de Palestina en tiempo de N. S. Jesucristo. E. Subirana. 
Barcelona, 1916. 

Puertas, SeRarin.— El pastor ciego. La primera nevada. Los pequeruelos. Adelina. Pierderhi- 
vos. Quentos de la Biblioteca del Hoya», con ilustraciones de Barradas Barcelona, J.ib. 
católica. Pino, 5. 1916. 

—Reyla de la Tercera Orden secular de San Francisco de Asis propuesta por el Pontifice 
León XIHI con las indulgencias concedidas a los Terciarios. Santiago. Tip. de «El Eco 
Franciscano». 1918, 

Relxaoh, Lic. D. Antonio, pbro.—Rudimentos de Castellano y Gramiútica lalina completa para 
Seminarios y demós Centros dorentes de España y América. Vich. Imp. y lib. de Luciano 
Anglada. 1914. Luis (rili, Barcelona. 

Ribas y Servet, D. Frascisco DE, pbro.—Pliiticas escogidas para Religiosas. E. Subirana. Bar- 
celona. 1916, 

Rodríguez Marin, Fraxcisco.— Vueros dorumentos cerrantinos hasta ahora inéditos, Madrid. 
Tip. de la «Revista de Arch., Bib. y Museos». 1914. 

Sans, M. R. P. RararEL, O. F. M.— Mis memorias. Obra póstuma. Tip. «San José», Turata, 
1914. ; 

Suñol, P. Grxcori0, O, 8, B.— Método completo para tres cursos de Canto yreyoriano. 4.s ed. 
Luis Gili, Barcelona. 1916. 

Trullás, P. Manter, S, J.—;¿Qué quieres ser? E, Subirana, Barcelona. 1916. 
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MINISTROS PROVINCIALES DE SANTIAGO 


EN EL SIGLO XV 


El P. Castro en la parte primera de su Arbol chronológico, 
pone la serie de los Ministros que gobernaron la Provincia de 
Santiago desde el siglo XIII hasta los comienzos del xvir. Aun- 
que las noticias que el Cronista nos da en dicho lugar no son 
despreciables, sin embargo, preciso es reconocer que la serie 
de los Ministros, tal como allí aparece, resulta muy incomple- 
ta. Dejando para otras ocasiones tratar más de lleno este asun- 
to, nos concretaremos ahora, a la luz de los documentos que 
exhibimos, a llenar algunos de los vacios que se advierten en 
la obra del P. Castro con respecto a los Provinciales del si- 
glo xv. 

Según el mencionado Cronista, «por los años de 1412 fué 
Provincial el M. R. P. Fr. Pedro de Alemancos» (1). Este ilus- 
tre religioso fué compañero de Fr. Gonzalo Mariño, y juntos 
comenzaron en Galicia a fundar eremitorios de la Regular Ob- 
servancia. Dicenos el P. Castro que Fr. Pedro de Alemancos o 
Nemancos era lego de profesión, lo cual no fué obstáculo para 
subir a la dignidad de Ministro Provincial, en tiempos que ha- 
bía tantos religiosos sacerdotes graduados en sagrada Teolo- 
gía. El Cronista no nos presenta documento alguno que de- 
muestre haber gobernado Fr. Pedro de Nemancos, la Provincia 
de Santiago con el alto cargo de Ministro, ni es creible que en- 
tonces se hubiese puesto los ojos en uno de los corifeos de la 
Observancia, cuando tan pujantes estaban los Claustrales. 

Desde que en la Iglesia surgió el funesto Cisma de Occi- 


(1) Arbol chronológico de la Santa Provincia de Santiago, P. I, pág. 24. 
Arcn. 1-4.—Tox. VI 23 
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dente la Provincia de Santiago padeció también una excisión, 
pues los conventos y religiosos del reino de Portugal se some- 
tieron a la obediencia de Urbano VI, mientras que los de Ga- 
licia y Castilla obedecian a Clemente VIT y a los antipapas de 
Aviñón. Hubo, pues, en aquella luctuosa época dos Ministros 
que al propio tiempo se titulaban Provinciales de Santiago, uno 
en los dominios del Rey de Portugal y otro en los del de Cas- 
tilla. 

En el año de 1412 llevaba el titulo de Ministro Provincial 
de Santiago Fr. Alfonso de Alpram, a quien el papa Juan XXTII, 
con fecha 28 de Julio, dirigió la Bula Viri sacrae lectionis (1), 
encargándole que conceda el grado de Maestro a Fr. Alfonso 
de Benavente, que en varios Estudios habia explicado ya sa- 
grada Teología. El mismo Papa, en virtud de la Bula Lice tubi- 
libet (2), expedida en San Pedro de Roma el 1.* de Junio del 
referido año, lo nombró Inquisidor en los reinos de Portugal y 
del Algarbe. Fr. Alfonso de Alpram, como se expresa en estos 
documentos, era Maestro en sagrada Teología, y el 13 de Sep- 
tiembre de 1422 aparece como confesor de Don Juan, rey de 
Portugal, concediéndole con esta fecha el sumo pontifice Mar- 
tino V indulgencia plenaria in articulo mortis (3). Fr. Alfonso 
de Alpram probablemente no ejerció jurisdicción sobre los re- 
ligiosos de Galicia y Castilla en la Provincia de Santiago. 

¿Quién era, pues, por este tiempo el Ministro Provincial 
de Santiago en los dominios de la Corona de Castilla? 

El P. Castro, tratando de Fr. Lope de Mieres, escribe lo si- 
guiente (4): «Desde el año de 1412 hasta el de 1422 no he podido 
descubrir memoria de otro Provincial.» Antes de Fr. Lope de 
Mieres (5), depuesto por el Ministro general Fr. Antonio de 


(DD Bull. franc., t, VIT, n. 1.268. 

(2) 1b., n. 1.262. 

(3) 1b., ib., pág. 452, nota 44. 

(4) Arbol, P.I, pág. 74. 

(5) Este no fué sustituido por Fr. Lope de Salazar, según expresa el 
P. Castro —Arbol, P. 1, pág. 715—, sino por Fr. Lope Cachaza, elegido en 
el Capitulo general de Casale, en 1427, y confirmado por el papa Marti- 
no V, en virtud de su Bula Fa quae, expedida en Roma el 4 de Julio de 
este mismo año. Bull. franc., t. YI, n. 1.778. 
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Massa en el Capitulo celebrado en Casale el año de 1427, hubo 
otros Provinciales de Santiago, después del año 1412. 

- En el año de 1413 gobernaba la Provincia de Santiago en 
los dominios de Castilla Fr. Francisco de Neda, maestro en sa- 
grada Teología, como lo demuestran los documentos 1 y II que 
publicamos a. continuación. Sobre este sujeto no conocemos 
otras particularidades ni podemos tampoco señalar los años 
que duró su provincialato. El apellido que lleva de Neda pare- 
ce indicarnos que fué natural de Betanzos, de la parroquia lla- 
mada Santa María de Neda. El 9 de Diciembre de 1412 era ya 
Fr. Francisco de Neda Ministro provincial, como se echa de 
ver por una carta de procuración concedida a favor de Fray 
Vaasco Rodríguez de Tuy, por la Abadesa y monjas discretas 
del convento de Santa Clara de Pontevedra. Este documento 
lo publicamos adelante con el núm. IV. 

En el documento que figura con el núm. 1II aparece ac- 
tuando como testigo Fr. Esteban de Silta, maestro en sagrada 
Teología, el cual fué también Ministro provincial de Santiago. 
Consta esto por la Bula Exhibita nobis (1) de Martino V expedi- 
da el 8 de Agosto de 1428. Este documento está dirigido al Ar- 
cediano de Deza, en la diócesis de Lugo, y se trata en él de 
absolver de excomunión al Guardián y Frailes Menores del 
convento de Pontevedra. 

Algún tiempo antes, en este mismo convento había muerto 
Fr. Esteban de Silea que fuera Ministro provincial, y un reli- 
gioso llamado Fr. Alfonso de Lérez sustrajo de la habitación 
del difunto cierta cantidad de dinero y otras cosas, lo cual el 
Guardián y frailes del convento de Pontevedra pusieron en co- 
nocimiento de Fr. Gómez de Aguilar, Vicario provincial, quien 
hizo comparecer ante su presencia al mencionado Fr. Alfon- 
so, el cual rehusó obedecer, apelando directamente a la Sede 
Apostólica y obteniendo cartas para que el Lectoral de Túy, 
Esteban Trigo, por orden y comisión del Romano Pontífice, in- 
terviniese en el asunto. El Lectoral declaró excomulgados al 
Guardián y Frailes Menores de Pontevedra, a pesar de que 


(LD Bull. frane., t. VII, n. 1.824, 
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éstos habian apelado de la sentencia al Sumo Pontífice. Mar- 
tino V encarga al Arcediano de Deza que absuelva ad caute- 
lam de la excomunión a los Frailes Menores de Pontevedra. 

De este doeumento sólo se desprende que antes del año 1428 
Fr. Esteban de Silva había sido Ministro provincial de Santia- 
go. Creíble es que hubiese muerto en el desempeño del cargo, 
siendo nombrado en su lugar, como Vicario provincial, Fray 
Gómez de Aguilar. Uno y otro están omitidos en la serie del 
P. Castro. 


Don Garcia Prego de Montaons hace donación de los cotos de Aran- 
tón y San Juan de Riba a favor de su hija Doña Marta, monja 
en el convento de Santa Clara de Santiago. —Santiago, 19 de Fe- 
brero de 1412. | 


Original en pergamino 510 X 410 mm, Libro 9 de pergaminos, n. 52, perteneciente anti- 
guamente al convento de Santa Clara y hoy existente en la Biblioteca del Seminario Con- 
ciliar de Santiago. 

Sabam todos que eu, Garcia Prego de Montaós, caualeyro, mo- 
uido por sennalada special deuocon que ey aa Orden da bem auen- 
turada virgen gloriosa sposa de Jhesu Christo Santa Clara, et por 
que uos, dona Maria, mjna filla, entrastes et estades freyra enno 
moesteiro de Santa Clara da cidade de Santiago, et auedes ende fa- 
zer professom da Regla da dita Orden, para que possades y mellor 
seruir a Deus et saluar uossa alma et rrogar por mjn a Deus que me 
perdoe meus pecados, eu por por (sic) seruico de Deus, de mjna 
spontauea voontade, faco doacon perpetua ontre uiuos a uos, a dita 
mjnna filla et ao dito moesteyro, enna maneira que se sigue: 

Douuos por senpre o meu couto de Aranton, que he enna frijge- 
sia de Sam Vigenco de Aranton; et o meu couto de [San] Johan de 
Riba, que he ontre o couto de Jallas et terra de Bargala, con todo o 
sennorio que eu ende ey, et conlo mero mixto inperio, alta, baxa, 
omnimoda, plenissima jurdicon, que eu ey et me perteesce auer en- 
nos ditos coutos et em qual quer deles, et con todas las rendas et 
dreitos que a mjn ende perteescen por qual quer utile et razon. 

Douuos mays o meu casal et herdades, casas et vjnnas et chan- 
tados que som enna friigesia de Reega, que he terra de Salnes, con 
todas suas rendas, foros, dreitos et perteengas. Et para que ajades 
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todo o dreito de padroycio que a mjn perteesce enna dita iglesia de 
Sam Vigenco de Aranton. 

- Et morrendo uos, a dita dona Maria, primeiro que uosa prima 
Eldonca Afonso, freyra do dito moesteiro, quero que os coutos, her- 
dades et cousas sobreditas, que fiquen aa dita Eldonca Afonso, para 
que os tennan em sua vida por nome do ame moesteiro enna manei- 
ra que os pode teer de dreito. 

Depoys da morte das sobreditas dona Maria et Eldonca Afonso 
que os coutos, herdades et cousas sobreditas, que fiquen liures et 
desenbargados ao dito moesteiro de santa Clara de Santiago. Et 
non seendo a dita dona Maria freyra protessa enno dito moesteiro 
ou non perseuerando ende, segundo dito he, que non aja nen goze 
desta doacon dos coutos et herdades et cousas sobreditas. Et mo- 
rrendo a dita dona Maria, ou non fazendo a dita professom, ou seyn- 
dose da Orden, depoys que fezer a dita professom, o que Deus non 
queira, quero que o dito moesteiro que aja por seus proprios os cou- 
tos, herdades et cousas sobre ditas, por lo amor de Deus et salua- 
mento de mjna alma segundo dito he. 

Quero que a dita mjna filla, et esso meesme depos sua morte a 
dita Eldonca Afonso por nome do dito moesteiro, outrosi que o dito 
moesteiro que possa des aqui endeante, por sua propria actoridade, 
por si et por outro ou por outros, entrar a possison dos coutos et 
cousas sobre ditas, et de qual cousa et parte delas. 

Et se eu des aqui endeante teuer a dita posison dos coutos, her- 
dades et cousas sobre ditas, et de qual quer cousa ou parte delas, ou 
a quasi possisson do dito padroyzio, confesso que seera por uos a 
dita dona Maria et por lo dito moesteiro, et en vosso nome obligo 
de eujecion obligo mjn et todos meus beens de fazer saon et de paz 
em todo tempo et de todo enbargo todas estas cousas que uos asi dou 
et outorgo, asi a uos commo ao dito moesteyro, seendo eu em pre- 
senca do notario et testigos soscriptos, certificado das leis et dreitos - 
scriptos que falam em esta rrazon. Prometto que eu non reuocarey 
esta doacon aynda que uos, a dita Maria et Eldonga Afonso et o dito 
moesteiro ou qual quer et quaes quer de uos, cometades contra mjn 
qual quer ou quaes quer erros de ingratidune ou ingratidunes ou 
outros crimens que por los dreitos scriptos som declarados por que 
as doacoens se poden reuocar, quer seia o erro ou erros dos mayo- 
res, mays enormes et mays graues, quer dos menos graues ou de 
quaes quer que seian. Et se meus fillos, yrmaons de uos a dita dona 
Maria, ou qual quer deles, em juyzo ou fora de juyzo, inpunar ou 
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contradisser esta dita doagon, dizendo que eles ou qual quer deles 
que som grauados enna legitima que lles perteesge de mjna heranca, 
ou a contradisseren em todo ou em parte, em qual quer maneira que 
seia, eu quero que a dita dona Maria, mjna filla, aalende a sua legi- 
tima que ela e: sua voz que ajam de melloria sobre los outros seus 
yrmaons a terga parte entregamente de todos meus beens, da qual 
parte so a sobre dita condicon lle faco des agora para enton irre- 
uocabili perpetua doacon. Et mjna voentade he que em todos casos 
que a dita dona Maria et o dito moesteiro que ajam os coutos, her- 
dades et cousas sobre ditas, segundo dito he. 

Prometo por mjn et por meus herdeyros et por mjna voz que gar- 
daremos et conpliremos todo o suso declarado, so pena de vynte 
mill mor. de moneda vella, que prometo et quero que pagaremos eu 
et meus herdeyros, et qual quer de nos que passar contra o sobre 
dito, em todo ou em parte; et que se pague a pena, se for encorrida 
densuum com o principal. 

Et logo a dita dona Maria, que presente estaua, disso que ela, 
com a graca de Deus, entendia seer freyra professa enno dito moes- 
teiro, et perseuerar ende ata tempo de seu finamento; et que ela por 
si et por lo dito moesteiro que consintia, recebia os coutos, herdades 
et cousas sobre ditas, segundo que por lo dito Garcia Prego eram 
donadas. 

Et esse mesmo dona Tareya Sanches de Moscoso, abadesa do 
dito moesteiro que presente estaua, por nome do dito moesteiro, et 
por nome da dita Eldonca Afonso freyra do moesteiro sobre dito, 
diso que ela consentia et recebia a donagom dos coutos herdades et 
cousas sobre ditas para o dito moesteiro, segundo que o dito Garcia 
Prego donaua et outorgaua. Et pedio testemoyo. 

Feita et outorgada esta carta enno dito moesteiro de Santa Clara 
dez et noue dias de Feureiro, anno do nacemento de noso sennor 
Jhesu Christo de mill et quatrocentos et treze annos. 

Testemoyas que forom chamadas et rogadas frey Francisco de 
Neda, meestre em santa theologia et ministro da Orden de Sam Fran - 
cisco enna Proujngia de Santiago, frey Fernan de Paz, gardiam de 
Santiago, Martin Galos, Martin Xerpe, jurados da dita cidade de 
Santiago, Vaasco Farina, Ares Fernandes do Vilar, Goncaluo Abril, 
Afonso Rodrigues, G.* Rodrigues, canbeadores, Johan Goncales, 
ouliuez, Fernan Passete, vezinnos da dita cidade et outros, 

Fu Gomes Garcia, notario publico jurado de Santiago, por la 
lolesia de Santiago a todas las cousas sobre ditas et cada huna delas 
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en huum con as ditas testemoyas presente fuy, et fis seripuir, et 
aqui meu nome et signal ponno, que tal he en testemoyo de uerda- 


de HH. 


En el mismo pergamino insértase la confirmación hecha 
por el mismo D. García Prego de Montaons de la donación 
anterior, jurando por los santos Evangelios que la cumpliría 
y guardaría en todo tiempo. Es como sigue: 


Sabam todos que eu, Garcia Prego de Montaos, caualeiro, outor- 
go que por quanto oje este dia da feyta desta carta eu ey outorgado 
huum contracto de donagom ao moesteiro de Santa Clara de Santia- 
go, eta dona Maria mjna filla et a Eldonga Afonso mjna sobrinna, 
em razom dos meus coutos de Aranton et de Sam Johan de Riba, et 
do meu casal et herdades que som enna frijgesia de Reenga, terra 
de Salnes, et do padroygio da iglesia de Sam Vicenco de Aranton 
et outras cousas contiudas enna carta de doacom que sobre esto foy 
outorgada, segundo que enna dita carta a donacom sobre dita con 
suas clausulas mays conpridamente he declarada. 

| Agora eu, por mays validacom et firmeza do dito contracto faco 
juramento aos santos Euangellos, et sobre este signal de cruz »E, 
que eu conplirey et gardarey o dito contracto et todas las cousas 
contiudas enna carta da dita donacom que sobresto passou. Et non 
pasarey em todo nen em parte em tenpo algum contra a donacom 
sobre dita, nen contra as cousas enna dita carta contiudas, mays da- 
rey consello, ajuda, efforgo et fauor por que o dito moesteiro aja por 
senpre os coutos, herdades et cousas sobre ditas, et as ditas dona 
Maria et Eldonca Afonso em suas vidas los ajam, segundo que enno . 
dito contracto he declarado, et enna maneira que o poden auer de 
dereito. 

Feita et outorgada esta carta enno dito moesteiro de Santa Clara, 
dez et noue dias de Feureiro, anno do nacemento de noso sennor 
Jhesu Christo de mill et quatrocgentos et treze annos. 

Testemoyas frey Francisco de Neda, meestre em santa Theolo- 
gia et ministro da Ordem de Sam Francisco enna Proujncia de San- 
tiago, frey Fernan de Paz, gardiam de Santiago, Martin Galos, Mar- 
tin Xerpe, jurados da dita cidade de Santiago, Vaasco Farinna, 
Ares Fernandes do Vilar, Afonso Rodrigues, canbeadores, Johan 
Gongales, ouliuez, Fernan Passete; vezinnos da dita cidade et outros. 

Eu, Gomes Garcia, notario, etc. (Como en el documento anterior.) 
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II 


Don Garcia Prego de Montaons suplica al Arzobispo de Santiago 
que agregue los frutos de un beneficio en San Vicente de Arantón 
al convento de Santa Clara de Santiago.—Santiago, 23 de Marzo 
de 1413. 


Original en pergamino 195 < 330. Libro 17 de perguminos, núm. 12, del convento 

de Santa Clara, hoy en el Archivo de la Prov. de Santiago. 

Sabeam todos que eu, Garcia Prego de Montaons, canaleiro, por 
quanto eu soged y enno padroigo da iglesia de San Vicenco de Aran- 
ton, por heranca de meus aucons et de meu linageem, que edifica- 
rom, dotaron a dita iglesia, da qual iglesia a meadade perteesce aa 
cura dela et a outra meadade que ficou benefigio sen cura, por quan- 
to, segundo que por custume he introducto, non require residencia 
non se mostra seer tan conplidosa nen para a dita iglesia nen para 
seruico de Deus, eu, considerando o que sobre esto conpre por ser- 
uico de Deus et por saluacon das almas de aquelas que a dita igle- 
sia fondarom, dotaron et de todos los que lle elimosinas deron et be- 
neficio feseron, et por quanto enno moesteiro de Santa Clara da ci- 
dade de Santiago son moytas monjas que ende, so perpetua clausu- 
ra, em obediencia regular siruen a Deus, et por que as rendas do 
dito moesteiro non son abastantes viuen em ponuria et artissima po- 
blesa; por ende, eu, de consintimento de Nuno Fernandes de Bujam 
juntalado do beneficio sobre dito, que he presente et outorgante, su- 
plico ao sennor Arcibispo de Santiago por tal que aa jndigencia et 
ponuria do dito moesteiro et monjas sobre ditas com pia elemosina 
seja socorrido que lles facan vnjon, anexacon do beneficio sobre 
dito, per condicom que dona Maria mjna filla que faca profesom 
enno dito moesteiro et perseuere em él ata tenpo de seu finamento, 
et aja os froytos do dito beneficio em sua vida. Et despois dela queos 
aja Aldonca Afonso sua prima, seendo viua. E despois de seu fina- 
mento que fiquen perpetuamente ao dito moesteiro, et segundo as 
condicoens contiudas enno contrauto de doacon, que ao dito moes- 
teiro de Santa Clara fige et outorgey do couto de Arantom et de ou- 
tros certos beens per lo notario adeante escripto. 

Feyta et outorgada esta carta enna cidade de Santiago, dentro 
ennas casas de morada do dito Garcia Prego, vynte et tres dias do 
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mes de Marco do anno do nascemento de noso sennor Jhesu Christo 
de mjll et quatrocentos et treze annos. 

Testemoyas que foron presentes frey Francisco de Neda, meestre 
em santa Theolosia et Ministro da Ordeem de Sam Francisco enna 
Proujncia de Santiago et frey Fernan de Pas, gordiam de Santiago 
et Juan Afonso, bacheller en decretos, morador enna vila da Cruna 
et frey Lopo, fraire da Ordeem de Sam Francisco. 

En, Gomes Garcia, notario. (Sigue como en el documento anterior.) 


- TI 


García Prego de Montaons nombra procuradores para que hagan 
entrega real de la donación hecha por el mismo a favor de su hija 
Doña María.—Santiago, 16 de Agosto de 1413. 


Original en pergamino de 210 X 290 mm. Libro 9.* de pergaminos cit., núm. 9. 


Sabean todos que eu, Garcia Prego de Montaons, caualleiro, por. 
yuanto eu ey outorgado huum contrauto de doacom a dona Maria, 
mjna filla, fraira do moesteiro de Santa Clara de Santiago et a El. 
donca Afonso, sua prima, freyra profesa do dito moesteiro et ao 
moesteiro sobre dito, en rason do couto de San Vicenco de Aranton, 
que he enna frigesia de San Vigenco de Aranton et do couto de Riba, 
que he entre o couto de Jallas e terra de Bargala, con o senorio dos 
ditos coútos et con o mero, mixto inperio, alto, baixo, moy conpli.- 
da jurdicon et con todas las herdades, chantados et perteencas que 
a mjn perteecian ennos ditos coutos et en qual quer deles; outrosi 
en rason do padroiso da dita iglesia de San Vicenco daranton, que he 
enno dito couto daranton, et con o casal et herdades, casas, et chan- 
tados et vinas que son enna frigesia de Reenca, que he en terra de 
Salnes, segundo que esta doacon mais conpridamente he declarada 
en huum instrumento que sobre elo fuy feito per Gomes Garcia, no- 
tario da dita cidade, agora, por tal que o contrauto sobre dito seja 
tragido a efecto et exsecucon deujda, instituyo nuncios et meus cer- 
tos, suficientes procuradores Juan de Bem, et Juan de Santa Maria, 
et Vasco Fernandes, escudeiro, et Juan dos Santos, clerigo de San 
Johanne da Riba, aos quaes et a cada huum deles dou expreso man- 
dado que entregen a real, corporal, uerdadeira posison dos coutes, 
herdades, chantados, quasi posison do padroiso, jures et cousas so- 
bre ditas, aa dita dona Maria et ao dito moesteiro, por si et por la 
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dita Eldonga Afonso et a seu procurador em seu nome delas, para 
que as ajan, segundo a forma de contrauto sobre dito. Et todas las 
cousas que os ditos procuradores ou cada huum deles feseren, en 
rason da entrega, et apoderamento et apoderamentos sobre ditos, 
segundo dito he, eu o ey et averey por firme, para o qual todo suso 
declarado obligo mjn et todos meus beens, se mester he, eu releno 
os ditos procuradores et cada huum deles de toda carga de satis- 
dacon. 

Feita et outorgada enna cidade de Santiago, des et seis dias de 
Agosto, anno do nacemento de noso sennor Jhesu Christo de mjll et 
quatrocentos et trese annos. 

Testemoyas que foron presentes frey Estenoon da Silua, meestre 
em santa Theolosia, et Ruy de Neuo et Juan Goncales de Bretomei- 
ro, escudeiros do dito Garcia Prego. 

Eu, Gomes Garcia, notario. (Sigue como en el documento anterior.) 


IV 


Carta de procuración dada por la Abadesa del convento de Santa 
Clara de Pontevedra a favor de Fr. Vasco Rodriguez, con licen- 
cia de Fr, Francisco de Neda, Ministro Provincial de Santiago. 
—Pontevedra, 19 de Diciembre de 1412, 


Original en pergamino 550 X 310 mm. Archivo del convento de Santa Clara de Pontevedra 
Carpeta 1.:t del pergamino núm. 22, 

Sabean todos que en presenca de min, Johan Fernandes, notario 
publico, jurado da cibdade et do bispado de Tuy, et das testimoyas 
adeante escriptas frey Vaasco Rodrigues de Tuy, fraire de San 
Francisco do moesteiro de San Frangisco da villa de Pontevedra, 
que era presente, presentou per min huna carta de procuragon, u 
qual era escripta em purgameo de coyro, firmada et signada do 
nome etsignal de Nunno Garcia, notario público jurado da dita villa 
de Pontevedra, segundo que esto por la dita carta parescia et era 
contiudo em ella, daqual o thenor de uerbo a verbo he este que se 
sigue: : 

«Anno do nascemento de noso Sennor lIhesu Christo de mill et 
quatrocentos et dose annos, des et noue dias do mes de Desembre. 
Sabean todos que nos dona Aldonga Steuees de Souto mayor, abade- 
sa do moesteiro de Santa Clara de Pontevedra et o convento do dito 
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moesteiro, convem a saber, Tareija Aluares, Tareija Fernandes, Ta- 
reija Yanes, Maria (Homes, Mayor Fernandes, Maria Yanes da Ga- 
yola, frairas et o convento do dito moesteiro eon outorgamento et li- 
ciencia de don frey Francisco de Neda, meestre em santa Theolosia 
et menystro da Prouincgia de Santiago, que presente está, et nos 
para ello da liciengia et autoridade, seendo enno dito noso moestei- 
rio en cabidoo, per tangemento de campana, segundo que avemos 
de vso et de custume, por nos et em nome do dito moosteiro fase- 
mos et outorgamos noso certo procurador, lijdemo et abastante et 
suficiente a frey Vaasco Rodrigues, fraire da Hordeem de San Fran- 
gisco, procurador da obra noua deste dito moesteiro, generalmente 
et spegial em todos los nosos pleitos, negocios, augoens et demandas 
mouydas et por mouer, de nos, contra quaes quer pesoas et quaes 
quer contra nos que seian, et specialmente contra Paay Gomes de 
Souto mayor, et contra Aluaro Rodrigues de Nugeira, escudero de 
Pero Aluares de Souto mayor, et contra Eluira Yanes Manaan, et 
contra quaes quer outras personas que seian. Et dámoslle poder 
para entrar em juiso sobre todos nosos pleitos et contendas ante 
noso sennor el Rey, et seus alcalldes, corregedores, oydores et ofi- 
ciaes et ante o sennor Arcobispo de Santiago, et ante seus juises et 
oficiaes et ante outro ou outros quaesquer juises et oficiaes, clerigos 
*ou leigos, ordenarios ou delegados, que do pleito ou pleitos posan et 
denan conoscer; et para faser, pedyr, demandar, anparar, defender, 
propoer, rasoar, frontar, protestar, rrecusar, consentyr, contestar, 
reconvynir, eixcoens poer, jurar juramento de comea et de cesorio» 
et de diser verdade et de todo outro juramento que for mester, posi- 
goens et artigoos poer et aos contra nos postos rresponder, testimo- 
yas, cartas, estormentos em prouas dar, et dadas contra nos rrepro- 
uar, concludyr, avynir, comprometer, recebir et acadar, et dar car- 
tas de pago, nunco et quitamento, aforar, sopennorar por tempos et 
annos, commo por bem vyerem et teueren, et por quantos precos, 
et rendas et quentias Jles aprouuer, sentenga ou sentencas pedyr, et 
dela ou delas apelar et suplicar a publica suplicacon et suplicacoens 
seguyr, resposta et apelos pedyr et inclynar, outro outros procura- 
dor ou procuradores em noso nome et en seu lugar sustituir, asy 
ante do pleito contestado commo despois, et rreuocados se queser, et 
em sy ooficio da procuracon commo de cabo tomar, cartas de qual- 
quer manera gaanar et outros testar, purgar et auer sobrelo dereito 
- € beneficio de restituygon, intreguum et entrega de esbullagon prin- 
cipalmente et incidentemente auer et gaanar, et absoligon, desco- 
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moyon synplemente et a captela pedyr et auer, et para faseren, 
trabtaren et diseren todas las cuusas et cada huna delas que nos 
meesmos fariamos et faser poderiamos seendo presentes, aynda que 
seian taes cousas que demanden, et requeram et ajan mester spe- 
cial mandado; et outorgamos et auemos et aueremos por firmes et 
por estaueles para senpre todas las cousas et cada huna delas que 
por lo dito noso procurador, sobre esto que dito he, forem feytas, 
ditas, trabtadas et procuradas, et por los ditos sustitujtos et por 
cada huun deles, et cartas de pago dadas et rescebido, et acabado, 
aforado, apennorado, abyudo et conprometydo sobre obligacon de 
todos nosos beens et do dito oso moesteiro, que para elo obligamos. 
Et prometemos et outorgamos de estar et obedescer ao juiso, ei con- 
prir et pagar o que contra nos for julgado, et pero que por nos ao 
pleitos vaamos non entendemos por ende rreuocar este procura- 
toiro. 

»Et eu, o dito Menystro, que soo presente, dou et outorgo a dita 
mynna ligiencia et poder a vos, a dita dona Abbadesa et frayras do 
dito moesteiro, para faserdes et outorgardes esta dita procuracon; et 
mando ao dito frey Vaasco, per vertude de santa obidiencia, que 
tome et rresqeba en sy o oficio desta procuracon; et doulle ligien- 
cia et abtoridade para a seguyr et tomar, que entendo que he serui.- 
co de Deus, et da Hordeem et deste dito moesteiro. 

»Feyta a procuragon enno dito moesteiro, era et dia sobre ditos. 

»Testimoyas que para esto foron chamados et rrogados Johan 
Rodrigues, et Domyngo Bonos, pedreros, vesinos de Pontevedra. 

»Et eu, Nunno Garcia, notario publico jurado da villa de Ponte- 
vedra, a esto que dito he con as ditas testimoyas presente fuy, et 
aqui meu nome et signal ponno, que tal he.» 

Et mostrada asy et dada a dita carta de procuracon, Maria 
Afonso, moller de Pero Yanes, mercador, vesino da dita cibdade, 
que eran presentes, diso que asy fora, et ora que Goncaluo Yanes, 
carnicero, vesino que fuy da dita cibdade, sseu marido que fuy, et 
ela con él, seendo sua moller, et lohan douterelo, carnicero, e sua 
moller Ynes Goncales, vesinos do dito lugar, resgceberon a foro et 
- por nome de aforamento, et tynna aforado do dito moesterio de San- 
ta Clara et da Abadesa et do convento dél, por seu procurador Ste- 
udo Domynges da Canjcouua, mercador, vesino que fuy da dita 
cibdade; conuen a saber, o chouso da vinna con sua herdade en que 
está, que chaman da serpe, que jaz ontre os moesterios de San Do- 
mingo et San Bertolameu, de apar da dita cibdade, segundo que jas 


Google 


EN EL SIGLO XV 365 


quesciado sobre sy, et que parte con seus comareiros de hum lado 
con herdade et con deuesa do Bispo de Tuy, et con herdade do Ca- 
bidóo da Iglesia de Tuy, et con herdade que trage em maano Cos- 
tanga Afonso Lobora, et do outro lado con o agro da herdade que 
chaman do pyneiro que he do dito moesteiro de San Bertolameu, et 
topa con seu comareiro da peca da deuesa enno rrio de Mynno, et 
doutro atho entesta ennas ditas herdades do dito Cabidóo et da dita 
Costanca Afonso, et en herdade que fique et ficou de Johanna Peres 
de Bayona, que fuy, et con suas entradas et seydas enna congosta 
pública que vay do dito moesteiro de San Domyngo para o dito 
moesteiro de San Bertolameu, con todas suas entradas, et seydas et 
perteencas, con a dita deuesa, conuen a saber, os ditos lohan Gon- 
cales e sua moller, em todas suas vidas, en huna vos et para ciertas 
voses depos eles a metade do dito chouso de suso deuysado, et o dito 
Goncaluo Yanes et ela dita Maria Afonso, para en todas suas vidas 
en huna vos, et para certas voses depois do postromeiro deles, a 
outra meatade do dito chouso por certas condigoens et por certa 
pensom, et censo et foros que por elo avian de dar ao propietario do 
dito chouso, ontre as quaes lle auian de dar cada anno a quarta par- 
te de todo o vynno que Deus dese enno dito chouso et vynna dél, 
cada huun anno, aadorna, por seu recabdo do dito propietario, se- 
gundo que esto et outras moytas coussas acerca desto et ao dito afo- 
ramente anexas et conexas mais compridamente eran contiudas en 
estormento feito por min, dito notario, celebrado ontre as ditas en- 
pbiteotas et o dito moesteiro de Sancta Clara por lo dito Steudo Do- 
minges, seu procurador, sobra rason do dito aforamento. 

Et que os ditos Joan douterelo et sua moller da huna parte, eto 
dito Gonqaluo Yanes et ella, dita Maria Afonso, da outra parte, ama- 
damente, et concordamente partiran ontre sy o dito chouso ygual- 
mente, fasendo dél duas meatades, de manera que o dito Goncaluo 
Yanes et ela, dita Maria Afonso, ficaran con certa parte do dito cho- 
uso por la sua meatade do dito chouso et do dito aforamento; et que 
depoys que o asy partiran o dito Goncaluo Yanes con ela em toda sua 
vida dél, et despois ela ata aqui posuyran et posuya, por rason do 
dito aforamento, a dita certa parte do dito chouso que lles asy dél 
acoutescera enna dita partigon por la meatade do dito chouso et do 
dito aforamento; et que se finara o dito Gongaluo Yanes, et que por 
rason do dito aforamento ela, dita Maria Afonso, subcedera em seer 
a dita primera vos da dita meatade do dito aforamento, que asy a 
ela et ao dito seu marido Goncaluo Yanes acaescera, et que agora 
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ela, dita Maria Afonso, entendia non seer poderosa de manteer o dito 
aforamento, nen poder laurar nen aproueytar a dita vjinna do dito 
chouso, nen conprir, nen agardar ao dito moesteiro de Sancta Clara 
as condicoens que era tyuda et deuja delle comprir por rason do 
dito aforamento, sen ajuda do dito Pero Yanes, seu marido, et outor- 
gou a dita Maria Afonso con outorgamento do dito Pero Yanes que 
ela publicamente renunciaua et demetya, et renungiou et demeteu o 
dito aforamento, que a ela et ao dito Goncgaluo Yanes fora feito, da 
dita meatade do dito chouso, et signnadamente da dita parte do dito 
chouso que lles acaesceu enna dita partigon, et que posuiron et ela 
posoui, segundo dito he, ao dito moesteiro de Santa Clara en perso- 
na do dito frey Vasco, seu procurador, por poder da dita procura- 
com, etao dito procurador para ese dito moesteiro, para que o dito 
moesteiro de Sancta Clara resqebese dela a dita renunciacon, et por 
rrason da dita renunciacon fesese da dita sua meatade do dito afora- 
mento, et segundo que o ela tragia et posuya partido por rason do 
dito aforamento et da dita partigon, asi commo de suas cousas pro- 
pias, sem enbargo do dito aforamento, et a rreleuase a ella, de ma- 
nera que ela fose rreleuada, et quite et lyure do dito aforamento et 
de o manteer ao dito moesteiro et de todo o que por la dita rrason 
lle avia de faser et conprir. 

Et o dito frey Vasco Rodrigues, em nome do dito moesteiro de 
Santa Clara et da Abadesa et conuento dél, asi commo seu procura- 
dor, por vigor et poder da dita procuracon, ef por qual quer poder 
que para esto que se segue ouuese, outorgou que él recebia et rece- 
beu da dita Maria Afonso a dita renunciacom et demetymento que 
lle avia feito do dito aforamento do dito chouso de vynna et her- 
dade, que ela asi tragia partida et posuya, segundo que llo ella auja 
renunciado, segundo dito he. Et deu et outorgou por liure et quito 
pata senpre, au dita Maria Afonso et seus herderos et seus bées do 
dito aforamento et de todo a que ela ct seus herderos eram tyudos 
do faser, et dar, et conprir et agardar ao dito moesteiro de Santa 
Clara, por rrason do dito aforamento. 

Et logo en contynente, o dito frey Vaasco Rodrigues, em nome 
do dito moesteiro de Santa Clara et nomjne quo supra, deu et outor- 
gou a foro eta censo, et por nome de aforamento, aos ditos Pero 
Yanes, mercador, et Maria Afonso para em todas suas vidas et de 
cada huun deles, em huna vos et para duas voses de huna perssoa 
cada huna delas, depós de morte de cada huun dos ditos Pero Ya- 
nes et Maria Afonso dos descendentes deles anbos, se o ouueren de 
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consuun ao seymento do postremeiro deles qual ou nomear o dito 
postremeiro deles se asy non ouuerem dos ditos descendentes, ou se 
se asy no nomear, que enten subceda o dito aforamento o susceder 
ha herenga da vos que do dito aforamento expirar, conuen a saber, 
a dita meatade do dito chouso da dita vynna con sua herdade, em 
que está et con sua casa ou alpender, e lagar et con todas suas ar- 
uores et deuessa, entradas et seydas, et perteencas, et vsos et derei- 
tos que lle perteegem, asy de dreito commo de feito, segundo que o 
todo tragia en maano et posuya a dita Maria Afonso, partido por la 
meatade do dito chouso, et por rrason do dito aforamento que ende 
ante desta tijnna, por tal pleito et condicon que os ditos Pero Yanes 
et Maria Afonso et as ditas suas voses lauren et aproueyten a dita 
vynna, et os ditos bées que lles agora asy aforou, segundo que os 
ditos Goncaluo Yanes eram tyudos de laurar et aprouejtar, por ra- 
son do dito aforamento, et dem et paguen ao senorio et propietario 
dos ditos bées da dita meatade do dito chouso por censo, pensom et 
foros dos ditos bées, segundo que os ditos Goncaluo Yanes et Maria 
Afonso et as voses para que lles foran aforados os ditos bées da dita 
meatade do dito chouso eran tyudos, et lles auja de dar por censo 
foros dos ditos bées, et lle cumpran etagarden todas las condicoens 
et cada huna de las que lle os ditos Grongaluo Yanes et Maria Afon- 
$0 et as ditas suas voses eran tyudos de lle téer, conprir et agardar, 
por rrason do dito aforamento; et que o dito mocsteiro de Santa Cla- 
Ta ese meesme que tenna, cumpla et agarde aos ditos Pero Yanes et 
Maria Afonso et suas voses, todo uv que era tyudo de téer, conprir et 
agardar aos ditos Goncaluo Yanes et Maria Afonso et suas voses, 
por rrason do dito aforamento que do dito moesteiro teueren (?), 
segundo que todo esto que de suso dito he et outras cousas acerqua 
dello mellor et mais conpridamente he contyudo em huun estor- 
mento feito por.mjn, dito notario, que fuj celebrado ontre o dito 
moesterio de Santa Clara por lo dito seu procurador Esteudo Do- 
mynges, que fuy, et os ditos Johan douterelo et Goncaluo Yanes, et 
suas molleres, por rrason do dito aforamento que dos ditos bées lles 
fora feyto, segundo dito he, ao qual estormento se aqui refirio para 
que por él qese et seja cesado o dito aforamento que por él fora fei- 
to aos ditos Goncaluo Yanes et Maria Afonso. 

Et os ditos Pero Yanes et Maria Afonso sejam enphiteotas et ajan 
o dito aforamento celes et as ditas vozes suas, por las pensom, censo 
et foros, et por las manera et condicocns que os ditos Goncaluo Ya- 
nes et Maria Afonso teueram o dito aforamento tan solamente, 
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Et os ditos Pero Yanes et Maria Afonso que eran anbos presen- 
tes outorgaron que eles rescebian do dito moesteiro de Santa Clara 
por lo dito ffrey Vaasco, como seu procurador, a dita meatade deuy- 
sada do dito chouso da serpe, et dos ditos bees que lles asi aforou 
et dou a foro et a censo por los ditos censo, et rragom, et pensonm, 
et foros, et por las maneras et condicoens sobreditas, para si et para 
as ditas voses; et prometeron et obligaron todos seus beens, et de 
suas voses ao dito moesteiro de Santa Clara en presenga do dito frey 
Vaasco, para eles mantener -o dito aforamento et dar os ditos genso 
et rracon et foros et para lle conprir todas las ditas condicoens. 

Et desto os ditos frey Vaasco et Pero Yanes et Maria Afonso o0u- 
torgaron et rogaron et mandarom a mjn, dito notario, que dese a 
cada huna das ditas partes carta publica feytos en huna manera. 

Feyta fuy esta carta enna dita cibdade de Tuy, vynte et tres 
dias do mes de Oytubro anno do nascemento de noso Sennor Jhesu 
Christo de mill et quatrocentos et des et seis annos. 

Testimoyas que forom presentes o doutor ffrey Domyngo de 
Leyrado, ffrayre do dito moesteiro de San Domyngo, Pero Martis, 
mercador, Goncaluo Affonso, capatero, vesinos da dita cibdade de 
Tuy, et Johan Fernandes, seruente que se dis da obra do dito moes- 
teiro de Santa Clara. 

Et eu, Johan Fernandes, notario sobre dito, que a esto que so- 
bre dito he con as ditas testemoyas presente foj, segundo em esta 
carta presente dixeran (?) oyr et por mandado do dito frey Vaasco 
Rodrigues et dos ditos Pero Eanes et Maria Fonso, et por ende esta 
carta en minha presenca fis scripuyr et em ella scripuí meu nome et 
pugj meu signal em testemoyo de verdade. 

Et non lle enpeesca por que van scriptos entre os reglues desta 
carta, do sexto reglon della en que diz do mosteiro, ao quadraginta 
quatuor reglon en que diz o dito, et que as eu faso scriptas et corre- 
gidas en presenca de min dito notario HE. 
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V 


Fr. Vasco Rodríguez, procurador de la obra del convento de Santa 
Clara de Pontevedra, manifiesta que este convento debería percibir 
cada año ochenta maravedises por razón de los bienes de Pedro Pe- 
gote y el modo como ha de percibirlos. —Pontevedra, 12 de Octubre 
de 1424, 


Original en pergamino de 285 < 410 mm. Archivo del convento de Santa Clara 
de Pontevedra. Carpeta 1.* de pergaminos, núm. 26. 

Ánno do nacemento de noso señor Jhesu Christo de mjll et qua- 
trocentos et vijnte et quatro annos, dose dias do mes de Oytubro. 
Sabean todos que en presenca de mjn, notario et testemoyas aa- 
deante escriptas, estando dentro do moesteiro de Santa Clara da vi.- 
lla de Pontevedra aa porta da grade do dito moesteiro, estando y 
presente dona Aldonca de Souto mayor, abadessa do dito moestei- 
ro, et Tareiga Fernandes Dardan, procurador do dito moesteiro, et 
Maria Eanes da Gayola et María Nunes et Maria Vidal et Ynes 
Afonso de Padron et Mayor Fernandes et Ynes Farina et Ljonor 
Rrodrigues et Dominga Peres et Maria Aluares de Seuill (?) et Ynes 
Peres de Secla et Maria Fernandes do Valedouro, frairas do dito 
moesteiro, por si et por lo dito moesteiro et conuento dél da huna 
parte, et frey Vaasco Rrodrigues de Tuy, fraire do moesteiro de 
Sam Francisco da dita villa, asi commo procurador que se mostrou 
do dito moesteiro de Santo Frangisco da outra parte, logo enton o 
dito frey Vasco Rodriges diso que por quanto o dito moesteiro de 
Santa Clara avia de auer cada anno por los beens que foron et fica- 
ron de Pero Pegote oyteenta mrs. de moneda vella, segundo que se 
contynna em huna sentenca arbitraria que fora dada por certos ho- 
mes boons, arbitros, enna qual sentenca se contynna que o moestei- 
ro, Abade et conuento de San Saluador de Leres ouuese liuremente 
para senpre a meadade dos beens que foran do dito Pero Pegote, ct 
o dito moesteiro de Sam Frangisco a outra meadade, et que o dito 
moesteiro de Sam Francisco, por la dita sua meadade dos ditos 
beens pagase cada anno para senpre ao dito moesteiro de Santa Cla- 
ra os ditos oyteenta mrs. et ao (?) sobre dito frey Vaasco Rodriges 
era dado carrego et poder do dito moesteiro de San Frangisco, ct 


outrosi por ligengia et outorgamento do Menjstro da Orden de Sam 
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Francisco para faser venda et vender a dita meadade dos ditos 
beens que foran do dito Pero Pegote, que perteegian ao dito moestei- 
ro de San Francisco, para se faser por eles et acabar a obra da agoa 
dos canos, et avia de vynnir ao dito moesteiro de Sam Francisco; et 
diso que a menos de él leixar certos beens desenbargados et aparta- 
dos ao dito moesteiro de Santa Clara liures et desenbargados, para 
por eles o dito moesteiro de Santa Clara auer cada anno os ditos oy- 
teenta mrs. que él non podia vender a dita meadade dos ditos beens, 
por ende diso que él queria et outorgaua de leixar et desenbargar 
ljuremente deste dia endeante para senpre ao dito moesteiro de San- 
ta Clara que ouvesse cada anno por la casa en que mora Martin 
Ruuio, mareante, que está enna rrua dos lagares, da flegisia de Sam 
Bertolameu da dita vila, que era de foro do dito Pero Pegote, vynte 
mrs. blanca, em tres dineiros, et por la casa que esta enna rrua da 
pedreira da dita vila, que ffoy de Juan dos Frades, enna qual agora 
mora Afonso Scares, caldeireiro, por Tareiga dos Frades, moller 
que fuj do dito Juan dos Frades, que era de foro do dito Pero Pego- 
te, outros vynte et huun mrs. et huna branca, et por la casa que foy 
de Juan Fernandes de Ribeiro que está ao qanto do ribeiro, em que 
agora mora Diego Afonso Tato por Gomes Fernandes Mou rjnno, 
que era de foro de dito Pero Pegote, seys libras, que eran des et seys 
mrs. da dita moneda branca en tres dineiros, et mais por la casa que 
está enna rrua do formigeiro, flegesia de Santa Maria a grande da 
dita villa, em que moraua Dominga Leda, moller de Lope Sarrana, 
pescador, que era de foro do dito Pero Pegote, seys libras et mea, 
que eran des et scte mrs. et dous coroados, et mays meo milleiro de 
sardinna fresca enna agoa para dita casa, que montaua asy os ditos 
oyteenta mrs. da dita moneda branca em tres dineiros. 

Et diso o dito frey Vaasco Rodriges que queria et outorgaua et 
outorgou que o dito moesteiro de Santa Clara cada anno ouuesse 
ljuremente para senpre os ditos oyteenta mrs. da dita moneda vella 
por las sobre ditas casas, segundo suso he declarado; et o dito moes- 
tciro de Leres ouuese outros tantos mrs, por las ditas casas que lle 
perteecian por la dita sentenca; et que leixaua et leixou et desenbar- 
gou ao dito mocstciro de Santa Clara que ouuese os sobre ditos mrs. 
suso declarados por las ditas casas, cada anno por senpre sem en- 
bargo alguno, et os outros beens que pareescia ao dito moesteiro de 
Sam Frangisco, por lo dito Pero Pegote que os queria vender para 
faser por eles et se acabar a dita obra da dita agoa dos canos, para 
o dito mocsteiro. Et a dita dona Abadesa et frairas, que presentes 
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estauan, diseron por sy et [em] nome do dito moesteiro que consen- 
tian em elo, et lles plasia de auer por las ditas casas os ditos mrs., 
et que as tomanuan et rregebian para o dito moesteiro, 

Esto faj enno dito moesteiro, era et dias et mes sobre ditos. 

Testemoyas que foron presentes Diego Eanes de Fonteenla et 
Pero da Lagoa, moradores apar do dito moesteiro de Santa Clara, et 
Ruy Peres de Santa Clara, et Sancho de Coiro, homme do notario, 
moradores em Pontevedra. 

Et despois desto em este dito dia o dito frey Vasco Rodriges fo y 
comjgo dito notario, aos ditos Martin Ruujo et Tareiga dos Frades 
et seu caseiro Afonso Soares et Gomes Fernandes Mourinno, et Do- 
minga Leda, et dísolles que daqui endeante rrecudisem con os 50- 
bre ditos mrs. et os dessem et pagassem cada anno ao díto moestei.- 
ro de Santa Clara, que eran seus et os auja de auer por las sobre di- 
tas casas, et non a outro alguun. Et eles diseron que lles plazia, et 
que daqui endeante cada anno rrecudirian con os ditos mvs. ao dito 
moesteiro de Santa Clara et a seu gerto rrecado et non a outro al- 
guno. 

Et desto o dito frey Vasco Rodriges diso et mandou a mjn, dito 
notario, que desse desto huun público instromento ao dito moestei- 
ro de Santa Clara, para sua guarda. 

Testemoyas que a esto foron presentes Goncaluo Farinna et Pero 
Cruun, jurados de Pontevedra, et o dito Afonso Soares, caldeireiro, 
et Juan Afonso, estalageiro, et Goncaluo de Romay, clérigo, mora- 
dores en Pontevedra. 

Et eu Johan Gongales, escripuan de nosso señor el Rey et sseu 
notario públigo en todo o regno de Galisa, a esto que sobre dito he 
con as ditas testemoyas pressente ffuy, et o escripuy et aqui meu 
nome et signal ffis, en testemoyo de verdade que tal he +. 


P. ATANASIO LÓPEZ, O. F. M., 
C. DE zas RR, AA. DE La H. Y G. 
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(¿14567? -1890) 


e. 


Los primeros Patronos que tuvo la devota capilla llamada 
en otro tiempo de San Antonio, y hoy de la Gloria, fueron los 
señores D. Diego Hernández del Valle y su esposa D.*” Juana 
de Ávila, despenseros mayores de la reina católica doña Isa- 
bel (1). 

Muerto D. Diego, la Custodia de Domus Dei, reunida capi- 
tularmente bajo la presidencia del Vicario general de la Ob- 
servancia, Fr. Marcial Boulicr, en el convento de La Aguile- 
ra, año 1503, otorgó escritura de patronato a favor de la viu- 
da D.* Juana de Ávila (2). 

Quemada casualmente y arruinada dicha capilla el año 
1589, y no queriendo los Patronos, sucesores de D.* Juana de 
Ávila, reedificarla, según era su deber, si habian de continuar 
al frente del patronato, la Comunidad acudió a los tribunales, 
pidiendo la privación del patronato contra Nicolás Casanova, 
como marido que era de Magdalena del Valle. El tribunal falló 
a favor de la Comunidad. 

Libre ya ésta para entregarla a quien quisiera reedificar- 
la, se la ofreció a D. Juan de Zúñiga Bazán y Avellaneda, 
conde de Miranda, que ya era patrono del monasterio y de la 
capilla mayor o iglesia. Aceptóla muy gustoso, y empezó en- 
seguida a reconstruirla. Más tarde, el año 1687, D. Isidro Ló- 
pez de Zúñiga, sucesor de D. Juan en los estados de Miranda 
y Peñaranda, se obligó a contribuir para la fábrica de la ca- 
pilla de San Pedro Regalado, capilla que también fué del pa- 
tronato de los dichos Condes, como luego veremos. 


(1) AIA,t. IV, págs. 172-3. 
(2) 1b. 
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Tenemos, pues, que los Condes de Miranda ejercieron pa- 
tronato sobre tres capillas de esta casa: capilla de San Anto- 
nio, capilla mayor y monasterio, y capilla del santo Regala- 
do. Transcribiremos todos los documentos que se hallan en este 
Archivo referentes al patronato de los Condes de Miranda, 
dando preferente lugar a la capilla de San Antonio, por tener 
a su favor el documento más antiguo de su patronato; después 
a la capilla mayor y monasterio, como consecuencia de dicho 
documento; en tercer lugar, a la capilla de San Pedro Regala- 
do, y, en fin, brevemente diremos en puntos aparte lo poco 
que hay tocante a la hospedería, duración del patronato y se- 
ñorio de los Condes sobre la villa de La Aguilera. 


I 
CAPILLA DE SAN ANTONIO 


Extiéndese este edificio a lo largo de todo el lado del Evan- 
gelio de la capilla mayor o iglesia, y comprende no sólo la di- 
cha capilla de San Antonio, llamada hoy la Gloria, sino tam- 
bién el atrio de la iglesia y una pequeña capilla denominada 
de nuestra Señora de Guadalupe de Méjico, que está detrás el 
altar del relicario (1). Esta, sin embargo, es de construcción 
posterior (2). Delante del edificio, y formando un sólo cuerpo 
con la capillita del Sepulcro, levántase la sacristía de la capi- 
lla de San Antonio o de la Gloria (3), obra también de los Con- 
des, como lo acredita el escudo de sus armas, que ostenta el 
frontis. 

Los monumentos que nos quedan acerca de este patronato 
son estos tres: Un documento del año 1593; los escudos de ar- 
mas de los Condes, y dos inscripciones sepulcrales. A fin de 
completar todo lo referente a este patronato, pondremos tam- 
bién, en punto aparte, el auto definitivo en virtud del cual se 
privó al sucesor de los Condes del derecho de patronato. 


(1) Carta-Cuenta de el convento de La Aguilera, fol. 5. Es un cuaderno de más de 300 fo- 
lios, pero que sólo conserva 259, es decir, desde el 3 hasta el 261, Mide 147 x 192 mm, Com- 
prende de sde 1786-1833, y parte del 1834 y 1835. Está en el Cajón 3. 

(2) 1b.,fol. 3, año 1786. 

(3) ]b., fol. 243r. 
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y 


El documento referido está escrito en ocho folios que mi- 
den 216 X 314 mm. Hállase en el Cajón 3 de este Archivo de 
Domus Dei de La Aguilera, y lleva el número 29; es del tenor 
siguiente: á 


Corregido (1). In Dey nomine. Amen, Sepan quantos esta escri- 
ptura pública vieren, como yo, Pedro Arroyo, vecino de la villa de 
Aguilera, en voz y en nonbre de los Padres Guardian, frailes y con” 
vento de la ssanta Domus Dey de Aguilera, de la Orden de señor 
San Francisco, la qual dicha cassa y monasterio está sita terca de la 
villa de Aguilera, otorgo y conozco y digo que los dichos Padres 
Guardian, frailes y convento an tratado y concertado de que su se- 
ñoría de D. Juan de Cuñiga Bacan y Auellaneda, conde de Miran- 
da, virrey de Nápoles, haga y hedifique a su costa vna capilla ques- 
tá junto a la dicha yglessia prencipal del dicho monasterio, que en 
el aio passado de mill y quinientos y ochenta y nueue se quemó y 
destruyó toda la dicha capilla, quede por suya y de su patronazgo 
del dicho Conde, por quanto la dicha capilla es del dicho monaste- 
rio, y le fué adjudicado por sentencia difinitiua de juez conpetente, 
questá signada de Nicolás de Hubierna, escriuano del número de la 
villa de Aranda de Duero, la qual dicha sentencia passó en cossa 
juzgada, y en virtud della se dió possession a la dicha cassa de la 
dicha capilla, según todo consta por'la dicha sentencia y auto de 
possession, signados y firmados de escriuanos públicos, lo qual en- 
tregó al pressente escriuano, oreginalmente, para que lo ponga en 
esta escriptura. E yo el dicho escriuano lo rregeuí para el dicho 
hefecto, cuyo tenor es éste que se sigue: 

<En la villa de Aranda de Duero, a ueinte y dos días del mes de 
Agosto de mill y quinientos y noventa y vn años, antel ligenciado 
Daga de la Cueua, alcalde mayor en la dicha villa y su juredigion 
por el Rey nuestro señor, y en presencia de mi, Nicolas de Huuier- 
na, escriuano del número de la dicha villa y de la magestat Real y 
de los testigos yusso escriptos, paresqió presente Juan Guerra Tole- 
dano, vecino de la dicha villa, como síndico ques del monasterio de 
Domus Dey de la Aguilera, y dixo que por quanto ante Francisco 
de la Cruz Hubierna, padre de my, el dicho escriuano, como ante 


(1) Al margen. 
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escriuano del Rey nuestro señor y del número desta dicha villa y 
notario apostólico por la auturidad apostólica, pendió un pleito y se 
folminó processo entre partes, de la una el dicho convento de La 
Aguilera, y de la otra el capitán Nicolas de Cassanova, capitán de 
ynfantería que a la sagon assistía en la villa deRoa, sobre la capi- 
lla de San Antonio de la yglesia del dicho monasterio, que a la sa. 
fon estaua recien quemada y arruynada; el qual pleito pendió an- 
tel licenciado Bartolomé Sánchez, vissitador por el obispo don Sa- 
uastian Pérez, ouispo deste ouispado, como juez conseruador, hele- 
gido en uirtud de la Mareman punto de su santidad Pio Quarto, de 
telice rrecordacion. 

» Y porquel dicho convento tiene necessidad de la sentencia difi- 
nitiua, que en la dicha caussa se dió, que passó en auturidad de cos- 
sa juzgada, pidió a su merged que auida ynformacion de cómo la 
letra y firma del dicho processo es del dicho Francisco de la Cruz 
Hubierna,. a cuyas escripturas se daua y dió en el tiempo que se 
hico entera fee y crédito, como a escriptura de escriuano fiel y le- 
gal, y que la dicha sentencia está firmada del dicho ligenciado Bar- 
tolomé Sánchez, le mandé dar vn traslado, signado en pública for- 
ma de la dicha sentencia y de las notificaciones della, hechas a Juan 
Deconcejo, procurador y síndico del dicho convento y a Pedro del 
Rincon, procurador del dicho capitán, con fee de cómo después de 
las dichas notificaciones e pronunciacion de ssentencia no ay apela- 
cion alguna, sobre que pidió justicia, siendo testigos Pedro Martínez 
de Villa e Gregorio de Aranda, escriuanos. 

»Su merced del dicho Alcalde Mayor dixo que dando testimonio 
de ynformacion proueherá justicia. 

» Y luego el dicho Juan Guerra Toledano, para la dicha ynfor- 
macion pressentó por testigos a los dichos Gregorio de Aranda y 
Pedro Martínez de Villa e Juan García de Ayllon, escriuanos del nú- 
mero desta villa, de los quales y de cada vno dellos su merged rre- 
ciuió juramento en forma de derecho, por Dios y por Sancta María 
su madre, que dirán verdad de lo que supieren y les preguntare, y 
dixeron cada vno: Sí, juramos, y amen, Y lo que dixeron y depussie- 
ron es lo siguiente: 

Informacion (1). » Testigo el dicho Pedro Martínez de Úilla, escri- 
uano del número desta villa, testigo pressentado por parte del dicho 
monasterio, el qual auiendo jurado según forma de derecho y sien- 


¿ (1) Al margen. 
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do preguntado al tenor del dicho pedimiento, dixo que lo que saue 
dél es que este testigo conoció muy bien en esta dicha villa al dicho 
Francisco de la Cruz Hubierna, contenido en él, y saue que fué es- 
criuano del número de la dicha villa y notario en el audiencia ecle- 
siástica della, y como tal hacía todos los autos y notificaciones y lo 
demás que hera neszessario a su oficio en las dichas audiencias, y 
que a todo lo que sereuía y antel pasaua, se daua y á dado entera 
fe y crédito, ansi en juicio, como fuera dél, como a cossas hechas 
ante tal escriuano. Y ansi mesmo saue que por el tiempo que se si- 
guía el pleito de la dicha capilla y cuando en él se dió sentencia hera 
escriuano del número desta dicha villa y escriuió el dicho Francisco 
de la Cruz Huuierna la dicha sentencia y notificaciones della y otros 
autos judiciales en el dicho processo, por queste testigo conoce muy 
bien la letra y firma, que solía hacer en lo que antel passaua, por» 
que le fué mostrado a este testigo, y como enterado y satisfecho de- 
llo saue lo que dicho tiene, y por le uer, como dicho tiene, escriuir 
muchas ueces; y a todo ello se daua entera fee y crédito. Y la firma 
del ligenciado Bartolomé Sánchez, juez sussodicho, que pronunció 
en él sentencia, es la mesma quél suele hacer, y es juez en esta di- 
cha villa al presente, y questo es lo que saue e la berdad, deuaxo 
del juramento que hecho tiene; y en ello se afirmó e rratificó y lo 
firmó de su nonbre. Y dixo ser de edad de treynta y ocho años, poco 
- más o menos, 

» Pedro Martínez de Billa. 

»Passó ante mí, Nicolás de Hubierna. 

» Testigo el dicho Gregorio de Aranda, escriuano del número y 
rreal desta dicha villa, testigo jurado según forma de derecho 
e pressentado por el dicho Juan Guerra Toledano en el dicho non- 
bre, el qual después de auer jurado según forma de derecho, dixo 
queste testigo saue quel dicho Francisco de la Cruz Hubierna, con- 
tenido en el dicho pedimiento, fué notario y escriuano del número 
desta villa y audiencia heclessiástica della, y durante el tiempo que 
en ellas hexerció su oficio saue que se fulminó pleito, según por él 
consta, entre el dicho monasterio y el dicho Capitan, continido en 
el dicho pedimiento; y que a este tienpo y sacon el dicho Francisco 
de la Cruz Hubierna vssaua y hegercía el oficio de notario y escri- 
uano en las audiencias eclesiásticas, número desta dicha villa, por- 
que saue que muchos de los dichos autos del dicho processo están 
escriptos de la mano y letra del dicho Hubierna, y en particular la 
sentencia y notificaciones que en él se pronunció he hicieron, por- 
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que este testigo le uió escriuir muchas vezes, y conoce ser suva la 
firma del juez, que dió la dicha sentencia, es la misma que la que 
suele y hacostumbra hacer en otros negocios; porqueste testigo le 
á visto escriuir, y lo conoce y saue es juez ecclesiástico al pressen- 
te en esta dicha villa; y que a todo lo que antel dicho Hubierna, 
passaua, se daua entera fee y crédito, como a cossas hechas ante 
tal escriuano y de tanta confianca y crédito. Y questo es lo que 
saue y la berdad. Y lo firmó de su nonbre, deuauxo del juramento 
que hico. Y dixo ser de hedad de cinquenta años poco más o menos 
tienpo. 

>»Gregorio de Aranda. 

»Passó ante mi, Nicolas de Hubierna. 

>» Testigo el dicho Juan García de Ayllón, escriuano del número 
desta villa de Aranda, el qual después de auer jurado según forma 
de derecho, siendo preguntado por el dicho pedimiento, dixo que 
saue lo en él contenido quel dicho Francisco de la Cruz, difunto, fué 
escriuano Real y del número desta dicha villa y notario en la au- 
diencia eclesiástica della, y que como tal en aquel tienpo passó plei.- 
to y se trató antel licenciado Bartolomé Sánchez, juez eclesiástico 
desta dicha villa, y antel, como tal escriuano, sobre lo en el dicho 
processo contenido, el qual se pronunció sentencia por el dicho juez 
antel dicho Francisco de la Cruz Hubierna, la qual escriuió de su 
propia letra y mano, y todas las notificaciones que della se hicieron, 
como todo ello consta en el dicho processo, por ser a todo ello pres- 
sente el dicho Hubierna, como tal notario y escriuano, y ser letra y 
firma dello del dicho Francisco de la Cruz, porqueste testigo le uió 
escriuir diuersas veces, y saue por ello lo que dicho tiene, y que a 
todo se daua entera fee y crédicto en juicio y fuera dél; y que anssí 
mismo conoce la letra y firma del licengiado Bartolomé Sánchez, 
juez sussodicho, que en el dicho pleito pronungió sentencia, porque 
le á uisto escriuir diuersas veces, y saue es juez al pressente en esta 
dicha villa. Y questo es lo que saue deste casso, y es la berdad, para 
el juramento que hico. Y firmólo de su nonbre. Y dixo ser de hedad 
de veinte y ocho años poco más o menos tienpo. 

>»Juan García de Ayllon. 

»Passó ante mí, Nicólás de Hubierna. 

>Auto. Y visto por su merced del dicho Alcalde Mavor la dicha 
ynformacion, dixo que mandaua y mandó a mí, el pressente escri- 
uano, saque un traslado de todo lo en el dicho pedimiento contenido 
y dé la fee, que por él se pide, a la parte del dicho monasterio de 
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Domus Dey del Aguilera, para el efecto que por él se pide. Y ansí 
lo proueyó y mandó e firmó de su nonbre. 

»El ligenciado Daca de la Cueua. 

»Passó ante mí, Nicolas de Hubierna. 

Sentencia (1). »En el pleito y caussa que ante mí pende entre 
partes, de la una el Guardián, religiosos y convento de la cassa de 
Domus Dey de señior San Francisco del Aguilera y su síndico, en su 
nombre, actor demandante; y de la otra el capitán Nicolas de Cassa- 
nova, como marido de Doña Magdalena del Valle y Cepeda, estante 
en la villa de Roa, y su procurador en su nonbre, rreo pedido, acer- 
ca de la capilla de San Antonio en el dicho monasterio, visto este pro- 
gesso y lo en él que se deuía ver, etc. 

>»Fallo quel dicho Guardian y monasterio prouó su yntencion, 
bien y cumplidamente, pronúnciola por bien prouada y quel dicho 
capitán Nicolas de Cassanova no prouó sus exgepciones y defensiones 
y lo que prouar les conuenía, pronúngioles por no prouadas. En con- 
sequengia de lo qual deuo declarar y declaro la dicha capilla de se- 
fior San Antonio del Aguilera, sobre que [es] este pleito, sea propia 
del dicho monasterio, y ansí se la deuo adjudicar y adjudico por- 
pria (sic), para que como tal propia capilla, la pueda rehedificar, 
vender y enaxenar, sin que en ello se les ponga estorvo de parte del 
dicho capitan Cassanoua, y dexo su derecho a saluo a qualquier per- 
sona que tuuiere otro derecho e titulo mexor. Y ansí lo pronuncio y 
mando por esta mi sentencia juzgando sin costas. 

»El ligenciado Bartolomé Sanchez. 

»Dada y pronunciada fuesta dicha sentencia por el dicho juez 
apostólico conservador en la dicha villa de Aranda a ssite (sic) días 
del mes de Nobiembre del dicho año de quinientos y ochenta y nueue 
afios, estando pressentes por testigos a lo uer pronunciar el uachi- 
ller Castellanos y Antonio de Camora, uecinos de la dicha villa. 

»Passó ante mi, Francisco de la Cruz Hubierna. 

»Notificacion. Este dia yo el pressente escriuano se lo notifiqué 
la dicha sentencia al dicho Juan de Concejo en su persona, el qual 
dixo que lo oya. 

»Passó ante mi, Francisco de la Cruz Hubierna. 

> Notificacion. Este dicho dia, yo el pressente escriuano notifi- 
qué la dicha sentencia al dicho Pedro del Rincon, en nombre del di- 
cho Cassanoua, el qual dixo que no quiere vssar del poder que tie- 
ne del dicho Cassanoua, y esto daua por su rrespuesta. 


(1) Al margen. 
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» Testigos: Diego Jordas y Juan Luis, vecinos de la dicha villa. 

»Passó ante mi, Francisco de la Cruz Hubierna.» 

Auto. E después de lo que dicho es, en la dicha villa de Aran- 
da, a los dichos veinte y dos dias del dicho mes y año sussodicho, 
visto por su merced del ligenciado Daga de la Cueua, alcade mayor 
en esta dicha villa, el dicho pedimento e ynformacion y sentencia y 
demás autos en virtud della hechos, dixo que mandaua y mandó a 
mi el dicho escriuano de [dar] un traslado de todo ello al dicho mo- 
nasterio, signado y autoricado y en manera que haga fee para en 
guarda de su derecho, que a ello y qualquier cossa y parte de ello 
ynterponía e ynterpusso su auturidad y decreto judicial, para que 
balga y haga fee en juicio y fuera dél, y lo firmó de su nombre. 

El ligengiado Daga de la Cueua. 

E yo, Nicolas de Hubierna, escriuano del Rey, nuestro señor, 
suscesor en los rregistros y papeles del dicho Francisco de la Cruz 
Hubierna, mi padre, difunto, hige ssacar un traslado de la dicha 
sentencia, y fuí pressente a todo lo que de mi se hace mincion, y lo 
fige escriuir y fige aqui mi signo, que es tal en testimonio de berdad. 

Nicolas de Hubierna. 

Mandato de possesion. El ligenciado Bartolomé Sánchez, juez 
eclessiástico en esta villa de Aranda por D. Savastian Pérez, obispo 
de Osma, e juez apostólico conseruador, elegido a pedimento del 
Guardián de señor San Francisco del monasterio de Domus Dey del 
Aguilera, por la cláussula del Mareman, mando a uos, Frangisco de 
Buytrago, alguacil de lo eclessiástico que vais al dicho monasterio 
de señor San Frangisco del Aguilera e deis la possesion de la capilla 
de señor San Antonio del dicho monasterio, la qual les fué adjudica- 
da por sentencia que contra los herederos de Juan del Ualle di y 
pronungié; la qual dicha possesion les dareis quieta y pacíficamente, 
sin contradigion alguna, saluo otro mexor derecho, que a la dicha 
possesion mostrare y pressentare ante mí. Y pongo pena de desco- 
munion e de ueinte ducados, para gastos de guerra contra ynfieles, 
a las personas que lo contradixeren e no pressentaren ante mí su de- 
recho. l 

Fecha en Aranda, a postrero de Mayo de mill y quinientos y no- 
venta años. 

El ligengiado Bartolomé Sánchez. 

Por mandato del juez apostólico. 

Francisco de la Cruz Hubierna, 

Possesion. Enel monasterio de San Francisco de Aguilera Do- 
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mus Dey, a diez y ocho dias del mes de Junio de mill y quinientos 
e nouenta años, yo, Francisco de la Cruz Hebierna, escriuano del 
Rei, nuesto señor, e público del número de la dicha villa de Aranda, 
requerí a Francisco de Buytrago, alguacil eclesiástico, de la posse- 
sion de la capilla de San Antonio, contenida en este mandamiento; 
el qual, en cumplimiento dél, tomé por la mano a fray Miguel de 
Peralta, vicario del dicho monasterio, e le metí en la dicha posse- 
sion de la dicha capilla, y se passeó por ella, y hechó a los que den- 
tro della estavan y le di la dicha possesion, quieta y pacíficamente, 
sin contradicion alguna, y de como temaba y tomó la dicha posse- 
sion quietamente sin contradicion alguna, lo pidió a mí, el pressen- 
te escriuano, se lo di por testimonio. E a los pressentes rogó delle 
sean testigos. 

Testigos que fueron pressentes a lo que dicho es, Nicolás de Hu- 
bierna e Pero Gonzalez, veginos de la dicha villa de Aranda. 

Passó ante mi, Francisco de la Cruz Hubierna. 

Y auiendo passado lo contenido en la dicha sentencia y posse- 
sion, el dicho convento pidió licencia al Padre Provincial desta 
Provincia de la Concepcion, para hacer el concierto, que en esta es- 
criptura será contenido, y el dicho Padre Provingial le concedió su 
ligengia para ello, la qual está firmada de su mano y sellada con el 
sello de la Provincia, y la doi, y entrego al pressente escriuano, para 
el dicho hefecto de que la ponga e ynsiera en estas escripturas. 

E yo, el dicho escriuano, la rregeuí para el dicho hefecto, cuyo 
tenor es este que se sigue: 

Licencia del Padre Provincial. «Fray Mateo de Burgos de la 
Orden de nuestro Padre San Francisco, ministro Provincial desta 
Provincia de la Concepcion etc. Al padre fray Juan Benido, guar- 
dián de nuestro convento Domus Dey de La Aguilera salud y paz en 
nuestro señor Jesucristo. 

»Por quanto buessa rreverencia me ha hecho rrelagion que en 
esse dicho convento ay una capilla del nonbre de San Antonio, la 
qual de pressente por no tener ninguna persona derecho a ella, la 
pide el Conde de Miranda y la hace, a quien esse convento deue 
mucha deuocion, y ansi yo por condescender a la dicha obligacion 
que le tienen a Su Excelencia, concedo ligencgia para que buessa rre- 
verencia, con consentimiento de los religiossos del dicho convento, 
se la puedan dar. 

»Dada en nuestro convento de San Francisco de Valladolid, a 
ueynte y seis de Noviembre de mill y quinientos y noventa y dos. 
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>»Fray Mateo de Burgos, ministro provincial.» 

Y después desto, en uirtud de la dicha ligencia, los dichos Pa- 
dres Guardián, frayles y convento del dicho monasterio se juntaron 
en su capítulo, en tres dias diferentes, y tubieron sus tratados sobre 
el dichu negocio por antel pressente escriuano, y en él hicieron y 
hordenaron lo que en ellos está declarado y escripto, que pido al di- 
cho escriuano lo ynsiera todo en esta escriptura. 

E yo, el dicho escriuano lo pusse e ynseri según y cómo ante 
mí pussó y está oreginalmente, que todo ello es del tenor siguiente: 


«Primero tratado. 


» En la ssancta Domus Dey de Aguilera, ques monasterio de la 
Orden de señor Sant Francisco del Aguilera, de la Provincia de la 
Concepcion, y está sito en el término y juredicion de la villa de A- 
guilera, en un dia, que se contaron doce del mes de Febrero, año del 
Señor de mill y quinientos y noventa y tres años, por ante mi, Fer- 
nando Hortiz, escriuano público de la dicha villa de Aguilera apro- 
uado por Su Magestad, se juntaron los Padres Guardián, frailes y 
convento del dicho monasterio de la sancta Domus Dey del Aguile- 
ra, en el calaustro vaxo de la dicha cassa, en la capilla que se non- 
- bra de nuestra Señora del Populo, ques la parte y lugar donde el 
dicho convento se suele y acostunbra juntar para hacer y ordenar 
las cossas convinientes al dicho monasterio, especialmente estando 
juntos y congregados a sson de canpana tañida, como lo tienen de 
vsso y de costunbre, el Padre fray Juan Venido, guardián del dicho 
convento y el P, fray Josseph Vecerra, predicador; fray Miguel de 
Peralta, fray Andrés de la Cuesta, fray Juan de Villanueva, fray 
Pedro Rrodríguez, fray Francisco de Santa Maria, fray Pedro de 
Borxa, fray Cristobal de Ayala, fray Juan Xuárez, fray Juan de 
Soto, fray Juan de Sedano, fray Pedro de Aranda, fray Juan de 
Leon, fray Juan Tremiño, fray Juan de Grazxal, fray Roque Rodri. 
guez, fray Pedro de Villa Ycan, fray Manuel de Mena, fray Diego 
Gallardo, todos frayles professos y conventuales del dicho monas- . 
terio, siendo a ello juntos y llamados por la campana, como lo tie- 
nen de costunbre para hacer y ordenar las cossas tocantes al dicho 
convento; y ansí estando juntos, el Padre Guardian propusso y dixo 
al dicho convento que vien saven que en este dicho monasterio fue- 
ra de la yglesia dél, zerca de la puerta prencipal de la dicha ygle- 
sia, vbo una capilla, que se nonbró y llamó de San Antonio, la qual 
hera capilla antigua, con paredes de tierra, y cuuierta y texado de 
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madera, y se decía que hera entierro de vn Juan del Valle, difunto, 
uezino que fué de Aranda, y de D.* Magdalena del Ualle, su hija y 
descendiente, muger del capitán Nicolas de Cassanova, avnque des- 
to nunca vbo razon ni escripturas en el dicho monasterio; y que un 
dia del mes de Mayo del año passado de mill y quinientos y ochen- 
ta y nueue, por surcesso y acahescimiento, se encendió fuego en la 
dicha capilla de San Antonio, antes de medio dia, y fué tan grande 
y behemente el fuego, que avnque llegó mucka gente a quererlo 
amatar, no se pudo hacer, sino que sse quemó toda la dicha capilla 
y la porteria y apossentos del dicho monasterio, y otras cossas ques- 
tavan junto a la dicha capilla, la qual quedó toda destruyda y que- 
mada, y las paredes della quedaron inútiles, porque heran de tierra 
mala y antigua, e se hico mucho daño en la dicha yglessia y porte- 
ría, de manera, que la yglessia prencipal y capilla mayor quedó 
muy auierta y arruynada por muchas partes y en gran peligro de 
caerse y vndirse, que fuera vn gran daño para este monasterio. Y 
que vien sauen que su señoria de D. Juan de Cúñiga Vacan y Aue- 
llaneda, conde de Miranda, virrey de Nápoles, como patrono ques 
deste monasterio, como lo an ssido los señores Condes sus padres, y 
habuelos y antizessores, que tienen por enterramiento la capilla ma- 
yor del dicho monasterio, luego que supo el dicho fuego y daño, 
mandó rehacer y rreparar lo que se quemó y destruyó en la porte- 
ría y delantera de la yglesia, y se hico a su costa; y ansi mismo 
mandó reparar los daños hechos en la dicha capilla e yglessia ma- 
yor, haciendo dos estribos y arcos de cantería por la parte de afue- 
ra, y otros dos estribos con arcos arvotantes por la parte de aden- 
tro, en el calaustro y xardin del dicho monasterio en que Su Seño- 
ría á gastado mucha suma y quantía de maravedis. Y que vien sa- 
ven y le es notorio queste dicho monasterio y convento procuraron 
con ynstancia, he hicieron diligencias para que el dicho capitán Ni- 
colás de Cassanoua y la dicha D.* Magdalena del Balle, su muger, 
mostrassen el derecho, que tenían a la dicha capilla y si tenian al. 
guno, que la voluiessen a edificar, porque la yglessia y el coro des- 
te monasterio tenían mucho peligro y daño en hauerse deshecho y 
caydo la dicha capilla, que hera abrigo de los vientos y fríos; y los 
sussodichos nunca quisieron hacer lo vno ni lo otro. Y que visto esto, 
este convento pusso el negocio en justicia antel licenciado Bartolo- 
mé Sánchez, juez apostólico conseruado[r], elegido a pedimiento 
deste monasterio, que rressidia en la villa de Aranda de Duero, y 
por ante Francisco de la Cruz Huuierna, notario apostólico y uecino 
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de la dicha villa, donde se fulminó prozesso en via ordinaria. Y es- 
tando conclusso, el dicho juez pronunció sentencia difinitiua, en que 
en hefecto declaró que la dicha capilla de señor San Antonio hera 
deste dicho monasterio, y se le adjudicó para que como tal la pu- 
diesse hedificar, y rreparar y hager en ella lo que quisiesse, según 
consta por la dicha sentencia, y processo, la qual passó en cossa 
juzgada; y el dicho juez libró mandamiento de possesion en fauor 
deste convento, y le fué dada la dicha possesion en la forma acos- 
tumbrada. 

> Y estando el negocio en este estado, el dicho Conde de Miranda, 
virrey de Nápoles, por la mucha devocgion que sienpre á tenido y 
tiene a esta cassa y como Patrono della, ha querido hedificar la di- 
cha capills desde los fundamentos della, con paredes de piedra, y 
arcos y otras cossas nescessarias al buen hedeficio y fábrica de la 
dicha capilla, y ansí lo ua haciendo y hace a su costa, con que la 
dicha capilla á de quedar por suya y tener en ella el dominio, que 
por derech» y según las rreglas y constituiciones desta sagrada Or- 
- den puede tener el que hidefica cassa, yglessia o capilla en monaste- 
rio de la dicha Orden; supuesto que la propiedad de todo ello es de 
la santa Sede apostólica, y que en la dicha capilla se an de dar ente- 
rramientos a la persona o personas, que su señoría del dicho Conde 
y después dél los subzessores de su cassa y mayoradgo ordenaren y 
mandaren, y no otra persona alguna con que an de ser las tales per- 
sonas deudos y de linaxe de los Condes o Condessas de Miranda, y 
que no se pueda nonbrar otra persona o personas para enterrarse en 
la dicha capilla sin la dicha calidad, sin nueuo consentimiento del 
convento; y que casso que se pidiera por parte de los Condes de Mi- 
randa y se conceda el consentimiento, sea con que la capilla y en- 
tierro quede sienpre por de los Condes de Miranda, y no la puedan 
dar, transferir por título onorosse ni gratuito en otra persona algu- 
na, sino que sienpre quede capilla y entierro por de los Condes de 
Miranda; y que su señoria á de quedar encargado y obligado a la 
sustentacion y conseruacion y rreparos de la dicha capilla. 

>» Lo qual todo se á consultado y comunicado con el Padre Provin- 
cial y con otras personas desta sancta Religion, y a todos á paresci- 
do cossa muy justa y conviniente queste dicho monasterio y conven- 
to hacepte y tenga por vien lo que su señoría del dicho Conde ha 
querido hacer y hace en la fábrica de la dicha capilla, y que ansi 
la hacaue y sea suya y de su patronazgo, como cossa hecha, funda- 
da y fabricada a su costa; y que tenga en ella el derecho, que pue- 
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de tener, según la dicha Regla desta sagrada Orden y el derecho 
canónico. 

» Y en rracon desto, el dicho Padre Provincial ha dado licencia a 
este dicho monasterio, para que pueda hacer contrato sobre esto con 
el dicho Conde.de Miranda; la qual dicha ligencia y facultad hirá 
ynserta en el dicho contrato, que sobre esto se hiciere si tuviere he- 
fecto, y quel dicho Padre Guardian ha hecho juntar el dicho su con- . 
vento, como haora están juntos, para proponer y decir lo que arriua 
está rreferido; y quel dicho convento y Padres dél, vean y comuni- 
quen entre sí este negocio, está vien y es útil y prouechosso a este 
monasterio, y si quieren y tienen por vien quel dicho Conde de Mi- 
randa prossiga y fenezca la dicha obra y acaue la dicha capilla a su 
costa, y quede por suya y de su patronazgo y para el enterramien - 
to y sepolturas de quien él quissiere, con las limitaciones dichas y 
como arriua va declarado; y quel dicho Conde quede encargado y 
sus suszessores de rreparar y sustentar la dicha capilla. 

»Por tanto que les pide y encarga a los dichos Padres, quest:- 
van pressentes que den su voto y parecer, y digan lo que tienen 
por bueno y útil, y lo que se deue hacer en la dicha rracon. 

» Y hauiendo propuesto y rreferido el dicho Padre Guardián todo 
lo sussodicho, entre todos ellos vbo su acuerdo y liberacion. Y auido 
éste, el dicho Padre Guardián y los demás Padres del dicho conven- 
to dixeron ques cossa muy justa y muy útil y conviniente a este di- 
cho convento, y quel dicho Conde de Miranda hedefique y acaue la 
dicha capilla como lo á comencado, y que sea suya y de su patro- 
nazgo el dominio o quassi, y que puede tener, según la dicha Regla 
desta sancta Orden, y sin perjuicio de la propiedad, que la sancta 
Sede apostólica tiene en las cossas dela dicha Orden. Y que desta 
manera el dicho Conde y sus subzessores en su casa y mayoradgo 
tengan por suya la dicha capilla, y para enterramiento y sepolturas 
de quien ellos quissieren, con las limitaciones dichas, como arriua 
va declarado, y no para otros algunos, y con la dicha carga y obliga- 
cion de quel dicho Conde y sus suscgessores ayan de quedar y queden 
obligados a la sustentacion y rreparos de la dicha capilla en todo 
tienpo y quando fuere nescessario. Y que esto daban y dieron por 
gu rrespuesta a este primero tratado, y lo firmaron de sus nonbres. 

» A los quales yo, el escriuano, doy fee que conozco y fueron tes- 
tigos Frangisco Mañero, vecino de la villa de Aguilera, e Frangisco 
de las Mocas, vecino de Gumiel de Igan, y Andrés Alonsso, moco, 
criado de la dicha cassa y monasterio. 
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>»Fray Juan Venido, guardián, fray Josseppe Becerra, fray Mi- 
guel de Peralta, fray Andrés de la Cuesta, fray Juan de Uillanueua, 
fray Pedro Rodríguez, fray Francisco de Santa María, fray Pedro 
de Borxa, fray Cristobal de Ayala, fray Juan de Seto, fray Juan de 
Sedano, fray Juan Xuarez, fray Pedro de Aranda, fray Juan de 
León, fray Juan de Graxal, fray Pedro de Villa Igan, fray Diego 
Gallardo, fray Manuel de Mena, Francisco Mañero. 

»Passó ante mí, Hernando Ortiz. 


> Segundo tratado. 


>»E después de lo sussodicho estando en el dicho monasterio los 
dichos Padres Guardián y convento, en la dicha capilla de su capi= 
tulo de nuestra Señora, en diez y siete días del mes de Hebrero, año 
del Señor de mill y quinientos e noventa y tres, especial y nombrada- 
mente el Padre fray Juan Venido, guardián del dicho convento, fra y 
Josseppe Becerra, predicador, fray Miguel de Peralta, fray Juan de 
Villanueua, fray Andrés de la Cuesta, fray Pedro Rodríguez, fray 
Juan de Sancta María, fray Pedro de Borxa, fray Cristóbal de Aya- 
la, tray Juan Xuárez, fray Juan de Soto, fray Juan de Sedano, fray 
Pedro de Aranda, fray Juan de Leon, fray Diego Gallardo, fray 
Juan de Graxal, fray Pedro de Villa Igan, fray Juan de Tremino, 
fray Roque Rodríguez, fray Manuel de Mena; y estando ansi jun- 
tos, el Padre Guardián dixo, y propuso a todo el dicho convento que 
vien sauía que en doze días del mes de Hebrero deste dicho año se 
juntaron y tubieron el primero tratado sobre lo que toca a la funda.- 
dagion y fábrica de la capilla de San Antonio, que al pressente se 
hedefica por su señoría del Conde de Miranda, Virrey de Nápoles, 
patrono desta cassa y monasterio y lo que entonces se propussso y 
rrefirió. 

>» Lo qual boluió a decir y rreferir en este segundo tratado, para 
que Sus Reuerencias lo uean y hagan el segundo tratado, y que en 
él se trate y confiera lo que conviene y den y digan su parecer de lo 
que quieren que se haga; porque para esto se an juntado en este di.- 
cho segundo tratado. 

» Y los dichos Padres Guardián y conuento, que ansi estavan jun- 
tos, auiendo conferido y comunicado el dicho negocio, dixeron que 
les pareze y es su voto y parecer, que se haga y hefetuhe lo que tie- 
nen dicho y declarado en el dicho primero tratado, y quel dicho 
Conde de Mirandad (sic) prossiga y acaue la dicha obra, y tenga por 


suyo y de su patronazgo la dicha capilla y el derecho y accion que 
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puede y deue tener a ella, como fundador, y conforme a dicha Re- 
gla y orden desta sagrada Religion; y queste hera y es su voto y pa- 
recer en este segundo tratado, y lo firmaron. 

» A los quales yo, el dicho escriuano, doy fee que conozco y fue- 
ron testigos Francisco Mañero, uezino de la villa de Aguilera, y 
Francisco de las Mogas y Andrés Alonsso, estantes en el dicho mo- 
nasterio, y por los otorgantes, que no supusieron escriuir, a su rrue- 
go, lo firmó el dicho Francisco Mañero. Fray Juan Venido, guar- 
dián, frav Jossepphe Bezerra, fray Miguel de Peralta, fray Juan de 
Villanueua, fray Pedro de Borxa, fray Pedro Rodríguez, fray An- 
drés de la Cuesta, fray Cristóbal de Ayala, fray Francisco de Sane- 
ta María, fray Juan de León, fray Juan Xuárez, fray Juan de Se- 
dano, fray Juan de Soto, fray Pedro de Aranda, fray Juan de Gra- 
xal, fray Pedro de Villa Igan, fray Manuel de Mena i fray Diego 
Gallardo. Francisco Mañero. 

»Passó ante mi, Hernando Ortiz. 


» Tercero tratado. 


> E después de lo sussodicho, estando en el dicho monasterio de 
Domus Dey los dichos Padres Guardián y convento en la dicha ca- 
pilla de nuestra señora del Populo, en ueinte días del mes de He- 
brero, año del Sefior de mill y quinientos e nouenta y tres, especial 
y nonbradamente el Padre fray Juan Venido, guardián del dicho 
convento, fray Jossephe Uecerra, predicador, fray Miguel de Peral- 
ta, fray Juan de Villanueua, fray Andrés de la Cuesta, fray Pedro 
Rrodríguez, fray Frangisco de Sancta María, fray Pedro de Borxa, 
tray Cristóbal de Ayala, fray Juan Xuárez, fray Juan de Soto, fray 
Juan de Sedano, fray Pedro de Aranda, fray Juan de Leon, fray 
Juan de Graxal, fray Pedro de Villa Igan, fray Juan Tremiño, fru y 
Diego Gallardo, fray Roque Rodríguez, fray Manuel de Mena, to- 
dos frayles professos y conventuales de la dicha cassa y monasterio 
de señor San Francisco; y estando ansí juntos, el Padre Guardián 
propusso y dixo al dicho convento que uien sauen que se an junta- 
do otras dos veces para tratar y conferir lo que toca a la fundacion 
y fábrica de la capilla de señor San Antonio que al pressente se he- 
defica por su señoría del Conde de Miranda, Virrey de Nápoles, pa- 
trono desta cassa y monasterio, y lo que entonces se les propusso v 
rrefirió sobre el dicho negocio, lo qual se les buelue a decir y rrefe- 
rir en este tercero tratado, que es el hefecto para que Sus Renueren- 
cias an sido llamados y están juntos en este Capítulo, y que pues este 
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es el último y tercero tratado, que se hage sobreste negocio, que 
uean, traten y confleran muy vien lo que les parege que conviene al 
seruicio de Dios nuestro Señor, y vien y utilidad desta sancta cassa, 
y den y digan su parecer de lo que quieren que se haga. 

»Y los dichos Padres Guardián y convento questauan juntos, 
auiendo conferido y comunicado el dicho negocio, dixeron que les 
pareze que se haga y hefetuehe (sic) lo que tienen dicho y declara- 
do en los dichos primero y segundo tratados que sobre esto se an 
hecho en este su Capitulo, y quel dicho Conde de Miranda prossiga 
y acaue la dicha obra, y tenga por suya y de su patronazgo la dicha 
capilla y el derecho y accion, que puede y deue tener a ella, como 
fundador y conforme a la dicha Regla y orden desta sagrada Reli- 
gion, y con las condiciones y limitaciones questán dichas y declara- 
das en los dichos primero y segundo tratados, a que se rrefiere, 

» Y demás desto, los dichos Padres Guardián y convento dixeron 
que quieren y tienen por vien que en virtud destos tratados y de la 
dicha licencia que tiene del Padre Provincial, se haga y otorgue es- 
criptura pública deste patronazgo en favor del dicho Conde de Mi- 
randa y de sus susgessores en la forma que convenga. 

» Y porque este dicho convento no suelen ni acostumbran otorgar 
por sí mismos semexantes escripturas, por no les parecer ques de- 
zente a su manera de ujuir, dixeron que por la pressente daban y 
dieron su poder cunplido, qual en tal casso se rrequiere, a Pedro 
Arroyo, veziho de la villa de Aguilera, ques hermano de la dicha 
cassa y monasterio, y a quien esta cassa á tenido y tiene por deboto 
della, para quel dicho Pedro Arroyo, en nonbre del dicho convento, 
.pueda hacer y otorgar, haga y otorgue escriptura pública y contrato 
en favor del dicho Conde de Miranda y de sus suszessores, en rracon 

-del patronazgo y de[re]cho de la dicha capilla de señor San Antonio, 
según como va declarado en el dicho primero y segundo e tercero 
tratados, quel dicho convento á tenido y hecho en la dicha rracon. 

>La qual escriptura y contrato pueda hacer y haga con las cláus- 
sulas, fuergas y firmecas, que se rrequieren y con la dicha condi- 
cion y declaracion de quel dicho Conde y sus suszessores ayan de 
quedar y queden obligados y encargados para sienpre al sustento y 
rreparo de la dicha capilla, y que aya de ser y sea para enterra- 
miento de los dichos señores Condes y sus suszessores o de sus deu- 
dos y parientes, como va dicho; de manera quel patronazgo y seño- 
río della quede siempre en los dichos señores Condes de Miranda, y 
no en otras personas. 
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» Y que siendo hecha y otorgada la dicha escriptura por el dicho 
Pedro Arroyo, los dichos Padres Guardián y convento, desde agora. 
para entonzes, le apruevan, y rratifican y an por buena y firme, 
como si aquí fuesse ynserta e yncorporada de berbo ad verbum y pro- 
meten de que aquella será cumplida y guardada en todo tiempo por 
los dichos Padres y convento, que son al pressente y por los que 
suszedieren y fueren adelante, para siempre, y que todos estarán, 
passarán por lo que dicho es. | 

> Y entretanto que se haze y otorga la dicha escriptura, el dicho 
convento, questá pressente, dige y promete que todo lo sussodicho 
se hará y cumplirá, ansí con el dicho Conde de Miranda y con sus 
sSuszessores, y queste convento no hirá ni berná contra ello. 

> Y con esto se acanó el dicho terzero y último tratado, y lo firma- 
ron de sus nonbres en el rregistro desta carta, a los quales yo, el 
dicho escriuano, doy fee, que conozco y fueron testigos a lo que di.- 
cho es, Frangisco Mañero, vezino de la dicha villa de Aguilera, 
Frangisco de las Mocas, vecino de la villa de Gumiel de Ican, y An- 
drés Aloensso, hijo de Juan Alonsso, vecino de la dicha villa de 
Aguilera y estantes en el dicho monasterio. Fray Juan Venido, 
guardian, fray Jossephe Vecerra, fray Miguel de Peralta, fray Pe- 
dro de Villa Ican, fray Pedro Rodríguez, fray Pedro de Boixa, fray 
Cristóbal de Ayala, fray Francisco de Santa María, fray Juan de 
Villanueva, fray Andrés de la Cuesta, fray Juan de Sedano, fray 
Juan de Leon, fray Juan Xuárez, tray Pedro de Aranda, fray Juan 
de Soto, fray Juan de Graxal, fray Manuel de Mena, fray Diego 
Gallardo. Francisco Manero. Passó ante mi Hernando Ortiz. 

» Y en virtud de los dichos tratados y de lo demás arriua conteni- 
do y del poder a mí dado y concedido por el dicho convento en el 
tercero y último tratado que sobre esto vbieron, y vssando de todo 
ello en la mexor uía y forma que puedo y lo deuo hacer, otorgo y 
digo que en nombre del dicho Guardián, frayles y convento quiero 
y tengo por vien quel dicho Conde de Miranda, Virrey de Nápoles, 
haga y hefetuhe y hedefique la dicha capilla, que hasta ora se á lla- 
mado del señor San Antonio, según y como la á comencado, y que 
prossiga y acaue la dicha obra en la forma que Su Señoría viere que 
conviene, y que tenga para sí la dicha capilla y sea de su patronaz- 
go, como fundador della, y que tenga en ella todo el derecho, ac- 
cion y dominio que puede y deue tener a la dicha capilla, según la 
Regla y orden desta santa Religion, y según el derecho canónico, 
supuesto que la propiedad desta cassa y monasterio y de todas las 
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demás de la dicha Orden es de la sancta Sede apostólica, y que Su 
Señoría del dicho Conde en su uida, y después sus hijos y nietos y 
dezendientes ynpertren (sic) los que fueren señores de su cassa y 
mayorazgo que sson y an ssido patronos del dicho monasterio, como 
lo an ssido sus antecgessores, sean tanvién patronos de la dicha ca- 
pilla de San Antonio y le pongan el nonbre y advocacion, que qui- 
ssieren, y que en ello puedan hazer los enterramientos, que qui- 
ssieren para los mismos señores y para sus deudos y parientes, y 
mo para otras personas algunas, porque la boluntad del dicho con- 
vento á ssido y es que la dicha capilla y su patronazgo esté sienpre 
en los señiores Condes de Miranda y no en otras personas, y que las 
sepolturas que en la dicha capilla ouieren de abrirse, sean para Sus 
Señorías de los dichos Condes, o para sus deudos, o parientes y no 
para otras personas algunas, como dicho es, y con que Sus Señorías 
y los dichos sus deudos y decgencientes (sic), patronos que an de ser 
de la dicha capilla, queden y estén sienpre obligados al rreparo y 
sustento della, según questo y otras cossas se contiene en los dichos 
tratados. 

> Y que desde agora para siempre, concedía y concedió el patro- 
nazgo de la dicha capilla al dicho señior Conde y a sus suscessores 
en la forma que va dicha y declarada, y con todas las dichas con- 
diciones y limitagiones, para que Su Señoría lo pueda hacer y aca- 
var como quissiere, y poner [en] ella los escudos de sus armas y le- 
tras y otras cossas, como quissiere como en capilla suya. 

» Y prometo y me obligo en nonbre de los dichos Padres Guardián 
y convento, pressentes y futuros, que serán de aquí adelante para 
siempre, de que tudo esto se guardará y cunplirá con Su Señoría del 
dicho Conde y con sus suscessores, para siempre, y quel dicho con- 
vento no yrá ni berná contra ello por ninguna caussa ni rracon que 
sea, avnque el derecho le diesse lugar a ello, porque todo ello á ssido 
y es y se ha hecho y hace en vtilidad del dicho monasterio, al qual 
conviene mucho que se haga y acaue el hedefigio de la dicha capi- 
lla, porque dél se sigue mucho prouecho al dicho monasterio, por el 
ornato, y abrigo y seguridad del dicho monasterio y de la yglessia 
dél, y porque en hefecto el dicho monasterio se á de aprovechar de 
la dicha capilla de muchas maneras, porque le conviene; y está muy 
bien quel dicho Conde de Miranda y sus suscessores sean Patronos ' 
de la dicha capilla, pues lo an sido y lo son de la capilla mayor del 
dicho monasterio, y que no esté la dicha capilla en poder de otra 
persona particular, pues el dicho monasterio á rregeuido y rreciue 
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sienpre mucha caridad y fabor de los dichos Condes de Miranda, y 
por otras muchas causas y rragones, que por evitar porlixidad no 
se ponen aquí. 

Y porquesto será zierto y firme, yo, el dicho Pedro Arroyo, en 
. el dicho nonbre, hago y otorgo esta dicha escriptura en la forma su- 
ssodicha, en pressencia de los dichos Padres Guardián y convento 
del dicho monasterio, questán juntos en su Capítulo, donde an es- 
tado para hacer y celebrur el tercero tratado de los que uan ynser- 
_tos en esta escriptura, la qual fué fecha y otorgada dentro del dicho 
monasterio en la dicha capilla del Capítulo, a veinte días del mes de 
Hebrero de mill y quinientos y noventa y tres años. 

» Testigos que fueron pressentes a todo lo que dicho es, Frangis- 
co MaTero, vegino de la villa de Aguilera, y Frangisco de las Mocas, 
vecino de la villa de Gumiel de Ycan, y Andrés Alonsso, hijo de 
Juan Alonsso, vecino de la dicha villa de Aguilera, estantes en el 
dicho monasterio y el dicho otorgante, a quien yo, el pressente es- 
criuano, doy fee que conozco. Pressente el dicho Padre Guardián 
y convento, lo firmó de su nonbre en el rregistru desta carta. 

»Pedro Arroyo. 

>»Passó ante mi, Hernando Ortiz.» 

E yo Hernando Ortiz, escriuano público del número e ayunta- 
miento de la villa de Aguilera y su juredicion, aprouado por el Rey 
nuestro señor, por merzed de su señoria del Conde de Miranda, Bi- 
rrey de Nápoles, que fuy pressente a lo que dicho es, en uno con 
los dichos testigos en lo que de mí se haze minzion, e de rruego y 
otorgamiento de los dichos otorgantes, a quien doy fee que conozco, 
lo escreuí y fize escreuir, segund como ante mí passó, en ocho fojas 
de papel, como esta, en que ba mi signo, el qual fize, ques a tal 4 en 
testimonio de verdad. 

Hernando Ortiz. 


Aprouacion por parte del Conde. 


En la villa de Peñaranda de Duero, a treinta dias del mes de 
Marco de mill y quinientos y noventa y tres años, yo el dicho Her- 
nando Hortiz, escriuano sussodicho lehí y mostré la dicha escripta- 
ra sussodicha, otorgada por el Guardián y convento de la sancta 
Domus Dey de Aguilera, en rracon del patronazgo de la capilla de 
señor San Antonio que se ha hecho y ba haciendo en el dicho mo- 
nasterio, al licenciado Juan Vocalan, alcalde mayor y juez de ape- 
laciones en los estados del dicho Conde, como persona que tiene po- 
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deres del dicho Conde para las cossas tocantes a su cassa y estado y 
hacienda, por la aussencia de Su Señoria destos rreynos. El qual 
auiéndola visto y entendido, dixo que en nonbre de Su Señoría del 
dicho Conde haceptaua y aceptó la dicha escriptura, según y como 
está ordenada y otorgada por el dicho convento, y la aprouaua y 
aprovó y tubo y tiene por buena; y ansí la rreciuía y rreciuió por 
tal, y que Su Señoría del dicho Conde y sus suscessores guardarán y 
cunplirán todo lo que a ellos y a su parte toca, y ansí lo declaró y 
otorgó en nombre de Su Señoría por ante mi, el dicho escriuano y 
por ante mi Juan de Haro, escriuano Real de Su Magestad y del nú- 
mero de la dicha villa de Peñaranda, questubo presente y el otor- 
gante, a quien damos escriuanos damos fee que conocemos, lo firmó 
de su nonbre, | 

Testigos que fueron presentes a lo que dicho es, Miguel Mañero, 
uezino de la villa de Aguilera y Miguel Diez y Antonio López, ue- 
cinos y estantes en la dicha villa. 

El Licenciado Bocalán. 

Passó ante mí, Juan de Haro. 

Passó ante mí, Hernando Ortiz. 

E yo, Juan de Haro, escriuano del Rey nuestro señor y del nú- 
mero de la villa y tierra de Peñaranda, que fuy presente a la apro- 
bacion de las dichas escripturas las escrebí con los dichos testigos, 
según que de mí se ace mincion, e por ende fiz mi signo »kx en tes- 
timonio de uerdad. 

Juan de Haro. 

E yo, Hernando Ortiz, escriuano público del número e rregi- 
miento de la uilla de Aguilera y su juredigion, aprouado por el Rey 
nuestro señor, que fuy presente a la aprobazion de las dichas es- 
eripturas, lo escreui según que de mí se haze mincion, e por ende 
fize aquí mi signo ques a tal »H4 en testimonio de uerdad. 

Hernando Ortiz. 


2.0 


El segundo monumento, que nos queda del patronato de los 
Condes de Miranda, es el escudo de sus armas. Este es cuarte- 
lado con los blasones propios de los Zúñigas, Bazán, Avellane- 
da y Cárdenas, familias a que pertenecia D. Juan López de 
Zúñiga (1). 


(1) Moxzr:i-De MIRAveL Y CAGADEVANTE, El Gran Diccionario Histórico, t. VU, pág. 725%. 
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Los Zúñigas se distinguían por una banda negra, cortando 
diagonalmente del ángulo derecho al izquierdo el campo, que 
era de plata, y orlado con siete eslabones de cadena, en me- 
moria de haber tomado parte en la batalla de las Navas de 
Tolosa (1), y estas armas ocupan el primer cuarto de este es- 
cudo. 

Los Bazán tenían quince jaqueles o juego de ajedrez en oro 
y negro, y por orla ocho aspas de oro en campo rojo (2), que 
son precisamente las que llenan el segundo cuarto de nuestro 
escudo. 

Los Avellanedas, como procedentes de la casa López de 
Baro (3), tenían por armas lobos cebados en dos corderos san- 
grientos, con orla de ocho aspas en campo de oro (4), en lo 
cual coincide el tercer cuarto de estos escudos. 

Los Cárdenas, en fin, traían por emblema dos lobos sin 
cebo, orlado el campo de escudo con ocho veneras en oro en 
campo rojo (5), según se ve en el último cuarto de estos es- 
cudos. 

Los escudos a que nos referimos son cuatro: dos en el inte- 
rior y dos al exterior. Estos hállanse, uno sobre la puerta prin- 
cipal y el otro en el frontis de la sacristía de esta capilla. Los 
del interior están, uno al lado del Evangelio y otro al lado de 
la Epistola, sobre las puertas que respectivamente dan paso a 
la sacristía y a la iglesia. 

Tres de ellos, es decir, los de fuera, y el que está al lado 
del Evangelio, son iguales en sus blasones, y convienen con 
el ya descrito. El que está al lado de la Epístola difiere en 
algo: es cuartelado, y alternan el escudo de los Zúñigas, o sea 
la banda negra y eslabones de cadena, con lobos sin cebo, y 
orlado el campo con ocho aspas. Por escusón quince jaqueles 
de ajedrez. 


(1) ARrGoTÉE DE MOLINA, Nobleza de Andalucia, lib. 1, cap. XLVI, fols. 36 y 37. 
(Y 1b.,cap. LXXX, fol. 74. 

(31 7b., fol. 49v. 

(Dm 1b. 

(5) Tb., lib. 1, cap. XCVII, fol. 224v. 
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3,0 


Por fin, en el supedáneo del altar de dicha capilla de la 
Gloria hay una inscripción sepulcral, que nos recuerda hallar- 
se allí sepultado el fundador y patrono D. Juan López de Zú- 
fiiga. Dice, pues, así: : 


AQUI YAZE EL EXCMO. SR. DN. JUAN DE ZUÑIGA ABELLANEDA Y BAZAN 
DUQUE DE PEÑARANDA, PROPIETARIO Y CONDE DE MIRANDA 
POR SU SOBRINA Y ESPOSA LA EXOMA. SRA. D.* MARIA DE ZUÑIGA 
OUYO GRAN EROE FUE GENTIL HOMBRE DE CAMARA DE SU MAGESTAD 
DE 8U CONSEJO DE ESTADO Y DEL SUPREMO DE GUERRA 
VIRREY Y CAPITAN GENERAL DEL REINO DE CATALUÑA 
Y DEL DE NAPOLES 
PRESIDENTE DE LOS SUPREMOS CONSEJOS DE YTALIA Y CASTILLA 
MURIÓ A 4 DE SEPTIEMBRE DE 1608 


Fuera de la verja que cierra el relicario, hállase otra losa 
sepulcral con inscripción, pero tan borrosa y estropeada, que 
sólo puede sacarse que bajo ella yace la Excma. Sra. D.* [Ma- 
ría] mujer que fué del Excmo. Sr. D. Juan. 


4.2 


Los sucesores de D. Juan de Zúñiga Bazán y Avellaneda 
continuaron el patronato sobre esta capilla y la hermosearon, 
tal como hoy está y ha estado en pasados tiempos. A juzgar 
por la inscripción que se lee en el friso del cuerpo central del 
relicario, D. Antonio de Zúñiga, Conde de Miranda costeó el 
retablo-relicario, hermosa obra de arte, estilo renacimiento y 
orden corintio, levantado sobre zócalo de mármol rojo, de cuyo 
material es también el pavimento, jambas y dintel de las 
puertas. La inscripción a que nos referimos dice asi: 


<D. O. M. SS. MARTIR. ET CONF. RELIQ. 
ANTONIVS COMES DE MIRANDA D. D.» 


Google 


394 EL CONVENTO DE «DOMUS DEI» 





Que nos parece debe traducirse: A Dios Optimo, Máximo. 
—Antonio Conde de Miranda dió las reliquias de los Santos 
Mártires y Confesores. | 

Las reliquias que hubo en este relicario antes de la ex- 
claustración, y que, invertido algo el orden, aún subsisten, 
salvo algunas de importancia, por ejemplo, la de San Pío V y 
su diurno, son las que ponemos en seguida y que hemos hablar 
do en un manuscrito de este Archivo de Domus Dei. Parte de 
él está muy borrado; pero teniendo a la vista la nota reciente- 
mente hecha, donde constan las reliquias, que tiene el relica- 
rio y el nicho que ocupa, hemos podido roconstituir lo que 
faltaba. | 

El manuscrito en cuestión es una hoja de papel que mide 
308 < 242 mm. Esta escrita por un solo lado, más el otro, di- 
vidido como el opuesto en tres columnas, indica que por él se 
comenzó la Nota de las reliquias, pues lleva en cada una el 
encabezamiento, que se apuntará en seguida. No lleva núme- 
ro de este Archivo, pero se halla en el Cajón 3. 

Es como sigue: 


Reliquias que contiene el Relicario [deste Convento del Aguile- 
ra] (1). 

Retablo del Evangelio.—Núm. 1.* Santa Juliana, vn brazo. 2. San 
Joviniano, un pie. 3. San Leolaldo, medio cuerpo. 4. Santo Incóg- 


(1) Las reliquias hoy existentes en dicha capilla son las que se indican en un cuadro 
que pende de sus paredes. Dice asi: 


«Reliquias de la capilla de la Gloria. 
»Retablo del Evangelio y sus reliquias. 


»1. Reliquia de Santa Juliana, virgen y mártir. 2. ld. de San Joviniano, mr. 3. Idem 
de San Andoaldo, conf. 4. Cabeza de un Santo. 5. Reliquia de San Sotero, papa y mr. 
6. Cabeza de un Santo mártir. 7. Reliquia de San Demetrio, mr. 8. ..... 9. Reliquia de Saa 
León p. y conf. 10. Cabeza de una de las 11.000 Vírgenes. 11. Reliquia de San Odorico, mr. 
12. Efigie de Jesús atado a la columna. 13. Reliquia de San Amancio, mr. 14. Varlas rell- 
quias. 15, Reliquia de San Melquiades, p. y mi. 16. 1d. de San Eusebio, p. y mr. 17. 1d. de 
una de las 11.000 Vírgenes. 18. Id. de Santa Rufina, v. y mr. 19. Id. de San Abdón. conf. 
20. Id. de San Crescenciano, mr. 21. Dos reliquias. 22. Reliquia de San Ireneo, ob. y mr. 
23. Varias reliquias. 24. Varias reliquias. 25. Reliquia de San Mario, abad. 26. 1d. de San 
Clemente, p. y mr. 27. 1d. de San Cosme, mr. 28. Id. de San Cratón, mr. 29, Una reliquia. 
30. Una reliquia. 31. 1d. de un Mártir. 32. Una reliquia. 33. Id. de San Clemente, p. y 1. 
34. Id. de San Odorico, mr. 


. »Retablo del centro y sus reliquias. 


»1. Reliquia de San Jorge, mr. 2. Id, de S, Esteban, p. y mr. 3. Relicario con 40 rell- 
quias. 4. Reliquia de San Clemente, p. y mr. 5. 1d. de San Esteban, p. y mr. 6. 1d. de San 
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nito, una [cabeza]. 5. San Sotero. 6. Vna cabeza de los Mártires del 
Aguila. 7. San Demetrio. 8. Vn brazo [¿de San León P.*?]. 9. De las 
Once mil [Vírgenes, una) cabeza. 10. De [¿San Odorico?]. 11. Nuestro 
Señor atado a la Co[lumna]. Retablo con Reliquias de [Santa ¿...?] y 
de la Magdalena; de San Jacinto; de San Esteban; de Santa Felicia- 
na y otros hasta 27. 12, Vn brazo de San Amancio. 13. Vn retablo 
lleno de reliquias. 14. Vn brazo de San Melquiades, papa. 15, Me- 
dio cuerpo de San Eusebio. 16. Vn brazo de las Once mil Vírgenes. 
17. De Santa Rufina, un brazo. 18. Medio cuerpo de San Abdon. 19. 
De San Cresceciano, un cuerpo. 20. Vn pirámide con diversas reli- 
quias. 21. San Nireneo, mr. 22. Dos retablillos con diversas reli- 
quías: el uno con 27 y el otro con 30. 23. San Macario, abad. 24. Vn 
viril de Santa Inés y otro con reliquias de San Clemente. 25. San 
Clemente. 26. Santa Cecilia. 27. Vn Ecce homo. 28. Vna canilla de 
los 38 mres. del Aguila. 29, San Eraton. 30. San Odorico. 31. Santa 
Teodora. 32, Vn retablillo con 33 reliquias. 


Nota. Cuando el documento dice: «Un cuerpo o medio 
cuerpo, una pierna, etc.» entiéndase de la forma del relicario, 
en el cual hay una reliquia de la pierna, brazo, torax, etc. 


Retablo del Sautisimo Sacramento.—Línea próxima por el lado 
del Evangelio, 1.* Vn brazo de San Clemente. 2, San Estevan. Vn 


Reinaldo, mr. 7. Id. de Santa Catalina, y. y mr. 8. Relicario con 26 reliquias. 9. Reliquía de 
San Vicente, mr. 10. 1d. de San Valentín, mr. 11. Busto del Diviuo Salvador (el Esposo). 
12. Reliquia de San Agapito, mr. 13. Id. de Santa Felícitas y sus siete hijos. 14. 1d. de San 
Clemente, p. y mr. 15. Busto de María Santisima (la Esposa 16. Varias reliquias. 17, Va- 
rias reliquias. 18. Varias reliquias. 19. Varias reliquias. 20. Varias reliquias, 91. Varias re- 
liquias. 22. Reliquia de Santa Eufemia, v. y mr. 


»Retablo de la Epistola y sus reliquias, 


»l. ..... 2. Reliquia de San Amancio, mr. 3. Id. de San Julián, mr. 4. Id. de San Aniceto, 
p. y mr.5. 1d. de Santa Juliana, v. y mr. Id. de San Zótico, mr. 7. Id. do San Primitíi- 
vo, mr. 8. ld. de Santa María Magdalena. 9. Varias reliquias. 10. Reliquia de San Deme, 
trio, mr. 11. Efigie del Ecce-Homo. 12. Reliquia de San Sebastián, mr. 13. Cabeza de un 
Santo. 14. Reliquia de San Martín, p. y mr, 15. Id. de San Teótico, mr. 16. 1d. de Santa 
Benedicta, y. y mr. 17. 1d. de Santa Ursula, v. y mr. 18. Id. de San Lucio, p. y mr. 19, Idem 
de Santa Tecla, y. y mr. 20. Dos reliquias. 21. Reliquia de San Magno, mr. 22. Varias reli- 
quías. 23. Varias reliquias. 24. Reliquia de San Esteban, mr. 25. Varias reliquias. 26. Reli- 
quía de San Julián, mr. 27. Una reliquia. 28. Una reliquia. 29. Reliquia de San Julián, ob. - 
30. Una reliquia. 381. Reliquia de uno de los Mártires de San Pedro de Cardeña. 32. Una re- 
liquía. 33. Id. de una de las 11.000 Vírgenes. 34. Una reliquia. 

»El Ilmo. 8r. Dr. D. José M. G. Escudero, obispo de Osma, a petición del R. P. Fr. An- 
drés Ocerin-Jáuregui, Guardián de este convento de La Aguilera. se ha dignado conceder 
con fecha 7 de Noviembre de 1907 cincuenta días de indulgencia a todos sus diocesanos que 
devotamente rezaren un Padrenuestro, Avemaría u otra devoción aprobada por la Iglesia 
delante de las reliquias de esta capilla, llamada la Gloria.» 
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cuerpo de San Euterino. San Pío V y su diurno. 3. N. P. S, Francis- 
co, vna cruz con diferentes reliquias, y un pirámide con diferentes 
reliquias, y un clavo tocado a los de nuestro Señor. 4. Medio cuerpo 
de San Clemente, papa. San Plácido y otros relicarios. Vn brazo de 
Santa Cathalina. 5. Vn brazo de San Georgio. 6. Medio cuerpo de 
San Reynaldo. 8. Medio cuerpo de Santa Eufemia. 9. Vn brazo de 
San Vicente mr. 10. Medio cuerpo de (¿San Valentin?]. 11. El Es- 
poso. 12. Vn brazo de San A[(gapito]. 13, Santa Felicitas y sus hi- 
jos. 14. Vn brazo de San Estevan, mr. 15. La Esposa, de alabastro. 
16. Vn retablillo con 30 reliquias. 17. Vn escaparate con reliquias 
de Santa Eugenia. 18. Vn [¿retablillo?] con reliquias de San Chbris- 
tóval. 19. Vn escaparate con reliquias de San Simplicio y otras dife- 
rentes. 20. Vn retablo con 24 reliquias. (¿21...?] 

Retablo de la Espistola...—1.* Medio cuerpo de San Amancio. 
2. Vna [cabe]za de San Julián. 3. Vna canilla de San Aniceto. 4. Vna 
cabeza de Santa Juliana. 5. Medio cuerpo de San Zótico. 6. Vn pié 
de San Primitivo. 7. Vn brazo de Santa María Magdalena. 8. Vn re- 
tablo con diferentes reliquias. 9. Vn brazo de San Demetrio... 10. 
El Ecce homo y una cruz con diferentes reliquias. 11. Vn brazo de 
San Sebastián. 12. Una cabeza de Santo Incógnito. 13. Vn brazo de 
San Martín, mr. 14, Medio cuerpo de San Teótico, mr. 15. Vn brazo 
de Santa Benedicta, virgen. 16. Vn brazo de Santa Ursula, 17. Me- 
dio cuerpo de San Lucio, papa. 18. Vn brazo de Santa Tecla. 19. Dos 
viriles con sus reliquias. 20. Cuerpo pequeño de San Magno, mr. 


El papa Clemente VIII concedió, por visitar este relicario, 
varias indulgencias que han caido en olvido, y constan en 
un documento, no muy antiguo, pero que no deja de hacer fe, 
pues por su forma y otros indicios parece estuvo al público, 
anunciándolas. Es de papel, escrito por una sola cara, y mide 
307 X 117 mm. Hállase en el Cajón 3. 

Dice asi: 


- Indulgencias concedidas por nuestro santísimo Padre Clemen- 
te VIII al relicario deste combento. 

Todas las personas que confesando y comulgando visitaren de- 
votamente esta capilla, y santuario de todos los San[tos] en el mo- 
nasterio de Domus Det, de la Aguilera, en el día de la deposicion de 
las santas Reliquias, de la Santísima Trinidad, y en las fiestas de la 
Invencion y Exaltacion de la Cruz, y festividades de los Apóstoles, 
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desde las primeras Vísperas, hasta el día siguiente puesto el sol, y 
rezaren por la concordia entre los [Príncipes] cristianos, por la ex- 
tirpacion de las heregías, y exaltacion de la santa madre Iglesia, 
ganará indulgencia y remision de todos los pecados. 

En las fiestas de los Santos Papas y Mártires, visitando con de- 
voción el dicho Santuario se gana veinte y cinco años y veinte y 
cinco quarentenas de Indulgencias: Los domingos y fiestas de guar- 
dar, visitando el dicho Santuario, diez años y diez cuarentenas de 
indulgencias. En todos los demás días del año visitando dichas Re- 
liquias, y rogando por el aumento de la santa fe chatólica, se ganan 
cien días de indulgencia. 

Constat in original a que me remito. 

[Reízose] Afío de mil ochocientos y cinco. 


5.2 


Duración del patronato.—El patronato sobre esta capilla de 
San Antonio empezó el año 1593 y terminó el año 1890, por 
privación judicial, a causa de no cumplir con las obligaciones 
de patrono el sucesor de la casa de los Condes de Miranda, 
Excmo. Sr. D. Carlos María Fitz James Stuardo Palafox Ven- 
temiglia y Kirepatruk. 

El auto judicial definitivo consígnase en este Archivo de 
Domus Dei, Cajón 6, mide 231 X 334 mm. Es un pliego de papel, 
una de cuyas hojas está en blanco. Dice así: 


Nos D. Felix Hergallartu, pbro., licenciado en Jurisprudencia, 
etc. y Vicario general eclesiástico de este obispado de Osma por el 
Ilmo. Sr. Dr. D. Pedro M.* Lagiiera y Menero, por la gracia de Dios 
y de la Santa Sede apostólica dignísimo Obispo del mismo «. 8. 

Hacemos saber al Sr, Notario eclesiástico ordinario D. Francisco 
Serrano, vecino de La Aguilera, de esta diócesis, que en este nues- 
tro tribunal eclesiástico y por la Nota Mayor del que refrenda, se ha 
seguido expediente sobre reparación de una capilla denominada de 
la Gloria, que existe al lado del Evangelio de la iglesia del conven- 
to de San Pedro Regalado de La Aguilera, en esta diócesis, que se 
dice ser patronato del Sr. Conde de Miranda, Duque de Peñaranda, 
o privación al mismo de dicha capilla, en cuyo expediente hemos 
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dictado en este día un auto delinitivo del tenor literal siguiente: 

Auto definitivo. En la villa de Burgo de Osma a nueve de Mayo 
de mil ochocientos noventa. El Sr. D. Felix Hergallartu, pbro. ete... 

Vistas las anteriores diligencias practicadas y lo que de autos re- 
sulta: Vistas las disposiciones canónicas de la Iglesia que rigen en 
la materia: Visto también el dictamen del Ministerio fiscal y de 
acuerdo con él, por ante mi el Notario Mayor dijo Su Señoría: Que 
aprobando, como aprobaba las expresadas diligencias, interponien- 
do a ellas su autoridad ordinaria y judicial decreto en forma para 
mayor validación y firmeza, debía de privar y privaba al Excmo. 
Sr. D. Carlos M.* Filz James Stuardo Palafox Ventemiglia y Kirepa- 
truk, titulado Duque de Berwich y de Alba, Conde de Montejo y de 
Miranda, «€ «€, habitante habitualmente en Madrid, del derecho de 
Patronato y demás prerrogativas consiguientes, por el no cumpli- 
miento de los deberes y obligaciones de tal Patronato, de la capilla 
denominada de la Gloria y demás lugares adyacentes a la misma, 
que existen al lado del Evangelio de la iglesia del convento de San 
Pedro Regalado de La Aguilera en esta diócesis, y que se decía ser 
Patronato de dicho Excmo.; y en su consecuencia la Comunidad del 
expresado zonvento podrá, «una vez que merezca ejecución este 
auto definitivv» hacer todas las obras que crea necesarias para el 
sostenimiento y seguridad de citada capilla y demás lugares adyu- 
centes a ella, a fin de evitar la ruina de [los] mencionados edificios 
y poder hacer de ellos el uso conveniente; etc., etc. 

El Licenciado Felix Hergallartu. 

Por m... Ramon Alonso. 

Auto. Cúmplase con cuanto se previene en el presente despacho 
del Tribunal eclesiástico de esta diócesis que acepto en todas sus 
partes, y en su consecuencia hágase saber etc, etc. 

Por mí y ante mí. Francisco Serrano. 

Notificacion al Padre Guardian. En La Aguilera a diez y seis 
de Junio de mil ochocientos noventa, yo el Notario, personado en el 
convento de Domus Dei de esta Villa, y previo recado atento al 
Sr. Padre Guardián de este dicho convento, le hice saber, leyéndo- 
sele integramente el contenido del precedente despacho, y enterado 
dijo: Que acepta cuanto se le previene y está pronto a hacer el uso 
que le combenga en las obras referidas. 

Así lo hizo y firma con mí (sic) el Notario que doy fe. 

Fr. Pedro de A. Mas, G. 

Ante mí. Francisco Serrano. 
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Extracto literal del Auto del Sr. Provisor y Vicario General de la 
Diócesis, cuyo original está en el Burgo de Osma. 

El Guardián, Fr. Pedro A. de Mas. (Rubricado.) 

Hay un sello. 


Con fecha 30 de Junio de 1890 el Padre Guardián o Su- 
perior del convento de San Pedro Regalado de La Aguilera, 
recibió una comunicación del Provisor del Burgo de Osma, 
dándole cuenta del auto definitivo sobre el patronato de /a 
Gloria. 

Es un pliego de papel que mide 159 X 216 mm. escrito en 
forma de oficio, y ocupa las cuatro planas. No está aún nu- 
merado, pero se halla en el Cajón 6 de este Archivo de Domus 
Dei. Es del tenor siguiente: 


Membrete. Provisorato del Obispado de Osma. 

En el expediente seguido ante este Tribunal eclesiástico sobre 
reparación de una capilla denominada de la Gloria, que existe al 
lado del Evangelio de la iglesia del convento de San Pedro Regala- 
do de ese pueblo de La Aguilera, en esta diócesis, que se dice ser Pat 
tronato del Sr. Conde de Miranda, Duque de Peñaranda, o privación 
al mismo de dicha capilla, hemos dictado en este día un auto del 
tenor siguiente: 

Auto. «Habiendo trascurrido el tiempo marcado por la ley, den- 
tro del cual las partes de este expediente pudieran haber interpues- 
to el recurso de apelación o cualquiera otro del auto definitivo dic- 
tado en este expediente con fecha nueve de Mayo último, sin haber- 
lo verificado, se declara por consentido y pasado en autoridad de 
cosa juzgada, y en su virtud llévese a pura y debida ejecución lo en 
él dispuesto y mandado; librándose al efecto atenta comunicación al 
Rdo. Padre Guardián o Superior de la Comunidad del convento de 
San Pedro Regalado de La Aguilera, en esta diócesis, para que la 
archive en la Secretaría de dicho convento, y dándonos cuenta por 
oficio de haberla recibido. . 

»Lo mandó y firmó el Sr. D. Felix Hergallartu, pbro., Provisor 
y Vicario gral. ecc. de este obispado de Osma porS. $. I. en la vi- 
Ma del Burgo de Osma, a treinta de Junio de mil ochocientos noven- 
ta, de que doy fe. 

»Lic.do Hergallartu. 

> Ante mí, Ramón Alonso.» 
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Lo que participamos a V. para su conocimiento y efectos opor- 
tunos. j 
Lic. do Felix Hergallarta. (Rubricado.) 
Rdo. Padre Guardián o Superior de la Comunidad del convento 
de San Pedro Regalado de La Aguilera. 


Estos son los documentos, que referentes al patronato de 
la Casa de López de Zúñiga sobre esta capilla, se conservan 
en este Archivo de Domus Dei. El patronato duró desde el año 
1593 a treinta días del mes de Mayo, hasta el 9 de Mayo 
de 1890. 

P. Luis CARRIÓN, 
O. F. M, 


(Continuard.) 
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SUPLEMENTO AL ARTICULO VI" 


Número 1l. 


Relación y Cartas del P. Pablo de Jesús, Custodio. 


«Relacion de las muchas mieses que ay en estos reynos, en las quales 
va el Señor abriendo puerta para la promulgacion del sancto 
Evangelio y de las cosas necessarias para la conversion de las áni.- 
mas ;¡ para el bien destos reynos; assimismo, de las cossas que yn- 
piden lo dicho» (2).—Sin fecha. 


Firman los PP. Pablo de Jesús, Custodio, y Fr. Diego de San José, Definidor. 
9 fols.Original del AIS, 68-1-42, 


Primeramente, en estas Yslas ay muchíssimo número de ynfie- 
les, y las yslas son muchas y algunas grandes, de doscientas y más 
leguas; muchas dellas están ya subjetas y de paz. Ay religiosos en 
esta de Luzon, que es la mayor, y en otras diez o doze; en las de- 
más no an entrado religiosos por no los auer. Todas éstas están de 
gente ynfiel; y ansí en las demás, donde ay religiosos tampoco se 
puede acudir a todo por los pocos ministros, porque si viniesen mil 
sería poco para todas las yslas. De christianos abrá en toda la tierra 


(1) AIA, t. TIT, págs. 378-413. 

(2) Acerca de lo que en esta Relación se trata, véase el Ensayo de una sintesis de los 
trabajos realizados por las Corporaciones religiosas de Filipinas, por el Dr. Fr. VALENTÍN 
Marín Y Moraes, dominico. P. II, caps. XII al XV, Manila, 1901. 

Axcn. 1-A.—Tom. VI 26 


Google 


402 ORIGEN DE LAS MISIONES FRANCISCANAS 


ya como cien mill (1); muchos más hubiera si nu fuera por la falta 
de ministros, como es dicho. Y tambien impide mucho las contradi- 
ciones que adelante diremos. 

Sin estas muchas yslas va el Señor abriendo otra gran puerta, 
que es en el reyno de la China y el de Cochincbhina. En el de la Chi- 
na ay ya vn pueblo de portugueses, donde ay Obispo y vn conven- 
to de Padres de la Compañía y otro de frayles Descalcos, nuestros. 
De Cochinchina tenemos cartas de nuestro hermano Fr. Pedro de 
Alfaro, cómo an embiado a pedir religiosos que les enseñen la ley 
de Dios. El quiso mucho yr, y por no tener con quien y por cierta 
necessidad que sobreuino yr a la India, se puso en camino, y fué 
nuestro Señor seruido que donde él primero deseaua yr en vida, 
aportase allí muerto, donde fué hallado su cuerpo después de qua- 
tro días, sin ninguna corrucion (2); y esperamos en nuestro Señor 
fundará allí su sancta Yglesia muy presto. Agora va nuestro her- 
mano Comissario Fr. Gerónimo de Burgos, con seys compañeros, a 
la cassa de la China y para de alli ir v embiar frayles a Cochinchi.- 
na. Nuestro Señor lo guie para su sancto seruicio (3). 

Primeramente, quanto a los ministros del Evangelio, assí el 
Obispo, comu los demás, clérigos y religiosos, son tenidos en muy 
poca reverencia, y algunas vezes se an desbergoncado los seculares 
con algunos dellos, diziéndoles palabras afrentosas, y algunos se an 
desbergongado tanto, que an puesto las manos en ellos; y assimis- 
mo a los fiscales de la Yglesia, españoles y naturales los maltratan, 
drenden y agotan, no teniéndoles más respecto que sino fuesen jus- 
ticias, de lo qual todo resulta mucho impedimento en la conversion 
y se da mucho escándalo a los naturales, por donde se vienen a te- 
ner en poco los ministros del sancto Evangelio y sus fiscales. Y assí 


(1) Según Gonzaga, en 1585 administraban los Franciscanos en Filipinas trescientos 
mil cristianos, y según el P. Alonso Sánchez, $. J., en el mismo año tenían los Agustinos 
doscientos cincuenta mil, y los Franciscanos otros tantos. Véanse estos testimonios en 
AIA, t. I, pág. 569. Este aumento, al parecer exagerado, en los cuatro años que median 
entre el 1583 al 1586, tiene alguna explicación; pues según el P. Pablo de Jesús en la carta 
que escribió a Gregorio XIII, si ministrorum copiam haberemus, nullus jam in insulis Phi- 
lippinis infidelitate locus relictus esset; y en la carta que en 20 de Junio de 1580 escribió al 
Virrey de Méjico, decía: «La conuersion destos naturales va muy adelante y lo que está 
por convertir es por falta de ministros.» Y como desde el 1580 al 1586 recibieron ambas 
Corporaciones grandes refuerzos de misioneros, estando los indios tan dispuestos a recibir 
el Bautismo, cemo dice el P. Pablo de Jesús, nada tiene de extraño que en tan corto tiem- 
po llegara el número de convertidos a quinientos o seiscientos mil. 

(2) AIA,t. l, pág. 326. 

(3) Como el P. Jerónimo de Burgos llegó a Manila el 24 de Mayo de 1582 y salió para 
la China el 21 de Junio del mismo año, resulta que esta Relación debió ser escrita en Junio 
de 1582. 
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los yndios hazen más caudal de vn alguazil secular que de los mis- 
mos religiosos; y al fin, en esta parte son muy tenidos las justicias 
seglares, de tal manera que de los ecclesiásticos hazen muy poca 
quenta, y por lo mismo es tenida de los naturales en poca estima la 
doctrina que los religiosos les enseñían, y assí faqilmente toman las 
malas costumbres y vigios que los españoles les enseñan, entendien- 
do que son supremos sobre los religiosos. | 

Ytem, los religiosos que están en las doctrinas, los Alcaldes ma- 
yoregs y Officiales de Su Magestad los impiden por muchas maneras. 
Lo vno, mandando a los naturales que no hagan ninguna cossa de 
lo que el frayle les manda, sin que a ellos se les pida primero ligen- 
cía. Y en todas las cosas dan a entender a los yndios, por obra y por 
palabra, que el religioso no los puede mandar cosa alguna más de 
enseñarles la doctrina; y por esta caussa no son obedescidos de los 
naturales los religiosos. 

Otro impedimento muy grande que ponen es que, como siempre 
los traen ocupados en cossas muchas vezes no necesarias sino injus- 
tas y que comunmente redundan en interés de la misma justicia, de 
aquí es que el religioso con grandísima dificultad puede juntar la 
gente para doctrinarla, por lo qual muchos dexan de ser christianos 
y otros se huyen al monte por esta caussa; todo lo qual es impedi- 
mento para la doctrina. 


En lo que toca a los agrauios que se hazen a los naturales. Pri- 
meramente, el Gouernador y los Offigiales del Rey, Alcaldes mayo- 
res y encomenderos y otras personas, sus paniaguados, so color de 
dezir que es para el Rey, toman a los naturales el arroz y otras co- 
sas a muy baxo precio, menos de como vale en la tierra, de mane- 
ra que valiendo cinquenta o sesenta gantas (1) de arroz un tos- 
ton (2), ellos les toman dozientas y algunos a trecientas gantas el 
toston, de manera que lo que vale seys, les toman por vno; y assi- 
mismo lo es en el vino, gallinas y otras muchas cossas que los indios 

tienen. Y demás desto, algunos dellos lo encierran, y quando vale 
caro lo benden por muy eccessiuo precio a los mismos naturales. Y 
assimismo les hazen hazer cassas y cortar madera y los ocupan en 


(1) Ganta o gantang = medida de áridos y líquidos en Filipinas. En los áridos viene a 
ser como medio celemín, y en los líquidos cinco cuartillos. 

(3) Toston = palabra usada por los antiguos españoles de Filipinas para nombrar el sa- 
lapí de los indios. Un tostón o usá ca salapi equivalía a dos pesetas y cincuenta céntimos. 
Los portugueses de la India tenían también su moneda llamada tostón, que valía cien 
rols. 
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otros muchos trabajos, pagándoles tan mal y tan poco que los mise- 
rables an hecho entre ellos vn congierto que los que fueren a los di- 
chos trabajos, los demás indios les paguen cierta cantidad de dine- 
ro, porque lo que les dan los españoles es tan poco y tan mal paga- 
do, qual Dios lo remedie. Á llegado tanto este negocio, que he oydo. 
dezir que algunos tienen dos medidas; vna con que compran o res- 
ciuen lo que los yndios les dan o venden, y otra con que venden a 
los mismos naturales, quando, como es dicho, les bueluen a vender 
el arroz, quando vale caro. 

Ytem, ay una costumbre en estas Yslas, la qual no se á visto en 
todas las Yndias; y es, que siempre que nauegan an de lleuar yndios 
remeros, pudiendo nauegar a la vela como en otras partes se hace. 
Esto digo de las fragatas y otros nauíos que de ordinario nauegan a 
la vela; pero aquí, como son tan absolutos y por la mala costumbre 
que tienen, no saben dar vn paso sin lleuar consigo muchos destos 
desventurados, a los quales tratan, no como christianos, sino como 
crueles tiranos, acotánlos, llamándolos perros y otras palabras feas, 
lleuándolos por fuerga y dándoles muy poca paga y a vezes ningu- 
na (1). No digo esto de todos, porque algunos, que son christianos, se 
an moderadamente en esto. En lo de la mala paga o ninguna exce- 
den más los Juezes y Officiales del Rey y encomenderos, y ansi- 
mismo en todas las demás cossas, porque estós que auían de ser los 
que auían de fauorescger a los naturales en todo, y ayudar a la pro- 
mulgacion del sancto Evangelio, debaxo de color que es para el Rey 
y que ellos representan la persona Real, como no ay quien les vaya 
a la mano, giegos de sus propios intereses, destruyen la tierra y 
son grauíssimo impedimento para la conversion de las ánimas, como 
arriba es dicho. 

Ytem, ay otra manera de tiranía, debaxo de color de castigo; y 
es, que quando ay algunos yndios levantados o que an hecho algu- 
nos daños, ynbían gente so color de yrlos a castigar. Y á aconteci- 
do algunas vezes, que no topando los delinquentes, a todos quantos 
topan, aunque sean ynocentes, los prenden y toman quanto los ha- 
llan y los hazen esclauos; por lo qual y por las demás cossas arriua 
dichas, están tan escandalizados los naturales destas Yslas y tan ti- 


(1) Por haber protestado San Pedro Bautista en unn sermón que predicó en la catedral 
de Manila contra el agravio que se hacía a los indios obligándoles a bogar en las galeras 


por el mezquino sueldo de un tostón de plata al mes, el gobernador Gómez Pérez Dasma- 
riñas, que se dió por aludido, mandó instruir una información contra el santo Predicador. 
Este proceso se instruyó en los días 19 y 20 de Julio de 1591 ante el secretario Juan de Cut- 


lar, y se conserva en el AIS, 67-6-6. Poseo una copia fotográfica. 
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bios en la verdad de la fee, que dudan, que gente tan mala y que 
tan cruelmente los trata, que ellos ni su ley sea cossa de Dios, como 
los religiosos les enseñan. Y ansí mismo, muchos de los ya christia- 
nos parece estar arrepisos por auer rescibido la fee, y los ynfieles 
dexan de venir a ella por ver las cossas dichas, y aun en algunas 
partes se huyen algunos a los montes y a otras partes; y en muchas 
partes an dicho a los religiosos los naturales: «Padre, no nos dexes 
por reuerengia de Dios, porque si tú nos dexas, los castillas vernán 
y noes tomarán quanto tenemos.» 

Ytem, a esta ciudad de Manila vienen muchos nauíos de la Chi. 
na con mercadurías, y tambien ay vn pueblo de chinos junto a esta 
ciudad, de los quales los más son ya christianos. A estos y a los de 
los dichos nabios se les an dado y dan los mismos escándalos y ma- 
los exemplos; y se vsan con ellos los agrauios y crueldades ya di- 
chas; y les hazen yr a bogar en las galeras, y otros agrauios, como 
parescerá por otras ynformaciones. Por lo qual se an buelto este 
año a la China más de trezientos dellos, assí de los que estavan acá 
ya moradores de los años passados, como también de otros que oga- 
flo auían venido para poblar la tierra. De todo lo dicho redunda 
gran escándalo y estorvo para la promulgacion del sancto Evange- 
lio del reyno de la China. 

Ytem, los encomenderos hazen en sus cobrangas muchissimos 
agrauios; y asimismo los que cobran los tributos de Su Magestad. 
Primeramente, cobran indistintamente de pobres, mocos y viejos, y 
de muchachos que están en cassa de sus padres y de las donzellas 
por cassar. Lo segundo, cobran mucho más de la thasa aún muchas 
vezes, porque lleuan mayores pesas, y toman el oro algunos dellos 
por menos quilates de lo que ello es; y si es vaxo, se lo hazen subir 
de quilates, en lo qual resciben los yndios agrauios. Muchas vezes 
cobran esclauos por el tributo, o consienten que se vendan algunos 
yndios para pagar el tributo; y destos ay grandíssima cantidad que 
se an hecho esclauos por esta manera. 

Ytem, no quieren cobrar en especie lo que les dan los naturales 
del fructo de la tierra, porque no quieren sino aquello de que se les 
sigue más ynterés; y muchas vezes, si les dan oro, no quieren sino 
mantas o lo que a ellos se les antoja, y por estas causas se hazen 
grandes agrauios y molestias. Y tambien cobran algunos a bulto, 
sin hazer minuta de la gente que ay, y apremian a los principales, 
prendiéndolos y acotándolos si no les pagan lo que ellos quieren. Y 
en la prouincia de Camarines y en otras partes, algunos an muerto 
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yndios por este casso, segun dizen muchos en esto; y esta es vna 
cossa de las más graues que en esta tierra sentimos. 

Ytem, ay otro escándalo que haze mucho daño; y es, que como 
los soldados no tienen ayuda de costa ninguna, y muchos dellos no 
hallan quien les dé de comer, por esta caussa toman ocasion y di- 
zen que no se an de morir de hambre, y assí hazen muchos robos y 
agrauios a los yndios, no solamente a los ynfieles, pero tambien a 
los que ya son christianos y amigos y pagan tributo. 

Ytem, el yr a las tierras de los ynfieles de la manera que se va, 
que acá le an puesto nombre de dezir que ban a apaziguar los nata- 
rales; y llanamente, por la esperiencia que ya tenemos de los gran- 
des agrauios, robos y tiranías que les hazen, no ban sino a destruyr- 
los y escandalizarlos, de lo qual se sigue que aunque los yndios 
ayan tenido o tengan voluntad de resciuir nuestra sancta fee, por 
la noticia que ayan tenido, viendo las obras que los dichos españo- 
les, quando van, les hazen, se les resfría la voluntad buena si la 
auían tenido, y quedan tales, que de ninguna manera después ha- 
zen cossa buena, y algunos se an leuantado. 

Abrá cinco meses que el Gouernador embió vn soldado (1) con 
vna fragata con solos quatro españoles y algunos yndios al Maluco, 
y passó muchas yslas donde los españoles aún no an llegado, y dize 
que en todas las partes que tomó tierra, los yndios naturales le rres- 
cibieron bien y le dieron comida y otras cossas necessarias, pagán- 
doselas, y dize que en ninguno dellos sintió mala voluntad, ni le hi- 
zieron agrauio ninguno. De lo qual se sigue que, si a los yndios los 
tratasen con benignidad, como Dios lo manda, que toda la tierra es- 
tubiera de paz y muchos más christianos de los que ay. 

Y estas cossas dichas no solamente se an visto y están prouadas 
por lo aquí contenido, pero también está muy averiguado por casos 
semejantes que an acontecido en las demás partes de Yndias. 


Lo que para el rremedio de las cossas dichas nos paresce, segun 
Dios, es lo siguiente: | 

Primeramente, que se dé libertad al Obispo y a los Perlados de 
las Ordenes para que puedan yr o enbiar o predicar el sancto Evan- 
gelio adonde vieren que conviene, segun Dios, y que ningun Vis- 
sorrey, ni Gobernador, ni Capitan, ni otra ninguna persona les pue- 


(1) Este soldado fué Francisco de Dueñas, compañero del P. Alfaro en su viaje a la 
China. De vuelta del Maluco escribió una Relacion de su viaje, que puede verse en CoLÍN- 
PasTeELLS, lib. TV, cap. IV, págs. 3-6. 
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dan contradezir; y que se mande a las dichos den auxilio para lo 
dicho, si el Obispo o los Perlados se lo pidieren. 

Ytem, que los ynfieles que quisieren venir a nuestra sancta fee 
cathólica o a la amistad de los christianos, que ningun juez ni otra 
persona de los que están en lugar del Rey, ni otra persona de qual- 
quier estado que sea, pueda yr ni embiar a los dichos gente mano 
armada, sino que por el mejor modo que se pudiere los vayan atra- 
yendo a nuestra amistad y a las cossas de nuestra sancta fee. 

Ytem, conbiene para el remedio y bien desta tierra que se embie 
a ella vn hombre christiano, zeloso de la onrra de Dios, y que no 
procure su prouecho, sino salud de las almas, y que trayga sulario 
competente, de manera que no sea ocassion en no traerlo para que 
dexe de hazer lo que deve a christiano. Y si ser pudiere, que sea 
hombre que él no lo pretenda, ni se entienda dél que con codicia 
desordenada hará lo que an hecho otros muchos, assí en estas Ys- 
las como en todas las Yndias, como esto es muy notorio a los que tie- 
nen experiencia; y en esto está la llaue de todo el remedio. 

Ytem, que los Alcaldes mayores, que son los que por la mayor 
parte an destruydo la tierra, se quiten, sino fuere algunos pocos que 
serán necessarios en algunas prouincias; y estos que tambien sean 
tales. Y que el Gobernador, ni los dichos Alcaldes mayores, ni Off - 
ciales del Rey, ni otras justicias contraten; y que lo que compraren 
a los yndios y a otras personas lo paguen por el precio comun de la 
tierra; y que todos, assi Officiales del Rey, como ricos y pobres, pa- 
sen por vn precio y por vna medida. Y esto del no contratar convie- 
ne que venga con grave pena e yrrebocable execucion; porque si no 
es ansí, aunque les lleuen grandes penas en la residencia, lo tienen 
por bueno, por auer sido mucho más el prouecho del interés, como 
aora en este artículo se tiene la prueba en la mano. 

Ytem, que se mande, so graue pena, que ninguna persona com- 
pre para tornar a vender, sino fuere los que lo tienen por officio, 
como es traello de vna parte a otra, dándoles su moderada ganan- 
cla, de manera que ninguno lo encierre aguardando a que valga más 
caro, porque desto se sigue muy notable daño. Y esto muchas vezes 
acontece en los mismos que tienen bara de justicia. 

Ytem, para cobrar los tributos, que se mande que se nombren 
dos personas zelosas de la onrra de Dios y bien de las almas, vna 
ecclesiástica y otra seglar. Esto se entiende para cada prouincia dos, 
y que éstas vayan y visiten la tierra, y se les encargue la concien- 
cia que miren los que pueden pagar tributo, reseruando los que vie- 
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ren que no pueden pagar. Y que lo que estos señalaren, se pague, y 
no otra cossa alguna; y que todo lo demás que los yndios dieren a 
los encomenderos o a quien va a cobrar los tributos, assí comidas, 
como esquipazones y en qualesquier trabajos, que los dichos los 
ocupen, se le paguen con justa paga. Y assi mesmo que, quando los 
dichos naturales tubieren algunos años estériles, por pestilencias 
que suele aver, que se mande sean aliuiados y reseruados en aque- 
llo que la charidad y justicia pide. Y asimismo, que en los castigos 
de los yndios y en los pleytos que se les offrescieren y en las demás 
cossas se ayan con ellos benignamente, por ser gente pueva y que 
no conbiene por aora lleuar con ellos el rigor de las leyes, sino an- 
tes sobrelleuarlos blandamente, para que por esta vía, poco a poco, 
vayan entrando en las cossas de nuestra sancta fee, biendo la cha- 
ridad y amor con que son tratados. 

Ytem, que a los encomenderos se les mande tengan doctrinas y 
que traten a los yndios christianamente y con charidad, y a los que 
no lo hizieren, los priuen dellas, como se á hecho en otras partes; lo 
qual á sido de gran remedio para hauiso de los demás. Y que los 
que no tuebieren doctrina por falta de ministros, se les quite la par- 
te que auían de gastar con la doctrina y se dé a los naturales. Y que 
se les mande con pena y rigor que ayuden para las yglesias, porque 
no sea todo a costa de los pobres yndios; y que tengan ornamentos, 
y acudan a todo lo demás conviniente a la doctrina, pues con este 
yntento, les es permitido Jleuar los tributos (1). 

Ytem, quanto a lo de las esquipazones, con las quales son los yn- 








(1) Habiendo pedido el gobernador de Filipinas su parecer a las Corporaciones religio- 
sas acerca de la cobranza de los tributos a los indios, el parecer de los Franciscanos fué el 
que sigue: «Para responder a lo que V. Señoría me manda acerca de la cobranca de los 
tributos, se ha de presupponer el título que el Rey tiene en estas Yslas para cobrarlos, que 
es la predicacion del Euangelio, cometida por los Summos Pontífices, particularmente por 
Alexandro sexto, por la qual razon es señor vniuersal destas Yslas; de suerte que su reyno 
y señorío en ellas se funda en el bien espiritual que les administra. Deste presupuesto, res- 
cebido de todos los theólogos, se infiere claramente la respuesta de lo que Y. 8. pide y lo 
que se ha de tener. 

»Lo primero, en las encomiendas donde ay sufficiente doctrina se les puede lleuar el 
tributo por entero. La razon desto es, porque el título que ay para lleuársele es la predí- 
cacion del Euangelio, y estos actualmente la tienen y se les da doctrina; luego de derecho 
se les puede lleuar. Y aunque acerca de los infieles, que están mezclados entre los fieles 
que tienen doctrina, ay alguna dificultad, si se les podrá lleuar el tributo o no, repugnaudo 
el Euangelio, no queriendo ser christianos, por quanto entre estos comunmento vemos 
que no ay la tal repugnancia, se les podrá lleuar el tributo sin escrúpulo. 

»Díxose en la conclusion que donde ay suficiente dectrina se podrá cobrar por entero; 
porque donde no ay suficiente, necessariamente se ha de escalfar, En por cantidad que se 
auia de gastar en los ministros necessarios para ella. 

»Lo segundo, en las encomiendas donde los yndíos no tienen doctrina, ni les disponen 
para ella, pacificando, defendiendo y amparando y comunicando christianamente con 
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dios muy fatigados, por ser muchas las vezes que los lleuan, que se 
mande que se euiten las jornadas y ydas de vna parte a otra, quan- 
do no fuere en caussa muy necessaria, y que entonces les paguen 
primero su trabajo, lo que fuere justo. Y así mesmo se mande que 
los demás que navegaren en fragatas o vaxeles, que puedan yr sin 
remo, que no lleuen remeros, como se á hecho y haze en toda la 
mayor parte de las Yndias. 
Ytem, que a los soldados se les dé algun acostamiento con que 
puedan pasar la vida a costa del Rey v de los encomenderos que 
tienen posible para ello; porque de otra manera no se podrán evitar 
los grandes escándalos que hazen, ni podrán ser castigados quando 
los hizieren, porque tienen la escusa en la mano, diziendo que, pues 





ellos, no se les puede lleuar tributo alguno. La razon es, porque no se les predica el Euan- 
gelio, nise les haze benefigío alguno que les disponga para ello. 

»Lo tercero, en las eneomiendas que no tienen doctrina, pero disponen los yndios para 
ello (que es lo que llaman administracion de justicia) con beneficios temporales, exemplos 
y buenas obras, amparándoles, defendiéndoles en sus necessidades, finalmente, haziéndo- 
les obras de padres, se podrá lleuar la tergera parte del tributo, y aun paresce mucho. La 
razon desta conclusion es, porque, como arriba está dicho, el título que el Rey tiene para 
poder cobrar es la predicacion actual del Euangelio, y ésta no la ay en las tales encomien- 
das; luego síguese que no ay derecho para poderlo cobrar. Y si se concede en la conclusion 
que puedan lleuar la tercera parte es por el bien temporal que resciben, no en quanto tal, 
sino en quanto se ordena para lo espiritual, que es la predícacion actual del Euangelio; la 
qual es total causa y fundamento del derecho que el Rey tiene en las Yndias para lleuar 
tributos. 

»De donde se infiere que se engañan los que dicen que pueden lleuar todo el tributo en 
las encomiendas donde solamente ay administracion de justicia, escalfando lo que se auía 
de dar a los ministros, que es la quarta parte, poco más o menos. Y que se engañan en esto, 
veese claro, porque faltando el total fundamento o principal que es la predicacion del 
Euangelio, dan derecho a los encomenderos para cobrar la mayor parte del tributo, sólo 
por la administracion de la justicia, no dando ella de suyo derecho alguno sino en quanto 
se ordena y dispone para la predicacion del Euangelio. Y pensar que lo que se da al minis- 
tro es lo que corresponde al derecho que da, es engaño manifiesto, que no es sino todo lo 
que se da assí al ministro como al Rey o encomenderos. Porque, como queda dicho, no ay 
título ni razon para cobrar tributos en las Yndias, si no es por la predicacion de la fee y 
doctrina euangúlica que se les administra; porque la administracion de justicia que algu- 
D08 paresce que toman por fundamento distinto de la predicacion euangélica para poder 
cobrar tributos, no lo es, antes se encierra en ella, pues el derecho [que] da para cobrarlos 
no lo tiene de suyo, sino de la predicacion euangélica en quanto se ordena a ella. 

»Y de seguir este parescer, se siguen muchos bienes asi a los encomenderos como a los 
yndios. El primero, que todos con efficacia procurarán tener ministros, pues por no los te- 
ner no lleuan el tributo entero y los yndios gozarán do la doctrina. 

»El segundo, que tratarán mejor los naturales, amparándoles, defendiéndolcs, por tener 
algun derecho para cobrar algo dellos. 

»Lo tercero, reformarse en las malas costumbres y abusos de juegos, trages y gastos 
excessiuos, y lo que es más principal Ins consciencias más seguras, assí de V S. como de 
los demás. 

»Es mi parescer y de los Hermanos que aquí van firmados. 

»Fr. Pedro Baptista.—Fray Uicente Valero.—Fray Pablo de Jesús. —Frai Andrós de Ta- 
lauera.» 

Este parecer se conserva original en el AIS, 65-1-32. 
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el Rey no les da salario, ni los dexan yr de la tierra, que no an de 
morir de hanbre. 

Ytem, en lo de los sangleyes conviene mucho para lo que toca a 
lo que se pretende, que es la paz y amistad y conversion de la Chi- 
na, que se mande encarescidamente que sean con benignidad y mu- 
cho amor resciuidos y tratados; y que en los dineros que les lleua- 
ren aya moderacion, Y si yncurrieren en alguna pena, no se tenga 
con ellos rigor. Y las mercadurías que traen v tienen en sus cassas 
se las paguen a justo precio, de manera que en ninguna cossa sean 
agrauiados; y el que los agrauiare se mande con rigor sea castigado. 

Ytem, se á hechado vn subsidio a los yndios, y es que les mandan 
guintar todo el oro que labran, y demás desto es mucha carga para 
gente nueva como ésta y que aora que van entrando en nuestra 
sancta fee cathólica será gran ynpedimento, porque lo que aora con- 
biene, como ya emos dicho, es no cargarles de susidios, sino ali- 
uiarlos y ayudarlos con todas nuestras fuercas, demás de que somos 
obligados a esto. Les hazen a los dichos yndios muchos agrauios, 
porque les hazen quintar las piecas que mucho tiempo á tenían la- 
bradas, diziendo que aora las an labrado. En esto á hauido grandes 
cohechos y pleytos, pero aunque los pobres yndios prueban lo con- 
trario, siempre salen llorando y con su hazienda menos. Tambien 
les an hecho manifestar todo el oro que tienen, lo qual ellos an sen- 
tido en estraña manera. Y al fin, las cosas van de tal manera que, 
si no ay muy particular remedio, se hazen y harán grandes ofensas 
a nuestro Señor y la tierra se verná a perder y los naturales se nos 
buirán, como á subcedido en la ysla Española y en la de Cuba y en 
otras partes. 

Bien sabemos que Su Magestad tiene proueydo y mandado mu- 
chas cossas destas que aquí pedimos; pero lo que en esta auisamos 
es que apenas se guarda cossa a derechas de lo que Su Magestad 
manda con su christiano y sancto zelo. Lo que conviene y todos de- 
seamos es, que aora se mande y se remedie con todo calor y rigor, 
porque de otra manera haze muy poco al casso enbiar Cédulas, ni 
prouisiones, porque sin duda los que acá están tienen más cuydado 
de sus yntereses que de descargar la Real conciencia de Su Mages- 
tad, reseruando algunos que lo abrán hecho christianamente. 

Va sellada con el sello menor de mi offigio, 

Fray Pablo de Jesús, custodio. (Rúbrica.) 

Fr. Diego de Sant Joseph, diffinidor. (Rúb,) 

Lugar (+) del sello, 
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(Al margen.) Cédula para el Audiencia, General, Perlado y per- 
sonas que entiendan en la doctrina los estimen y fauorezcan de ma- 
nera que los yndios los honrren y respeten y no bengan en aborre- 
cimiento del doctrinero; y se encargue mucho. (Rubricado. ) 


Carta del P. Pablo de Jesús al Virrey de Méjico, en la que le refiere 
la entrada en China de los Franciscanos; le manda las Relacio- 
nes que escribieron acerca de dicha entrada el P. Agustin de Tor- 
desillas y Francisco de Dueñas y le manifiesta el estado de las mi- 
siones en Filipinas. —Manila, 20 de Junio de 1580, 


Original del AIS, 68-1-42. 


T Muy excelentisimo Señor. 

La gracia y amor de nuestro Señor Jesu Christo sea en el alma 
de vuestra Excelencia. 

El año passado vbo descuydo (si tal se puede dezir) en no auisar 
a V. E. de nuestro buen subcesso en la predicacion y de otras cos- 
sas que era razon dar dellas quenta a V. Excelencia, pero subcedie- 
ron las cossas de tal manera que no sé a quién se vmpute este des- 
cuydo; porque nuestro hermano Fray Pedro de Alfaro, custodio que 
era entonces, se auía partido para la China tan de repente y con tan- 
to secreto que sólo vn frayle lo supo; los demás que lo deuían hazer 
todos estauan repartidos por diuersas prouincias, ocupados en la 
conversion de los naturales, y esta fué la caussa de no cumplir con 
la obligacion que a V. E. como a señor nuestro devemos; por lo 
qual creo somos dignos de perdon, pues nuestra culpa fué acaso y 
no afectada. 

Avía desseado siempre nuestro Custodio, con grandíssimos des- 
seos, la entrada en aquel latissimo reyno de la China; y tratándolo 
muchas vezes con el doctor Francisco de Sande, que entonces go- 
tuernaua, se mostró siempre en ello tan remisso y dava tan pocas es- 
perancas para adelante que determinó, como buen caudillo, yr ade- 
lante y arriesgar la vida por la salud espiritual de los próximos, 
animado con muchos exemplos de sanctos mártires que assí lo hi- 
zieron, y siguiendo el mandamiento del verdadero Maestro, que nos 
manda yr como ovejas entre lobos (1). Y assí, como varon apostólico, 
con solos tres frayres y tres soldados, sin armas ni fauor humano, 


(1) Matth., X, 16. 
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dió la vela por esos mares. Pero subcedió tan bien como V. E. verá 
por la Relagion que embiían los soldados que le acompañaron, la 
qual hizieron juntamente con el religioso que boluió de allá, fiel- 
mente de aquello que vieron y supieron de cierto (1). 

Embiamos tambien a V. E. la carta que el Custodio nos embió 
dende Canton y otra de vn buen clérigo, llamado Andrés Cotino (2), 
la qual embió desde Macan, después de llegados nuestros Herma- 
nos, para que se entienda mejor la verdad de todo el negocio y 
quan justificada está ya la caussa de Dios, pues no quisieron res- 
cibir sus ministros, que sin armas ni soldados, les yban a predicar 
el sancto Evangelio, ni los rescibirian sino pur fuerga, por vna ley 
que el demonio les tiene puesta de que no resciban ningun estranje- 
ro en todo su reyno. 

La conversion destos naturales va muy adelante y lo que está 
por conventir es por falta de ministros, porque no baptizamos más 
de los que podemos sustentar con doctrina; porque como esta gente 
no tenía ningún género de religion, ni estauan enseñados a acudir 
a templos (3), es menester a los principios asistir con ellos; y de esta 
manera toman bien las cosas de nuestra sancta fee y con facilidad 


(1) De estas Relaciones, una firmada por Fr. Agustín de Tordesillas y la otra por Fran- 
cisco de Dueñas, hemos dado ya suficiente noticia en AJA, t. 1, págs. 301-19. 

(2) La carta de Andrés Cotino o Coutinho, que menciona el P. Pablo de Jesús, se com- 
serva en el AIS, 68-1-37. Poseo copia fotográfica. 

(3) En la Relacion del culto que los yndios tagalos tenian y dioses que adorauan y de sus 
entierros y supersticiones, escrita por el P. ANTONIO DE LA LLAve, trienio 1V, cap. XII, se 
dice que «en estas islas Filipinas y en todos sus pueblos no tenían yglesias dedicadas para 
los sacrificios y adoracion de sus ydolos y exercitar sus ydolatrías; y aunque es verdad que 
tenían nombro de simbahan, que es lo mismo que yglesia o lugar de adoracion, era, porque 
autiguamente, quando querían hazer fiesta, que llamauan pandot o culto, era vna casa 
grande de vn principal, para que cupiese la gente, y en ella hazían vn colgadizo a cada 
costado de la casa, cubierta, porque si lluuiese no se mojase la gente, que llamauan sibi. 
Por hazer capaz la casa y que cupiese en ella mucha gente, dexándola en tres rreparti- 
mientes a modo de naues, y en los postes de la casa ponían luces de lamparillas, que lla- 
mauan sor¿h¿l¿; y en medio de la casa ponían vna lámpara grande, adornada con ojas de 
palmas blancas y de lauores que con ella hazían. Y juntauan muchos atambores grandes y 
pequeños, los quales tañían por su orden mientras duraua la fiesta, que serían quatro días, 
donde todo el barangay o familia se congregaua y asistía a la adoracion, que llamauan 
manganito. Durante este tiempo llamauan yglesia esta casa de sibi, simbahan». Véase esta 
Relacion en el t. 11 de la Crónica del P. Santa INés, Apéndice III, págs. 598-603, Ma- 
nila, 1892. 

Sin embargo, FersaNpo BLUMENTRIT, en su Diccionario mitológico de Filipinas, publi- 
cado por RrTANA en el Archivo del bibliófito filipino, t. 11, Madrid, 1896, comentando la pa- 
labra simbahan, dice que «algunos autores niegan que simbahan tuvo una relación con la 
antigua idolatría de los tagalos; pero no se puede negar el carácter pagano que tuvo en- 
tonces la palabra simba y simbahan, cuando observamos que los javaneses llaman sembahh- 
jang o sembajang (derivado de sembah, saludo respetuoso) a ciertas oraciones que dirigen a 
sus espíritus y dioses. Los Battaks de Sumatra llaman sombaon (derivado de somba, saludo 
respetuoso, y del sufijo on, somba-on, los saludados respetuosamente) a aquellos anitos que 
son las almas de sus príncipes difuntos o de los fundadores de su ranchería». 
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dexan todas sus cossas passadas. Á obrado el Señor para manifesta- 
cion de su sancto Nombre cossas marauillosas y muchos milagros 
por virtud de la sancta Cruz y de las palabras de los sanctos Evan-- 
gelios. Con el agua bendita an sanado muchos enfermos y tienen 
tanta fee en ella, que acuden de lugares apartados para llevalla a 
sus cassas quando están enfermos. Son gente de medianos entendi- 
mientos y fácil de persuadir, y esperamos en el Señor que se á de 
seruir mucho en esta su nueua Yglesia (1). 

Al Factor embiamos vna memoria de algunas cossas necessarias 
en esta tierra, pringipalmente sayal, del qual tenemos particular ne- 
gessidad. V. Excelencia, por amor de nuestro Señor, mande se nos 
embie. 

Todos los recaudos que van con ésta suplico a V. E. mande em- 
biar a Su Magestad juntamente con la Relacion, 

Nuestro Señor la muy excelente persona de V. E. guarde y en 
mayor estado augmente. 

De Manila, 20 de Junio de 1580. 

Menor capellan de vuestra Excelencia, 

Fray Pablo de Jesús. (Rúbrica.) 


Carta del dicho P. Pablo al Rey, en la que trata de lo mismo que en 
la anterior.—Manila 22 de Junio de 1580, 


Original del AIS, 68-1-42, 


y C. R. M. 

Dios nuestro Señor sea en el alma de V. Magestad para que 
siempre haga su sancta voluntad, sustentado los Estados que nues- 
tro Señor á puesto en su C. R. mano, en aumento de nuestra sancta 
fee cathólica. | 

El año passado el Perlado que teníamos no escreuió a V. M, por 
se auer puesto en camino de la China antes que la nao se partiesse. 
Esto hizo con el ánimo que en Consejo de V, M. se le dió, que pro- 
curase de yr adelante. Y assí, despedido de todo fauor humano, por 
no se le dar, se puso en navegacion con tres religiosos y tres solda- 
dos, con yntento de yr a la prouincia de Chincheo. Pero fué el Se- 
nor seruido que con viento forgoso, sin saber dónde ni cómo, apor- 
tasen a la prouincia de Canton, adonde, por no desanimar a los que 
están con speranca de ver convertido tan grande reyno, quedó allá 


(1) Esto mismo dice el autor en la carta que escribió a Gregorio XT. Véase ATA, t. UI, 
pág. 380. : 
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el hermano Fray Pedro de Alfaro, custodio nuestro que era, con 
otro religioso. Y aunque en la poblagion de los portugueses fué, por 
orden de los mismos chinos y con prouisiones suyas para que nadie 
los enojase, allí están esperando, quándo será el Señor seruido, abrir 
aquella puerta. 

Esta yda á sido de mucha vtilidad, pues á justificado la causa de 
Dios y predicacion del sancto Evangelio; no avía escrúpulo si se les 
fué a predicar con mano armada, sino apostólicamente sin nipgun 
género de armas, y no le quisieron rescibir. 

Todo lo que esto ay podrá V. M. veer en la Relacion que se em- 
bía al Virrey de la Nueua España, como a persona a quien V. M. 
tiene cometido la prouision destas Yslas. 

Lo conuersion de estos naturales, gloria al Señor, va muy ade- 
lante; y aunque quando aquí llegamos nos ympossibilitavan el con- 
vertirse la gente adulta, lo que ayora está por baptizar es por falta 
de ministros, Lo que en esto me paresce, avisaré al Consejo de 
V. M., cuya C. R. Persona nuestro Señor guarde para acrecenta- 
miento de nuestra sancta fee cathólica, con aumento de más reynos 
y señoríos. 

De Manila, 22 de Junio, 1580, 

C. R. M. 

Menor y perpetuo capellan de V. M. 

Fray Pablo de Jesús. (Rúbrica.) 


Carta del P. Pablo de Jesús al Rey en la que le manifiesta las causas 
que impiden a los misioneros el proseguir con fruto la conversión 
en Filipinas.—Manila, 2 de Mayo de 1582. 


Autógrafo del AIS, 68-1-42. 


j C. R. M. 

Dios nuestro Señor sea en el'alma de vuestra Magestad para que 
siempre haga su sancta voluntad. 

El que ésta lleua es el capitar Joan Maldonado, alcayde de la 
fortaleza que V. M. en esta giudad tiene, y vno de los antigos con- 
quistadores desta tierra, que con tanta fidelidad á seruido a V. M. 
en las occasiones que ha auido (1). Segun he sido informado va a 
essa Corte de V. M. a negocios que se le han offrescido. Siendo 


(1) Juan Maldonado no debió regresar a España, pues el 15 de Julio de 1589, Ayala, fis- 
cal de la Audiencia de Manila, escribía al Rey: «El capitan don Diego Alcarasso fué probe- 
hido por alcayde del fuerte antiguo, por muerte del capitan Joan Maldonado, que lo tenía» 
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V. M. seruido informarse de las cossas destas Yslas, podrá dar par- 
ticular quenta dellas; haunque yo entiendo que ya abrá dado noti.- 
gia a V, M. el capitan Gabriel de Ribera, que el año passado fue por 
procurador general desta tierra, del baxo estado a que las cosas 
desta tierra han venido después que vino nueuo Gouernador a ella, 
y del inpedimento y estoruo grande que ay para la conuersion de: 
las almas. 

El Señor, por quien es, mueua el coracon de V., M. para que em- 
bie el remedio que todos deseamos para gloria y honrra suya, ser- 
uicio de V. M. y bien de todos los desta tierra, y guarde la C, R. 
persona de V. M. muchos afíos con acregentamiento de más reynos 
y señoríos para augmento de su sancta fee cathólica. 

De Manila, 2 de Mayo, 1582. 

C. R. M. 

Menor y perpetuo capellan de V. Magestad, 

Fray Pablo de Jesús. (Rúbrica.) 


Carta del P. Juan de Plasencia al Rey, en la que suplica se erija la 
Custodia de San Gregorio en Provincia, a fin de que, estando bajo 
la jurisdicción del Comisario General de Indias, sea más fácil 
proveerla de religiosos; le refiere la entrada de dos Franciscanos 
en el Japón y los deseos del Daimyo de Hirado de que vayan a sus 

estados nuestros misioneros; le da cuenta de los libros que en idio- 

ma tagalog tiene escritos y de los que está escribiendo; le manifies- 

ta la conveniencia de que se obligue a los indios a vivir en pueblos 

formados y los injustos agravios que se les hacen.—Manila, 18 de 
Junio de 1585. 

3 fols. Termina en el 2r. al que le falta un pedazo que desgracia la mitad de las seis úl- 

timas líneas, escritas después de la firma. En el fol. 2v. se halla el resumen de la carta he- 


cho por el Secretario del Consejo de Indias, del cual copiaremos lo referente al párrafo 
roto. Autógrafo del AIS, 68-1-42. 


$58. C.R. M. 

Núm. 1.—Dios nuestro Señor sea en el alma de V. Magestad, 
amén. 
Con gran esperanca estuuimos este año sperando los frailes que 
nos auisaron V. M. auía mandado a nuestro hermano Prouingial de 


en lo que se da a entender que falleció en Filipinas. Véase esta carta en CoLín-PASTELLS, 
lib. UI, cap. XVII, pág. 457. 
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la Prouincia de San Joseph nos inviase, y no an uenido; sólo el añio 
pasado ynbiaron, de los que esperauan en la Nueua Spaña, once; y 
entre ellos, solos cinco sacerdotes (1). Bien se dexa entender que en 
quanto estuuiere a cargo del Prouincial de la Prouincia de San Jo- 
seph inbiar frailes de su Prouingia que an de ser muy pocos los que 
inbiare; y estos, no los que acá son necesarios, pues allá tienen la 
misma necesidad que proueer. Y a esta causa suplicamos a V. M. el 
año pasado este cargo se diese a otro religioso, el qual pudiese sa- 
car frayles para embiarnos de las recolectiones de otras Prouincias, 
y lo mismo suplicamos agora. Y para que esto se haga por la orden 
que las demás Prouincias de las Yndias se proueen, pydymos a 
nuestro P. General que esta Custodia la haga Prouincia, pues ya tie- 
ne cantidad de casas y frayles para se poder hacer; y desta mane- 
ra, el Comisario General de nuestra Orden, que V. M. tiene en su 
Corte, puede acudir a esta Prouincia como a las demás, con que 
siempre se le mande los frayles que ynbiare sean recolectos, y siem- 
pre algunos de nuestra Prouincia de San Joseph. 

Tambien suplicamos a V. M. que Fr. Miguel de Talauera, que se 
ynbiaua cinco años á a estas Yslas por Comisario que nos visitase y 
tuuiese Capítulo y no vino, sino que se quedó en México dexando 
consigo los mejores frailes que traya, donde nos á hecho notable 
daño; porque ningún frayle que pare en México quiere despues ve- 
nir acá, y si alguno uiene y aquí ay un poco de más trabajo, no se 
hallan, ni hacen nada en la conuersion. La comision del hermano 
Fr, Miguel de Talauera no es segun el estilo de la Orden: y porque 
en esto ya el año pasado auisé muy particularmente, sólo esplica- 
ré my yntento que V, M. nos le mande quitar, que no tenemos ne- 
cesidad de Comisario que nos estorbe, sino de frayles que nos 
ayuden. l 

El prouecho grande que se hace en estos naturales y lo que en 
esto nuestra Religion á4 hecho, porque no faltará quien lo scriua, no 
doy quenta, 

La casa de Malaca, luego que llegaron los Padres de Portugal, 
vista la voluntad de V. Magestad, se les dió, y se vinieron aquí los 
Hermanos que allí estauan (2). La casa de China, que está en Ma- 
can, suplico a V. M. no se nos quite, pues nos á costado tanto tra- 


(1) Enel art. TUI, AJA, t, 1, pág. 50, fundados en los testimonios de los cronistas, diji- 
mos que en 1583 llegaron a Manila trece Franciscanos; pero según lo que aquí escribe el 
P. Plasencia fueron solo once, y su Megada a Manila debió ser en 1584. 

(2) Véase ATA, t. 11, págs. 215-8, 
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bajo y muerte de algunos Hermanos. Tengamos aquel pie allí, para 
quando el Sefior fuere seruido abrir alguna puerta [en] aquel gran 
reyno. 

El año pasado, yendo vn nauío de portugueses a Macan, ynbia- 
ua yo allí dos frayles nuestros, y juan otros dos Padres Agustinos, 
y con tiempo forcoso fueron a dar a Japon, adonde estuuieron con 
los Padres de la Compañía, en particular con el P. Vicario prouin- 
gial. Vieron los pocos ministros que auía y las muchas tierras y gen- 
tes que ya estauan dispuestas para la predicacion, y particularmen- 
te en el reyno de Firando (Hirado). El Rey de Firando me scriuió, 
pidiéndome le ynbiase frayles de San Francisco, de quien dice tie- 
ne noticia por las predicaciones de los Padres que allá 4 oydo, y que 
él se quiere hacer christiano y todo su reyno; que bien sabe nuestro 
modo de biuir y pobreca. Dice que él nos hará las casas y sustenta- 
rá. Los Padres de la Compañia que allá están desean que pues ellos 
no pueden acudir a tanta gente, yslas y reinos, que fuesen frayles 
Descalcos de nuestra Orden, que sería de gran fruto en aquella gen- 
te; y que así por lo que ellos les an dicho de nuestro P. San Fran- 
gisco desean mucho uernos allá; y así lo mostraron con los Herma- 
nos que alli aportaron. El P. Vicario prouincial me scriuió en este 
particular, que ynbiase frayles y otros auisos que era menester sa- 
ber; y el Hermano a quien dieron las cartas, digo nuestro frayle, no 
me las osó ynbiar desde Macan, porque el escriuirme estas cosas fué 
con vn chino a uentura si viniese o no. Si a esta predicagion an de 
yr ftrayles de San Francisco, no ay donde mejor que de aquí; porque 
está muy cerca, que aurá desta ysla ducientas leguas. 

Aquí estamos para todo lo que V. Magestad nos mandare. Mán- 
denos V. M. frayles hartos, que la voluntad y ánimo para padecer 
trabajos por Dios nuestro Señor y de V. M. no nos faltan (1). 

Núm. 2.—En la lengua más general que ay en estas Yslas tengo 


(1) El P. Vicario provincial, o mejor dicho Viceprovincial, que escribió al P. Plasencia, 
fuó el P. Gaspar Coello, el cual viendo que el número de sacerdotes que a la sazón había en 
Japón era muy corto para atender a tantos cristianos, se vió en la precisión de escribir a 
Filipinas, rogando fueran a ayudarles los religiosos de San Francisco. A este fin escribió 
al gobernador D. Santiago de Vera, al obispo D. Fr. Domingo de Salazar, al Custodio de 
San Francisco y al Rector de la Compañía; y para más obligarles, pedía con mucha instan- 
eía que fuesen españoles al Japón a tratar y contratar; «por lo cual, dice el P. ADUARTE 
—Historia de la Provincia del Santísimo Rosario, lib. 1, cap. LV, Zaragoza, 1693— el Obispo 
do Filipinas envió diferentes cartas sobre ello, de las cuales aun está en pie un traslado 
autorizado por Antonio de Espinosa, notario en Manila, porque el Obispo las hizo compro- 
bar ante el dicho Notario con muchos testigos japones y portugueses, que habían estado en 
Japon y conocían al dicho Padre su letra y firma; y una de sus cartas era fecha en Nanga- 
saqui a 11 de Septiembre de 1584, y la otra del reino de Fixen (Hizen) en 24 de Enero de 

Arcu. 1-A.—Tom. VI 27 
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escrito algunas cosas, como es el Arte de la lengua y Declaración de 
toda la doctrina christiana, y agora uoy haciendo el Uocabulario. 
Son cosas muy necesarias para todos los ministros, si se ynprimie- 
sen. Sería particular merced que V. M. nos haría, hacernos merced 
mandallas ynpremir en México, a costa de su Real Hacienda, y para 
esto, ynbiar su Cédula, que seria de grandísima vtilidad para estas 


almas. 
Núm. 3.--Y la merced que V. M. nos hage se nos dé ageite de Cas- 


tilla para las lánparas, no se da, ni se procura, porque con aceite de 
cocos se alunbran; mas, como todo casi nuestro sustento entre los 
yndios es pescado, tenemos necesidad de vn poco de aceite de Cas- 
tilla. Si V. M. nos lo mandara dar para nuestro sustento, recibire- 


mos gran merced. 

Núm. 4.—Para que la doctrina en estas Yslas se bigiese con me- 
nos trabajo y que con menos ministros se podia hacer, mande V. M. 
al Gouernador haga hacer buenas poblacones; porque están los in- 
dios muy esparcidos, y los encomenderos no quieren juntallos aun 
pueblos de ueinte y treinta casas, porque no miran sino no se les 
vaya vn tributo. Y así tienen los ministros grandissimo trabajo, y 
los yndios que vn solo ministro podía doctrinar, si estuuiesen jun- 
tos, no pueden agora quatro. Que se hagan poblacones de a mil o 


1585. Y aun preguntados más los testigos si convendría que fuesen allá otros religiosos de 
diferentes Ordenes y más si fuesen pobres; todos, unánimes y conformes, dijeron que sí y 
que serían muy bien recibidos. Hacian argumento del santo Fr. Juan Pobre, fraile lego des- 
calzo... el cual yendo un viaje a China, arribó al Japon y se iban tras él los crístianos y 
gentiles japones, que no faltaba sino adorarle, según el grán respeto que le tenfan; y esto 
juraron todos, no de oído sino de vista». Véase sobre esto mismo, la carta que en ?6 de Jo- 
nio de 1586 escribió D. Santiago de Vera al Rey, copiada por CoLin-PasTELLa, lib, 11, capí- 
tulo VIII, pág. 357. 

El P. Plasencia trató de complacer al P. Coello; pero cuando quiso llevarlo a la prácti- 
ca, publicaron los PP. de la Compañía en Manila el Motu proprio de Gregorio XII, dado 
en 28 de Enero de 1585, que les cerró por completo las puertas del Japón. San Pedro Bautis- 
ta en carta que escribió al Rey el 23 de Junio de 1590, le decía: «Viendo el aparejo grande 
que ay en las yslas del Japon y que algunos de aquellos Reyes lo desean tanto, que an es- 
crito a los Gouernadores destas Yslas con mucha ynstancia les enbien frayles de Sau 
Francisco, como ya vuestra Magestad sabrá, y animados con la mucha debocion y ofertas 
de los mercaderes que bienen a Manil:, tubo determinados el Custodio pasado (Fr. Juan de 
Plasencia) de enbiar allá algunos religiosos, para que biesen y entendiesen lo ques, y co- 
mensasen a hacer asiento en aquel reyno, y así lo trató con el gouernador Santiago de 
Vera. Pero en este ynterin publicaron los Padres de la Compañía vn Motu proprio de Su 
Sanctidad, en que manda que ningun Obispo, ni otro Prelado, ni rreligioso de otra Orden, 
sino sólo los Teatinos puedan pasar [a] aquellos reynos a predicar el Ebangelio, ni enseñar 
ni administrar Sacramentos, por lo qual se nos atajó ele amíno. Á causado grande admira- 
cion en el Obispo y en todos los demás ver que las Religiones mendicantes, cuyo ynstituto 
es la conuersion de las almas y que dende su fundacion se an exercitado en esto, ser agora 
escluidas y echadas por ynútiles y no probechosas para este ministerio.» Original del 
AIS, 48-1-442. ] 

Esta carta de San Pedro Bautista la publicamos integra en ATA,t, IV, págs. 398-403. 
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seiscientas casas, que la tierra es muy dispuesta para ello, que tie- 
rras ay muchas valdías para sembrar; no tienen eredades que dexar 
donde los quitaren, y quando muy lexos los muden, será vna legua 
o dos. Es lástima que ellos solían tener pueblos formados y no sem- 
braban si no muchos juntos por causa de sus guerras; y agora, como 
biuen seguros, cada uno se va por sí a los montes a biuir. Y así, ni 
se les puede enseñar christiandad ni pulicia. Y aunque los ministros 
lo pedimos a los que gouiernan, como los encomenderos no quieren, 
no se hage. Y así, si precisamente V. Magestad no manda se reduz- ' 
can a poblacones de cierta cantidad de casas por lo menos, no bas- 
tarán quantos ministros ay en España aun para la poca gente que 
aquí ay. Los yndios gue administramos cinquenta frayles, yo los 
administraría con diez, si me los juntan; y esto sin perjuicio ningu- 
no de los yndios, ni de los encomenderos, haciéndose esta junta ge- 
neral en toda la tierra, | 

Núm. 5.—Vna de las cosas más necesarias que ay agora en estas 
Yslas es, que se hiciese visita general, porque se an hecho y se ha- 
cen grandes agrauios a los yndios, así en el cobrar de los tributos, 
como en lus sernicios personales, que se siruen dellos los encomen- 
deros como desclauos, sin les pagar. Y aunque se les diga pidan 
justicia, no ay indio que ose hablar, segun los tienen amedrentados. 
Hase yntentado de hacer esta visita, y como no ay orden de V. Ma- 
gestad, no se hace, y los encomenderos que procuran p or todas vías 
no se huga; y que en la visita se contasen los yndios como en la 
Nueua Spaña, y se reseruasen algunos cantores y sacristanes del 
tributo, por que acudan al seruicio de la Yglesia, que asta agora, 
como no reseruan ninguno, no hacemos sino criallos y enseñalles, 
y en pidiéndoles el tributo, no ay acudir más a la yglesia; y asi ya 
no les enseñamos a cantar y leer, porque, como digo, no hay más 
seruicio dellos en pidiéndoles el tributo. Doy cuenta desto que con- 
uiene a estos naturales y no de otras cosas, pues no falta quien 
la dé. 

Nuestro Señor la S. R. persona de V. Magestad tenga de su sanc- 
ta mano y en mayores reynos y señoríos acreciente y dé su gloria. 

De Manila, en las yslas Philypinas a 18 de Junio de 1585 años. 

S. C. R. M. 

Mínimo sieruo y capellan de vuestra Magestad. 

Fr. Juan de Plasencia, custodio de los Frayles Descalcos. 


A continuación se halla el núm. 6, como hemos dicho, cortado o 
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roto por la mitad, por lo que copiamos lo que a dicho núm. 6 corres- 
ponde según el resumen del Secretario del Consejo de Indias. 


«Núm. 6.—Que por una carta le dize a su padre Prouincial que 
en quanto fuere Comisario Fray Miguel de Talauera, no se tiene 
por su Prelado, ni ha de embiar frailes. Y pide se le reuoque su co- 
mision, pues les vasta los trauajos que padecen, sin que se les dé 
Prelado perpetuo contra el estilo de la Orden y desconsuelo de la 
Custodia» (1). 


(1) Ho aquí lo que se puede leer de dicho párrafo: 

«Escrita esta recebí vna carta de nuestro Prouiín =— == = === == =--- 
el Comisario Fr. Miguel de Talauera por Comis —- == == === —"—===-=- 
nia de ynbiar frayles, ni ay frailes que quieran — — -- == == == ===" 
nos dé este consuelo en que le reuoquen $ — —= —= == —=>— === ==-=-=-- 
bastannos los trabajos que acá pasamos 8 — —= = == == ======--- 
tra todo estilo de la Orden y desconsu.» — = — = = == == === =-=-=-" 


P. LORENZO PÉREZ, 
O. F. M. 
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Cartas de Carlos Il, Rep de España 


al P. Samaniego, General de la Orden Franciscana. 





En el Archivo de la Curia Ultramontana, que se conserva 
en nuestro convento de SS. Quaranta, Roma, y en el Registro 
señalado en el dorso con el núm. XI (1), hemos encontrado al- 
gunas cartas de Carlos II (1665-1700) dirigidas a nuestro. re- 
yerendisimo P. General Fr. José Jiménez Samaniego (2). En 
sí las tales cartas no son de mucho interés; pero las publica- 
mos para que sirvan a quien, deseando consagrar sus fuerzas 
a un estudio serio y basado en documentos, quiera tejer la his- 
toria de las relaciones entre la Familia Real española y la Or- 
den Franciscana. 

El reinado del último vástago de la Casa Real austriaca 
prestaría abundante materia para este trabajo; pués el débil, 
pero piadoso hijo de Felipe IV, fué un verdadero padre de los 
hijos del Serafin de Asis. 

Como se puede ver en las cartas que Piblicinos, el con- 
cepto que el Monarca tiene del P. Samaniego es altísimo, y la 
familiaridad con que le escribe, da a entender que le quería 


(1) El índice de este velumen o registro se encabeza: Hats omnium rerum quae conti- 
nentur ín hoc Nono Registro. 

(2) El P. Samaniego nació en Nájera, Logroño, de noble y aristocrática familia; tomó 
el hábito en el convento que los Observantes tenían en Logroño. Después de concluir los 
estudios en la Provincia seráfica de Burgos, fué destinado a cursar los estudios superiores 
al Colegio de los santos Apóstoles Pedro y Paulo, de Alcalá. Enseñó sagrada Teología has- 
ta 1670, fecha en que fué elegido Comisario general de la familia ultramontana. En el Ca- 
pítulo general celebrado en Araceli, Roma, el 23 de Marzo de 1676, se le eligió en Ministro 
de toda la Orden, y el 15 de Agosto de 1683 fué consagrado Obispo. Su consagración se hizo 
en el convento de Franciscanos de Santo Domingo de la Calzada, siendo consagrante el ar- 
zobispo de Burgos D. Juan de Isla, y asistentes D, Gabriel de Esparza, obispo de Calaho-. 
rra y D. Juan de Valatorre, auxiliar del arzobispo de Burgos. 
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de corazón; prueba de ello la tenemos en la promoción del 
P. Samaniego a la sede de Plasencia, que, según dice un do- 
cumento de aquella época, era entonces «uno de los quatro 
(obispados) grandes o mayores de España, que no se suele dar 
sino a sugetos que han probado bien otros» (1). Y no se ve ahi 
aún del todo manifiesto el amor de Carlos 11 a nuestro reve- 
rendísimo P. General, se revela más bien en el modo como lo 
elevó a la dignidad episcopal quasi ex motu proprio catholici Re- 
gis Caroli IT (2). Ó como dice el mismo P. Samaniego (3) «sin 
aguardar, ni pedir consulta de Cámara, con demostraciones 
de ser el que yo lo tubiesse de su especial agrado. » 

Las cartas que publicamos son cuatro. Están tomadas, 
como hemos dicho, del registro XI de la Curia Ultramontana; 
el folio se indicará al principio de cada una de ellas. Las dos 
últimas se refieren a la Provincia de San Pedro de Alcántara 
de Nápoles. Sigue a la 1.* carta la Circular que el Rmo. Padre 
Samaniego dió a todos sus religiosos a fin de que hicieran 
oraciones por el feliz éxito del matrimonio del Rey y publica- 
mos después de la 3.* la respuesta del mismo P. General acer- 
ca de las Constituciones de los Descalzos de Nápoles. 

La Provincia de San Pedro de Alcántara en el reino de 
Nápoles fué española hasta principios del siglo xvIH11; por tan- 
to, no entramos en campo vedado ni metemos la hoz en miés 
ajena, al publicar estas dos cartas (4). ' 

Al P. Juan de San Bernardo le cuentan todos los historia- 
dores como el fundador de esta Provincia. El fué quien en 1668 
llevó la Descalcez al reino de Nápoles. El P. Juan pertenecía 
a la Provincia alcantarina de San José, adonde se retiró en 
1678, des pués de haber trabajado diez años en el desarrollo y 
propagación de la nueva Provincia. | 

El primer convento que tuvo la Provincia fué Santa Lucía 
del Monte, concedido por Clemente IX, a instancias de Car- 


(D) Renistrum Curiae Ultramontanae, n. XI, fol. 267v. 

(2) Rey. cit., fol. 267v, . 

(3) 1b., fol. 268r. 

(4) La primera de estas dos cartas la vimos ya publicada, pero no en su original, sino 
traducida al italiano, en la Cronica della Provincia de? Minori Osservanti Scalzt di S. Pietro 
d* Alcantara ne! reno di Napol?, scrita dal P. Casimiro DE S. MaBIa MAGDALENA, Napolos, 
1739. 
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los IT. La bula de concesión se dió el 4 de Diciembre de 1668, 
y empieza Ex injunctis nobis (1). Como fin principal de los 
nuevos moradores de este Convento se señala el administrar 
los Sacramentos y predicar la palabra divina a los soldados 
españoles residentes en el reino de Nápoles (2). 

A instancias de D. Pedro de Aragón, virrey de Nápoles, y 
en nombre de Su Majestad Católica Carlos 11, Clemente X (3) 
elevó a Custodia el convento de Santa Lucía con otros cuatro 
conventos. Finalmente, el mismo Pontifice la erige en Pro- 
vincia (4), y es considerada Provincia española, hasta que los 
religiosos italianos alcanzaron de Clemente XI un Motu Pro- 
prio (5) concediéndoles permiso para separarse de España. 


Carlos IT comunica al P. Samaniego sus desposorios con la princesa 
Marta de Orleans, pidiéndole mande hacer oraciones por el buen 
éxito. 


Registrum Curiae Ultramontanae, fol. 136v.-7r. 


Fuera: Por el Rey. 

Al Rdo. y deuoto P. General de San Francisco. 

Dentro: El Rey. 

Reuerendo y deuoto P. General de la Orden de San Francisco: 
Tiénese entendido, que el dia 20 del corriente se celebra mi despo- 
sorio en París (6) con la serenissima princesa Maria de Orleans, mi 
sobrina (7); y deuiendo yo recurrir a nuestro Señor, implorando de 
su diuina gracia los fauorables effectos de esta union, 0s encargo 





(1) V. Bullarium Discalceatorum, Madrid, 1744-79, t. II, pág. 395. 

(2) Acprasterea militum hispanorum in dicta Civitate, ejusque subur biis existentium con- 
fessiones sacramentales audiant, verbum Dei praedicent, eosque doctrinam christianam do- 
ceant. Of. Bul. Disc., t. IL, pág. 396. 

(3) La bula empieza Apostolicae servitutis, y se halla en Bul. Disc., t. IM, pág. 436. 

(4) La bula se puede ver en But. Disc., t. Il, pág. 480; comienza Sacrosancti apostolatus, 
y está dada en 7 de Febrero de 1675. 

(5) Cormmissi nobis, del 15 de Septiembre 1703. Bul. Disc., t. YI, pág. 110. 

(6) Los desposorios se celebraron en Fontainebleau el día 31 de Agosto. Las causas que 
motivaron este aplazamiento ningún autor, que sepamos, las pone. Puede verse sobre esto 
Don MoDesTo LAFUENTE, Historia general de España, t. 1, pág. 417, y FLóREz, Memorias de 
las Reinas católicas, t. IL, pág. 973. 

(1) María Luisa era hija de Felipe 1 duque de Orleans y de Valois y nieta de Ana, hija 
de Felipe II, Rey de España; por consiguiente, con razón puede Carlos II llamarla so- 
brina. 
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que si esta mi carta llegare a vuestras manos antes del día señalado, 
hagais se digan en él, en los conuentos de vuestra Relígion, una 
Misa solemne, y se haga procesion a este intento, y si por la breue- 
dad del tiempo no la reciuiereis tan puntualmente, hareis se hagan 
estas funciones después, dando los órdenes necessarios para que se 
execute; que en ello y en que me auiseis de su cumplimiento a ma- 
nos de D. Iñigo Fernandez del Campo, de mi Consejo y mi secreta 
rio de la Cámara y Patronazgo Real, me daré dello por seruido. 
De Madrid, a 15 de Agosto 1679. 


Yo el Rey. 


Por mandato del Rey mi señor 
D. Iñigo Fernandez del Campo. 


Circular del Rmo. P. Samaniego en la que manda a todos sus frailes 
ast súbditos como Prelados que hagan oraciones públicas y priva- 
das por el feliz éxito de dicho matrimonio. ' 


Tb., fol. 187r.-8r. 


Fr. Joseph Ximenez Samaniego Ordinis Fratrum Minorum sera- 
phici Patris Francisci generalis Minister et seruus, uniuersis eju- 
sdem Religionis patribus, tam subditis quam Praelatis, plurimum in 
Christo Jesu dilectis, salutem in Domino sempiternam. Amen. 

Cum pientissimus rex noster catholicus Carolus secundus, ob 
eximium et tanto Principe dignum, erga Seraphicam nostram Reli- 
gionem affectum, et incomparabilem beneuolentiam per litteras, 
propia manu subscriptas, die 15 Augusti proximi praeteriti, de aus- 
piciatissimo suo cum serenissima Maria Ludouica de Orleans dilectis- 
sima nepte matrimonio celebrando certiores Nos facere dignatus sit, 
atque ob magnam de diuinae clementiae in grauioribus ac publicis 
regnorum suorum indigentiis propitiatione, vestris mediantibus ora- 
tionibus conceptam spem, Nobis proinde praeceperit, utin uniuerso 
Ordine nostro, pro foelici praefati sui matrimonii euentu, et nume- 
rosa prole obtinenda praeces ad Deum toto nixu, toto animi propen- 
sione fundantur, Nos, pio adeo Suae Majestatis praecepto obtempe- 
rare volentes, tanti ponderis negotium alte considerantes et maxi- 
mem totius nostrae Religionis debitum erga Catholicam suam Maje- 
statem, totamque domum Austriacam, ob innumera nobis jugiter 
collata, atque in dies conferenda beneficia memoria retinentes, ac 
pariter vel maxime, quia publicum totius christianae Reipublicae 
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reputamus negotium, quod firma adeo, et inconcussa Eclesiae san- 
ctae columna, qualem Maiestatem Suam agnoscimus, quam ei in 
persona non patitur hamana conditio perpetuitatem in prole, post 
annos multos aeternum substitua; Idcirco vobis omnibus et singulis, 
cum merito salutaris obedientiae praecipimus, quatenus praesenti - 
bus nostris litteris acceptis instantissimas ad Deum praeces funde- 
re, et in singulis totius nostrae Religionis conuentibus solemnem 
Missam cum deuotissima per claustra processione ad hunc finem ce- 
lebrare curetis. Sic enim altissimo Domino gratum obsequium prae- 
stantes et tanto Regi tanti partem debiti persoluentes sanctissimi 
Patris nostri Francisci quam vobis toto cordis affectu impartimur, 
benedictionem obtinetis. 

Valete in Domino, Nostri in orationibus memores. 
Datum Romae, ex Aracoeli, die 30 Septembris 1679. 


Fr. Joseph, Minister generalis. 
Loco + Sigilli, 
De mandato suae Rmae. Paternitatis. 
Fr. Hieronymus Sosa, secr. glis. Ordinis. 


Concordat cum suo originali, in cujus fidem. 
Fr. Petrus Argenas, secr. gen. Curia. 


II 


El Rey comunica al Rmo. P. General la satisfacción que ha tenido 
por haberse ya celebrado la Congregación general y por el celo con 
que en ella se portó. 


Ib., fol. 136v. 


Fuera: Por el Rey. 

Al Rdo. y deuoto P. General de la Orden de San Francisco. 

Dentro: El Rey. 

Reuerendo y deuoto P. General de la Religion de San Francis- 
co: Por vuestra carta de 26 de Mayo, y otra del Marqués del Carpio, 
de 23 del mismo, he entendido la fineza con que obrastis (sic) en la 
Congregacion (1) y eleccion de Commisario general (2) de vuestra 


(1) Se refiere a la Congregación general celebrada en Araceli el 20 de Mayo de 1679, 
en la que fué presidente el mismo P. Samaniego. 

(2) P. Antonio de San Juan Rotondo, Lector jubilado y Provincial de la Provincia de 
Santo Angel en el reino de Nápoles. Cf. Chronologia Historico-Legyalis, Roma, 1752, t. MI, 
P,H, pág. xxx. 
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Orden; y he olgado de la quietud con que se procedió en ella, esti- 
mándoos el zelo y atencion a mi seruieio, que en esta y en todas 
ocasiones manifestais, de que me hallo con entera satisfaccion. 
De Madrid, a 6 de Julio 1679. 
Yo el Rey. 
D. Pedro Colona. 


11] 


El Rey ordena al Rmo. P. General prevenga los inconvenientes que, 
según le han informado, resultan de las Constituciones de la Pro- 
vincia de San Pedro de Alcántara, y que sí le parece envie Comi- 
sario visitador. 

Ib., fol. 151. 

El Rey. 

Rdo. y deuoto Ministro General del Orden de San Francisco: Por 
parte de los religiosos franciscos Descalzos de la Prouincia de San 
Pedro de Alcantara en Nápoles, se me han representado los graues 
inconuenientes que resultan de las nueuas leyes (1) que ha estable- 
cido Fr. Joan de Santa Maria, que al presente la gouierna; por lo 
qual no quieren ir religiosos de España, y se falta a las misiones y 
enseñanza de la milicia española de aquel reyno, que fué su princi- 
pal instituto. Suplícanme tenga por bien encargaros ajusteis esta 
materia, embiando Visitador para que dicha Prouincia se ponga en 
la forma que se fundó, y conuiene al seruicio de Dios y mío. 

Y atendiendo a su instancia, lo piadoso de la causa, y ser esta 
Provincia fundada debajo de mi Real proteccion (2), os encargo que, 
no hallando en ello inconueniente, procureis ajustar esta materia, 
y que inuieis Visitador (3), de manera que estos religiosos logren el 
consuelo que desean y dicha Prouincia se ponga en la forma que se 
fundó; que yo me daré por seruido de vos en lo que obráredes a este 
fin, y que para su mejor direccion oygais a Fr. Juan de San Ber- 





(1) Estas nuevas leyes eran en extremo rigurosas. Ponemos aquí algunas de ellas: Los 
frailes vayan siempre con los pies completamente descalzos. Los lunes, miércoles y vier- 
nes de cuaresma y todos los viernes del año po tomarán la pitanza. Las ccoldas tengan 
7 palmos de altar, 8 de largas y 6 de anchas. Se tendrá sólo un hábito sia ninguna túnica 
Cf. Cronica della Provincia di S. Pietro d' Alcantara nel regno dí Napoli. 

(2) Carlos IH, por Real cédula dirigida el 1 e de Noviembre de 1685 al Marqués del Car- 
pio, virrey entonces de Nápoles, puso bajo su Real patrocinio dicha Provincia. Cf. cronica 
della Prov. S. P.d' Aleantara di Napoli, lib. 11, 5. XXIV, pág. 294. 

(3) El dicho Visitador no fué mandado a Nipoles, como se ve por la respuesta que dió el 
P, Samaniego a Su Magestad Católica. 
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nardo, que fué el primer fundador, y que va a esta solicitud, de cuya 
virtud y zelo al seruicio de Dios y mío se tienen acreditadas no- 
ticias. 

De Buen Retiro, a 13 de Abril de 1679. 


Yo el Rey. 
D. Pedro Colona. 


Respuesta del Rmo. P. General a Su Magestad, en que le da cuenta de 
las Constituciones de los. Descalzos del reino de Nápoles y de que 
no hay necesidad de enviar Comisario visitador. 


Ib., fol. 151v. 


Señor. E 
En obediencia de lo que V. Magestad se sirve de mandarme por 


su carta de 13 de Abril acerca de la Provincia de Descalzos de mi 
Orden, del reyno de Nápoles, he comenzado a hacer exacta diligen- 
cia acerca del estado en que está, y de las Constituciones que para 
su gobierno se han hecho, para enterarme si en uno o en otro hay 
algo que se oponga al mayor seruicio de Dios y de V. Magestad, y 
al fin del util espiritual de la milicia española de aquel reino, para 
el qual fué instituida debaxo de la Real protecion de V. Magestad, 
y hauiendo comenzado por lo que puedo ocularmente ver, que son. 
las Constituciones, de que se ha hecho quexa a V. Magestad, y leí- 
dolas con cuidado, hallo que fué necessario hacerlas, porque como 
las Provincias Descalzas no se gobiernan por las Constituciones ge- 
nerales de la Orden, sino cada una por las suyas propias, instituyén- 
dose esta Provincia de nuevo le fué necessario hazer Constituciones 
por donde se gobernase, hallo que se hizieron con plenísima autori. 
dad assi del papa Gregorio X como del cardenal Barbarino, enton- 
ces Protector; hallo que fueron receuidas y aceptadas por la misma 
Provincia, sin ninguna oposicion; hallo que son conformes a las 
Constituciones de las Provincias Descalzas de essos reynos; hallo 
que están hechas con el espíritu del mayor exemplo y obseruancia 
de la Regla de San Francisco, y aunque apretadas, porque lo pide 
el estado, no imprudentes, y finalmente que está en ellas proueído 
el fin para que se instituyó la Provincia, como V. Magestad puede 
mandar ver en el tanto de la cláusula perteneciente a este fin, que 
remito con ésta. 

De donde no veo como estas Constituciones puedan impedir la ve- 
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nida de los religiosos Descalzos españoles a la Provincia de Nápoles, 
si son tales como conuiene que sean los que vinieren, deuotos de 
cumplir exactamente con las obligaciones de su estado, que si son 
de los que buscan más anchuras que las que en sus Provincias se les 
permiten, mejor es que no vengan, y más quando la Provincia tiene 
bastante numero de españoles que tomaron el hábito, y profesaron 
en ella y cada dia toman de nueuo, con grandes vocaciones. 

Por tener con esta experiencia que el informe que se ha echo a 
V. Magestad no es del todo sincero, me ha parecido ser de su Real 
seruicio no inquietar aquella Prouincia inuiando Visitador intempes- 
tiuo, y fuera del tiempo que ordenan nuestras leyes, pues como esto 
sólo se hace por graues y conocidos desórdenes, sería desacreditar la 
Prouincia y turbar los ánimos de aquellos religiosos embiárselo, si 
ellos estuuiesen en paz y tranquilidad. | 

Así, para hazer el seruicio de V. Magestad como deuo, me ha pa- 
recido que es preciso informarme primero por personas de mi satis- 
faccion, para obrar conforme a lo que de verdad aueriguare. 

Esto no teniendo otra orden de V. Magestad a que sugetare 
siempre, no sólo mi voluntad, sino mi juicio. 

De las cosas de la Congregacion general de mi Orden que vine a 
celebrar a esta Corte he dado cuenta a V. Magestad, y siempre pido 
a Dios la prosperidad de V. M, y su católica Monarquía. 

Roma, y Junio 10 de 1679. 

Señior está a los Reales pies de V. M. su menor vasallo 


Fr. Joseph Ximenez Samaniego. 


IV 


Carta laudatoria del Rey al P. Samaniego, en la que le ordena ponga 
paz y tranquilidad en dicha Provincia de San Pedro de Alcán- 
tara, ] 

1b., fol. 156. 


Fuera: Por el Rey. 

Al Muy Rdo. y deuoto P. General de la Orden de San Fran- 
cisco. 

Dentro: El Rey. 

Reuerendo y deuoto P. General de la Orden de San Franciseo: 
Hauiendo visto lo que en vuestra carta de 19 de Agosto me repre- 
presentais en las dependencias de los religiosos de la Provincia de 
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San Pedro de Alcántara, del reyno de Nápoles, y considerando lo 
mucho que conuiene que esta materia se reduzca al mayor seruicio 
de Dios y quietud de la Religion, y a la obseruancia y deuido com- 
plimiento de sus institutos, y reconociéndose quanto se aplicará 
vuestro zelo a que esto se encamine al deuido logro, de modo que de 
una vez queden reparados todos los motivos que podrían resultar de 
sus incidencias, he querido remitirla a vuestro arbitrio, para que 
con el conocimiento que os asiste de todo lo que ha pasado, podais 
dar la buena y entera prouidencia, no dudando obrareis en este par- 
icular en consecuencia de la entera satisfaccion que tengo de vues- 
tra persona. 

Para que más fácilmente se puedan executar vuestra disposicio- 
nes, encargo en despachos de esta fecha al Marqués del Carpio y al 
de los Velez cooperen con vos a lo que en esta razon les participa- 
reis, de que he querido aduertiros para que lo tengais entendido. 

De Buen Retiro, a 7 Diciembre de 1679. 


Yo el Rey 
D. Manuel Francisco de Lira. 


P. PASCUAL SAURA, 
O. F, M. 
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REVISTAS 


Revista de Extremadura: Historia.—Ciencias.—Artes.— Literatura. 


Empezó su publicación el año 1899, por entregas bimestrales de 68 pá- 
ginas, tamaño 250 x< 170 mm., en Cáceres; transformóse al siguiente año 
en mensual, de 48 ¡d., y dejó de exisitr en 1911. 

Es una colección interesantísima para la historia regional de Extrema- 
dura; de ella entresacamos aquellas indicaciones que más directamente 
atañan a la Orden Franciscana, 

Tomo | (1899). —Núnm. I, Enero-Febrero. —EUGENIO ESCOBAR, Francisco 
Sánchez (El Brocense), págs. 38-48. Extracto de su testamento, otorgado 
en Salamanca el 2 de Enero de 1601; en una de sus cláusulas ordena que 
se le entierre en el convento de San Francisco de dicha ciudad y se digan 
por su alma quinientas Misas. 

Núm. IV, Julio-Agosto.—MaTiAS R. MARTÍNEZ, Repartimiento de ma- 
ravedís hecho a la antigua provincia de Trujillo por las Cortes de Toledo 
en 1539, págs. 238-42, y conclusión, 814-19, Es un interesante Ms. que 
donó para su publicación el frasciscano exclaustrado P. Fr. Silvestre Mu- 
ñoz, cura de Santa María de Jerez de les Caball eros, que lo poseía. 

Núm. V, Sept.-Octubre. —CÉSAR DEL CAÑIZO, Monografía de Llerena: 
Un manuscrito interesante, págs. 276-96, Habla del «<P. Maestro Tamariz, 
de la Orden de San Francisco, theólogo de gran cuenta», pág. 289; de 
unas conclusiones de Teología que hubo a principios del siglo xvri, en el 
convento de San Francisco, pág. 294, 

Núm. VI, Nov.-Diciembre. —DANIEBL BEJARANO, Extremeños de anta- 
ño. Pablos Pérez, págs. 345-55. Fué fundador del convento del Espiritu 
Santo de los Hoyos, diócesis de Coria, y de él habla extensamente el Pa- 
dre Fr. José de Santa Cruz, Crónica de la Santa Provincia de San Miguel, 
lib. VI, cap. VI. 

Tomo 1 (1900). —Núm. V, Mayo.—EUGENIO ESCOBAR, Los frailes extre- 
meños en América y Filipinas, págs. 202-10. Nicolás de Ovando lleva con- 
sigo en 1502 a diez Franciscanos, y por Superior de ellos a Fr. Alonso de 
Espinar, pág. 204, Hernán Cortés y los doce Franciscanos mandados a Mé- 
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jico por el Rmo. P. Quiñones, págs. 204-7. En 1529 Fr. Luis de Fuensali- 
da y veinte Franciscanos de la Provincia de San Gabriel. 

Hace una lista de los principales Franciscanos extremeños que en el si- 
glo xvi pasaron a América, pág. 208. Obispos: Fr. Diego de Medellín, de 
Chile; Fr, Antonio Salcedo, de Cuba; Fr. Andrés Carvajal, de Puerto Rico; 
Fr. Pedro Cabezudo, de Chile; Fr. Pedro de Feria, de Chiapa; Fr. Luis Za- 
pata, de Cartagena de Indias; Fr. Marcos Ramtrez de Prado, de Mechoa- 
cán; Fr. Antonio de San Miguel, de Chile. Mártires: Fr. Lucas Guillén, 
Fr. Juan Pizarro, Fr. Juan de Tovar, Fr. Tomás de Badajoz y Fr. Blas 
Rodríguez. Provinciales: Fr. Martín de Sande, Fr. Gaspar de Laredo, 
Fr. Pedro Jiménez y Fr. Martín Collado. Grandes predicadores: Fr. Mi- 
guel de Valencia de Alcántara, Fr. Diego de Olarte, Fr. Miguel y Fr. Pe- 
dro de Garrovillas, Fr, Francisco Jiménez, Fr. Domingo de Villasbuenas, 
Fr. Miguel de Moraleja, Fr. Franciseo del Pedroso, Fr. Miguel de Torren- 
jocillo, Fr. García de Salvatierra y Fr. Francisco de la Rocha. 

Concluye el artículo en el núm. de Agosto, págs. 350-57. Fr. Antonio 
de San Gregorio viene a Extremadura en el año de 1576. Llegan a Ma- 
nila 17 Franciscanos, tres de ellos extremeños, Fr. Pedro de Jerez, Fray 
Juan de Plasencia y Fr. Alonso de Valverde, pág. 352. Del siglo xvi enu- 
mera Fr. Juan de Garrovillas, segundo Provincial de la de San Gregorio; 
Fr. Francisco de Gata, Fr. Alonso de Villanueva, Fr. Ambrosio y Fray 
Cristóbal de Plasencia y Fr. Antonio de Miajadas. Del siguiente, xvi, 
Fr. Juan Rosado, Fr. Diego de Cabezuela, Fr. Esteban de Villanueva, 
Fr. Alonso Herrero, Fr. Pedro Aguirre, Fr. Ignacio de Coria, Fr. Bartolo- 
mé de Burguillos, Fr. Juan Crisóstomo de Jerez, Fr. Juan de Almoharín, 
Fr. Domingo de Villasbuenas, Fr. Alonso García, Fr. Juan del Acebo, 
Fr. Francisco Guisado, Fr. Juan de Segura, Fr. Juan de San Bernardi- 
no, Fr. Francisco de Valdivia, Fr. Gaspar de Laredo, Fr. Baltasar de 
Sandoval, Fr. Francisco Méndez, Fr. Benito de San Lorenzo, Fr. Pedro y 
Fr, Francisco de San Nicolás, Fr, Miguel de Moraleja, Fr. Francisco de 
Alconchel, Fx. Pedro de San Lorenzo, Fr. Francisco de Mérida, Fr. Juan 
del Casar, Fr. Pedro de Perales, Fr. Domingo y Fr. Francisco de Torrejon- 
cillo, Fr. Francisco de Cañaveral, Fr, Domingo de Mohedas, Fr. Alonso y 
Fr. Pedro Tostado, Fr. Alonso y Fr. Manuel de Zafra, Fr. Domingo de 
Valencia, Fr. Alonso de Hoyos, Fr. Francisco de Villamiel, Fr. Cristóbal 
de Montánchez, Fr. Andrés de Berzocana, Fr. Juan de Logrosán, Fr. Pe- 
dro de Salvaleón y Fr. Alonso de Santa Ana, misioneros de Filipinas; de 
algunos, en particular, trae noticias interesantes, págs. 352-5. 

Tomo 111 (1901).—Núm. IV, Abril. —DANIEL BERJANO, Poetas placentinos 
contemporáneos de Lope de Vega, págs. 144-56. Habla de los estudios del con- 
vento de Plasencia, citaudo en comprobación al P. Santa Cruz cit., lib. 11, 
cap. XVII 

Tomo 1V (1902). —Núnm:.. IV, Abril. —CARLOS GROIZARD, D. Pedro López 
de Miranda, obispo de Coria y Calahorra. Estudio histórico, págs. 160-711. 
Cita, siglo xv, como obispo de Coria a Fr. Esteban Crivello, pág. 162. 

Núm. V, Mayo.—J. SANGUINO.—Por Alcántara y Brozas. Excursión ar- 
tística, conclusión, págs. 220-28. Comienza el artículo en el número ante- 
rior, págs. 179-87. Describe el báculo que usaba San Pedro de Alcántara, 
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venerado como reliquia en el. oratorio de D. Angel Flores Lizaur, de Bro- 
zas, pág. 226. 

Tomo V (1903).—Núm. 1X, Septiembre. —ANTONIO AZNAR, Una pintura 
olvidada del divino Morales, págs. 406-11. Describe el cuadro, hoy existen- 
te en la iglesia de Santa María de Roqueamador de Valencia de Alcánta- 
ra, y prueba con documentos que perteneció al convento de Santa Clara 
de aquella villa; añade muy interesantes noticias acerca de la fundación y 
primeras religiosas de dicho convento. 

Núm. XI, Noviembre. —José CASCALES Y MuÑoz, Apuntes para la His- 
toria de Villafranca de los Barros. Documentos (continuación), págs. 481- 
93. Transcribe una inscripción del antiguo convento de Santa Clara de 
aquella villa, por la que consta que fué su iglesia, reedificada año de 1676, 
concluyéndose en 1687, a costa de D. Cristóbal Vaca y Lira. 

Tomo VI (1904). —Núm. I, Enero.—J. SANGUINO, Noticia inédita, pági- 
nas 8-12, Describe un Ms. de 1760, que contiene datos y noticias locales 
de Cáceres y diserta sobre la procedencia y significación arqueológica del 
material empleado para la reedificación del pórtico de la iglesia de San 
Francisco; añade datos sobre bienes y posesiones que tenía el convento de 
Santa Clara de la misma ciudad. 

Núm. 1V, Abril X.—La langosta en Llerena, págs. 175-8. Transcribe 
un Mas. del siglo xvr1, que relata la playa de langosta, 1669; hace referen 
cias a Fr. Juan Clemente de Ocampo, religioso franciscano del convento 
de Zalamea de la Serena. 

Núm. XI, Noviembre.—Carta de D. Fernando el Católico a la ciudad 
de Trujillo acerca de las exequias por la Reina Isabel. Fotografia del ori- 
ginal, que se conserva en el Archivo Municipal de aquella ciudad, lámi- 
na independiente de la paginación. Transcribe el Rey la cláusula del tes- 
tamento: «E quiero e mando que mi cuerpo sea sepultado en el moneste- 
rio de Sant Francisco, que es en el Alhambra dela cibdad de Granada, se- 
yendo de religiosos o de religiosas de la dicha Orden vestida en el ábito 
del bienaventurado pobre de Jesucristo en una sepoltura baja que no ten- 
ga bulto alguno salvo una losa baja en el suelo llana con sus letras escul- 
pidas en ella...» 

—EUGENIO EscoBAR, Los Reyes Católicos en Trujillo, págs. 483-99. 
Extracto de documentos del Archivo Municipal sobre las honras del Rey: 
«Que se ofresca a los frailes solamente las belas en las Misas, e se les en- 
vie medio cahiz de pan a los monasterios e les paguen a medio real por 
cada Misa al Prior de la Encarnacion e al Sindico de San Francisco», pá- 
gina 492. 

MARCELINO GUTIÉRREZ DEL CAÑO, Índice de los documentos que, refe- 
rentes al reinado de Isabel la Católica, se custodian en el Archivo Munici- 
pal de Cáceres, págs. 500-171. Tomado del Libro de Cuentas del Concejo de 
Cáceres del año 1504, T hs. f., transcribe lo siguiente, pág. 516: «Que pa- 
resce por otro libramiento firmado de la Justicia e Regidores que se dió al 
monesterio e fleyres de Sant Francisco dos mill maravedis, porque vinie- 
ron de su monesterio a la iglesia de nuestra señora Santa Maria a las hon- 
rras que se hicieron por la Reyna nuestra señora e por sus honrras que 
hicieron en su monesterio con su carta de pago.» 
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Tomo Vil (1905). —Núm. VIII, Agosto. —NicoLÁs Pérez Jiménez, Histo- 
ria del Estado de Capilla (continuación, VI). Varones notables de Capilla, 
Garlitos y Baterno, págs. 369-76. Señala como hijos de Garlitos al P. Fray 
Francisco Pizarroso, lector de Teología y ministro provincial, que murió 
1646, y al P. Fr. Juan Ramírez, Lector de Teología y gran orador, uno y 
otro de la Provincia de los Angeles, pág. 373. Idem de Baterno, en el si- 
glo xvi, Fr. Vicente del Baterno, hombre de virtud y letras, pág. cit. 

Tomo VIII (1906). —Núm. II, Febrero.—ID., Historia del Estado de Capi.- 
lla, continuación, VIII. Hombres notables de Zarza-Capilla, págs. 49-59, 
Señala como hijos de Zarza-Capilla, siglo xvi1, a Fr. Juan Cancio Rey, 
Fr. Juan Cancio Barba y Fr. Bartolomé Torrico, memorables por su vir- 
tud y letras, pág. 51. 

EuGBN10 EscoBAR, Galisteo, págs. 66-77. Señala entre los hijos distin- 
guidos de esta villa a Fr. Francisco de Galisteo, «uno de los primeros dis- 
cípulos de San Pedro de Alcántara, fiel imitador de sus virtudes, lego, es- 
cogido por el Santo en 1551 para Guardián del convento de Oropesa, don- 
de murió, después de haber sido Definidor», 1570, pág. 73. 

Núm. III, Marzo.—PuBLio0 HurTADO, Alonso Ramos o un poeta dntep: 
cionista, págs. 114-21. Hijo de Cáceres, 1583, avecindado en Madrid y agen- 
te de negocios, otorgó su testamento en 1653, cuya segunda cláusula dice: 
«Item mando que cuando Dios nuestro señor fuese servido de me llevar, 
mi cuerpo sea sepultado en el claustro del convento de nuestro seráfico pa- 
dre Sant Francisco de calzados de esta villa de Madrid, como entramos por 
la portería hacia la sacristia en el claustro, arrimado a el pilar que hace es- 
quina, debajo de un cuadro que ahora está fijado en ella del bienaventura- 
do Sant Pedro de Alcántara, que es la parte y lugar adonde el año pasado 
de mill y seiscientos y siete estándose labrando el claustro del dicho con- 
vento y yo para caer ya en el aire desde arriva me avía de matar si cayera 
sobre mucha cantidad de piedras que estavan abajo para la obra, de cuya 
caida me libró milagrosamente Dios nuestro Señor y su bendita Madre, 
por intercesion de nuestro seráfico padre Sant Francisco, a quien yo he 
tenido y tendré sigmpre por mi devoto, dende mi niñez en vida y muerte... 
Y ruego y suplico a nuestro padre Guardian que entonces fuese del dicho 
convento, dé licencia para que allí sea sepultado, pagando por la dicha se- 
pultura como mando que se pague de mis bienes, seiscientos reales»: 
etc., pág. 116. 

Transcribe a continuación unos versos bastante correctos, y muy teo- 
lógicos, inéditos, en defensa de la Inmaculada Concepción, que empiezan, 


«Francisco, no es gran rigor 
que digan que en su desgracia 
hizo Dios nuestre Señor 
a la fuente de la Gracia 
que es Madre del Salvador.» 


Y concluye, págs. 117-21: 


«Por que de no ser así, 
los de esta santa opinion 
a Dios le daban aquí 
mejor Madre en perfeccion 
que El se escogió para sí., 


Arcu. 1-A.—Tum. VI 28 
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Núm. IX, Septiembre.—Euarnio EscoBAR, Alconétar y Garrovillas 
(continuación), págs. 386-94, Comienza el artículo en el núm VI, Junio, 
págs. 240-50, y continúa, núm. VII, Julio, 304 - 11. Cita el testamento de 
doña María de Figueroa Guzmán, condesa de Alba de Liste, 24 de Julio 
de 1480, que se abrió en presencia del Obispo de Coria y de los Guardianes 
de San Francisco de Cáceres y San Antonio de Garrovillas, pág. 391. Fun- 
dación del convento de la Encarnación, de Terciarias Franciscanas, de 
Garrovillas, antes de 1490, pág. 393. 

En el Núm. XIT, correspondiente al mes de Diciembre, termina a las 
págs. 529-37, Describe el origen y la fundación del convento de San Anto- 
nio de Garrovillas, 1476, por los primeros Condes de Alba de Liste, que 
eligieron su iglesia para panteón de familia, págs. 529-31. Enumera y cita 
interesantes noticias; entre los franciscanos ilustres de esta villa, Fr. Mi: 
guel de Garrovillas, misionero en Méjico, Fr. Pedro, hermano del ante- 
rior, también misionero en Mechoacán; Fr. Juan de Villalobos o de Garro- 
villas, misionero de Filipinas y segundo Provincial de la de San Gregorio; 
Fr. Lucas Guillén, misionero y mártir en Méjico; Fr. Antonio López de 
Villalobos, misionero de Filipinas y mártir en las Molucas; Fr. Bernardo 
Italiano, escritor; Fr. Alonso, Juan Ventura y Fr. Gregorio de Garrovi- 
llas, misioneros de Filipinas, págs. 531-3. 

Tomo 1X (1907). - Núm. 1 Enero —Dan1EL BERrJANO, El arte en Cáceres; 
Datos para la historia de la cultura extremeña (continuación, II), pági- 
nas 26-34. Describe el retablo, el más antiguo que se conoce, dice, de la ca- 
pilla de los Peña, en el claustro del convento de San Francisco, 1491, pá- 
gina 26. El sepulcro de los Aldanas, siglo xvi, en la iglesia del convento 
de San Pablo, de Terciarias franciscanas claustrales, págs. 30-1. 

Núm. VIT, Agosto.—VICENTE PAREDES, Los Zúñigas, señores de Plasen- 
cia: Don Alvaro de Luna, continuación, págs. 364-75. Inserta el testamen- 
to del dicho D. Alvaro, fechado en Plasencia, 16 de Octubre, 1505. En tl 
manda al monasterio de San Francisco de Béjar y al de Plasencia, a cada 
uno, mil maravedis para la obra de fábrica de ellos, págs. 374, 

Tomo X (1908). —Núm, VII, Julio, Historia descriptiva de la villa de Cd- 
ceres, por el Lic. D. Juan RODRÍGUEZ DH MOLINA, págs. 324-32, Continúa, 
núm. VII, Agosto, págs. 313-55; núm. IX, Septiembre, págs. 388-405; nú: 
mero X, Octubre, págs. 451-63; núm. XI, Noviembre, págs. 519-27, y nú: 
mero XII, Diciembre, págs.565-72. Fué escrita en 1760 —y es el mismo qué 
ndicamós en el tomo VI, núm. I. Noticia inédita—.Relata la fundación del 
convento de San Francisco, págs. 391-2, Describe la enfermería del mism0 
convento con su capilla de San Antonio, dentro de la ciudad (hoy Colegi0 
de Hermanas Carmelitas Terciarias), pág. 392. Id., la que tenian los Des 
calzos con título de San Pedro de Alcántara, ib. Enumera los monasterio 
de Religiosas franciscanas, San Pablo, Terciarias Regulares; San Pedro, 
ib. y Santa Clara, de la Segunda Orden Observantes, pág. 393. Id. la cs" 
pilla de San Ildefonso, destinada a la Orden Tercera, pág. 394. Menciona 
la Cofradía de la Cruz y procesión que el Jueves Santo se hace por las CA" 
lles de la villa bajo la dirección de los PP. Franciscanos, ib. 

Núm. XI, Noviembre.—Máximo Sáncnez, El Convento de la Bien-P0- 
rada: Leyenda, págs. 414-30. Relata una tradición antigua, en forma de le- 
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yenda, sobre los orígenes de este convento, desprovista en absoluto de 
toda probabilidad histórica. Véase la historia de este convento en P. Santa 
Cruz, cit., lib. VII, caps. XII-XXIT. 

Núm. XIL Diciembre; —JOsÉ RAMÓN MÉLIDA, caraionas extremeñas. 
Zafra, págs. 512-5. Describe el convento de Santa Clara, «monumento 
considerable y de mayor importancia entre los religiosos de Zafra». 

Tomo XI (1909).—Núm. IV, Abril. —CARLOS GROIZARD, Algo más sobre 
la silla de Coria en el siglo XV, págs. 220-26. De nuevo habla del obispo 
Fr, Esteban Crivello. 

Núm. VIII, Agosto.—P. HurTADO, Notas referentes a Cáceres, pági- 
nas 380-83. Cita algunas i inscripciones antiguas del convento de San Pablo 
de Religiosas Terciarias. 

Tomo XIl (1910). —Núm. X, Octubre. —(Genealogías extremeñas (De un 
Ms. de Pedro Maldonado Barrantes) (continuación), 1468-74: Trata del ape- 
llido Cabrera, y señala a Gaspar Cabrera, padre de Fr, Juan de Cabrera, 
cuya vida está por extenso en Fr. Juan de la Trinidad Crónica de la Pro- 
vincia de San Gabriel, lib. III, caps. VI-X. 

Núm. XI, Diciembre.—ID., págs. 546-713. Hay datos sobre la ascen- 
dencia de San Pedro de Alcántara por el linaje de los Vilela, págs. 537 y 
sigs. Fr. Pedro Maldonado de Sanabria, pág. 565. Fr. Diego Barrantes 
Ordóñez, pág. 566. Fr. Juan y Fr. Miguel Roco de Sanabria, ib. 

Tomo XIII (1911). —Núm. 1, Enero. — Romance a San Pedro de Alcántara, 
págs. 66-7. Es una composición inédita, de principios del siglo xvI1. 

NoTA. Fué este número el último de la publicación de Revista de Ex- 
tremadura. 


P. ANGEL ORTEGA, 
O. F. M. 
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Dos cartas interesantes de Fr. Bernardo Boil a Cisneros —Las dos cartas 
que publicamos a continuación son autógrafas, y se encuentran en un có- 
dice misceláneo del Archivo Histórico Nacional, de Madrid —esign. anti- 
gua Universidad central, 783, sign. moderna 1224 f.—, códice ya varias 
veces citado en el ARCHIVO. 

La primera carta está escrita en dos hojas de papel de hilo, que miden 
300 >< 207 mm. La segunda en un folio de iguales dimensiones, 

De Fr. Bernardo Boil, autor de estas cartas, se han ocupado varios es- 
critores en estos últimos años. Algunos lo han hecho franciscano fundán- 
dose en la bula de Alejandro VI, dirigida a él: Dilecto filio Bernardo Boil 
fratri Ordinis Minorum, Vicario dicti Ordinis in Hispaniarum regnis. 
Otros lo han hecho mínimo, otros benedictino (1). No nos interesa ahora 
esta cuestión. Más nos interesaría a nuestro propósito el saber por qué y 
para qué lo envió a Roma el Arzobispo de Toledo, pero nada hemos encon- 
trado que nos lo indique, sólo podemos colegir por estas dos cartas que 
Cisneros tenía en Boil gran confianza, y que lo envió a Roma por asuntos 
que seguramente se relacionaban con la reforma que intentaba el Prelado 
llevar a cabo en España, apoyado por la Reina Católica. 

Como estas cartas están llenas de alusiones a personas y sucesos de 
gran actualidad entonces, hemos procurado ilustrarlas con notas, y agra- 
decemos especialmente a nuestro colaborador el R. P. José M. Pou mu- 
chas de las noticias que aqui podemos dar a nuestros lectores. 

No llevan el año en que fueron escritas estas cartas, pero es indudable 
que fué el de 1498, por varias razones, entre otras, 1.*, porque se habla de 
los desposorios de D.* Lucrecia Borja con Alfonso de Aragón, hijo del 
rey de Nápoles, y. Lucrecia obtuvo la disolución de su primer matrimonio 
el 20 de Diciembre de 1497, y se celebraron sus bodas con el de Aragón en 
Julio de 1498; 2.*, la paz entre los Orsinis y Colonnas se bizo en 1498; 
3.*, el nuevo Rey de Francia era Luis XIl de Orleans, que en 1498 sucedió 


(1) Pueden verse entre otros Civezza, Storia universale delle Missioni Francescane, t. Y, 
Roma, 18561, pág. 618 sigs.; P. Ramón García Muros, Primicias religiosas de América, capi- 
tulo TV, Santiago, 1894; P. FibeL Fita en un trabajo que publicó en el Boletin de la Real 
Academia de la Historia, t. XIX, págs. 173, 234, 354, 377, 557, y t. XX, págs. 160, 179, 261, 573; 
P. José CoLL, Colón y La Rabida, Cap. XXIV, Madrid, 1892; FAUSTO CURIEL, Bernardo Boil, 
unico. Nuevo documento inédito y decisivo publicado en la Revista AMonserratina, Abril 1914 


páxs. 149-54. 
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a Carlos VIII de Valois, y en ese mismo año Luis XII pidió y obtuvo la 
declaración de nulidad de su matrimonio con D.* Juana de Valois, hija de 
Luis XI, que después fué la fundadora de la Orden de la Anunciación, 
bajo la obediencia de los Franciscanos, la cual por sus virtudes mereció 
de la Iglesia el honor de los altares y el título de Beata. 

He aqui los dos cartas de Fr. Bernardo Boil: 


| Fol. Tór. | «Reuerende in Christo pater et domine. 

» Post humilem seruuli commendationem. Yo llegué aquí dos dias ha, 
con asaz peligro de cossarios (sic) por la mar, pero, bendito Dios, llegué 
sin seguirme desastre. 

» Fallé aqui al Abbaz de Alcalá (1) que fué destrogado, como yo lo temi 
después que supe que era partido. 

» Paréceme que nostramo (2) stá muy duro en conceder lo que V.S. R, 
le pide nj han valido instancias de (sic) Cardenal de Sancta Cruz (3) nj de 
Gargilasso (4) para ello. Yo no he fablado ahun con Su Santidad, porque 
stá muy metido en desposorios de su fija doña Lucrecia (5) con don Alfon- 





(1) D. Fernando de Herrera, abad de la Colegiata de Santos Justo y Pastor, de Alcalá 
de Henares, enviado a Roma por Cisneros. Allí estuvo desde 1498 hasta 1502 en que regresó 
a España después de obtener bulas y breves y otras gracias para Cisneros en favor de la 
Universidad complutense. Véase Juan VALLEJO, Memorial de la vida de Fr. Francisco Gimé- 
nes de Cisneros publicado... por ANTONIO DE LA TORRE Y DEL CERRO. Madrid, Imp. de Bailly. 
Bailliere, 1913, pág. 53. 

(2) Se refiere al papa, que era entonces Alejandro VI. 

(3) D. Bernardino López de Carvajal, llamado también Cardenal de Cartagena, por te- 
ner esta mitra. Fué embajador de España en Roma, El 20 de Septiembre de 1493, Alejan- 
dro VI lo creó Cardenal con el título de los Santos Marcelino y Pedro, y habiendo fallecido 
el 11 de Enero de 1495 el gran córdenal D. Pedro González de Mendoza, arzobispo de Tole- 
do, que tenía el título le Santa Cruz en Jerusalén, le sucedió Carvajal en él. Véase EubrL, 
Hierarchia catholica Medii Aevii, Monasterii ¿Munich), 1901, págs. 17 y 23. 

Fué Carvajal uno de los Cardenales más batalladores e intrigantes de su época. Se re- 
beló contra Julio 11 y presidió el conciliábulo de Pisa, 1511, que terminó malamente. Tl 
Papa depuso y excomulgó el 24 de Octubre de 1511 a los Cardenales rebeldes y cismáticos, 
entre ellos a Carvajal, y después, en la séptima sesión del concilio de Letrán, celebrado en 
tiempo de León X, habiéndose sometido Carvajal. fué de nuevo restituído a su dignidad. 
Véanse, por ejemplo, Pastor, Historia de los Papas, t. MI, vol. VI, ed. esp. Barcelona, 1911- 
No citamos de esta obra las páginas porque pueden verse en los índices que tiene c:.da 
tomo, y José HeRGENSRUTHER, Historia universal de la Iglesia, vol. V, lib. UI, P. 1H, capl- 
tulo IX, $ 3 y 4, ed. ital. Firenze, 1908, págs. 326-7. 

(4) Garcilaso de la Vega, que era el embajador de los Reyes Católicos en la Corte pon- 
tificia. 

(5) Habida de Vannozza de Catanei. Lucrecia Borja se casó tres veces; la primera el 
12 de Junio de 1493 con Juan Sforza de Pésaro. Anulado este matrimonio el 20 de Diciembre 
de 1497 se casó con Alfonso de Aragón, príncipe de Salerno, hijo natural del rey de Nápo- 
les Alfonso II. El Príncipe fué asesinado en 1500 por su cuñado el terrible César Borja, y 
Lucrecia Borja contrajo terceras nupcias con Alfonso de Este, que fué Duque de Ferrara. 
En el coro del convento de las monjas clarisas de esta ciudad, convento intitulado de Cor- 
pus Christi en donde tomó el hábito religioso Santa Catalina de Bolonia, hemos visto la 
sencilla tumba de Lucrecia Borja, de quien tanto se ha escrito. Véanse, entre otros traba- 
Jos, los de CirraneLta, Saya io dí albero genealogiro e Ai memorie su la famiglia Borgia spe- 
cialmente in relazione a Ferrara. Ferrara, 1872; GREGOROVIUS, Lucrezia Borgia nach Ur- 
chunden und Correspondenz ¿rer eigenen Zeit, 4.1 ed. Stuttgart, 1875; Pastor, Historia de 
los Papas, ed. esp., t, II, vol. V. y Vl; Relación de los festines que se celebraron en el Vati- 
cano con motivo de las bodas de Lucrecia Borja con D. Alfonso de Aragón, principe de Saler- 
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so fijo natural del Rey don Alonso, que Dios haya. Spero de hora en 
hora hauer audiencia, ahunque ya sabe que no le puedo relatar ni dezir 
cosa que le plega. Quando le fablare yo le diré lo que me parecerá sobre- 
llo, ahunque ya comencé de reñir con el Cardenal de Perusa (1) diziéndo- 
le quan acordadamente qujeren no tener allá ninguno que por Monseñor 
nj por sus cosas faga, Parecióme que fizo inpression en él mj fablar, no 
sé si aprouechará. Esso mismo faré con el Cardenal de Valencia (2), ahun- 
que es peor de concertar para negociar en cosas semeiantes que no el 
Papa, porque quien vela de noche necessario es que duerma de dia. En 
conclusion, yo mesforcaré que el Papa y ellos todos entiendan quan mal 
lo farán sino complazen a V. R. S. en esto que pide, attendido lo que allá 
ha fecho por su Santidad y por ellos y la gana que tiene de seruirle, si 
quisiesse darle forma de poderlo mejor fazer que fastaqui; quiero dezir que 
los negocios fuessen tales que se pudiessen tratar otramente. 

» Luego que houiere fecho en ello mj deuido lo scriuiré largo a V. R,S., 
y de todo lo que occorriere le daré auises de contino, no porque aquí no 
tenga quien mejor que yo lo pueda fazer, mas por satisfazer a la obliga- 
cion y a la gana de seruir a V, R. S. Y porque lo pueda fazer mejor em- 
biole este abecedario de cyfra, 

» Lo que ahora concorre aquí son las pazes de Ursinos y Coluneses (3) 
que se fizieron sin interuencion de su Santidad, y después de fechas echa- 
ron por la ciudat y pusieron por los cantones estos versos que aquj em- 


no, duque de Biseglia, hijo natural de D, Alfonso rey de Niúpoles (1498). Acrecentado con 
noticias y arlaraciones por el MARQUÉS DE LAURENCÍN. Madrid, 1018. + 

Cuando Fr. Boil escribía el 25 de Julio esta carta a Cisneros, bien pudo decir que el Papa 
estaba «muy metido en desposorios de su fija» porque si bien la ceremonia religiosa se ce- 
lebró secretamente el 21 de dicho mes, los festejos fueron grandes y duraron varios días. 
De estas fiestas se lee lo siguiente en los célebres diarios de Sanuto: «Da Roma. Per lette- 
re di Hieronimo Donado, dotor orator nostro. Di la veritá et publicazion di le noze di la 
fiola dil Pontefice, madona Lucretíia, fo dil signor di Pesaro, in don Alfonxo, fo fiol di re 
Alfonxo. Et come era statn fneto gran feste, et 11 Papa stete fino zorno a la festa, adeo fece 
cosse da zovene.» ] Diari dí MArINO SANUTO, tomo 1, pubblicato per cura dí STEFANI. Vene- 
cia, 1879, columna 1.042. 

(1) Juan López, que más tarde fué Arzobispo de Capua. Fué creado Cardenal, con el tí- 
tulo de S. Maria in Trastevere, el 19 de Febrero de 1496, por Alejandro VI, que lo estimaba 
mucho. Murió el 5 de Agosto de 1501. EubEL, Hierarchia, pág. 24. 

(2) César Borja, hijo de Alejandro VI y de Vannozza; éste lo creó Cardenal diácono 
con el título de Santa María la Nueva, y Arzobispo de Valencia. Eure, pág. 23. El 17 de 
Agosto de 1498. con el consentimiento del Papa y de los Cardenales, renunció a sus digni- 
dades eclesiásticas, se casó con una princesa de Francia y el rey Luis XII le dió el ducado 
de Valentinois y el Papa le dió también los ducados de Gandía y de Romaña. Murió pe- 
leando en Navarra contra las tropas españolas el 12 de Mayo de 1507. Véase Pastor, Histo- 
ria de los Papas, t. MI, vol. V y VI. 

(3) Nadie ignora las disenciones políticas y las luchas sangrientas que tuvieron lugar 
por este tiempo en Italia. Disputábanse el predominio en Nápoles los Reyes de Francia y 
de Aragón. Los Papas, unas veces se inclinaban a éste, otras a aquél. La Casa de los Colon- 
nas, una de las más poderosas, siguió mucho tiempo el partido de Carlos VIII, pero al ver 
que la estrella de Francia se eclipsaba se pasó al partido del Papa y del Rey de Aragón. La 
Casa de los Orsinis, no menos poderosa, permaneció fiel a los franceses, y fueron declarados 
rebeldes por el Papa, y perseguidos por D. Fernando de Nápoles, que dió a Fabricio y Prós- 
pero Colonna los feudos que los Orsinis tenían en los Abruzos. Procuró, además, D. Fernan- 
do, consolidar la alianza con los Colonnas, mediante el matrimonio de Victoria Colonna, 
hija de Fabricio que fué después famosa literata, con Fernando de Avalos, hijo de Alfonso, 
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bio (1) en que me parece que amenazan mucho al Papa. Su Santidad, no 
sé si por esto o por otros respectos, tomó de guardia seyscientos peones 
spañoles. 





marqués de Pescara. Jovirs, De vita Ferdinandi Davali, Florencia, 1561, Mb. I, pág. 277; 
Cabrr, Memorie Colonnesí compilate, Roma, 1855, púas. 230-3. 

Ln 11095 Alejandro Vl declaró la guerra a los Orsinis y mandó a la familia Colonna que le 
ayvudase con sus armas. Al lado del Pontítice estaba el Rey de Napoles. Pero como los Or- 
sinis contaban con el apoyo de las armas francesas, fueron derrotados los ejércitos pontifi- 
cios el 25 de Enero de 1497 entre Soriano y Bassano, y perdieron algunas tierras, y el Papa 
tuvo que firmar la paz el 5 de Febrero, por la cual recuperaron los Orsinis 8us tierras y cas- 
tillos. 

Pero bien pronto surgió nueva guerra entre los Orsinis y Colonnas. En 1498, Jacobo de 
Conti asaltó y tomó la torre o castillo de Matia en la Campaña y los Orsinis, despechados 
por haber obtenido Colonna la investidura de Alba y Tagliacozzo, perteneciente antes a 
ellos, apoyaron a Conti. El partido de los Colonuas y de los Savellis venció definitivamen- 
te, pues en la batalla de Palombara, el 12 de Abril de 1498, el ejército de los Orsinis, que 
consistía en 2.000 infantes y S00 caballos, fué enteramente desecho. E 

Alejandro VI quiso ahora interponerse entre los beligerantes y conseguir, por lo menos, 
una tregua, pero óstos no se fiaron de él, sospechando que en vez de nna paz justa, procu- 
rase enconar los ánimos y continuar la guerra para que mutuamente se destruyesen. De 
improviso llegaron las dos partes contrarias a un acuerdo, que se firmó el 8 de Julio en Tí- 
voli. Resolvieron la mutua restitución de las tierras ocupadas y dejaron al arbitrio del Rey 
de Nápoles la cuestión de Alba y Taglineozzo. D. Fernando decidió el 3 de Febrero de 1199 
que estos condados y la baronía de Carsoli pertenecían a la familia Colonna. Véanse Corrr, 
Memories Colonnese, págs. 234-6) GUICCIARDIME, Storia d'Italia, vol. T, Capolago. 1836 pas- 
Sim; SEGISMUNDO DE CONTI DE FoLIGN0, Le storie de* sos tempi dal 1475 al 1510, Roma 1893, 
t.TT, pág. 17) sigs. ! 

Respecto a la paz do Tívoli, a que hace alusión Fr. Boil, escribe Marino Sanuto en 8us 
Diarios, día 13 de Hulio de 14938: «Tte, come Orsini et Collonesi baveano insieme tra lhoro 
fato pace et acordo, senza saputa dil Pontefice, et era sta quasi miracolo, che quello che 
con tanta fatica dl Papa et il cardinal Sauseverino si havia fatieliato di far et non haveva 
potuto, a hora lhoro medemi erano rimasti d? acordo et fato li capitoli; li qual, potendo 
averli,liscriveró quivi. Et restituiao lí presoni ambe parte et il stato tutto, et feno paren- 
tato insieme.» (Co). 1.014.) 

El mismo M. Sanuto repite la noticia el día 19 de dicho mes (col, 1.016): «Da Roma, veneo 
lettere di l orator nostro. Come la pace di Orsini et Collonesi era certissima conclusa el sl- 
gilata senza saputa dil Pontefico. Et d/+¿ter hanno uno capitolo, che s' il Papa li vorrano 
far guerra, uviti siano contra lui. Et Orsini restavano al soldo dil Re di Napoli, et bona 
causa era stato el prefato Re di questo acordo.» 

(1) Erael tiempo clásico de las sátiras mordaces, Pero esta vez no se contentarían con 
fijar la sátira antipapal en los cantones de las calles, pues el mismo autorizado Sanudo n08 
refiere que, con ocasión de dicha paz, pusieron unos disticos mordaces en una coltunna (*) 
del palacio vaticano, en los cuales se incitaba a los Orsini y Colonna a socorrer a la patria 
matando al toro. esto es, a Alejandro Vl (en cuyas armas fizuraba dicho animal), que de- 
vastaba la Ausonia; mientras que se pide al Tiber que sepulte en sus aguas a los becerros 
del toro, y a úste se le relega a los infiernos. Los versos, tal como los trae Marino Sauuto 

loc. cit.), son estos: 
«Ramae inventae. 

Percute verbenis invictum, percute porcum: 
Jungitur Arcadiaec celsa columna ferae. 

Horrida flammigerae stimularant undique Dirae 
Belligeratores arma ciere viros. 

Diva din roseis cireum volitaverat alis, 
Concolor amborum castra superba ducum; 





(*) MaLiviero, Annali Veneti dall' anno 1457 al 1500 (en el Archivio Storico Italiano, 
1843 pág. 503), «lice que estos versos fueron colocados en la misma librería de Alejanáro VI, 
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» De la reformación no hay memoria (1); el Cardenal de Nápoles (2) se 
fue y el de Sena (3), que eran los principales, cada huno a su tierra, y 
quieren dezir que no vernán de vida deste Pontífice; porque no me parece 
que stan buenos con Su Santidat. 

» La embaxada que nuestro señor embió a este Rey nueuo de Francia 
y entre las otras cosas sobre la dispensacion que le pide para dexar su 
mujer y casar con la biuda de Bretaña ya creo que la haurán sabido Sus 
Altezas, porque mucho ha que fué. La dispensacion | 75v. | dizen que es 
concedida con condicion que faga dar por muger al Cardenal de Valencia 
vna pupilla muy rica que sta en Francia. Assi que, paréceme que todavia 
la cosa va adelante (4). Yo, si me hoyen, bien entiendo de dezirles lo que 
dallí les puede venir; no se si me creherán, que muchos stan o muestran 
star altos con esta dispensacion, y piensan que con ella se deffenderán de 
todo lo que les pudiere venir. E pienso que creben que ahi no faltará vna 
necessidad con la qual acabarán que passen las collaciones de los Obispa- 


Quum Dea Daphnea per eburnea colla vagantes 
Fronde venit longas impediente comas. 

Firmaque discordes acies concordia junxit 
Ut generis prisci junxerat arma fati. 

Quare agite, oh! patriae lapsis succurrite rebus 
Utere nunc animis, Gens generosa tuis, 

Ausonios finés vastantem caedite taurum, 
Cornua monstrifero vellite torva bovl, 

Merge, Tyber, vitulos animosas ultor in nudas; 
Bos cadat inferno victima magna Jovi.» 

Seguramente a estos versos se refiere Fr. Bernardo Boil en esta carta, 

(1) El día 19 de Junio de 1497, atribulado el Papa por el asesinato del Duque de Gandia, 
su hijo (que consideró como un castigo), anunció en público Consistorio su proyecto de re- 
formas. Nombró al efecto una comisión de Cardenales, para entender en la reforma de la 
Corte Pontificia y de los Cardenales, para establecer constituciones con el fin de que fuese 
más digno el culto, más santa la vida de los eclesiásticos. Pero decreciendo el recuerdo del 
triste suceso, fué poco a poco también retardándose la introducción de las reformas, y poco 
después completamente abandonado el proyecto. 

(2) Oliverio Carafa, arzobispo de Nápoles; creado Cardenal del título de Santos Marce» 
lino y Pedro el 18 de Septiembre de 1467, por Paulo II. Después optó por el título de San 
Eusebio. Murió el 20 de Enero 1511. Eubrz, l. c., pág. 15. 

(3) Llamado también Cardenal de San Eustaquio por el título cardenalicio, Francisco 
Todeschini-Piccolomini, sobrino de Pío 11. Fué Obispo de Sena. El 22 de Septiembre de 
1503 fué elegido Papa y se llamó Pío III, pero murió a los pocos días: el 18 de Octubre de 
1503. Véase PasTOoR, Historia de los Papas, t. MI, vol. V y VI. EubzL, pág. 26. 

(4) La muerte de Carlos VII de Francia, último rey de la Casa de Valois, 7 de Abril 
1498, y la elección de Luis XII, cabeza del ramo Orleans forma la línea divisoria entre las 
dos políticas de Alejandro VI. Hasta 1198 tiende a España contra Francia, Con Luis XIl 
empieza la política francófila del Papa Borja. El nuevo Rey se apresuró a mandar al Pontí- 
fice sus legados anunciándole sus huenos sentimientos hacia él: 

Casi al mismo tiempo Luis XT pidiú a Su Santidad declarase su divorcio con D.: Juana, 
hija de Luis AL —Beata Juana de Valois—. El 29 de Julio nombró el Papa una comisión, la 
cual declaró nulo el matrimonio, y, por lo tanto, el 13 de Septiembre fué permitido al mo- 
parca casarse con D.s Ana de Bretaña, viuda de Carlos VIII, hija y heredera de Francis- 
co 1, Duque de Bretaña. Á su vez, César obtuvo la amistad de Luis XII y el título de Du- 
que de Valence. Llamado por aquel Rey hizo su viaje triunfal por Francia, y no habiendo 
podido, antes de deponer el capelo, obtener por mujer a Carlota, hija del Rey de Nápoles, 
recibió otra Carlota, de Albret, que le señaló Luis XII. M. Sanuro, 1. II, col. 562, 617 y 640 
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dos y beneficios que el Cardenal de Valencia dexare dexando el capelo (1). 
Plega Dios que les faga fazer cosas que sean su seruicio. 

» Yo, Señor, fallo aqua /sic por acá) lus males tan crescidos, que me pa- 
rece que es sacrilegio star aquj por ningun jnteresse. Spero fazer esta 
afrenta sic) y repuesta de V. S. R, a ésta, y por esto le suplico cuanto 
más humilmente puede (sic) que fable con Sus Altezas sobre mj reposo 
y consuelo desta vegez, que ya no me puedo tener en las piernas de flaco 
y quebrantado, y que si a Sus Altezas pareciere de proueerme que den 
aqua con sus cartas señal, o si no es su voluntad que V. $. R. me desen- 
gañen, porque me buelua para acabar mjs pocos dias en una hermjta de 
más.a mj grado y saluacion de mj alma que aquj. Y esto iterum atque ite- 
rum supplico que faga por este su serujdor, que yo speranca muy grande 
tengo en las palabras y bondat del Rey nuestro señor, que en esto me con- 
soló mucho y me fabló, a mj ver muy entrañablemente, ahunque no me- 
dos la tengo de la Reyna nuestra Señora, puesto que no me fabló tan lar- 
go, porque sus obras son siempre mayores que sus palabras. 

» Aquá se dize de guerra mouida por el Emperador al Rey de Fran- 
cia y mjl otras tramas destos de la Liga (2) sobre sus interesses de Ita- 
lia; pienso que allá las saben mejor Sus Altezas, y por esto non alargo. 

» Nuestro Señor el stado y vida de vuestra R. S. tenga siempre en su 
special proteccion. 

» De Roma a XV de Julio. 

»Rmo. señor, no me oluidé de lo que V. R. S. me dixo del maestre mé- 
dico y theólogo singular que aquá stá, porque tomé posada junto cabe la 
suya, y luego me vino a ber. Y segun lo que en esto hablamos, paréce- 
me que ya otra vez por hun carroz (?) y hun frayle que allá primero le fué 
- mouido el partido. E la resolucion desto es que él, por lo que hoy a cada 
huno, a V. R. le es muy aficionado y desséale mucho seruir, El no ha de 
ser clérigo; para seglar ha de ser conduzido. Tiene aquj muy buena con- 
ducta, y en mucha reputacion, y cada dia crece quanto más es conocido, 
y gana muy bien | 76r. | aquj en su medicina. Si a V. R, $. parecía hauer 
de tomar assiento en sy conducta, para según quien él es se hauria de em- 
biar aquá a declarar lo que se le houiesse de dar allá por año, y la cosa en 
que se hauia de seruir dél; porque assi en la medicina como en la opinion 
de Scoto él es para agradar a qualquier docto. E ahun con esto se le hauría 
de embiar paral camino, porque él se hauría de destanciar de aquá y per- 


. 


(1) Los beneficios eclesiásticos de que gozaba César importaban 22.000 ducados: la dis- 
tribución de los mismos fué remitida al Papa. El arzobispado de Valencia fué entregado al 
cardenal Juan Borja. 

(2) Ya en 1408 se vió el designio de Luis XI de Francia, que era conquistar el Milane- 
sado. El 9 de Febrero de 1199 se alió con Venecia para dividirse entrambos aquel estado, 
pues Ludovico el Moro, de Milán, era enemigo de Francia. Estaban con Moro, Ascanio 
Sforza, los Colonun y Federico de Núpoles, y Ludovico esperaba también el auxilio del 
Emperador Maximiliarro I, el cual no pudo acudir por estar en guerra con los suizos. 

Parece que Fr. Boil alude a esta liga o alianza: Nápoles, Colonna, Milán, Sforza, pues 
la liga contra el turco estaba del todo deshecha. Aunque Alejandro VI en Octubre de 1493 
dió la voz de alarma contra el turco, al año siguiente entró en buenas relaciones con el 
Sultán. 

En Julio de 1499 el ejército francés pasaba los Alpes, y el 6 de Octubre Luis XH entraba 
en Milán. . 
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der tiempo, y creo que esto del viático él sería contento recebirlo con con- 
dicion que si allá no se agradaría del V. S, R, que lo bolueria; porque e8 
la costumbre de los Grandes quando embian y quieren hauer semejantes 
personas les embian el partido fecho, y dineros para la costa del camino. 
Esto me pareció screuir segun nuestras fablas; V. R. S. vea lo que en ello 
manda se faga que vo sobrello fize mj officio. 

» A Sus Altezas seriuo muy breuemente, porque lo que les podria seri- 
uir o va lo saben, o V. S. R. se les podrá dezir. El secretario Calcina le 
sollitará (sic) y supplicará por repuesta, suplico que le hoya. 

> No tuue tiempo de embiar labecedario. 

>» D. V. S. más humilde seruidor que sus R. manos besa, 

»Frav Boyl.» E 

Por detrás: «Reuerendissimo in Chrito patri et domino d. f. Archi- 
episcopo toletano, Primati Hispaniarum.» 

El P. Quintanilla: «De fray Bovl.» 

Por delante, arriba, f, 7ór., escribió el mismo P. Quintanilla: «Roma, 
año de 1..., de fray Boil.» 

La segunda carta es como sigue: 

| Fal. 77r. | «Rme. in Christo pater el domine, 

» Post manuum oscula ac humilem commendationen. Luego que aquá 
- Jegué sereui a V,R.S. de lo que me occorría, ahunque no hauia ahun be- 
sados los pies a su Santidad. Despues, luego me dió luenga audiencia, 
en la qual houo Su Santidad cumplida relacion de todas las cosas dallá; y 
en verdat mucho me preguntó de V. R. $. y de todas sus cosas por menu- 
do. De suerte que muy grande parte de la audiencia se consumió en fa" 
blas de V. R. S., y me pareció que se le assentó otro parecer del que te- 
nía. Tanto que fablando de los Embaxadores de sus Altezas en las cosas 
- que aquá sollicita el Abbat de Alcalá, Su Santidad misma dixo a los Em- 
baxadores, segun ellos dixeron al Abbat, lo que yo hauía dicho a Su Santi- 
dad sobre V.R. S., y tanbien Perusa a quien yo hauía tanbien mucho fabla- 
do sobrello. Pero, segun veo, poco aprouccha qualquier cosa que se diga. 

» E porque con V. R. S. fable claro, ahunque sea sin cyfra, ya aquí Ía- 
1lé otro mundo y otras sperancas y pensamientos. Por la mutacion del se- 
ñorio de Francia y con la dispensacion de descasar, que se dize aqui qué 
es ya otorgada y ahun embiada, con la qual speran hauer dispusicion pará 
que dahí les rueguen con lo que les ha seydo negado; y a mj ver, y ahun 
de otros que veen más que no yo, esto que se niega a V. R. S., y ahun si 
otras cosas acaecieran para poder denegarlas en este medio; todo es para 
que viniendo el caso de dexar el capelo todos los qué allá stays sesys iD 
teressados para que de sus beneficios goze quien los houiere por su resig: 
nacion, por intercession de los que allá le podrán ayudar por sus propi08 
interesses, creyendo que ahí las cosas van como aquá, a daqua e tomé, 
como mercadería llana, y no por los respectos y caminos que van. Y en esto 
está Su Santidad tan engañado y todos sus vezinos que yo me pensé tornál 
loco porfiando sobre dar antender a Su Santidad que por ningun interés 
se, por grande que sea, Sus Altezas jamás consentirán nj quanto en ellos 
será sufrirán nj permitirán cosa fea y de mal enxemplo. 
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»Pero Rmo. señor, esto viene a Su Santidad de la luenga costumbre 
destos Principes de la Italia, que por los interesses de sus stados condes- 
cenden a mjl cosas, poco a semejantes personas y stados pertinentes, y de 
veer que en la Spaña no le acuden a sus pensamientos como aquá, no lo 
toman con paciencia. 

» Y es cierto que provarán el vado con Francia, y creo que si lo fallan a 
su apetito se descararán de tal manera que quicá podremos por ello alabar 
a Dios que haya trahido caminos para que alguna vez se pueda de ver- 
dad entender en su seruicio. Empero si, como yo les he dicho, Francia los 
entiende, o se entiende ellos se repentirán no passará mucho. 

» Pretenden tanbien otro interesse del capelo para mossen de Ruan (1), 
con el qual piensan tener el Rey seguro; pero yo creo que ningun interes- 
se les puede ser seguro más de quanto los franceses hayan fecho lo suyo, 
y muncho peor si el Cardenal de Valencia va allá, como algunos dizen, que 
entonzes Su Santidad se porná, si lo faze, en perpetua catiuidat, e por 
esto yo no lo creo. Mucho le fablé sobresto porque Su Santidad me puso 
en ello, y muncho sobre la reformacion de su casa, Recibiólo bien, pero en 
al tiene más sus pensamientos puestos. 

> Yo, visto que las cosas aquá siempre van peor y ninguna speranca de 
mejoría, trabaio de boluerme allá, para mejor biuir y morir; que aquí no 
se puede. Muestra Su Santidad que no querría que me boluicsse, pero yo 
no dexard por ello de correr para ponerme en algun rincon, donde la muer- 
te me falle menos occupado. Y por esto supplico que diga de mj parte a 
Sus Altezas aquel verso del Psalmista (2): Memor esto verbi tui seruo tuo, in 
quo mihi spom dedisti, lec me consolata est in humilitate mea, quia elo- 
quium tuum vivificavit me. 

»Su Abbat de Alcalá se fatiga noches y días, y muere, que su trabajo 
no le aprouecha. 

>»Del Cardenal de Valencia, que pensaua él hauer fauor, como era razon, 
nunqua pudo haner palabra, y nj amj quiso ver nj hoir, nj las cartas de Sus . 
Altezas y de V. R.S., pero yo le tengo fastaquj por scusado, que a quien 
no le sobra tiempo de rezar ni hoir Missa, mal le quedara para negociar, 

» Nuestro Señor el stado y vida de V. Rma. $. tenga en su special re- 
comienda. 

» De Roma, a iiijde Agosto. 

» De V. R. S. más humilde seruidor, que sus R. manos besa 

»Fray Boyl.» 

Por detrás: «Al Rmo. Señor el señor Arcobispo de Toledo primado de 
las Spañas.» 

Otra mano: «ER De fray Boy] a iiij de Agosto.» 

Por delante, arriba, el P. Quintanilla: «Fr. Boil.» 

P. Lucio M.? NÚÑEZ, 
O. F.M. 


Algunas cartas de D. Fr. Pedro González de Mendoza y otras a él relativas. 
—En el Archivo histórico Nacional de Madrid hay un volumen de la co- 





(1) Jorge de Amboise, arzobispo de Ruan, cardenal del título de San Sixto, en 1498, des- 
pués de la renuncia de César Borja. EubeL, Hierarchia, t. 1, pág. 25, t. TI, pág. 305. 
(2) Ps. CXVITI, 49-50. 
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lección Universidad Central, tomo 39, signatura moderna 1190 f. que con 
tiene varias cartas y papeles interesantes que se relacionan la mayor par- 
te con la Universidad de Alcalá. Consta esta miscelánea de 293 folios, y 
además 6 de guarda al principio y 5al fin. En el 6r. del principio se lee: 
«N.” 35. Cartas autógrafas de personas notables y papeles curiosos.» Los 
folios están numerados desde el 57 hasta el 172, pero con numeración dis- 
tinta de la que a este volumen corresponde, pues comienza el f, 57 con el 
número 414, y continúa esta numeración hasta el 500 inclusive. Deja sin 
numerar el f. 501, que está en blanco, y sigue en el f. siguiente con ese 
número, y lo mismo sucede con el f. 510. La numeración continúa hasta 
el 530 inclusive, que correspode al f. 172 de todo el volumen. Probable- 
mente estos fs. numerados pertenecian a otro libro, y precisamente en 
ellos encontramos las cartas que publicamos que en nada dicen relación 
con la Universidad complutense. Nosotros citamos las cartas, según la pa- 
* ginación que tienen y no según la que le correspondería en el presente 
volumen, y las ordenamos cronológicamente, puesto que no guardan en la 
colección este orden, como se ve. 

El papel en que están escritas las cartas es de hilo, afiligranado. Casi 
siempre cada carta consta de dos folios, de los cuales ordinariamente el 
segundo está en blanco o lleva la dirección. Notamos, en general, que el 
tamaño de estos folios oscila entre 300 >» 207 y 305 < 210 mm. 

El libro está encuadernado en piel. Mide 333 < 223 mm. y 45 en el dor- 
so. En éste lleva estampado, arriba: Cartas autógrafas; abajo 39, Univ. 
Central, y en un papel pegado al dorso se lee la signatura moderna 
1190 f. 

Las cartas que publicamos no carecen de interés para conocer uno de 
de los episodios de la vida del ilustre franciscano D. Fr. Pedro González 
de Mendoza, hijo de Ruy Gómez de Silva, primer duque de Pastrana y de 
D.* Ana de Mendoza y La Cerda, princesa de Eboli. Antes de ocupar la 
Sede episcopal de Sigiienza habia sido nombrado obispo de Osma, de cuyo 
obispado no tomó posesión, pues entretanto que se tramitaban las Bulas 
vacó el arzobispado de Granada y el Rey Felipe III lo propuso para esta 
iglesia a lo que accedió Paulo V, siendo consagrado el 19 de Julio de 1610 
en la iglesia de las Descalzas Reales de Madrid. En 1615 fué promovido a 
la de Zaragoza, y en 1623, por muerte del obispo de Sigiienza D. Francis- 
co de Mendoza, pariente suyo, fué trasladado a esta diócesis, que era una 
de las más pingiies del reino. 

Aunque la mayor parte de las cartas no tienen direceión, creemos van 
dirigidas a D, Rodrigo de Silva Sarmiento Villandrando, sobrino de don 
Fr. Pedro, que casó con D.* Isabel Margarita, duquesa de Hijar. D. Fray 
Pedro bendijo este enlace (1). La carta 11.2 que publicamos, lleva esta di- 
rección: «Sr. Duque de Yjar», y como se colige por el contenido de Jas de- 
más que no llevan dirección, van dirigidas al mismo personaje. 

El Duque de Hijar residiria seguramente en la Corte. 

La sobrina de quien frecuentemente se habla en estas cartas, es sin 


(1) Véase D. Lurs SALAZAR Y CASTRO, Historia geneclógica de la Casa de Silva, lib. X, 
cap. VII. Madrid, 1685, 
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duda D.* María de Silva, duquesa del Infantado, a la cual dejó D. Fr. Pe- 
dro esta manda en su testamento (1): «Iten ansimismo mandamos se dé a 
la Excma. Sra, D.* Maria de Silva, nuestra sobrina, muxer del Excmo. se- 
ñor Duque del Infantado, cada vn año, por los dias de su vida, seiscientos 
ducados moneda vsual.» 

Se colige de las cartas que publicamos, que D. Fr. Pedro, en el año 
1633 —contaba entonces 63 años— pasó una gran temporada junto a su 
sobrina en Guadalajara, alegando para estar fuera de su diócesis sus acha- 
ques y enfermedades que se agravaban con el clima frío de Sigienza; y se- 
gún se desprende de estas cartas, fué menester todo el empeño de los que 
le rodeaban y las instancias del Rey, del Consejo y del Duque de Hijar, 
su sobrino, para que volviese a su diócesis. 

El Ilmo. D, Fr. Toribio Minguella y Arnedo en su preciosa Historia de 
la Diócesis de Sigilenza y de sus Obispos, t. III, $ V, dice, pág. 34: «Pa- 
rece que el Prelado D. Fr. Pedro no disfrutaba de mucha salud, varias 
veces durante su pontificado, en Sigiienza, se hicieron rogativas, pidiendo 
al Señor para Su Señoría aquel beneficio.» 

Efectivamente, consta por las actas capitulares de la Catedral de Si- 
giienza lo siguiente (2): En acta del Cabildo de 7 de Marzo del año 1633, 
se lee: «El dicho día el Cabildo, por constarles que el Sr, Arzobispo nues- 
tro Prelado está enfermo, ordenó se hagan los novenas, la una en la capi- 
lla de Nuestra Señora la Mayor, y la otra en el altar de señora Santa Li- 
brada, suplicando a nuestro Señor dé a Su Ilustrisima salud muy cum- 
plida.» 

En la de 21'de Marzo aparece: «El dicho día se ordenó, que mañana a 
la tarde, después de Completas, se haga una procesion por la iglesia, por 
la salud del Sr. Arzobispo nuestro Perlado, y se escriba a Su [lustrísima 
el contento con que el Cabildo está con las nuevas que hay de la mejoría 
de salud de Su llustrísima.» 

En el cabildo de 15 de Abril se dice que hasta consultar con el Prelado 
no se resuelva una cuestión relativa a los examinadores sinodales o de 
curados. 

En el acta de 23 de Mayo se lee: «El dicho día el Cabildo, -habiéndoles 
constado como los señores Duques del Infantado y Pastrana habian veni- 
do con Su Ilustrisima de nuestro Prelado y estaban en la fortaleza —el 
palacio fortaleza de los Obispos de Sigiienza— ordenó que los señores 
Maestrescuela y D. Pedro de Zorita visiten en nombre del Cabildo a Sus 
Excelencias. 

En la de 2 de Septiembre: «El dicho día habiéndose referido como el 
Sr. Obispo nuestro Perlado estaba algo apretado de unas tercianas el Ca- 
bildo ordenó que se haga plegaria y se ponga una colecta en la Misa, y 





(1) De este testamento, otorgado en Sigiienza el 13 de Abril de 1636, existe una copia 
auténtica en la ex-colegiata de Pastrana, y debemos al P. Lorenzo Pérez, las noticias que 


referentes a él aquí publicamos. 
(2) Debemos a la amabilidad del M. 1. Sr. Arcediano de Sigiienza D. Hilario Yaben las 


noticias que damos, tomadas al pie de la letra de una carta que con fecha 5 de Noviembre 
de este año 1916 escribió al M. R. P. Lucio M.* Núñez, director del ArcHIvo, y a éste esta- 
mos agradecidos por lo que nos ayudó en este trabajito. 
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es[ta] tarde se haga una procesion al convento de Sant Francisco y una 
novena en Sancta Librada o Nuestra Señora la Mayor, todo por la salud 
de Su llma.» 

En el acta de 2 de Diciembre aparece el siguiente acuerdo: «El dicho 
día el señor —no dice qué señor era—, habiendo referido como Su Ilus- 
triísima nuestro Perlado, le había dicho tenia una carta de Su Majestad en 
que le mandaba diera otra carta al Cabildo y bajara a proponer lo conte- 
nido en ellas, y que por no poder bajar su Hlustrisima, por su enfermedad, 
pedía al Cabildo deputasen los señores Prebendados a quien diera Su Hlus- 
trisima la carta de Su Majestad, y les dijera lo que Su Majestad manda 
represente al Cabildo, para que los señores comisarios lo hayan en su 
nombre, el Cabildo, habiendo oido el recado de arriba nombró a los seño- 
res Dean y canónigo Josep Martinez, para que vava a besar la mano de 
Su Ulma.. y sepan lo que manda, y después hagan relacion en el Cabildo.> 
Lo que el Rey les pedía, como consta en seguida por otra acta, era el suel- 
do de ocho lanzas. 

Murió D. Fr. Pedro en Sigúenza el 24 de Junio de 1639, y está sepulta - 
do en el panteón de los Duques de Pastrana, que el mismo Fr, Pedro man- 
dó construir, debajo de la capilla mayor de la Colegiata de dicha villa. 


[.2+— | f. 428r. | «Ilmo. y Reverendisimo Señor: 

» Muy zierto estará V. S.* ilustrisima del gran sentimiento que abrá 
causado en esta su casa su falta de salud, como más ynterezados en ella, 
siendo no menor el de no poder allarme ay sirbiendo a V. S.* ilustrisima, 
cunpliendo con mis deseos y mayores obligaziones; que aunque es ynpo- 
sible aber alibio en este mal lo fuera en parte asistir a Cosa tan justa y en 
que tanto granjeamos el Marqués, sus yjos y yo, que a no allar tan enba- 
razada de negozios es zierto bolbiera las espaldas a todo y fuera ayudar a 
quien sé que no con menor gusto asiste al serbizio y regalo de V. Señoria 
ilustrísima. Y ya que esto no mes posible, procúrase que acá con oraziones 
se pida a nuestro Señor dé a V. S.* ilustrisima la salud que todos abemos 
menester. Á quien suplico me ocupe mucho en que le sirba de su gusto, 
pues el prinzipal mio será obedecer a V. S.* ilustrísima, a quien guarde 
nuestro Señor como deseo. 

» De Madrid, y Marzo 4 de 1633. 

>» B. L. M. de V. S.? ilustrisima su sobrina y mayor serbidora. 

» La Marquesa de Orani (1).» 


2."— | f. 468r. | «<Exmo. Sr.: 

» Parézeme ya esto cosa acabada y sin rremedio, plegc a Dios nos tenga 
de su mano, pues permite que una mujer salga con cosas, que si no es esté 
inducida del demonio no puede por otra parte azello. Finalmente, señor, 
no bastan cartas de Presidente ni las de V. X.* para que le rreduzgan a 
irse a Ziguencqa. Aunque él se inclina a ello, biene luego y le buelbe 





(1) Doña Lucrecia de Corella, mujer de D. Diego de Silva, sobrin3 de Fr. Pedro, a 
quien el Rey hizo merced de título de Marqués de Oraní en Cerdeña. Véase ALonso LóPEz 
pÉ Haro, Vobiliario genealógico de los Reyes y Titulos de España, P. TI, lib. X, cap. XXX. 
Madrid, 1622, 
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como borqegino. Ay sino dejallo como cosa rrematado. Yo entiendo que 
aunque bea le quitan el obispado lo dexara por no yrse. Á mi no me puede 
ber la señora, porque dice que yo le aconsexo se baya, y cunplirá con to- 
dos. Me dixo que no me abía traydo para consejero, sino para curar a su 
tio; si no que me ynbiaría, Yo rrespondi que de muy buena gana me yria, y 
abrélo de azer; porque berle me quiebra el corazon, perdida onrra y azien- 
da, y lo que más es que está en peligro su alma, que es lo que más siento, 
pues no se acuerda cn amaneciendo ni a ninguna ora sino: Mi sobrina acá, 
mi sobrina acullá. Las primeras grazias que salió a dar de casa, y la pri- 
mera yglesia fue a la sobrina. 

»0i, lunes, emos tornado en su casa a dezir de Ziguenca y que asta que 
baya a cun- | 465r. | plir con su Yglesia no le daria Dios entera salud, 
se puso conmigo como una leona, digiendo no habia de poner sus pies allá. 
Pues ¿qué ay que esperar sino es que de partes del Presidente le bengan a 
llevar? Es pedir pericas al olmo. Si se abía de ir, este es el mes, y no quan- 
do cante la chicharra. Ella dice le ará dar diez y ocho mil ducados de 
pension. Con esto le trae la sirena encantado. Bea V. X.* que emos de 
azer. Dios nos faborezca y libre de semejante máquina. 

>Si no se aprieta, para Setienbre le llevaremos a Pastrana, sin rruydo, 
y se acabará todo. 

> A V. X.2 guarde nuestro Señor y dé la vida que le desseo, en bida de 
madama la Duquesa. 

» De Guadalaxara, 9 de Abril 1633. 

»Fr. Diego de la Saceda» (1;. 

| 469v, | «Guadalajara, 9 de Abril 1633. Fr. Diego de la Saceda.» 


3.*— | f. 440r. ' «Pues V. merced á tenido noticia de mi enfermedad 
habrá visto la ocasion que me á detenido a no haber obedegido a la or- 
den de Su Magestad, que me ymbió por carta de Antonio de Alossa (2), y 
ssiendo el Prelado que menos faltas á hecho a su obispado tubiera muy 
pressente esto para no hacerlas aora y para no dar ocassion que con tan- 
ta riguridad (sic) me mandassen yr acudir a esta obligacion, sin haber sa- 
lido del aprieto del mal que á quatro dias que sse á podido animar para yr 
tomando fueras, para cumplir con ella. Y en el ynter de mi yndisposicion 
é tenido puestos ministros en mi obispado, para que puedan suplir mi 
falta y que acudan a la quietud dél. 

» V. merced podrá degir a los Señores del Consejo de la manera que me 
tiene oy el mal, para que se ¿o repressenten a Su Magestad, para no poder- 
le obedecer; y es que como el acidente fué tan recio me á dejado (3) pierna 
y braco derecho de manera que no puedo firmar de mi mano. Y esto me tie- 


(1) Fr. Diego de la Saceda era familiar de D, Fr. Pedro. Enel testamento de éste hay 
la siguiente cláusula: «Yten, mandamos que se le den al P. Fray Diego, religioso de nues- 
tro Padre San Francisco, quarenta ducados, cada un año por los días de su vida, por el he- 
redero que dexaremos en este testamento; de lo qual le haqemos limosna para que se pue- 


da vestir y para otras cosas que fueren de su comodidad; porque nos á seruido en nuestras 
necesidades con mucho amor y caridad.» 


(2, D. Antonio Alossa Rodarte era secretario del Rey. 
(5) Xa el original está borrada la palabra baldado. 
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ne tan flaco que no puedo levantarme de encima de la cama. Y assi, en es- 
tando mejor procuraré dar la satisfacion que siempre é desseado al serbicio 
de Su Magestad. De lo que entiendo merezco a lo que le he sserbido se 
compadeciera de verme oy como estoy; y llego a ssentirlo más. por no po- 
der serbirle luego. 

» A lo demás responderé a V. merced estando mejor; a quien Dios guar- 
de como desseo. 

»Guadalaxara, y Abril 17. 

» D. Fr. Pedro Goncález de Mendoga.» 

| 440v. | «Arcobispo Obispo y señor de Siguenga. » 


4.*— | f. 434r. | «<Exmo. $Sr.: 

» Buena ocasion es la de vnas tigeras para cortar, si habiendo tanta de 
hacerlo se remediara; pero pues V. X.* lo sabe todo y el mal estado que 
tiene parece vasta. Por no cansar remitirmé al P. Fr. Diego, que él da 
quenta de todo a V. X.*. Para mi tengo, señor, está peor de lo que lo dejó, 
porque despues de haber receuido la carta del Consejo hico tanto efecto que 
dijo su tio de V, X.*: «¿¿Ques lo que me quieren? No saben que estado asis- 
tiendo al mal de mi sobrina?» No parece mala racon esta para acomodarle 
en la placa que pidió el Marques, mi señor, de Alanquer (1), questé en 
el cielo, en el ospital; y cada día la merece con más propiedad, porque 
después de haber respondido a la de D. Seuastian de Contreras de las co- 
sas que V. X.* solenica dijo otra no de menos quilates, agravando mu- 
cho que se metiessen los seglares, por los de la Cámara, con los eclessiás- 
ticos. Congeture V. X.+ el remedio que sea conforme su calidad, questo 
es lo que le tiene loco, y si no viene V. X.*, con la obstentacion de su per- 
sona no pienso verle fuera de aquí. V. X.* husará de el ardid con que se 
cogen los elefantes, llenándoles la caueca de ayre (que no cabrá poco) con 
alagos y encareciéndole lo que es, que en esto estrina. 

»Fiado de la merced que V. X.* me ace, que no me á de querer descom- 
poner, sino onrrar, mi ánimo saque esse traslado más de lo que se le escriuo 
al secretario Contreras | 434r. | para que V, X.+ le vea, y mire si ay orden 
de obedecer. 

» Mi señora la Duquesa la notó, mandóme poner lo baldado del lado, y 
yo lo quité, porques a mi parecer querer hacer su negocio cumpliendo con 
entrambas partes. Rómpala V. X.* en leyéndola. 

»El P, Fr. Luis besa a V. X.* la mano, y dice que se ua disponiendo 
bien lo que V. X.* le mandó, y que eon la merced que le hace se atrebió a 
decir a Domingo hiciese saber a V. X.* vn enfado. Bien creo lo sserá. 

» Becerra me dió los dos pares de tigeras que van con esta, y que besa- 
se a V. X.* los pies por él; yo ago lo mismo desseando que me guarde Dios 
a V. X.* como sus criados emos menester, y que nos le dege ver muy presto. 

» Guadalaxara, y Abril 18. 

»Exmo. Sr.: B. L. M. de V. X.* su más ynclinado cappellan. 

» D. Christoual de Liébana y Cadena.» 


AAA A A AA 


(t) D. Diego de Silva y Mendoza, conde de Salinas y Ribadeo, marqués de Alenquer; 
casó con D.s Ana Sarmiento de Villandrado, el V entre los condes de Salinas y Rivadeo. 
D. Diego era hermano de D. Fr, Pedro. Haro, lib. V, cap. XIX y lb, X, cap. XXX, 
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5,2— | f. 414r. | «Exmo. Sr.: 

»No sé cómo poder encarezer el sentimiento que tengo de no ber 
a V. X.* por esta casa, ni aber escrito una letra dándonos buenas nuebas 
para que salgamos desta plaga, que es mayor que la de Exipto. Pensamos 
una carta que bino del Consejo nos era de probecho y antes entiendo á de 
ser para mayor daño, porque luego la ynterpretó, construyó y declaró la 
sapiente oradora, que por pecados de todos lo debe de permitir Dios, por- 
que dixo cosas no pensadas, desaziendo que no era del Rey sino de jente 
enbidiosa y mal intingionada y otras cosas; con que rrespondió a ella, y 
se durmió todo, asta que V. X.2 venga con rresolucion de metelle en la li- 
tera y lleballe. No sé que emos de azer, porque mientras estubiere aqui no 
se le á de acordar más de inbiar rrecados y rrecebilles. Estando en casa 
no se acuerda de otra cosa. 

> Estubo la carta en el lugar tres dias, porque venia al Correjidor y es- 
taba fuera, y no ubo moza de cántaro que no lo supiese. Y biendo esto se 
lo dixe preparándole, con pazienzia, y que no rreqibiese pena quando se 
la trujiesen. Súpolo la señora, qual me puso diziéndome que era bastante 
a matalle, que ella se lo dijera, sin darle pesadumbre. En fin vino la carta 
trayda de un alguazil. Que diría de aquella boca que, por qué abía de be- 
nir un alguazil a traella, hasta que la sosega- | f. 414v, | mos, con dezilla, 
que antes fuera más nota benir el Correjidor con toda su gente, en fin se 
bieron tunbad os. Ya entro a dalla y pidió repuesta, y respondió el Arzo- 
bispo mi señor que se la llevarían, y asi fué, 

»Bea V. X.* en que an de parar estas cosas si V, X.* no lo aze sino es- 
perar alguna rruyna. Por amor de Dios nos rremedie presto, pues ynporta 
tanto, y está ya el tienpo para ello. Todos los criados no tienen otra con- 
fianza sino en V. X.*, a quien guarde nuestro Señor, y prospere los dias 
de la bida, en compañia de madama la Duquesa, con quatro yjos y tres 
ynfantas. 

» De Guadalaxara, 18 de Abril 1633. 

» Criado de V, X.2 

»Fr. Diego de la Saceda» (1). 


6.2— | f. 430r. | «Exmo. Sr.: 

» Aunque no ay de qué poder dar nuebas de consideracion a V, X.*, por 
obedecer escriuo y darelas del estado que tiene el mal de el Arcobispo mi 
señor, ques arto trauajoso, porque oy, en la comida, hemos andado todos 
locos sin hagertar con unas aceitunas que para su sobrina quiso que le 
diessen; no trata de otra cosa. Anoche estubo loco, sin duda con la venida 
del Duque que nos decian le embiaban desterrados por los comos, (sic) dié- 
ronle el lugar por carcel, con lo que se alentó vn poco, porque andaua ma- 
quinando como habia de poder pasar este señor sin tener quien le acudies- 


(1) En este mismo folio 414v., al fin de la carta, hay una nota curiosa, aunque sin im 
portancia, con letra menudita y dificilísima de leer —algunas palabras no hemos podido 
interpretarlas—, que dice lo siguiente: «El dia 11 de Diciembre de 1740 murió de repente 
Fr. Gral. (sic) del Orden de San Benito. El estaba medio malo, de buen color, y para cu- 
rarse la sordera se havía puesto la casqueta (?) de... 19 pesos. Y sudó bien... y la noche del 
día lo (?) tomó píldoras. Se dice murió sofocado.» 

Ancn. 1-4.—Tom, VI 29 
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se. Tan emendado está que no trata ni piensa en más que su comodidad y 
descrédito. Si saliera de aqui habia determinacion de lleuarlos a Jadra- 
que, para poder estar con ellos en su obispado. Yo no hallo remedio a esto 
con ser tam poderoso el de V. X.*; dudo á de tener buen efecto. 

» Esta mañana pidió mi señora la Duquesa merced por vna persona la 
hiciese Obispo de anillo; que le pidieron fabor en Palacio para ello. Mi se- 
ñora D.* Ana de Mendoca (1) respondió que quando le hubiese menester te- 
nía dada la palabra al Guardian de | 430r. | San Francisco de Sigiienca, 
persona que lo merece por muchos titulos. Considere desto V. X.* como se 
tratan estas cosas em Palacio, y aga todas sus deligencias porque salga- 
mos de aqui, porque sólo tratan de que no buelua a su obispado, y si 
V. X.2 supiera como está se lo aconsejaria; porque es berguenca lo que 
pasa, sin haber quien contradiga a nada de quanto se quieren meter en 
jurisdicion del Arcobispo mi señor. 

» Todo esto pide presencia, y com breuedad, de V. X.*, la ponga; por- 
que no acauen de perder el respecto a su tio. 

»No sé otra cosa de que habisar a V. X.*? El P. Fr. Diego no lo hace 
por haber hecho muchas jornadas en casa de mi señora la Duquesa. 

» Vesa a V, X.2 los pies; que otra estafeta dará quenta a V. X.* de lo 
que hubiere, y yo se los beso, por la onrra que me hace y por el cuidado 
de que no se pongan a peligro las cartas. 

»Guárdeme Dios a V. X.* como sus criados emos menester. 

»Guadalaxara, y Abril 22 de 633. 

» Exmo, Sr. B. L. M. de V. X.* su más obligado cappellan. . 

> D. Christoual de Lieuana y Cadena » 

| f. 43lv. | «Guadalaxara, 22 de Abril 1633. D. Christoual de Liéuana 
Cadena.» 


7.*— | f. 426r. | «Excmo. Señor: 

» Biéndome tan olvidado de V. X.3, y que no me hace la merced que mi 
amor le merece, con muy buenas nuebas de su salud, me á parecido ebli- 
garle dándoselas de la mía, ques algo mejor de lo que V.-X.* me dejó, pero 
no tanto que las fuercas me permitan a que salga de mi aposento el día que 
hace bueno, que los demás, como el tiempo me es tan contrario, me estoy 
en la cama, aunque con los alientos que V. X.* vió quando salió de aquí. 

» Ya sabe V. X.* me dijo me aría merced de poner todo su cuidado en 
el negocio de mi señora doña Ana de Silua y en hacer se cobren los seis 
mil ducados, que á tanto estan librados en la persona que V. X.2 cono- 
ce (2). Vuélvoselo a suplicar para que lo aga con efecto, junto con besar la 
mano por mí a mi sobrina; y guárdeme Dios a V. X.* los años que deseo. 


(1) Debe referirse a D.s Ana de Mendoza, sexta duquesa del Infantado, mujer de don 
Juan Hurtado de Mendoza. Haro, lib 1V, cap. XITI. Según el P. DirGco ALvargz en los 
Apuntes para escribir la Crónica de la Provincia de Castilla, t. 1, Ms. del Archivo de Pas- 
trana, Cajón 61, leg. 6, falleció D.. Ana de Mendoza el día 11 de Agosto de 16835. 

(29 En el citado testamento de D. Fr. Pedro se lee esta cláusula: «Y por el amor que te- 
níamos nl dicho nuestro hermano (D. Ruy Gómez de Silva, marqués de Aliseda) dimos para 
ayuda al casamiento de la señora doña Anna de Silua Manrrique y de La Cerda, nuestra 
sobrina, con el Sr. Marqués de ln Mota, seis mil ducados.» 


Google 


MISCELÁNEA 451 


»Guadalaxara, y Abril 29 de 633. 

» Excmo. Sr.: B. L. M. de V. X.? su tio y mejor servidor. 

» D. Fr. Pedro Goncález de Mendoca.» 

Al margen, otra mano: «Remito a V. S. esta carta, para que me la buel- 
ba y bea la prysa que da mi tio, y el estado en que está pues no puede fir- 
mar.» (Una firma elegible; parece Y. R.) 

| 427r, | «Guadalaxara, 29 de Abril 633. El Sr, Arcobispo.» 


8."— | f. 147r. | (1). «Excmo. Sr.: 

» Dos cartas he receuido de V. X.2 que todas descubren la voluntad que 
tiene de hacerme merced, y assi espero que nunca me á de faltar esto, 
pues alguna vez le é merecido que su amor no me desfaborezca ni me fal- 
te. Llegue a saber de mi señora la Duquesa y de V, X.* quando me alle 
con fuercas para poderlo hacer. Dios á sido serbido de írmelas dando, las 
quales ofrezco a V. X.2 y a mi sobrina a quien é deuido en este mal tanto, 
y siempre lo reconoceré, como es justo, a tal accion. 

»Yo, señor, he ydo poco a poco dándome la mejoría que Dios á sido 
serbido de concederme, y ayer recé el oficio maior, cosa que jamás se ha- 
bía podido, con que quedé consoladissimo. An'sido los males los que V. X.* 
puede juzgar de tanto como se á padecido. Sea Dios bendito, que todo lo 
atribuio a la memoria que mi señora la Duquesa me ha hecho, faboregién- 
dome con sus oraciones, y V. X.* dándole ocasion a ello; a quien ymbio 
las dos cartas asigurando que nadie las á visto, para que disponga dellas. 
Besando las manos por lo que en ellas me dice y quedándole siempre obli- 
gado a sserbir, como por ellas lo é reconocido y visto, 

- | f. 44%v, | »Hasta aora no me an dado las cartas en la forma que V, X,+ 
me dice; esperarélas y habisaréle para que se sepa el modo que se toma 
para hacerme merced; que nunca se puede esperar mal sucesso de tan gran 
señor y cristianos como Su Magestad y Ministros. Habisaré de todo, confe- 
sando que siempre me ynclina a mi quietud, porque me é visto en lo que 
V. X.2 á visto, y podrá juzgar que no es para procurarlo ver quien dessea 
morir con quietud. De todo daré cuenta a V. X.” como a señor que tanta 
merced me ha echo. 

» A mi señora la Duquesa beso las manos, y a V. X.* guarde Dios como 
desseo. 

»Guadalaxara, y Maio 6. 

» Excmo. Sr.: B, L, M. de V. X.a su tio y mejor servidor 

» D. Fr. Pedro Goncález de Mendoca.» 

| 428v. | «Guadalaxara, 6 de Mayo 633, El Sr. Arcobispo Obispo de Si- 
guenca.» 


9,2— | f. 500r. | «Exmo. Sr.: 

>» Por obedecer a V. X.* com puntualidad en las nuebas que me pide 
me he balido del P. Fr. Diego ques el que priua aora con esta señora, im- 
biándole a llamar todas las inañanas a su casa, que yo, bien sabe V. X.! la 
corta noticia que tengo destas cosas, y assi me remito a él, porque no al - 


v 


(1) Los folios de esta carta están algo deteriorados en el dorso, por la humedad. 
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canco lo arcano que tratan, sin embargo que lo que yo no ynoro es que 
no se da passo adelanto (sic) porque el Condecico de Saldaña (1) estubo 
malo y su tio de V. X.! pidio vna silla y fue a verle y al instante le pagó 
la visita, que pareció tan mal como todo lo demás. 

» Parece, señor, higo algun efecto en el Argobispo mi señor la carta pa- 
sada de V. X.* en que le dige ve cartas de diferente mano que desagen 
quanto V. X.* trabaja porque la que vino del Presidente no se la enseña- 
ron, pidióla por la mañana, y mandóme que se la le yesse, de que se ofen- 
dió mucho, y higo dos pucheros con que le dejo (sic) solo por vn rato. La 
sustancia de la del Presidente es el serbigio que ará a Su Magestad en 
irsse a su cassa, porque insta en ello. Que no le aconseja se vaia puniendo 
(sic) a peligro su salud, mas que en estando para ello caminase, y que si 
. luego quería tratar de la pension | 500v. | se negociaría mejor desde Si- 
guenca. Dijome que no se le respondiesse tam presto, porque todo es lar- 
ga. Parece no está de pareger de que no se trate de dejar el obispado, por- 
que oy me mandó escribiesse dos cartas, vna al Conde Duque (2) y otra a 
Confessor, digiéndoles lo impedido questá para cumplir con las obligacio- 
nes de vn Prelado, que asi pidiesen la pension a Su Magestad de los diez 
y seis mil ducados. Esto es lo que ssé. V. X.* me perdone que todos se 
guardan de mi. 

»Las cartas no sé si yrán oy. De lo que fuere sucediendo pediré al 
P. Fr. Diego me habisse y yo lo relataré. 

»Guárdeme Dios a V. X.* como desseo y é menester. 

»Guadalaxara y Maio, 9 de 633. 

» Excmo. Sr.: B. L, M. de V. X.* su más obligado cappellan. 

» Don Christóual de Liébana y Cadena.» 

| Alf. sig., que no tiene núm. y es el 500 bis, v. | «Guadalaxara, 9 de 
Mayo 633. Don Christoual de Liébana.» 


10..— | f. 449r. | «Exmo. Sr.: 

»Luego como receuí las de V. X.* respondi, porque conociesse de mi 
puntualidad el gusto con que lo ago, y por obligarle a que lo continue, 
pues no consiento dilaciones en lo que me es, pues, tan grande (3), Y 
antes de ver aora la que mi cochero me trujo de V. X.* tenia determinado 
hacerlo, por las nuebas que me dió de haber visto a V. X.*, y la merced 
que por criado mio le habia hecho, estimándosela; que muestra muy bien 
en todas sus acciones quien es y lo qué le merece estas finegas mi amor; 
porque no ay rato para mí como el que oygo nuebas de su salud, como el 


(1) Debe referirse a D. Alfonso, conde de Saldaña, tercer hijo de D. Antonio de £alda- 
ña y D.* Catalina de Silva, D. Alfonso «fué llamado el de la Chamtusca, porque vivió mucho 
tiempo en aquella villa, queriendo los Señores de la Casa de Pastrana que la governasse, y 
vaufructuasse aquel mayorazgo en atencion a la cercanía de su parentesco», SALAZAR Y 
Castro, lib. X, cap. Y. 

(2) Conde-Duque de Sanlucar, más conocido con el nombre de Conde-Duque de Olí- 
vares. 

(3) A causa de un borrón es difícil la lectura de estas últimas palabras, pero creemos 
que esto dicen, por las letras que aun se pueden leer, si bien es muy oscuro el sentido. En 
la margen derecha está el papel bastante deteriorado y corroído por algunas manchas de 
tinta, 
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que por más causas deue desseárssela. La mía no está de peor condicion, 
si bien no la tiene tam buena que me permita salir de cassa. Arto me con- 
suelo con que el tiempo á de sser todo a mi remedio; no lo desseo poco por 
cumplir con mis obligaciones. 

> V, X.* lo aga por mi y besse la mano a mi señora la Duquesa, y guár- 
deme Dios a V. X.* los años que le suplico y é menester. 

>»Guadalaxara y Maio, 9 de 633. 

» Excmo. Sr. B. L. M. de V. X.* su tio y mejor servidor. 

»D. Fr. Pedro Goncález de Mendoca.» 

| 449v. | «Guadalaxara, 9 de Maio 1633. El Sr. Arcobispo-Obispo de Si- 


guenga.» 


11.*— | f. 432r. | «Exmo. Sr.: 

>»Avnque no aya nobedad que obligue a escreuir a V. X.* lo ago por 
la vegez de las Pascuas, que son las que doy de tam buena gana y desseo 
a Y. X.* como el más obligado que me confieso a las onrras y fabores de 
Y. X.* El P. Fr, Diego me á pedido dé cubierta a esa suia (1), en que da 
quenta de lo que passa, yo sólo sé que puedo pedir albricias a V. X.* de 
que vaia obrando lo que dijo a su tio, porque antes de ayer abló con gran 
despego a su sobrina y la dejó casi haciendo pucheros sobre lo de la pen- 
sion, que le instaua a que se procurase concluir con ella. A que respondió 
que no le tratase de esas cosas, que no le podía estar bien, porque era con- 
tra su opinion intentarlo en esta ocasion, y que pidiéndola con las causas 
que daua era dar a entender estaua incapaz de gobernar, y que no sólo le 
darían lo que pedia, viéndole impedido, sino lo que ellos quisiesen. Y 
que así no le ablase en esa materia, que si había de tratar dello que le 
estaua mucho mejor fuese desde su casa, donde conogiesen la pedía per 
serle tan contraria la tierra para su mal. 

» Tambien le dijo pussiese Obispo | 432v. | de anillo. A nada concedió, 
dilatándolo todo para en estando en su Yglesia. 

» V. X.s lo tiene em buen estado; aora lo que importa es V. X.*2 apriete, 
para que consiga su intento y el de todos, que tanto nos importa para nues- 
tra quietud. 

» Lo de los baños está muy adelante, y creo á de tener efecto, si V. X.* 
buelbe a ablar en ello con parecer de los médicos. 

>»Las cartas que digo á V. X.* del Confessor y el Conde Duque aun 
no an ydo, porque era sólo con intento de la pension, y lo á visto mejor. 
V. X.* nos á de habrir los ojos. 

»Guárdeme Dios a V. X.* como sus criados emos menester. 

>»Guadalaxara, y Maio 13 de 633. 

» Excmo. Sr.: B. L. M. su más obligado cappellan. 

» D. Christoual de Liébana y Cadena.» 

| f. 433v. | «Guadalaxara, 13 de Mayo 1633. D. Christoual de Liébana 
y Cadena.» E 
Otra mano: «Sr. Duque de Yjar.» 


(1) No hemos encontrado esa carta del P. Fr. Diego a que se refiere D. Cristóbal. 
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12,3— | f. 443r. | «Excmo. Sr.: 

» Dias ha que no me escriue V. X.*; porque no me aga este disfabor le 
confieso que lo siento mucho, y assí le suplico lo remedie, por lo que le 
quiero y por lo que me quiso, y me diga cómo está y mi señora la Duquesa, 
a quien deuo tanto serbir y estimar, no quería que el haber dejado de escri- 
vir fuese algun achaquillo, sino que siempre tubiese la salud, para que re- 
mediase estos daños. No é visto a V. X.* muchos dias, y esto querría no fue- 
se ocasion de alguna indisposicion de V. X.2 Dios le dé mucha salud, aun- 
que no me escriua, con esso vendré yo a tener remedio en estas discordias, 

>»Yo [he] estado esperando si se tomaua resolucion del Sr. Pressidente 
sobre mi modo de vida, y aora su tio no parece se mete en esto, sino en 0D» 
rrarme en la forma que siempre, y asi é determinado de procurar que mi 
vida pueda serbir en lo que determinare que aga. 

»V. X.* podrá mandar lo que fuere de su serbicio el tiempo que estu. 
biere en Siguenca, ques lo que no le disgusta tanto como otras | 443r, | 
tierras; quicá con esto me escriua y ablará. Dentro de ocho dias poco más 
o menos estaré en mi casa, donde me allarán a las órdenes de V. X.* 

»A mi señora la Duquesa beso las mano, y guárdeme Dios a V, X.* co- 
mo desseo. 

»Guadalaxara, y Maio 16 de 633. 

»Excmo. Sr. B. L. M. de V. X.* su tio y mejor servidor. 

» D, Fr. Pedro Goncález de Mendoza. 

» Despues de escrita ésta he receuido tres de V. X.*, por que le beso las 
manos, pues me quita la ocasion de sentimiento y multiplica las ocasiones 
de serbirle. Aré de ojos lo que V. X.* me manda de encomendar a Dios la 
salud de mi señora la Duquesa. Yo espero en El nos á de consolar con dar- 
le la vida que emos menester. Habisaré a todos lo que le pueden hacer 
para que cumpla con la obligacion que tengo para que se la pidan la que 
yo le desseo, 

| 444r, | » La carta del de la Mota bueluo a V. X.3 para que le responda 
que no dejara de lucirsele su cuidado de V. X.* a mi señora Doña Ana, pero 
es menester que V_X.? apriete al Sr. Marqués para que se ponga en egecu- 
cion la cobranca, porque á mucho questá librado (1); y la dilacion puede 
serbir de que se aprobechen de los seis mil ducados los que lo tienen y 
que no parezca quando se quiera, y yo no aya conseguido mi yntento 
como quisiera y era mi voluntad. 

» Guarde Dios a V. X.* como desseo. 

» Guadalajara, y Maio 16 de 633. 

» Excmo. Sr.: B. L. M. de V. X.* su tio y mejor servidor. 

> D. Fr. Pedro Goncalez de Mendoza.» 


(3,2— | f. 441r. | «Exmo. Sr.: 

> Con tres pliegos juntos me hallo oy de V. X.*, señal questaban dete- 
nidos, que asi la juzgo por haber hecho estos dias aussencia de aqui Don 
Rodrigo (2). Por todos beso a V. X.* los pies. 





(1) Véase la nota 2 de la pág. 450. 
(2) Pjobablemente se refiere a D. Rodrigo de Silva y Mendoza, quinto duque de Pas- 
trana. Véase SALAZAR Y CASTRO, lib. X, cap. XIII. 
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>» Lei luego a su tío de V. X.* los que venian para su tio. Tenía escri- 
to de su nota antes que llegassen, aumentóse lo que V. X.* verá en respues- 
ta destas. Tambien acá, señor, se tenía em buen estado nuestra jorna- 
da, porque ayer se remitieron a Siguenca tres o quatro cargas de ropa, y 
se llenó orden para que ymbiassen carruage questará aqui miércoles o jue- 
bes, a más tardar. Conque juzgáuamos salir deste encanto el viernes. Mas 
oy está de peor condicion, porque mi señora la Duquesa se á hechado en 
la cama, con que temo no nos reduzga a que no ssea tam presto. Ale ym- 
biado vn recado, porque supo querian descolgar el quarto, que no lo aga 
por que haqe mucho frio, sabiendo todos que ha veinte dias le quiso hace 
vajar al bajo. No sé quando á de tener fin esto. 

» Tambien le ymbió a decir se había echo vna junta en casa de su mer- 
ced (?) sobre esta enfermedad, y los baños, y que salió de ella que era 
menester mirarlo despacio, porque morían muchos en ellos, que dejase de- 
terminar los médicos. Á todo se ablanda, y asi mandó no se | 441v. | 
destapicase, y creo temió la tierra, porque dijo con algun recelo que era 
muy fría para su enfermedad. Si va esta tarde a su casa, pienso para mi no 
emos de salir de aqui. V. X.* congeture desta relacion el medio que deue 
tomar para que consigamos vernos fuera, y apriete en que se imbie reso- 
lucion de los médicos, para que se vencan estos yncombenientes. 

» Hasta aora los baños son los de Alama, porque ntros que propuso, mi- 
lagrosos para el achaque del Arcobispo mi señor el Dean de Siguenca (1), 
nadie se acuerda del nombre. Será fácil saberlo yendo allá o escriuiendole. 
Los mejores se an de elegir; estos, creo están hacia Nauarra. 

» En V. X.* tengo puestas todas mis esperancas, y dos cartas que escri- 
ue al Presidente y Confessor dándoles quenta de su determinacion, y que 
deja de estar serbido Su Magestad porque espera en qué yr, que aqui no 
lo ay. 

» Responde a la perdida del Presidente nunca lo estubo, sino que quiso 
dilatar, porque haciéndolo podía detenerse más al Cleriguillo que V, X.* 
dice van encaminadas, para que las dé sino se le escrine de otra parte otra 
cosa, que si lo llegan a entender creo que lo aran más; V. X.* se lo podrá de- 
cir a estos dos ministros quando les vea, porque no las oculten. Hasta esta 
mañana, firme se á estado en esta jornada | 442r. | , pero asse empecado 
a preuaricar. Yo propuse a su tio de V. X.* para la certeca destas carta y 
para su seguridad lo que V. X.* me manda, mas dijo que no, que sería 
cansarle. Aseguré su gusto, y como lo ofrecía hacer, pero no venci, y así 
caminan por la via ordinaria; la relacion de V. X.* nos á de sacar de aqui 
escreuiéndole como sobrino questima tanto lo que se á olgado saber está 
de camino, por lo que combiene a su reputacion; y puede V. X.* añadir el 
gusto con que se lo hicieron saber los Ministros por el que tendria Su Ma- 
gestad de ver cumplido lo que á mandado a todos los Prelados. 

» Estas son todas las nobedades desta mal opinada cassa. De siete, diez 
y catorce son las que he receuido de V. X.*; yo pienso vienen sigu- 
ras. Cada pliego traía carta para el Arcobispo mi señor, y dos para el 
P. Fr. Diego. No sé si responde, anda melancólico con estas cosas y todos 


(1) En 1633 era deán de Sigiienza D. Lorenzo Francés de Uturrigoiti. 
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los criados de V. X.* lo estamos del mal de mi señora la Duquesa. Eles 
pedido a los devotos oraciones por su salud; yo he dicho oracion en la 
Misa por Su Ex.*, y mañana será el sacrifigio entero, para que Dios le dé 
la vida que V. X.* dessea, y yo como su menor capellán é menester, y 
que guarde a V. X.* los años que deseo. 

» Guadalaxara, y Maio 16 de 633. 

» Excmo. Sr.: B. L. M. de V. X.* su más obligado cappellan. 

» D. Christóual de Liébana y Cadena.» 

| 442v. | «Guadalaxara, 16 de Mayo de 1633. D. Christoual de Liébana 

y Cadena.» 


14,8— | f. 420r. | «Excmo. Sr.: 

» Tres reciuo oy de V. X.* que en todas me ace la merced que le mere- 
(e mi amor, y aunques assi siempre estaré reconocido a ella y con muy 
buenos alientos de sserbirssela, porque conozco su afecto y buena ynten- 
cion de V. X.*2 de que es digna mi voluntad, ésta se continuará para quanto 
V. X.* me ordenare y mandare. 

»A las de V. X.*? respondo en ésta, con mucha breuedad, por hallarme 
de camino, con que la perdonará, porque no se dilate. La estafeta pasada 
daua quenta a V. X.2 de mi jornada, parece no á llegado en las que me dan 
oy, pero como quede V. X.* obedecido, voy yo gustosso y con muy bue- 
nos alientos, juzgando dejo a todos satisfechos, que aunque no estubiera 
mejor tomara esta resolucion de las órdenes que se me dan. Yo lo quedo 
cada dia con tauto conocimiento en ella, que si continua, como espero en 
Dios, no an de sser menester los baños. De la salud de mi señora la Du- 
quesa quedo muy contento. Bésele V, X.* la mano por mi. 

» Guárdemelos Dios, como desseo. 

»Guadalaxara, y Mayo 20 de 633. 

» Excmo. S.: B. L. M. de V. X.? su tio y mejor servidor. 

>»D. Fr. Pedro Goncález de Mendoga.» 


15.2— | f. 445r, | «Exmo. Sr.: 

»Sobrino y Sr. mio, ya he llegado a mi casa donde podré tener espe- 
ranga que la tenga por suia V. X.* y que se sirba della como yo lo desseo 
hacer. Tardé quatro dias, porque no se caminaua sino dos leguas, y 
quien se via lleno de tantos males arto fué que no se le pusiesse algun es- 
torbo. Algunos dulores se me opusieron con el frio que hacia, por lo qual 
degé el aposento que me tenían hecho y tomé vn pequeño y alto, en que me 
he ydo allando mejor y he podido ver dos cartas de V. X.* y la merced que 
me á hecho en todas, que reconoceré como deuo. La primera trata de cómo 
tengo de estimar, pues mira tanto por mi salud y vida. Assi lo aré, señor, 
porque lo conozco y quan obligado estoy a sserbirle. 

» Detendré el yr a los baños de que cuidauan decir le que combenía 
essos señores médicos, y asi esperaré a ver cómo me ua, y con su orden: 
dispondré lo que hubiere de egecutar, pero no el dejar de reconocer en 
Y. X.2 todo lo que | 445v. | procura mi bien, por lo que le beso las manos 
mil veces, y por el mucho fabor y merced que me á hecho en quantas 0ca- 
siones se me an ofrecido, y fio della que á de durar para hagerme todo 


Google 


MISCELÁNEA 457 


el bien que pudiere quien con tanto amor lo hace. Dios me dé lugar para 
serbirlo como deue (sic). 

>» Llegó la segunda carta de V, X.* en que venía la del Sr. Pressidente, 
que tan cuidadoso á estado de onrrarme y hagerme la merced que siempre 
é conogido de su mano. Dios guarde a V. X.3, que muestra el ser quien es, 
cómo le he conogido en todas ocasiones. Yo respondo al Sr. Presidente esti- 
mando lo que me ofrece y hace en todas. Suplico a V. X.* se la dé, pues 
todo cobra nuebo brio, faboreciendo como sabe y yo tengo experiencia; y 
estimé en mucho tanta merced como el Sr. Presidente nos hace, ques 
mucho haber querido Dios darme en esta ocasion persona tan christiana y 
que á tantos años que me conoce. Sea El bendito que en tanto mal como 
é tenido no he dejado de ver esto para darle mil gracias, porque por ello 
me [ha] acudido a tanto trabajo, amparando y favoreciendo como su diuina 
Majestad puede. 

»Digame V, X.* como está, y mi señora la Duquessa, y déles Dios la 
vida y salud que desseo y cómo la deseo, 

»Siguenca | 446r. | Maio veinte y seis de 1633 años. 

»Exmo. Sr. B. L, M. de V. X.:2 su tio y mejor servidor: 

» D. Fr. Pedro Goncález de Mendoga.- 

| f. 446v. | «Siguenca, 26 de Mayo 1633. El Sr. Arcobispo Obispo de Si- 


guenca.» : 


16.*.— | f. 461r. | «Exmo. Sr.: 

» Bien se le puede dar a V, X.* la norabuena de haber tomado tan des- 
seado puerto despues de haber naufragado [en] piélago que pareció infini- 
to, aun siendo mi señora la Duquesa, por sser la borrasca tam balerosa de 
lágrimas y ayres o desaires, que juzgué viéndolos con apariencia de amor 
nos habia de contrastar. Baliónos sser V. X.* el piloto, que como tan ex- 
perto en lo que tocaua al Arcobispo mi señor, con su industria lo venció 
todo. 

» Hígose nuestra jornada acompañando en ella a su tio de V. X.2 sus 
dos sobrinos, que sirbieron de descomodidades, por el cuidado con que ve- 
nía, Fuéronse a dos dias de como llegamos, y dió muchas gracias a Dios 
el Arcobispo mi señor, porque va conociendo. 

» Vino bueno, aunque se teme la tierra, questá algo más fresca de lo 
que á menester. Retiróse a un aposento más abrigado, con que queda mu- 
cho mejor de todo y muy contento. Responde por ssi a dos que D. Fernan- 
do Cortés le dió de V. X,3 | 461v. | y la del Presidente, que va como V., X.2 
mandó, sin reusar cosa. 

»Sólo lo que tiene malo este negocio es saber Don Fernando de Orma- 
ca (1) lo que V. X.2 dice en las suias, porque se la dió la que venia sola, 


(1) En el testamento de D. Fr. Pedro se lee: «Iten, mandamos se dé de nuestros bienes, 
por una vez a D. Fernando de Ormacqa, muestro cauallerico y al presente gouernador de 
nuestra hacienda, seiscientos ducados, y en caso que el susodicho falleciese antes de nues- 
tros días suceda en csta manda doña Agueda de Ledesma y Tapia. su mujer; lo qual le 
mandamos por los buenos seruicios que nos ha hecho y hage.» Lo instituye por uno de sus 
albaceas, y al firmar come testigo D. Fernando de Ormaza se titula «clérigo de menores 
órdenes». 
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, 


para que la leiese, y tengo tam poca sastifagion dél como de los parientes, 
que llama V. X.2 de la dignidad, ssi fuera de ynconveniente vengan a mi 
como hasta aqui las de V. X.*, y adbiértaselo al Arcobispo mi señor, él en- 
- camina las de su tio no sé porque rumbo, porque no dejará de dar quenta 
dellas a los interesados, v tan malas relaciones como las peores que habido. 
Esto ay de nuebo. 

» Dios guarde a V. X.* como sus criados habemos menester. 

»Siguenca, y Maio 26 de 633, 

>Exmo, Sr.: B. L. M. de V, X.* su más obligado cappellan 

» D. Christóual de Liébana y Cadena,» 

| 462v | «Siguenca, 26 de Mayo 1633. D. Christóual de Liébana y Ca- 

dena.» 


17,2 | f. 436r. | «Exmo. Sr.: 

» Mucho siento se me luzya tan mal mi cuidado, pues después de haber 
encargado mucho al Correo mayor de aqui el pliego para V, X.2 no aya 
llegado a sus manos, no sé que sea la causa, porque le he preguntado si se 
le habia quedado acá y que si le tenia le encaminase a recado. Assigúra- 
me con juramento le metio en el pliego de Madrid (md: con que ay se ha- 
brá perdido, y va en él carta del Arcobispo mi señor, del P. Fr. Diego, mia 
y la de D. Fernando. Parece ay peligro en todas partes, mas con yr devajo 
de cubierta del de Oñate se vengerán todos, y que las que V. X.* me re- 
mitiere sean devajo de ella, de la del Guardian de aqui, que con esto se 
asiguran. 

» El Arcobispo mi señor responde a V. X.a de su nota, y al señor Presi- 
dente, para que V. Xa la dé; véala y conocerá la mala intencion de los que 
se valen de cartas fingidas, ques la mayor vellaqueria del mundo, porque 
no se á escrito carta que no sea por mi mano o firmada. Y fue muy cum- 
plida vna para el señor Confesor, que se encaminó por el Canonigui- 
llo que V. X.2 dice si allá las dis- | 436v. | ponen a su gusto. Mucho le 
á de costar a Y. X.3 el desacer tanto embustes; procure cogerlos V. X.+ en 
el hurto, pidiendo al Secretario le guarde alguna carta de las que dan 
en descrédito de su tio de V, X.3, que con eso podrá sser esta maraña se 
acabe, ques compassion que con medios tan ynfames le quieran deslugir 
quando está en todo como si no estubiera ni hubiera estado malo, si bien 
le falta alguna racon y algo de la memoria, más ro tanto que haya que 
notar. 

» Señor, su tio está mucho mejor; anda todo el dia en sus galerías, sin 
que le ayude más que vna muleta que trai, manda la mano, pero no admi- 
te medicinas, y es como se siente bueno haciendo muy mal tiempo. 

>Si respondiere D. Fernando y Fr. Diego yrán con esta sus car- 
tas. 

» Dios guarde a V. X.* como sus criados habemos menester. 

» Siguenca, y Junio 11 de 633. 

»Exmo. Sr.: B. L. M. de V. X.a su más obligado cappellan: 

» D. Christóual de Liébana y Cadena.» 

| 437v. | «Siguenca 11 de Junio 1633. D. Christóual de Liébana y Ca- 
dena.» 
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18.2— | f. 438r. ] (1). «Excmo. Sr.: 

»Sobrino y señor mio, é receuido la de V, X.* que á sido la que me 
alienta, y espero tener por ella la vida que deseo para ofrecérsela. No es- 
crito más de vna carta que ymbié a V. X.* después que no é tenido las 
que el Sr. Presidente me solía escreuir, que como me pareció que le habia 
embaracado le he dejado descansar, que no es persona para ocuparla y 
disgustarla habiéndonos hecho tanta merced en todas ocasiones; de que 
viuo reconocidissimo. Sólo me atreui a escreuille faboreciesse a los Alcal- 
des desta ziudad que el Sr. Duque de Medina-Celi (2) los apretaua, estando 
disgustado de manera, señor, que el dejar descreuir no á sido por falta de 
mi reconocimiento y obligacion sino temiendo no cansar a quien tanto 
deuo. Y asi sólo en reconogimiento desto lescriuo aora, no pidiéndole cosa 
que le pueda dar disgusto, ni ocupe, porque sé que todo lo que fuere ha- 
cerme merced está seguro en quien tanta me á hecho | 438v, | toda la vida. 
Suplico a V. X.? sepa de su persona quien siguramente víue esta memoria 
en mi, y entienda de V. X.2 que yo ando e voy dando aliento a mi 
mal con la merced que V. X.2 me á echo, y con verme con más salud que 
la que é tenido. Espero en Dios que sin probar nuebas medicinas me á 
de dar lugar de serbir a V. X.%, la que me hace a quien escriui la estafeta 
pasada por mano del Dr. [A?]ca, correo de aqui. Procúrelo V, X.a 
saber qu[es] persona de satisfacion, y no se puede ha[ber] perdido aun- 
que se haya detenido, y lo mismo nos acostumbraua a suceder, y luego 
alláuamos habian llegado con la seguridad q[ue se] desseaua, y lo mismo 
sucederá a esta. Con es[to] hechará de ver V. X.* que no se an perdido 
y que l(as] veo, pero ymbiánse como V. X.2 manda. 

>La (carlta que escreui al Sr. Confesor es mia, que se [la] escriui por la 
obligacion que le tengo, ques la (ma]yor que podré encarecer, y con cria- 
do que no [la] pudo perder. 

» No se espante V, X.? que todos lo agan de mi mal, porque á sido de 
las recias cosas que he padecido; ya, bendito Dios, voy mejorando, y 
no me ace tanto mal el fresco desta tierra como ymagináuamos, pues é 
podido | 439r. | andar sin que nadie me ayude, y con mayor mejoría que 
creí en tierra tan fria, y es lo que me ace prouecho. 

» A mi señora la Duquesa beso las manos, y déle Dios el bien que le de- 
seo, y a V. X.3 guarde como suplico. 

»Siguenca, y Junio 11. 

» Excmo. Sr.: B. L, M. de V. X.? su tio y mejor servidor. 

>» D. Fr. Pedro Goncález de Mendoca.» 

| 439v. | «Siguenca, 11 de Junio 1633. El Sr. Arcobispo Obispo de Si- 
guensa.» 


19.*— | f. 4292r. | «<Exmo. Sr.: 
»Los dias pasados escribimos a V. X.* don Christobal y io acerea de 





(1) Este pliego está bastante deteriorado, en el dorso, por la humedad. 

(2) «D. Luis de la Cerda, primero marqués de Cogolludo, hijo primogénito del duque 
D. Juan y de la duquesa doña Mencía Manuel], su primera muger, casú con doña Ana de 
Mendoca, hija de D. Diego Hurtado de Mendoca, tercero Duque del Infantadgo, y de la 
duquesa doña María Pimentel, su muger, de quien no tuuo hijos.» Haro, lib. Y, cap. XT. 
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unas traiciones de este caballero y criado; ya bamos dando con el rras- 
tro, pues le dixo a don Christobal que no se hazia nada asta saber el Se- 
cretario si era Obispo de anillo o Coadjutor. Mire V, X.* si estábamos me- 
drados con Coadjutor, y asi escribe don Christoual otra vez al Secreta- 
rio diziéndole no lo comunique con otro que con su V, X.*, por la maraña 
que se á bisto, porque enseñándole el memorial a madama la Prinzesa (1) 
se quedó con él, y asi dize no se aze nada por dar largas. Ya se le enbia 
otro y abiso para que esté advertido. V. X.*, lo mire con los ojos que siem- 
pre; que tengo tanta fé con las cosas de V. X.2 que me pareze lo beo ya 
salido de la suerte que deseamos. 

>»Déle Dios a V. X.* aumento de bida y grazia para amar a Dios y ser- 
bille. 

» El Arzobispo mi Señor está mejor en todo. Dios sea bendito, y guar- 
de a V. X.2 con bida y salud de madama la Duquesa. 

» De Ciguenza, 10 de Nobienbre 1633. 

» Menor criado de V. X.», , 

» Fr. Diego de la Saceda.,» 

| 423v. | «Siguenca, 10 de Noviembre 1633. Fr. Diego de la Saceda.> 


20.*— | f. 416r. | Esxmo. Sr.: 

» Por ser la persona de Bezerra (2) tan criado de V. X.* me atrebo azer 
esto, que á benido a tienpo a tanta desbentura que a los que abian desti- 
mar se desestiman, bien cierto es que es a su costa, pues por lo que gastan- 
están oprimidos, y por acá, siendo mal lígitimos sobrinos, no azen cosa, 
Quando veo cosas, lo que ago [es] callar, que si no es con Becerra no pue- 
do ablar con nadie, aunque quando se ofrece ocasion se la pego de puño 
diziendo que el Rey y el Conde-Duque estiman a V. X.* por su persona, 
aunque pese a este galacon (?), que tiene en trato de un mercader siete mil 
ducados, y catorze mil en plata y en oro, en unos cofres, en casa de un ca- 
nónigo, de quien se sabe y cada dia rrobando y el más chigado (3); yo es- 
pero en Dios | 461v. | ber a V. X.* muy poderoso en azienda y en auto- 
ridad. 

» Escribió el canónigo Navarro a Bezerra como abia ido V, X.* a ber 
unas mulas para mercallas, y yo; dixomelo Bezerra. Y estándole calgando 
dijeselo, y respondióme lo que se alegra V. X.* con las cosas del Duque 
de Yjar (1). Yo respondi: No por sobrino de V. Ilustrisima más desde que le 


(1) ¿Se refiere a madama Isabel de Borbón, esposa de Felipe IV? 

(2) «Item mandamos se dé a Juan Xiro Becerra, nuestro repostero de plata, por todos 
los días de su vida, dos reales cada dia, los quales corran desde el dia de nuestro fallegqi- 
miento, los quales le pague nuestro heredero, y despues de sus dias bueluan a nuestro he- 
redero. 

»Y estas ciuco mandas que hagemos a los dichos Padre fray Diego, don Fernando de 
Ormaca, don Gregorio, Juan Xiro Begerra y Catalina de Peña queremos sean primeramen- 
te pagados, porque á muchos años que nos siruen y tendrán necesidad dellas.» Testamento 
citado de D. Fr. Pedro. 

(3) Hechizado. 

(4) De aquí se deduce una prueba más para afirmar que las cartas van dirigidas al Du- 
que de Hijar. El sentido de estas palabras es darle a entender al mismo Duque en cuanta 
estima lc tenía su tío el obispo D. Fr. Pedro. 
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bi jugar en su zelda, espada y daga, le amo tiernamente y quisiera tu- 
biera un millon de renta. Respondió: Su caridad de V. X.+ lo aze y el aber 
querido bien a mi ermann. Luego se lo manifestó al galacon, de quien yo 
no ago caso, porque ya tiene más nezesidad de que yo calle que de ha- 
blar él, 

»El está muy impedido y estas ydas de Pastrana le an de acabar (1). 
Dios lo remedie que no ay otro rremedio, y a V. X.* y a toda su casa dé 
la salud espiritual y corporal que deseo y desearé toda mi bida, 

, > De Ziguenza, 17 de Marzo de 1639. 
»Fr. Diego de la Saceda.» 
| 117v. | «Siguenza 17 Marco 1639, Fr. Diego de la Saceda. » 


MARIANO LÓPEZ DB ÁYALA Y LIGUÉS. 


(1) Efectivamente, a los tres meses de esto, el 24 de Junio, como ya hemos dicho, falle- 
ció el Obispo en Sigilenza. 
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8. Ven. M. Sor Maria de Jesús de Ágreda.—1II. Leyes de la Esposa entre las 
hijas de Sión dilectísima, ápices de su casto amor. Edición auténtica, bajo 
la dirección del Dr. D. Suntiago Ozcoidi y Udave, obispo de Tarazona. 
Barcelona, Herederos de Juan Gili, Editores, 1916. Un vol. de 103 pági- 
nas; mide 190 < 130 mm. Se vende en el convento de Concepcionistas 
de Ágreda (Soria), y en la librería de los Editores, Barcelona, Cor- 
tes, 581, a 1 peseta en rústica, y 2 en tela, y encuadernado con la Esea- 
la, a 1,50 y 3, respectivamente. 


8. Consta la presente obrita de un Prólogo (páginas v-v111), debido al 
meritisimo editor de las obras de la M. Ágreda, Dr. D. Eduardo Royo, en 
el cual da cabida al decreto de la Sag. Cong. de Ritos de 20 de Marzo 
de 1762, aprobando veinte escritos autógrafos de la Ven. Madre, figuran- 
do las Leyes de la Esposa entre las hijas de Sión dilectísima, con el núme- 
ro III. Este autógrafo, de 128 folios, cuyas dimensiones son de 170 x 120 
- milímetros, consérvase en el Archivo de las Concepcionistas de Ágreda, 
y sobre él está hecha la presente edición. 

Ya que el ilustre editor, por razones que ignoramos, nada dice en el 
prólogo acerca del tiempo en que fué compuesta esta obra, como tampoco 
de sus relaciones de tiempo con otro tratado de Leyes de la Esposa, de la 
misma autora, nos permitimos, por creerlas útiles. alrunas observaciones 
sobre este particular, siendo asi que no todos los autores que de este asun- 
to se ocuparon están en lo cierto. Es evidente, en efecto, que la Ven. Ma- 
dre dejó escritas dos obras distintas, pero que principian del mismo modo. 
Esto lo supo el P. José Jiménez Samaniego; pero a nuestro entender, se* 
equivocó al establecer la relación de tiempo en que fueron escritas, pues 
llama Segundas Leyes de la Esposa a las que fueron escritas primero. Para 
mayor claridad, confrontamos los titulos íntegros de ambos tratados, po- 
niendo en la columna A el primer tratado escrito en 1641, y er la B, el 
que escribió entre 1664-5, que el P. Samaniego supone anterior. 


A B 


SAMANIEGO, Relación de la vida dela V, M. Tomado de la presente edición, pág. $. 
María de Jesús, 8 XXV. (Ed. Madrid de la 
Mistica Ciudad de Dios, año 1744, t. I, pá- 
gina 121.) 


Leyes de la Esposa, conreptos, y suspiros Leyes de la Esposa entre las hijas de Sión 
del corazon, para alcanzar el último, y ver- dilectisima, apices de su casto amor, enseña- 
dlarlero fin del beneplacito, y agrado del Espo- do por su Esposo fide:isimo en el relrato es- 
$0, y Serior. condido de la luz caliginosa. 
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No cabe duda —y esto ya lo reconoció Samaniego, Relación y lugar 
antes citado — que el tratado llamado por él Segundas leyes de la Esposa 
(v. columna A) fué escrito en 1641, pues refiriéndose a él dice textual- 
mente: «Concluyóse este libro por los años de 1641.» En igual sentido se 
expresa la escritora de Agreda al decir en el cap. IT, P. 2.* del mismo tra- 
tado, «y quiero que sea manifiesto a todas las criaturas del cielo y de la 
tierra, que a diez y siete de Mayo de mil seiscientos y cuarenta y uno mu- 
rió al mundo Sor María de Jesús». La Cruz, número de 19 de Diciembre 
de 1915, pág. 503. En los Propósitos de perfección para mayor bien del 
alma, que escribió la Ven. Madre en 1647, alude dos veces a este trata- 
do de las Leyes de la Esposa (1). Por carecer, sin duda, de noticias acer- 
ca de estos dos tratados de las Leyes de la Esposa, han sido confundi- 
dos lastimosamente, y publicados en La Cruz como una sola obra, pu- 
blicando primero el que fué escrito con fecha posterior (col. B), números de 
Junio-Noviembre de 1915 y a continuación de éste, suprimiendo las pa- 
labras Leyes de la Esposa, añadieron el tratado bajo la col. A, números de 
Noviembre-Diciembre del mismo año. 

Aparte de estas Leyes de la Esposa, de 1641, cuyo original, según el 


(1) Los Propósitos de perfección a que nos referimos fueron publicados repetidas veces 
como parte integrante de la obrita cuyo título reza así: Exercicios espirituales de retiro que 
la venerable Madre Maria de Jesús de Ágreda prarticó y dexó escritos a sus hijas, para que los 
practirasen en su religiosisimo convento de la Purisima Conceprion de la misma Villa, Fué 
reimpresa en distintas localidades. En 1722 ya llevaban en Madrid la duodérima edición que 
sirvió para copia de Ja Colección de las Obras... de la V. M. Sor Maria... recogidas por la de- 
vocion de D. Juan Isipro YANEZ FaxarDo. Bib. Nac., Sección de Mss , sig. Ms. 9.417 (antes 
Cc. 110). D, MANUEL SERRANO Y SANZ, en su obra Apuntes para una Hiblioteca de escritoras es- 
pañolas, t. Il, págs. 587-8, describe las ediciones de Madrid, 1718 y 1757; dos en Mallorca, 
sin año, y otra en Pamplona, 1769, Esta última que tenemos a la vista trae los Propósitos de 
Perfección desde la pág. 135 hasta la 159. Recientemente los ha publicado también el ilus- 
tre P. JosÉ M.s DÉ ELizonbo, O, M, Cap., en Estudios Francisranos, t, XVI, Barcelona, 1916, 
págs. 3006, según un Ms. de la Nac. de París, cotejado con otro de la Bib. Nac. de Madrid. 

Hemos confrontado lo relativo a la fecha en que fueron escritos los mencionados Propó 
sitos, y aparecen algunas variantés que conviene notar para corregir el error de las edi- 
ciones. 


Ejercicios espirituales de retiro. Estudios Franciscanos. 


Edición de Pamplona, de 1769, pág. 159. 


«Estos ofrecimientos y propósitos hice vís- 
pera de la Ascensión del Señor, a veinte y 
nueve de Mayo del año de mil seiscientos y 
quarenta y cinco... Volvílos a renovar Do- 
mingo primero de Quaresma del año de mil 
seiscientos y CinCueniil..... 


T. XVII (1916), pág. 306. 


Estos treinta y tres propositos hize vispe- 
ra de la Ascension del Señor a 29 de Mayo 
de 1647.... y los volvi a renovar día de San- 
tiago, rispera de Santa Ana, domingo a 26 
de Julio de 1647 (la copia de Madrid, 25 de 
Julio de 1649). 


Primero, es error de la edición el hacer coincidir la víspera de la Ascensión de 1645, con 
el 29 de Mayo. pues, en dicho año, la víspera de la Ascensión cayó el 24 del mismo mes, 
mientras que dicha vispera coincide con el 29 de Mayo del año 1647, 

Segundo, acerca de la discrepancia de la segunda fecha entre la copia de París y la de 
Madrid, hay que atenerse a la de Madrid por igual razón, porque si los renovó el día de 
Santiago, no pudo ser el 26, sino el 25 de Julio, y si el 25 de Julio cayó en domingo, no pudo 
ser del año 1647, según el Ms. de Paris, toda vez que el 25 de Julio de dicho año cayó en 
jueves, sino del año 1649, en que el 25 de Julio coincidió con el domingo, conforme lo trae 
la copia de Madrid sacada directamente del original, según lo hace notar el articulista. 


Google 


464 BIBLIOGRAFÍA 





4 


Sr. Serrano y Sanz, Apuntes cit., t. I, pág. 590, se conserva autógrafo en 
el Archivo del convento de Agreda, en un volumen en 4.”, de 468 pági- 
nas, y varias copias en la Sección de Mss. de la Biblioteca Nacional, es- 
cribió la Ven. Madre otro tratado que principia también con las mismas 
palabras. Según el P. Samaniego afirma, la Ven. Madre escribió cierto 
tratado de las Leyes de la Esposa, dpices de su casto amor y enseñanza de 
la divina ciencia, antes de escribir por primera vez la Mística Ciudad de 
Dios, o sea antes de 1637 (Relación y lugar citados, $ XXII, págs. 115-6); 
pero como no aduce pruebas para semejante aserto, ponemos en tela de 
juicio tal especie, moviéndonos a ello principalmente el que las Leyes de 
la Esposa, citadas por él, no son más que un proyecto de obra sobre este 
tema, que se propuso escribir Sor Maria de Jesús en los últimos años de 
gu vida (1664-5). Y no fué éste el único intento, sino que, anteriormente, 
en 1655, ya expuso este pensamiento la autora, al principiar a escribir por 
segunda vez la Mística Ciudad de Dios. Para mayor claridad confronta- 
mos estos dos proyectos de obra, con el título que en definitiva dió a la 


obra que hoy sale a luz. 


a 


Primer proyecto de obra. 
Año 1655. 


Introducción ala Primera 
parte de la Mistica Ciudad 
de Dios, n. 19. Ultima edic. 
Barcelona, 1911, t. I, pagi- 
nas 17-8, 

«Y esta segunda vez fue 
tan copiosa la luz, que del 


ser Divino tuve (para escrl- 


bir)..... que es forzoso hacer 
libro a parte, y será perte- 
neciente a la misma Histo- 
ría, y 6u título: 

Leyes de la Esposa, ápi- 
ces de su casto amor, y fru- 
to cogido del Arbol de la Vi- 
da de María Santísima Se- 


b 


Segundo proyecto de 
obra. Año 1664, 


Autenticidad de la Mística 
Ciudad de Dios y biografía 
de 3u Autora, núms. 1, y 22 
del Preámbulo. 


«En los ultimos años de 
mi edad empiezo a escri- 
bir..... le que se me ha man. 
dado, que son los tratados si- 
guientes: Primero..... Cuar- 
to tratado: se intitulará: 


Leyes de la Esposa, ápi- 
ces de su casto amor, en- 
señanza de la divina cien- 
cia, 


ec 


Título definitivo de la 
obra, 1665, según la presen- 
te edición: 


Leyes de la Esposa entre 
las hijas de Sion dilectisima, 
ápices de su casto amor, en- 
señado por su Esposo fideli- 


simo en el retrete escondido 
de la luz caliginosa, 


ñora nuestra. 

De esta compulsación se deduce que las Leyes de la Esposa - escritas. 
en sentir de Samaniego antes de 1637— no es más que un mero titulo en 
proyecto, y que Samaniego tuvo a la vista y leyó el tratado que ahora se 
publica, del cual expone la sintesis en el mismo $ XXII de la Relación di- 
cha, y las palabras que cita como textuales de la Ven. Agreda, aunque 
aparecen un tanto modifieadas respecto al tratado de que nos ocupamos, 
no son prueba suficiente para negar este aserto, pues ya tuvimos ocasión 
de ver que el P. Samaniego, tratándose de citas y palabras textuales no 
pecaba de escrupuloso. Véase, para ejemplo, el Archivo, t. II, pág. 452, 
net. 3, y t. V, pág. 314, not. 1. En cuanto al caso presente, véase la va- 
riación entre ambos textos: 
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SAMANIEGO, Relación cit. 8 XXI, 1. c., pá- 
gina 115. 

«Buscaba (la V. Agreda) —dice Samaniec- 
go0— y nada la Satisfacia,.... 

Con estas ansias bolvía a buscar las desea- 
das aguas en las fuentes de el Salvador, y 
le dixo: 

«Rey, y Señormin, vos meinclinais a más; 
yo Os llamo, y me buelvo a vos, y digo con 
veras de mi corazon, que me deis lo que 
me pedía. 

»Suplicoos me conredaés esta alta perfec- 


ción, que en mi: quereis, y la doctrina ne- 
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Leyes de la Esposa entre las hijas de Sión 
dilectisima de la Ven. Madre, pág. 20. 

«Buscaba esta ciencia fuera de Vos, mi 
Señor, y nola hallaba. Decía a las criatu- 
ras me enseñasen, y aunque lo hacían, neo 
se satisfacia porque me le inelinais a más. 
Yo os llamo, Rey mio, y me vuelvo a Vos, y 
digo con veras de mi corazón, que me deis 
lo que me pedís..... 


Suplicoos, Rey mío, me deis esta alta per- 
fección y la doctrina necesaria para olrar- 


cessaria pura Obrarla, disponióndome lo la, y lo que he de hacer segun vuestro agra- 
que he de hacer segun vuestro agrado, do. Ordenad mi vita, acciones, palabras, 
Ordenad mi vida, acciones, palabras, obras obras y pensamientos.» 


y pensamientos.» 


El Sr. D. Eduardo Rovo dió a entender en la Autenticidad de la Misti- 
ca Ciudad de Dios, pág. 182, n. 177, que abundaba en el sentir del P. Sa- 
maniego, y que el autógrafo que ahora edita, era «el que pensaba repro- 
ducir Sor Maria en el cuarto tratado que iba a escribir». Al fin de la copia 
que poseen nuestros Padres del Colegio de Quaracchi — de cuya proceden- 
cia y antigiiedad se habló en Arcuirvo, t. V, pág. 310, not. 1— da razón el co- 
pista de haber quedado la obra incompleta, diciendo: «No prosiguió la ve- 
nerable Madre Maria de Jesús porque murió escribiendo esta obra», le cual, 
de ser cierto, pondría fuera de toda duda que este tratado fué escrito 
en 1665. Para fallar sobre este particular es preciso un elemento de juicio 
muy necesario, del que carecemos, o sea ver el autógrafo, pues la forma 
de letra de la Ven. Madre desde 1637 al 1665 se desarrolló tanto, que deci- 
diría la cuestión en uno u Otro sentido. 

Respecto a la estructura de la obra, aparece en primer término, a modo 
de introducción, el Asunto de esta pequeña obra (págs 11-30), en el que la 
Ven. Madre confiesa sus, quizá, imaginados extravios de la edad juvenil, 
alabando las misericordias de Dios para con ella. Repetimos acerca de es- 
tas exageraciones lo que ya apuntamos en el Arcuivo, t. V, pág. 303, pues 
no se avienen muy bien la vida licenciosa de que se hace rea, con la exce- 
lente educación cristiana que la dieran sus cuidadosos padres, más su 
nativa inclinación a las obras de virtud de que la dotara Dios desde su 
tierna infancia, según ella misma confiesa. La pluma de la eminente es- 
eritora corre en esta obra libre y desembarazada; su frase nos resulta ga- 
lana y correcta, y esto nos confirma en lo dicho anteriormente de ser esta 
obra una de las últimas producciones de la escritora de Agreda. No pode- 
mos resistir al deseo de copiar un trozo, que a la par que demuestre las 
exageraciones acerca de sus libertades juveniles ponga de manifiesto la 
soltura y desembarazo de su pluma. Al hablar de lo vano de los entreteni- 
mientos del mundo, de frente al solaz que encuentra el alma en la vida 
virtuosa, se expresa en esta forma: «Si me entretenia y holgaba en saraos, 
como lo acostumbran los amadores de la vanidad, exteriormente disimu- 
laba, y el corazón se me dividia de dolor, y decia: ¿Qué es esto aparente, 
que está sin substancia? ¡Tudo es vano y ocioso, y el entendimiento no se 

ARrcH. 1-A.—Toxm. VI. 3U 
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puede ajustar a obras tan vanas a do se busca el gusto y se halla la amar- 
— gUra. 

» Atormentábame esta violencia y fuerza que sentía en mi corazón para 
conocer la verdad, y contra ella sentía un apetito e inciinación en la par- 
te inferior de dar buena cuenta de mi en las ocasiones públicas y exterio- 
res, parecer y obrar y hablar mejor que todos con gracia y policía; y per-- 
que me faltaba todo esto para lucir me enojaba contra mí misma, y este 
disgusto me desengañaba en mi apetito. Y luego, Vos Señor mio, me da- 
bais luz abriendo mis ojos para conocer la verdad, y huía de la vanidad 
conociendo tedo es transitorio y momentáneo, vanidad de vanidades. 

»Gustaba como criatura del entretenimiento y lo buscaba, y dábame 
pena no tenerle como los demás, y corriíame de no ser mala como otros. 
Procuraba de voluntad y gusto lucir en mis acciones la curiosidad vana y 
la compostura ociosa. En medio de estos mis azares y obras imprudentes 
Vuestra Alteza me llamó y reprendió, cuando las pasiones y ocasiones me 
llevaban rastrando. Temiéndoos a Vos, Dios mío, y vuestra reprensión, 
lloraba en mis gustos y se convertían en amargura. Cuando estaba más en- 
golfada en ellos me llamabais, Esposo mio, y me compelizis a dar de mano 
a todo; de manera que mi corazón no miraba estas fabulosas sendas» (pá- 
- ginas 17-8). 

La división de toda esta obrita y su plan, tal cual lo ideara su autora, 
puede verse hacia el fin de este preámbulo (27-8). Toda la obra es de un 
sabor marcadamente escripturario, calcado en la explanación del capitu- 
lo VII del libro segundo de los Reyes relativo a la profecia que hizo Dios 
a David sobre la edificación del templo. La Ven. Madre era, en efecto, 
muy dada a la lección de la Sagrada Escritura, y es una de las principa- 
les fuentes adonde acudía para confirmar sus sentencias, no exceptuando 
su correspondencia al rey Felipe 1V. Acerca del uso constante de los sa- 
grados libros y de su pericia en la lengua latina, véase lo que dice SAMA- 
NIEGO, Relación de la vida de Sor María, $ XXI, y lo que dice ella misma 
en el autógrafo publicado en el Archivo, t. III, pág. 155. Alude, además, 
Sor María de Jesús a este punto en la Relación... de su interior, al Rmo. Pa- 
dre Fr. Pedro Manero, entonces [Comisario] General de San Francisco, que 
publica integra el P. José M.?* DE ELizonDo, O. M. Cap., en Estudios 
Franciscanos, t. XVII (1916), págs. 207-226, según cierto cód, de la Nacio- 
nal de Paris, de la cual entresacamos lo siguiente que hace a nuestro pro- 
pósito: 

«Otro favor, a más de los dichos —dice Sor María—, he experimentado 
por sola bondad del Señor muy continuado, y ha sido gran luz y sus inte- 
ligencias de las Sagradas Escripturas, y cuando reco el Oficio divino ten- 
go conocimiento de muchos misterios de los Salmos y de lo que dicen los 
Santos en las explicaciones de las Omilias. El latín yo no lo sé, porque en 
mi vida he estudiado, ni sabría traducir cosa de latin'a romanze con pro- 
piedad, aunque lo entienda para mi, y quando el Señor es servido, suele 
darme luz para entenderlo y declararlo para escrivir sobre ello, como ' 
V,a R.ma lo abrá visto en la Historias (1. c., pág. 226). 

De las tres partes en que debía ir dividida la obra, el Sr. Royo sólo pu- 
blica XXVI capitulos de la primera págs. 31-99), por no alcanzar más el 
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autógrafo. Otras copias traen completa toda la primera parte en XLVII 
capítulos y I capitulos de la segunda, y aún cree el Sr. Royo que alguien 
vió la obra completa (pág. 7). 

Por último, los amantes de las glorias de la escritora de Agreda, a los 
cuales nos asociamos, tendrán que agradecer a la constante laboriosidad 
del Sr. D. Eduardo Royo la aparición de esta nueva perla literaria que 
viene a aumentar el número, ya crecido, de obras impresas de tan eximia 
escritora.—P. ANDRÉS IVARS, O. F. M. 


9. Arco, Angel del, de las RR. Academias de la Historia y de San Fernan- 
do.—La Imprenta en Tarragona, Apuntes para su historia y bibliogra- 
fía. Tarragona, imprenta de José Pijoán, Méndez Núñez, 5. Un tomo 
de 459 págs., de 192 x 130 mm. 


9. Con modestia que le honra llama el autor a este libro Apuntes. Sin 
que podamos decir que agota el tema —cosa que el Sr. del Arco no se pro- 
puso — creemos que algo más que apuntes se encierran en las páginas de 
esta curiosa obra. La palabra apuntes antójasenos que envuelve la idea 
de algo informe, desordenado, erudición mal digerida y, por lo mismo, 
no asimilada... En este sentido La Imprenta en Tarragona no debiera lle- 
var ese subtitulo, pues su ilustre autor demuestra estar muy al corriente 
de los estudios bibliográficos, y, perfectamente orientado y documentado; 
no da al público un centón de noticias curiosas, sino un estudio metódi- 
dico, original y valiíosisimo de la imprenta —historia y bibliografía —en 
Tarragona. 

Según el mismo subtitulo de este libro indica, divídese la obra del se- 
ñor del Arco en dos partes, «una histórica, en la que se verá el desarrollo 
de la imprenta tarraconense durante los siglos xv al x1x, y otra bibliográ- 
fica, que contendrá la descripción de los libros impresos en sus talleres 
hasta el año 1800...» (pág. 25). La parte gráfica, que viene a ser como un 
apéndice de la obra, está consagrada, como su nombre indica, a la repro- 
ducción de portadas, xilografías, colofones, textos, etc., de las principa- 
les impresiones tarraconenses (pág. 423). 

Previa una compendiosa introducción (págs. 5-25), en la que el Sr. del 
Arco se hace cargo de la herencia bibliográfica legada por sus predecesores 
en el estudio de este mismo tema, desde Fr. Francisco Méndez, Dionisio Hi- 
dalgo y Ernesto Volger hasta Pijoán, Hurtebise, del Arco, Hiebler y San- 
pere y Miquel, pasa el autor de La Imprenta en Tarragona a la parte his- 
tórica de su trabajo. 

Estudiando, como estudiamos, conforme a la indole de nuestra Revista, 
las cuestiones bibliográficas desde el punto de vista que pudiéramos lla- 
mar franciscano, nos limitaremos, por regla general, a recoger en esta 
nota bibliográfica cuanto en el libro del Sr. del Arco diga relación a la 
Orden Franciscana. Debemos esta advertencia al autor y al lector. 

Nicolás Spindeler fué el primer impresor en Tarragona. Miembro de 
una sociedad de tipógrafos, que, según se cree (pág. 30), formó en Nápo- 
les un monie de Poblet para la introducción de la imprenta en España, 
trabajó primero en Zaragoza, con el maestro Flandro, imprimiendo el pri. 
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mer libro zaragozano, el Manipulus Curatorum (año de 1475); más tarde, 
con Brun, imprimió en Tortosa el Rudimenta grammaticae, del que sólo 
actualmente se conoce un ejemplar (pág. 35); trabajó luego en Barcelona 
(pág. 41) y en otras ciudades. En 1485 se le supone en Tarragona impri- 
miendo el Llibre o Carro de les Dones del famoso franciscano Eximenis 
Fr. Francisco Ximenes, obispo de Elna. 

El Sr. Sanpere y Miquel dice que Spindeler se encontraba en Barcelo- 
na el año de 1455 (1), pero el Sr. del Arco indica cómo cse mismo año 
pudo imprimir en Tarragona el libro de Eximenis (pág. 68). Ingenuamen- 
te confiesa el Sr. del Arco no haber visto ningún ejemplar de dicha edición, 
y cita a Nicolás Antonio y a Torres Amat que describen el Llibre o Carro 
de las Donas (págs. 69-70). 1:l Sr. del Arco cree fácil el que el ejemplar de 
este libro presentado al papa Adriano VI en Tarragona fuese de la edi- 
ción de Spindeler (págs. 12 y 205), y a continuación (págs. 73-4), después de 
confesar que Hiiebler, acaso por no haber visto a Torres Amat, no cita esta 
edición del Llibre, aporta otro indicio más a favor de la probabilidad de lo 
mismo, deducido de una xilozrafía, que representa un fraile predicando a 
varias mujeres, utilizada por Rosenbach en la edición de Barcelona, de 1495 
(págs. 14-7, 87 y 112), y que el autor atribuye a Spindeler (pág. 115: En 
resumen, el Sr, del Arco pone como dudosa la edición, por Spindeler, 
en 1485, v en Tarragona, del libro de Eximenis (págs. S0 y 204), 

El segundo de los impresores tarraconenses de que se ocupa el Sr. del 
Arco € Juan de Rosenbach. Conrado Hiibler, a quien tanto debe la cien- 
cia bibliográfica española, estudió la vida de este célebre impresor. En 
1499 imprimió el Misal tarraconense. Hiicbler no logró ver ningún ejem- 
plar del Misal (pág. 105). Uno de los dos únicos citados por los bibliógra- 
fos, y por el mismo Hiiebler, fué encontrado por D. Luis del Arco (pági- 
nas 14-22), en la Biblioteca provincial de Tarragona, ejemplar que perte- 
neció al canónigo Foguet y que éste a su muerte legó, con toda su rica 
Biblioteca, a la del convento de Franciscanos de Tarragona (pág. 106) el 
año de 1791, juntamente «con sus objetos antiguos, con la condición de 
que fuesen expuestos al público» (págs. 192 y 380). Al ocurrir la infausta 
exclaustración, la Biblioteca de San Francisco sirvió de base para la for- 
mación de la Provincial, El Sr. del Arco describe minuciosamente (pági- 
nas 210-4) este Misal. 

¿Hablando del material tipográfico de Rosenbach, cita el autor, como 
muy bellas, «ca estampa de la portada del Vita Christi, de San Buenaven- 
tura, y la del Pecador remut, de Malla, que ostenta dos ángeles sostenien- 
do una cartela con el titulo de la obra, grabado que aprovechó Roseubach 
para el Libre dels Angels, de Ximenes» (págs. 87 y 116. 

El cardenal Cervantes de Gaeta fundó en 1571 la Universidad de Tarra- 
gona, nuevo medio de vida con que contaron desde entonces los impresores 
tarraconenses. En los Estatutos de la misma figuraba como formando el 
Patronato «el Guardián de San Francisco». Fueron desconocidos estos Es- 
tatutos hasta que el Sr. Torroella los publicó en 1902 (pág. 132). 





(DD) En sulibro De la introducción y establecimiento de la imprenta en las Coronas de 
Aragón y Castilla y de los impresores de los incunables catalanes. 
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«En 159 imprime el tipógrafo Felipe Roberto una obrita rara, del 
P, Bartolomé Ordóñez, franciscano, La Eulálida, poema referente a la vida 
y martirio de Santa Fnlalia de Barcelona, impreso en caracteres cursi- 
vos...» (págs. 140). El Sr. del Areo describe minuciosamente un ejemplar 
de este curioso libro, que posee D, Juan Ruiz Laporta (págs. 255-7), y pu- 
blica un facsímil de la portada (pág. 440). El libro aparece dedicado al 
muy RP. N. Fr, Jaan Baptista de Spuny, Provincial de la Provincia de 
Cataluña, de la Observancia Francisca. Censuró la obra «Fr. Bernardo 
Vidal, Lector de Teologia del convento de San Francisco de Barcelona, 
por comisión del WM. R. P. Fr. Pedro Arreguy, Comisario provincial de la 
Provincia de Cataluña», quien otorgó la licencia de impresión el 3 de No- 
viembre de 1500, en el convento de San Francisco de Barcelona (pág. 256). 

Por incidencia, ocúpase el Sr, del Arco (págs. 163-4) del Pleitv de los 
libros y sentencia del Juez, folleto que aparece publicado en Tortosa en 
1661 por el impresor Sancho Sánehez, como obra del licenciado Rodrigo 
Rodríguez, Tanto el nombre del impresor como el del autor son supuestos. 
El folleto fué publicado por el famoso franciscano Fr. Pedro Alba y As - 
torga, «que aprovechó el pseudónimo para vapulear a diversos escritores 
de la Orden de Santo Domingo», no «defensores del misterio de la Con- 
cepción», como equivocadamente dice el Sr. del Arco, sino todo lo contra- 
rio. Cita el autor de La Imprenta en Tarragona dos ediciones de este fo- 
lleto, de las que confiesa haber visto ejemplares (pág. 163-4). 

El año de 1753 imprime Barber en Tarragona el Jardin de flores de vir- 
tudes, del P. Francisco Romeu, franciscano catalán (pág. 170). El Sr. del 
Arco transcribe la portada del libro, de un ejemplar que tuvo a la vista 
¡págs. 314-5). De la obra del P. Isidro Febrer: Mina riquissima dels tre- 
sors de la Divina (Gracia, escrita en catalán por dicho Padre, cita el señor 
del Arco dos ediciones que ha visto: la de 1703, por Maxin Canals, aproba- 
da por el P. Juan Papió, de la Provincia de Cataluña, catedrático de la 
Universidad de Cervera, ete., franciscano, publicada con licencia del reve- 
rendisimo Fr. Pedro Juan de Molina, que describe el Sr. del Arco (pagi- 
nas 331-2); y la de 1766, por el mismo impresor, sia los previminares de la 
primera (pág. 342). Impresa en los mismos talleres de Main, pero sin fe- 
cha de publicación, aparece la obra del /. Ignacio Ros y Carver, intitulada 
Memoria seráfica per los Terciaris del P. S. Francesch, etc., escrita en Ca- 
talán. Describe un ejemplar el Sr, del Arco (págs. 315-2), Do este mismo 
tipógrafo, y también sin fecha de impresión, es la tesis de un acto acadé- 
mico celebrado en el convento de Reus el 16 de Junio de 1775, impresa 
en raso blanco, que se guarda en el Museo diocesano. Titúlase Pulgentl 
Ecclesiae Doctori Seraphico... D. O. C. Fr. Franciscus Valls y Fr. Buena- 
ventura Bover (págs. 350-1). 

Pedro Canals, sucesor de Magin, imprimió también varios libros de 
Franciscanos. En 1795, la Oración funebre que predicó el ilasire D. José 
Rius en las exequias que los Padres Franciscanos de Tarragona celebra- 
ron por el canónigo Foguet, folleto cuya portada publica el señor del 
Arco (págs. 177 y 380-1); en 1797 imprime £l Pretendiente de la Orato- 
ria, del capuchino P. Francisco Taradell (págs. 177 y 352); en 1798 el 
Común de Sermones de Santos, del mismo Padre (págs. 382-3); y en 1799 
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la Explicación de las obligaciones del Fraile Menor capuchino, ordenada en 
forma de diálogo por un hijo de la misma Orden, libro que el Sr. del Arco 
sospecha sea del P. Taradell (págs. 383-4). 

De este mismo impresor, Pedro Canals, es la obrita de 56 páginas, pu- 
blicada sin año de impresión, intitulada Espiritual recreo de la Anima pera 
excitarla en alabar y servir a Deu, etc., colección de letrillas y cantos pia- 
dosos que los Misioneros franciscanos de Escornalbou cantaban en sus mi- 
siones. El Sr. del Arco ha visto un ejemplar, que describe (págs. 385-6). En 
los mismos talleres de Canals imprimióse también la Oración fúnebre que 
en las exequias celebradas por el general Lacy «predicó en la iglesia de 
San Agustín, el 31 de Enero de 1793, el P. Alberto Vidal, franciscano 
(págs. 376-7). 

María Canals, que sucede a Pedro en su establecimiento tipográfico, 
imprime en 1800 el Purgatorio de aifuntos y despertador de vivos, del cita- 
do P. Taradell, que describe el Sr. del Arco (págs. 178 y 386-7). 

De los talleres tipográficos de Antonio Brusi salió en 1811 el Desperta- 
dor doloroso de los hijos de María, del P. Taradell (pág. 188); de las pren- 
sas de los hermanos Berdeguer, en 1832, la Vida del venerable Buenaven- 
tura Grau, traducida por Fr. Antonio Avella, franciscano (pág. 192). 

De la segunda parte, bibliográfica, de La Imprenta en Tarragona, to- 
mamos las siguientes notas de carácter franciscano. 

Al describir el ejemplar del Manipulus curatorum, que se guarda en la 
Biblioteca Provincial de Tarragona, dice el Sr. del Arco: «Está encuader- 
nado en pasta española, juntamente con la Pastoral de Fr. Francisco Xi- 
menes, impresa por Pedro Posa en Barcelona en 1495 (pág. 201). 

Como censor de la Oración panegyrica, de Francisco José Fuertes, apare- 
ce, en 1756, el P. Pedro Font, «ex catedrático de la Universidad de Cerve- 
ra y guardián del colegio de San Buenaventura de Frailes Menores de Bar- 
celona» . 

Al describir el Sr. del Arco una obra de Fr. Ambrosio Puig, religioso 
minimo, háblase del convento de los Menores Observantes de Tarragona, 
en cuya iglesia se celebraron solemnisimas exequias por el obispo Santi- 
yán y Valdivielso el 22 de Julio de 1783, y de una oración fúnebre pronun- 
ciada ante el cadáver del ilustrisimo Prelado por el P. Francisco Sala, 
franciscano. 

Como obras anónimas alusivas a asuntos franciscanos encontramos dos 
en La Imprenta en Tarragona, cuyas portadas transcribe el Sr. del Arco. 
Refiérense ambas a un pleito entre la parroquia y el convento de Alcover 
(págs. 327-8 y 341). 

Un detallado índice de nombres propios facilita el manejo de la obra, 
cuyo extracto, por lo que a nosotros los Franciscanos se refiere, acabamos 
de dar. Réstanos ahora enviar al autor de La Imprenta en Tarragona nues- 
tra humilde pero entusiasta enhorabuena, 


P. JUAN R. DE LEGÍSIMA, O. F. M., 
C. de las RR. AA. de la H. y G. 
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Nuevo Rmo. P, Vicario General de los Franciscanos en España.—En el mes 
de Septiembre recibió el M. R, P. Fr. Miguel Barraincúa, ex Provincial de 
Santiago y Custodio de dicha Provincia, el comunicado siguiente: 

«Fr. Seraphinus Cimino, totius Ordinis Fratrum Minorum Minister ge- 
neralis et humilis in Domino servus. 

» Decretum. 

»Quum Adm, R. P. Fortunatus Fernández, Provinciae S. Gregorii Phi- 
lippinarum alumnus, ac pro Hispania Vicarius generalis, suo officio re- 
nuntiaverit, facultate facta a SSmo. Dno. N, Benedicto PP, XV, Revmum. 
Definitorium generale die undecima mensis Septembris 1916 ad electionem 
novi Vicarii generalis devenit, in qua quidem, praemissis praemittendis, 
Adm. R, P. Michael Barraincua, Provinciae S. Jacobi alumnus, unanimi- 
ter in Vicarium generalem pro Hispania electus est. 

» Datum Romae, ad S. Antonium, die 15 Septembris 1916. 

LAS. »Fr. Seraphinus Cimino, Min. Gen. 

» De mandato Paternitatis Suac Rmae. 

»Fr, Alexander Bertoni, a Secretis Ord.» 

El Archivo felicita al nuevo Superior general de España, y le augura 
un glorioso gobierno. 


Un estudio sobre Turmeda.—El P. José M. Pou escribe en Boletin de la 
Real Academia de Buenas Letras de Barcelona (año XIV, n. 56. Oct.-Dic. 
1914, págs. 465-70) sobre el franciscano español Fr. Anselmo Turmeda. 
Una verdadera revolución se ha movido recientemente en la historia de 
este célebre apóstata mallorquín, tan popular en Cataluña y Mallorca, 
que hasta unos cincuenta años atrás no había hogar que no tuviese algu- 
na de sus obritas. La critica tendrá que reconocer a Turmeda alguna eru- 
dición y numen poético; en lo demás, de la categoria de sabios eminentes 
y esclarecidos mártires a que le había sublimado la fantasía popular, baja 
y queda relegado entre «los traductores mediocres y teólogos adocenados 
en lo literario, y de convicción ninguna en lo moral» (pág. 465), y en vez 
de confesor de Cristo parece cierto que hay que considerarle muerto en el 
islamismo o en la incredulidad. El P. Pou describe brevemente la vida 
de Turmeda siguiendo la luz de los recientes escritos de Revue Hispani- 
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que, de Aguiló, Miret y Sans, Asin Palacios y otros, y después publica 
una inédita e interesante bula de Denedicto XII (antipapa Pedro de 
Luna) dirigida al fraile mallorquín, fechada en Peñiscola el 22 de Sep- 
tiembre de 1412 “Archivo Vaticano, rex. 512, fol. 451r.) Según este docu- 
mento, Turmeda, después de muchos años pasados en la religión y tierra 
mahometanas, se arrepintió de su mala vida e imploró la clemencia del 
Pontifice, el cual se la concede amplisima, con facultad de venir a Euro- 
pa y morar donde quisiese, sin molestia de parte de autoridad civil o ecle- 
siástica. No parece que fuese sineero, o por lo menos eficaz, este arrepen- 
timiento de Turmeda, pues le vemos contindar en Túnez desempeñando 
importantísimos cargos que le confiara el rev Abufaris Addel-Aziz, escri- 
biendo contra la Religión católica, al propio tiempo que procuraba no per- 
der crédito entre sus amigos de Mallorea, Lérida y Bolonia, con lo cual 
logró gran consideración entre malhometanos y católicos en vida, y sobre 
todo después de muerto, como lo prueba todavia su sepalero en Túnez y 
su leyenda en España, Para explicar el origen de esta última, el P, Pou 
sienta una hipótesis que le sugiere la semejanza entre la apostasía, con- 
versión y martirio del franciscano Pr. Esteban de Hungria, conocidas en 
España ya en el siglo x1v, y la relación popular sobre Turmeda. No pue- 
de negarse que hay muchos puntos de contacto en ambas narraciones; 
pero es lástima que nos falten más rayos de luz para esclarecer este y 
otros puntos de la vida del astuto Turmeda, llamado Abd-Alláh ibn'Abd- 
AlAh por los tunecinos. 


Fragmentos históricos. —En un estudio que el P. Fr. Alfonso Andrés, be- 
nedictino, publica en el BRAH, Septiembre-Octubre 19153, págs. 250-302, 
intitulado Apuntes para la historia de Lerma. Carta-puebla y otros privi- 
legios inéditos (1148-1410), recuerda del famoso duque-cardenal D. Fran- 
cisco Gómez de Sandoval, favorito de Felipe IM «algunos de los conven- 
tos por él fundados o por su hermana D.* Leonor de Rojas y Sandoval. 
Eran éstos de Padres Dominicos, Carmelitas y Franciscanos, y otros tres 
de Religiosas de los mismos Institutos, todos cllos de buena construcción 
y edificados de 1604 a 1617; pero hoy en gran parte abandonados y en rui- 
nas» (pág. 285). 

En el documento III, en el que «Fernando IV confirma a la villa de Ler- 
ma su carta-puebla y fueros» dado en Medina del Campo el 15 de Mayo de 
1302, figuran las firmas de «Don Pedro, obispo de Cádiz» y de «Don Fray 
Rodrigo, obispo de Marruecos», franciscano (pág. 295). 

+*y En el mismo número del BRAH concluye el marqués de San 
Juan de Piedras Albas, Excmo. Sr. D. Bernardino de Melgar, su estudio 
sobre Cuatro autógrafos inéditos de Santa Teresa de Jesús, y hablando de 
D.* Guiomar de Ulloa, que tanto favoreció a la santa Reformadora del Car- 
melo, rezuerda que en el palacio de aquella dama tuvieron conferencias 
Santa Teresa con San Pedro de Alcántara; que D.* Guiomar habia funda- 
do el convento alcantarino en Aldea del Polo, lugar de Toro, y que era 
grande la devoción que esta señora profesaba al gran Penitente francisca- 
no (págs. 316-23). 

Entre las religiosas que tomaron el hábito al inaugurarse el monasterio 
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de San Josí de Avila el 24 de Agosto de 1562, una fué «Antonia de Enao, 
por orden de San Pedro de Alcántara» (pág. 324). 

El mismo Marqués de San Juan de Piedras Albas trata en el número de 
Noviembre, púzs. 4753-85, de la Sepultura de Alonso Sánchez de Cepeda, 
padre de la Santa, y afirma que «sin saberse cuándo ni el por qué surgió 
una tradición inexplicable; pero que, así y todo, ha permanecido firme 
hasta el pasado año, cuva tradición señalaba, como sitio seguro, la sepul- 
tara de Alonso Sánchez de Cepeda en el altar mayor del convento de San 
Francisco, extramuros de la ciudad de Avila» (pág. 476), y la conclusión 
que el Marqués saca del documento justificativo que publica a continua- 
ción es que «en San Francisco nunca debieron yacer los restos mortales 
del antor de los dias de la Santa, y si en alguna sazón acaso lo estuvieron, 
en la noche de Navidad de 1641 ya no lo estaban; esto es seguro» 1417). 

="g Enel BRAE, t. HL, cuad. XIV, Octubre 1916, continúa su her- 
moso estudio D. Emilio Cotarclo sobre D, Juan Bautista Diamante y sus 
comedias. De (stas, la 12 se intitula El gran Cardenal de España fray 
Francisco Ximenez de Cisneros. La 15 es una segunda parte. Ambas se re- 
lacionan con la conquista de Orán. La 20, El Jubileo de la Porciúncula, 
«es comedia devota, de las más desordenadas que se han escrito», pági- 
na 471. Versa sobre la concesión de esta indulgencia a San Francisco. 

*"* D. Juan Moreno de Guerra —anotando una curiosa relación, en 
verso, de las fiestas que se celebraron en Jerez de la Frontera para cele- 
brar el nacimiento del Principe de Asturias, Baltasar Carlos Domingo, 
que tuvo lugar el 17 de Octubre de 1629, relación que publica la RHGE 
en el año V, núms. 9 y 10, Septiembre-Octubre 1916, páxs. 426-23— trae 
algunas noticias para nosotros de algún interés, y de ellas recogemos los 
datos siguientes: Nota 12 (pág. 445). D. Diego de Torres, uno de los Vein- 
ticuatro de Jerez y de los directores de estas fiestas, «era hermano menor de 
D. Francisco Pabón de Fuentes, el cual habiendo salido en otra ocasión 
con todas sus galas para jugar a las cañas, se retiró de improviso de ellas, 
tomando inmediatamente el humilde hábito de San Frantisco, en cuyo con- 
vento profesó y murió con forma de singular virtud». Nota 13: «Los frai- 
les del inmediato monasterio de San Francisco tenian también, sobre la 
puerta que daba ingreso al compás del convento, otro amplio balcón para 
ver desde allí las fiestas, las cuales no empezaban hasta tanto no entraba 
la Comunidad en él.» Nota 34 (449): «La Casa de Mendoza, en Jerez, des- 
ciende de Alonso Pérez de Mendoza, casado con Juana Rodríguez, de 
quien procedió Cristobal López de Mendoza, que fué elegido el año 1430 
alcaide del castillo de Tempul en el cabildo que se celebró el 18 de Enero, 
haciendo pieito homenaje como caballero; fué casado con Elvira Garcia, 
la cual en su testamento, año 3482, se manda enterrar en la suntuosa Ca- 
pilla de este linaje en el convento de San Francisco, donde estaba su ma- 
rido, y en la que colocó sus armas, que son escudo mantelado, banda roja 
fileteada de oro, en campo verde, y sobre oro el Ave Maria gratia plena, 
de letra azul.» En la nota 44 (451), hablando de D. Pedro de la Cerda Pon- 
ce de León, advierte que «los Cerda tenían el patronato del convento de 
Santa Clara». Finalmente, en la nota 59 (453), comentando aquellos ver- 
sos de la relación: «Cada cual de los nobles diputados | su gente a San 
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Francisco conduzía», dice: «Terminada la función, pasaban los Diputados 
y Caballeros al monasterio de San Francisco.» 

.*, Publica D. Leopoldo Torres Campos y Balbás en el BSCE, núme- 
ro 186, Octubre 1916, la conclusión de un trabajo acerca de Los Artis- 
tas españoles del Renacimiento juzgados por un contemporáneo, y se refiere 
a Cristóbal de Villalón y su «Ingeniosa comparación entre lo antiguo y lo 
presente», que vivió en el siglo xvI y tuvo una vida agitadísima. Compuso 
un diálogo intitulado Comparación entre los sabios antiguos y presentes; en 
la qual se disputa quando ouo más en todas las sciencias y artes. Hablan- 
do Villalón en esta obra, de la estatuaria dice (págs. 471-2): «En Burgos 
biue un varon llamado Andino, que labra de hierro, que despues de auer 
hecho admirables obras en España, á hecho en Medina de Rioseco, por 
mandado del almirante de Castilla D. Fadrique Enrriquez, vna rexa en el 
monasterio de Sant Francisco, cuya obra, a mi ver, excede a los siete mi- 
raglos del mundo, y pésame porque no tengo lengua bastante con que lo 
pusiesse en su merescer. Y tambien labró en aquella mesma capilla vn se- 
pulcro de metal, de más alto artificio que fué aquel que Artemisa edificó a 
su marido el rey Mausolo, por más que los antiguos en sus historias le tra- 
bajen encarescer». Hablando de la arquitectura dice: «En Alcalá de He- 
nares, en el Colegio de Sancto Elifonso, está vn sepulchro de alabastro del 
reuerendissimo cardenal fray Francisco Ximénez de Cisneros, arcobispo 
de Toledo, el qual es edificio de grande admiracion» (pág. 472). 

«"« D. César Vaamonde Lores, continuando su estudio sobre Gómez 
Pérez das Mariñas y sus descendientes (Apuntes históricos y genealógicos), 
en el BRAG, nota en el núm. 99, Nov, 1915, que D. Rodrigo Usorio de 
Moscoso, conde de Altamira fué grande amigo de Cisneros, el cual para la 
conquista de Orán «lo hizo el primero de sus caudillos» (pág. 59). Murió 
en Africa. 

En el núm. 104-hace notar que Fernán Pérez Parragués, segundo ma- 
rido de D.2 Constanza de las Mariñas, «a su muerte fué sepultado en la 
iglesia conventual de San Francisco de la ciudad de Betanzos, dentro de 
la capilla de San Juan, que hiciera construir a sus expensas para su ente- 
rramiento y el de las demás personas de su familia» (pág. 180:. Hija de 
Fernán Pérez y de D.* Constanza fué «D.* Teresa, religiosa del convento 
de Santa Bárbara de la ciudad de la Coruña (181). 

El monasterio de Santa Bárbara de la Coruña era de Terciarias francis- 
canas regulares, hoy son Clarisas. 

En el núm. 106, Junio de 1916, continúa el Sr. Vaamonde publicando en 
el citado estudio el testamento de Arias Pardo de las Mariñas, hecho en la 
Coruña el 16 de Agosto de 1537, y en él manda lo siguiente (pág. 237): 
«Iten mando que despues que nuestro Señor Dios separare e apartare mi 
ánima de las carnes y si acaesciere falescarme en esta cibdad de la Coru- 
ña, o en la cibdad de Vetancos, o en la ciudad de Santiago, o en Cillobre, o 
en la Puebla de Párraga o en cada uno de estos lugares o en sus confines, 
que mi cuerpo sea sepultado en el monesterio de San Francisco de la ciu- 
dad de Betauncos dentro de la capilla que hizo aser Fernán Pérez Parra- 
gués mi señor padre, que en gloria sea, E si acaesciere falescerme en Jun- 
queras e tierra de Postmarcos e Salues e tierra de Nemancos, o en cada 
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una destas comarcas o en los confines dellas nando que mi cuerpo 8ca se- 
pultado en el monesterio de Santo Antonio del Jobre, dentro de la capilla 
mayor del dicho monesterio.» 

Continúa en el núm. 107, pág. 254: «Iten mando que en cada uno de los 
dichos monesterios de San Pranciseo e de Santo Antonio, en que mi cuer- 
po fuere sepultado, me hagan mis honras e ebsequias, segun que a mi es- 
tado pertenesca, . 

»Iten mando que ansi en el dia de mi enterramiento como en los siete 
dias de las honras me digan en cada uno de los dichos monesterios en que 
mi cuerpo fuere sepultado, en cada uno destos dias, dos Misas cantadas, 
la una dellas de rogativa a nuestra señora Santa Maria, e la otra de Re- 
quien; e por los dichos dias de honras e entierro me digan cien (?) Misas 
rezadas de Requien, con sus responsos. E mando que den las ofrendas e 
gasten la cera e agan los otros gastos moderadamente, como mis cunpli- 
dores vieren, en servicio de Dios e bien de mi ánima. Las quales dichas 
Misas ansí las unas como las otras mando que se digan en el monesterio 
donde yo fuere sepultado, segun dicho es. 

> Iten mando que demás de las dichas Misas me digan en el monesterío 
de Santo Domingo de la ciudad de la Coruña dos Misas cantadas e ocho 
rezadas, y en el monesterio de San Francisco de la dicha ciudad otras tan- 
tas. E si acaesciere que yo me falesciere en la ciudad de Santiago mando 
que estas dichas Misas se digan en los monesterios de Santo Domingo e 
San Francisco de la dicha ciudad.» 

En la pág. 255: «Iten mando a Santa Bárbora de la ciudad de la Coru- 
ña mil mrs. Iten digo que por quanto la señora doña Taresa, mi hermana, 
e doña Violante, mi hija, e las monjas del dicho monesterio de Santa Bár- 
bora me fueron las legítimas renunciadas de los bienes de los señores Fer- 
nan Peres Parragués, e doña Costanza de las Mariñas y Estevan de Jun- 
queras e doña Teresa, mi muger, que sean en gloria, y en satisfacion yo les 
di a ellas e al dicho monesterio e monjas dél y ellas se contentaron con el 
beneficio sinple sin cura de San Vicenco delbiña y el beneficio sesto sin 
cura de San Payo de Curistanco, mando que si en ellos o en alguno dellos 
ubiere algun enbaraco antes que sean asentados por Roma (?) o se dismi- 
nuyeren en ellos por alguna manera, que mis herederos sean obligados 
al saneamiento dellos e lo satisfagan por mis bienes segun la parte que de 
los dichos bienes e hazienda llevaren, por quanto Juan Lopez, mi her- 
mano, ha de aver alguna parte desta legitima de doña Teresa mi hermana.» 

«Iten digo que por quanto el señor Juan López, mi hermano, á de aver 
cierta parte de los bienes e hazienda de la legitima de doña Teresa, mi 
hermana, que ella y el monesterio de Santa Bárbara me renunciaron, que 
aviendo en las sincuras, que yo por esta razón le di, algun enbarago o de- 
minucion, segund se contiene en la cláusula de arriba que cerca desto 
abla, si el señor Juan Lopez no quisiere cunplirla lo que por su parte le 
cupiere, para el saneamiento de lo susodicho mando que mis herederos lo 
cunplan y paguen enteramente por mis bienes e hazienda, e apremien al 
dicho señor Juan Lopez por justicia para que cunpla e pague lo que le pa- 
resciere, por manera quel dicho monesterio sobre esto no se defraude en 
cosa alguna de lo que ansi yo le he de dar» (pág. 258). 
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> Iteu nando que si acaesciere sepultarse mi cuerpo en el monesterio 
de Santo Antonio del Joubre, segund la disposicion de este mi testamento, 
mando para la obra del dicho monesterio dos mil mrs., los quales mando 
que se gasten en los reparos del dicho monesterio que sean más necesa- 
rios al tienpo de mi falescimiernto, a vista de mis canplidores juntamente 
con el Guardian que a la sazon fuere del dicho monesterio, los quales aya 
e lleve aunque mi cuerpo sea sepultado en el monesterio de San Francis- 
co de Betancos. 

>Iten mando que mis cuunplidores tornen tantos mra. de mis rentas que 
basten para conprar mil quinientos mes, de renta e los depositen en ma- 
nos de personas llanas e abonadas que les paresciere, e qne estos los ten- 
gan en el dicho depósito fasta que se alle hazienda que se conpre de valor 
de los dichos mil quinientos mrs. de renta cada un año; los quales mando 
que sean para una capellanía, la qual mando que sea vnstituida en esta 
mancra, que si mi cuerpo fuere sepultado en el monesterio de San Francis- 
co de la ciudad de Betancos que la dicha capellanía sea en el dicho mones- 
terio dentro de la capilla que hizo el señor Parragués, mí padre, que sea 
en gloria; e sean capellanes de la dicha capilla los flaires del dicho mones- 
terio de San Francisco. E si mi cuerpo fuere sepultado en el monesterio 
de Santo Antonio del Jobre mando que la dicha capellania sea en el ospi- 
tal del Caramiñal...» (pág. 260), 

«lten mando a Santa Bárbora de la ciudad de la Coruña una casulla de 
terciopelo negro que dixa con el frontal de terciopelo negro que fué de 
Gómez Pérez, mi hermano, que ava gloria» (261). 

En el núm. 108, pág. 257, deja por testamentarios, entre otros, al <Pa- 
dre Guardian que a la sazon fuere del monesterio donde mi cuerpo fuere 
sepultado». 

El 19 de Septiembre de dicho año 1537, Ares Pardo entregó su testa- 
mento al escribano de la Coruña, Rui Labora, y éste hizo constar en el acta 
que extendió, que el testador declaraba «que su sepultura hera en el mo- 
nesterio de San Francisco de Betancos, en la capilla del señor Parragués, 
su padra, que ava gloria» (200), 

En este mismo día otorgó un codicilo Ares Pardo, y en él «declara que 
estaba obligado a pagar ciertas deudas, mandas y legados. Y para ello, el 
conde D, Fernando de Andrade le habia prestado cincuenta y seis marcos 
y medio de plata y tres reales y un cuartillo en platos y escudillas del 
mismo metal, de este peso y valor, para que lo vendiere o hiciese de ello lo 
que le pareciore, cuva plata, para dicho efecto, depositara en poder de 
Guardian de San Francisco, para con el parecer de este religioso descar- 
gar su conciencia... Manda igualmente que se dé un hábito al P. Guar- 
dián del convento de San Francisco de esta ciudad, y seis cargas de trigo 
a dicho convento, para que rneguen a Dios por su ánima» (29). 

Dice el Sr. Vaamonde en la pág. 291: «Conforme a su testamento, 
Ares Pardo das Mariñas recibió sepultura en la ivlesia conventual de San 
Francisco de Betanzos.» Y en una nota a esto escribe: «Dice López Ferrei- 
ro (Galicia en el último tercio del siglo XV, t. Il, pág. 128) que Ares Pardo 
y su mujer D.? Teresa fueron sepultados en el convento de San Antonio 
de la Puebla de Caramiñal, y que al ser demolido dicho convento, les 
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Marqueses de Camarasa trasladaron las cenizas de aquellos y de otros sus 
ascendientes a la torre de Junqueras. Los documentos y datos que deja- 
mos publicados, referentes a Ares Pardo, v las noticias que consignamos 
relacionadas con el traslado de los restos de D.2 Teresa y sus antecesores, 
testifican que el Sr. López Ferreiro debió ser mal informado.» 

En el núm. 109 dice, pág. 17: «Murió D.? Teresa mucho antes que su 
marido y fué sepultada dentro de la iglesia conventual de San Antonio del 
Jobre. Al ser demolida dicha iglesia hace algunos años, las cenizas de 
D.a Teresa, juntamente con las de su madre que se hallaban en el mismo 
sepulero, y con las de su padre que estaban en otro situado enfrente, fue- 
ron recoyidas y depositadas en dos cajas de cinc, de forma rectangular, y 
enterradas en el atrio-cementerio de la iglesia parroquial del Jobre... Re- 
cientemente, al rebajar el terreno de dicho cementerio, quedaron al descu- 
bierto las mencionadas cajas, que fueron enterradas de nuevo a más profun- 
didad... Los sepuleros citados consérvanse en el sótano de la casa rectora: 
del Jobre. El de D.2 Teresa ostenta la siguiente inscripción: Aquí yace Ta- 
reia Vazquez mujer que fue de Esteban de Junqueras y D.* Tareia de 
Junqueras su hija dellos mujer que fue de Aires Pardo de las Mariñas: fa- 
llecieron Laresa Vazquez en el año MD y D.* Taresa en el año MDXXI 
años.» 

Mija de Ares Pardo das Mariñas y de D.* Teresa de Junqueras fué 
«D.* Violante, monja en el convento de Santa Bárbara de la Coruña» (19. 

En el núm. 110, pág. 46, hablando de Fernán Diaz de Ribadeneira, ma- 
rido de D.* Berenguela, hija de Ares Pardo das Mariñas y D.* Teresa Váz- 
quez de Junqueras, dice que «murió en Betanzos, fuésepultado en la iglesia 
de San Francisco de dicho pueble, dentro de la capilla de San Juan, en el 
suelo. Su sepultura hallábase al lado de la de Fernán Pérez Parragués: 
cra de la misma forma y tamaño que la de éste y tenia varias inseripcio- 
nes». 

Hijo de Fernán Díaz y D.* Berenguela fué el famoso general Gómez Pé- 
ruz das Mariñas, el cual, dice cl Sr. Vaamonde en una nota, página cita- 
da, «manda en su testamento que, de no ser enterrado en el convento de 
San Francisco de Vivero, lo entierren en el de Betanzos, en la capilla ma- 
yor de San Juan, en donde estaban sepultados su padre y abuelos». 

+*, En un artículo que publicó D. J. Angulo Carmona en La ITormi- 
ga de Oro, y que reproduce la Revista de Morón, intitulado Morón de la 
Frontera. Historiando, recuerda que esta ciudad «cs patria de los venera- 
bles siervos de Dios Fr. Rodrigo Pérez, misionero franciscano, que pade- 
ció el martirio en Nicaragua, 1617. De Fr. Bernardino de Corbera, de la 
misma Orden que el anterior, en cuyo calendario se hace memoria de él 
(1581-1682)». (Núm. XXVI, Febrero 1916, pág. 40.) 

«E. Enel núm. 17 del BCEA prosigue D. Germán Latorre estudiando 
La Cartografía colonial americana. En un plano de la Habana, fechado 
en 1603, figura el convento e iglesia de San Francisco, pág. 27. 

Lamentamos que haya terminado de publicarse este Boletín del Centro 
de Estudios Americanistas, de Sevilla, y es bien triste el estado de aban- 
dono en que el Gobierno tiene al Archivo de Indias y las deficiencias que 
necesariamente lay en su servicio, Cuando tantos sabios y eruditos van a 


Google 


478 CRÓNICA 


estudiar en el Archivo de Indias, que es la fuente principal de toda inves- 
tigación americanista ¿por qué el Gobierno español no se preocupa de 
sus mejoras, para que pueda competir con Otros Archivos del Extranjero, 
mucho menos importantes, pero mucho más atendidos y mejor organizados 
que el de Sevilla? 


| «*, Gráficos y notas de arte.—La Esfera, en el núm. 111, copia el cua- 
dro de E. Oliva, premiado con segunda medalla en la Exposición Nacional 
de Bellas Artes de 1884, intitulado El autor del Quijote, en sus últimos días, 
escribe la dedicatoria al Conde de Lemos». A los pies de la pobre cama 
junto a la cual está sentado Cervantes se ve de pie un Franciscano. 

«*, En una página del núm, 119 reproduce La Concepción, cuadro de 
J. B. Tiépolo, que se conserva en el Museo del Prado». 

»*y En el núm. 123 da una fotografía de «La ermita de San Antonio 
de la Florida, de Madrid», y Pedro de Répide aboga para que se convierta 
en Museo»; San Antonio de la Florida debe ser el museo madrileño del 
siglo XvIIr. 

Fa Conocido es el cuadro de Eduardo Cano El entierro de D. Al- 
varo de Luna que existe en el Museo de Arte moderno, de Madrid. En 
él hay cuatro franciscanos; asistió a la ejecución del Condestable el céle- 
bre escritor minorita Fr. Alfonso de Espina. El núm. 127 de La Esfera 
trae este cuadro. 

«+, En el núm. 128, trata de Arte regional. Exposiciones en Sevilla y 
Badajoz, y reproduce un cuadro de Gonzalo Bilbao Fray Diego de Valen- 
cia, capuchino. 

«e El el núm. 129 continúa B. Pérez Galdós publicando las Memo- 
rias de un desmemoriado, y el ¿ VIII lo dedica a Toledo, en donde reeuer- 
da el convento de las Capuchinas «fundado por el Coronel de Aragón, que 
ostenta sobre la puerta principal una estatua de Berruguete, y en su inte- 
rior telas maravillosas que sólo podemos admirar en Jueves Santo». Vete, 
prosigue, a el convento de «San Juan de la Penitencia, de la Orden Fran- 
ciscana —es de Terciarios— y quedarás postrado cuando claves tus ojos 
hacia la tracción del artesonado, obra tan estupenda que puedes calificarla 
como finísimo encaje de madera. Con un vistazo al sepulcro del Obispo de 
Avila, amigo del fundador de este convento, cardenal Cisneros, termina- 
rás tu visita en San Juan de la Penitencia». Dentro del convento aún hay 
preciosidades que admirar. 

En el núm. 131, prosigue Pérez Galdós recorriendo Toledo y recuerda 
la capilla de Murarata y «el magnifico fresco de la toma de Orán por Cis- 
neros» y en el tesoro «cla estatuita de San Francisco, obra de Alonso Cano, 
—se discute— no mayor de tres palmos, que en ella puso todo su genio ar- 
tístico y su mistico arrobamiento». 

«“* Juan Gómez Renovales dedica un artículo al Monasterio de Gua- 
dalupe en el núm. 130, y describe suscintamente las riquezas que allí 
se encierran. llustran este artículo tres grabados, el primero la Vista ge- 
neral de Puebla de Guadalupe, el segundo Claustro del Monasterio, y el 
tercero Vista general del Claustro grande. La página siguiente la llena el 
grabado de Uno de los «¿ngulos del altar mayor de la iglesia. 
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Los Terciarios.—Con este epigrafe en las págs. 303-4, del núm. 1.011 de 
El Iris de Paz, 21 de Octubre de 1916, lo que sigue: «Los Terciarios fran- 
ciscanos han celebrado diferentes peregrinaciones a los santuarios maria- 
nos, con el triple objeto de commemorar el VII Centenario de la Por- 
ciúncula, obtener el beneficio de la paz de Europa, y darle gracias por el 
de la paz concedida a España. Los Terciarios de Madrid se dirigieron al 
santuario de Nuestra Señora de los Angeles, en Getafe; los de Galicia a 
La Esclavitud; los de las Vascongadas a Begoña y Aránzazu; los de Cata- 
luña a Monserrat, y a los Rémedios, los de Vich, y los de Andalucía a la 
Regla, de Chipiona. Ahora los de Murcia y Valencia quieren ofrecer sus 
homenajes a la Fuensanta y a la Virgen de los Desamparados.» 

Añadamos a éstas la de los Terciarios y Antonianos de Galicia a la Vir- 
gen de los Ojos grandes, de Lugo. 


Reimpresión de una obra del P. Murillo. —En el mismo número de la cita- 
da revista El Iris de Paz, pág. 304, felicita el cronista al Director de la 
Academia Mariana de Lérida «por la reimpresión de la celebrada Vida y 
excelencias de la Madre de Dios, compuestas por el P. Fr. Diego Murillo, 
O. M., y tan apreciada por los predicadores y devotos de Nuestra Señora.» 


Una distinción al P. Atanasio López. — Conocida es en toda España la Real 
Sociedad Económica de Amigos del Pais de Santiago por sus trabajos de 
cultura regional gallega, y en vista de los estudios históricos que el Pa- 
dre Atanasio ha publicado en libros, revistas y periódicos, la Sociedad lo 
nombró socio numerario de Mérito, como consta del siguiente oficio: 

Membrete. «Real Sociedad Económica de Amigos del Pais de Santiago. 
Dirección.» 

«Esta Real Sociedad Económica, accediendo a mi propuesta, y tenien- 
do en consideración las excepcionales circunstancias que en Y. S. concu- 
rren, así como los relevantes servicios que viene prestando por sus nota - 
bles trabajos y escritos referentes a la Historia y Arqueología regional, 
acordó, por unanimidad, en la sesión celebrada el día de hoy, nombrar a 
V. S. socio numerario de Mérito. 

»Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de V, S., acompa- 
ñando a la vez el diploma correspondiente y un ejemplar de los Estatutos 
por que ee rige esta Corporación. 

» Dios guarde a V. S. muchos años. 

»Santiago, S Mayo 1916. 

»José Varela de Limia y Menéndez. (Rúbrica.) 

» Al R. P. Atanasio López.» 


Sor Eulalia Anzizu Vila.—El día 5 de Marzo de este año 1916 entregó su 
alma al Señor en el Real convento de Clarisas de Pedralbes, cerca de Bar. 
celona, Sor Eulalia Anzizu Vila, que habiendo renunciado a su pingiie 
fortuna tomó el hábito religioso el 20 de Junio de 1889 y profesó el 6 de 
Noviembre de 1590, a los veintidós años de edad. Fué Procuradora, Maes- 
tra de novicias y Secretaria. Poseía una grandísima cultura, y dió prueba 
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de ella en sus escritos, en verso y prosa. Compuso muchas poesias misti- 
cas y patrióticas. Su trabajo histórico María en España y España de Ma- 
ría fué premiado en el Certamen de Tortosa el año 1901. Escribió la Vida 
y Novena de San José Oriol, Quincenario a Santa Eulalia, Comentarios a 
la Salve Regina, y estaba ya muy adelantada la Biografía del Emmo. se- 
ñor Cardenal Casañas, obispo de Barcelona, obra que, por disposición de 
la autora, está terminando el M, 1, Sr. D. Jaime Colell, canónigo de Vich. 
Pero la obra principal de Sor Eulalia es la Historia del Real Monasterio de 
Pedralbes, que ha merecido a Sor Eulalia unánimes elogios de los eruditos, 
siendo de admirar en una religiosa de clausura, su método critico y la 
cultura y buen criterio que revela en este libro, 

Murió Sor Eulalia con la muerte de los justos, después de una vida em- 
pleada toda en el servicio de Dios. Era de carácter dulce y afable; amaba 
la humillación y la pobreza; fué ejemplar de virtudes y su mortificación 
interior se dejaba ver en todos los actos de su vida. Después de recibir 
con gran devoción los últimos Sacramentos, pidió cantaran el O salutaris 
Hostia, que ella misma comenzó, y al entrar cn la agonia renovó con fer- 
vor sus votos religiosos y casi sus últimas palabras fueron aquellas del 
Profeta: In manus tuas, Domine, commendo spiritum meum.—R,. I. P. 


SN 
P. Lucio M.A NÚÑEZ. 


LIBROS RECIBIDOS 
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de Jesús Alvarez, 1916. 
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Martinez, P. Guaciano, ayustino.— Hacia una España genuina (Por entre la psicoloyia rnacio- 
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Galve, Barcelona. 

Sánchez Artsaga, M. 1. Sx. D. Manurr..—Apuntes histór ¿co-artisticos de la Catedral de Oren- 
se, anotados por D. Cáxvivo Ci Ro»rRIGUEZ. Orense, Imp. y pap. de «La Región», 1916, 

Zaloña, P. Preoro Lurs, O. E, M.—Calendario militar del Misionero, Bilbao, Imp. y Enc. de 
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Cartas de Carlos 11, Rey de España, Fundación del convento de San An- 
al P. Samaniego, General de la tonio de Toledo, en la casa de 
Orden Franciscana, 421-9, Hernando de Ávalos, 168-986. 
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Boruca, pob!l., 317-20, 

Borxa, Fr. Pedro de, 381, 385-6, 
388, 

Bosch, Francisco del, 151. 

Botet: Fr. Juan Bta., 340-1. 
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Calatrava, pobl., 178. 

California, Misiones de, 326-7. 
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Cañizo, César del, 430. 

Capella, D. Miguel de, 153. 

Capetillo, P., 323, 
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Colell, D. Jaime, 338, 480. 

Colomer, Fr. Luis, 341. 

Colomines, Pedro, 121-2, 

Colón, Cristóbal, 162. 
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Combaco, rey, 198, 200-1, 211. 
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de la Concepción, 54; id. Descal- 
zas, 55. 

Congosto, lugar, 34. 

Congregaciones generales de: Bur- 
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Chogongami, pobl., 277. 
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355-6, 362, 
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340. 

—del Santo Evangelio: García Fi- 
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Mo, Fr. Isidro, 326-8. 

Minorita, Fr. Nicolás, 8. 

Miranda: Condes de, 372 y sigs. 

—Fr. José Antonio de, 327, 

Miret y Sans, D. Joaquín, 472. 

Misiones de: Cochinchina, 401 y 
sigs.; China, ib.; Filipinas, islas, 
401 sigs., 431; Japón, 197 y sigs.; 
Nuevo Méjico, 322 sigs., 431; Ta- 
lamanca, 317-21. 

Mitsunari, Ishida, 289, 294-5, 

Mohedas, Fr. Domingo de, 431. 
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Molina, Fr. Pedro Juan de, 469, 

Molucas, un mártir en las, 434. 
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tonio, 312. 

Monsaluz, Fr. Francisco G. de, 52. 


508 


ÍNDICE ANALÍTICO 





Monserrat, santuario de la Virgen 
de, 479, 

Montánchez, Fr. Cristóbal de, 431, 

Montejo, Conde de, 398. 

Monterey, pobl., 326-8, 330. 

Montesino, Fr. Antonio, O. P. 
162-3. 

Montevideo, conv. de Terciarias de 
la Inmaculada Concepción, 339, 

Montilla, Fr. Francisco, 203, 219, 
227, 267-74, 304, 
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Monzón, pobl., 80. 

Moqui, región, 326-8, 

Mora, P. S. J., 245, 

Moraleja, Fr. Miguel de, 431. 
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Morató, Fr. Joaquín, 340. 

Morejón, Padre, S. J., 238-9, 242, 
286, 308. 
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—de Guerra, D. Juan, 473. 
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Mosquera y Figueroa, D. Joaquin, 
345. 

Mosquitos, isla de, 318. 

Mota, Marqués de la, 450, 454. 
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217-8, 221-2, 279, 289, 294, 

Moya, Juan de, 132, 139-40, 

Mozas, Francisco de las, 384 sigs. 

Mundaca, conv. de Terciarias de la 
Inmaculada Concepción, 339, 

Muños, Sebastián, 47. 

Muñoz: Fr, Alonso, 285, 300, 304. 

—Fr. Silvestre, 430. 

—Degrain, pintor, 348. 

—de Poyatos, Fernando, 205, 211. 

Murciano, Fr. Tomás, 327. 


Murillo: Bartolomé, pintor, 54, 348. 
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Muros, Hospital de, 342. 
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Madrid: del Prado, 478; de Arte 
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167; Tarragona, diocesano, 469. 


Nagasaki: Conv. de, 220-2, 225, 249 
y sigs.; gobernador de, 301; hos- 
pital de S. Lázaro de, 219-22, 225; 
obispo de, 250 y sigs.; puerto y 
pobl., 217-8, 220-2, 246, 266 y 
sigs.; 417, 
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de, 9. 
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Navarra, reino de, 185, 
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Nicaragua: Provincia, 317; mártir 
en, 477. 

Nicolao, 11, 13, 15-8, 20, 22, 26, 
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Nueva: España, 44, 197, 203, 233, 
252, 281, 288, 290, 297, 416; virrey 
de, 414. 
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322 siga. | 
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: —Alvar, 166. 
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—P. Lucio M.*, 44£, 
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Osaka: Conv. de Belón de, 220, 252, 
268, 275, 285, 289. 303; pobl., 279, 
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473. 
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Padilla, D. Juan, 169. 

Padrón, Sor Inés Alfonso de, 369, 
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niatura del Santo, 170. 
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Palencia: Pobl., 172; provincia de. 
34. 
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510 


ÍNDICE ANALÍTICO 





ta de, 445-6; Duques de, 444, 454; 

panteón de los Duques de,.446. 
Patxot, D, Fernando, 338. 

Paulo: IT, 440, 

—ITI, 251-2, 255. 

—IV, 250-2, 

—V, 444. 
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- 331-2, 
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Pedro: de Castilla, 33, 

—IV de Aragón, 69-77. 

—obispo de Cádiz, 472, 

—obispo de Ostia, 108. 

—Bautista, S., mr. del Japón, 197 

y sigs.; 313-6, 404, 409. 
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Pego, conv. de, 340, 
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—Peña de Aranda, 34. 
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391. 

Peñiscola, pobl., 472. 

Perales, Fr. Pedro de, 431. 

Peralta, Fr. Miguel de, 281, 285-6, 

288. 380, 

Peregri, Fr. Arnaldo, 75-6, 
Pérez: Alonso, 345. 

—Sor Dominga, 369. 
—PFernando, 3415. 

—Gaspar, 205, 211, 

—Fr. Juan, 325. 

—P. Lorenzo (de Pastrana), 445. 
—Fr, Lorenzo (de Valencia), 340, 
—Pablos, 430, 
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Piedras Albas, Marqués deSan Juan 
de, 472-3, 

Pimentel, D.3 Maria, 459. 

Pino, Fr. Pedro del, 327. 

Pio: II, 440, 

—JIIT, 440. 

—IV, 375. y 

—V, San, 252, 287, 393, 3965. 

—IX, 61, 252, 332. 

Pirineos, montes, 185. 
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Pizarro, Fr. Juan, mr., 431. 

Pizarroso, Fr. Francisco, 433, 

Plana, región de la, 146. 

Plasencia: Conv. de, 431, 434; obis- 
pos de, 422, 

—PFr. Ambrosio de, 431. 

—Fr. Cristóbal de, ib. 

—Fr. Juan de, 415-20, 431. 

Poblet, monjes de, 467, 

Pobre, Fr. Juan, 225, 228, 245, 27- 
8, 282, 291 sigs.; 418. 

Podio, Fr. Juan de, O. P., 104, 
157-9. 

Pontevedra: Conv. de Sto. Domingo 
y de S. Bartolomé, 364-5, 368; 
íd. de S. Francisco, 345, 355, 369- 
71; id. de S, Salvador de Leres, 
369-71; mon. de Sta. Clara, 344-5, 
355, 369-171. 

Porciúncula: Jubileo de la, 473; ce- 
lebración del VII Centenario, 
479. 
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Posada, Fr. Alonso, 323, 

Pou, P. José M.>, 436, 471. 
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Prieto, Fr. Jerónimo, 324. 

Priewasser, Fr. Wolfgango, 331. 

Prignu+no, Bartolomé (Urbano VD, 
75. 
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—Cartagena, 335-7, 469-70. 
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—Murcia, 336. 
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les, 422-9, passim. 

—Santiago de Compostela, 164 
238, 304, 311, 324, 353-71, passim; 
411. 
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—del Santo Angel (Nápoles), 425. 

—del Santo Evangelio de Méjico, 
323-5. 

—Valencia, 340-1, 
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de S. Francisco de, 324-5. 

—del Caramiñal, conv. de S. Anto- 
nio de, 476-7. 
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Puebla: del Deán, conv. de S, Anto- 
nio del Jobre, 164; iglesia de San- 
tiago, 166. 

—de Párraga, pobl., 474. 

Pueblo Nuevo, conv. de Terciarias 
de la Inmaculada Concepción, 
339. 

Puerto: Rico, isla de, 431. 

—de Sta. María, conv. de 59. 

Puga, Fr. Jorge de, 324. 

Pugt, Pedro de, 113. 

Puig, Fr. Ambrosio de los Minimos, 
470. 


Querétaro, Colegio de misiones de 
324-5, 329, 

Quintanilla: Alfonso de, 118. 
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Quintero, D. Pelayo, 348. 

Quiñones, Fr. Francisco de los An- 
geles, 168, 431. 
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350. 
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Regalado, S. Pedro, 29 sigs.; 372, 
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Santas, 394-6. 
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Rentero: de la Fuente, D. Alonso, 
343. 

—y Guerrero, D.* Elvira, 343, 

Requena, D. Cristóbal de, impre- 
sor, 54, 
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—Fr, Pedro de los, 341, 
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Ribero, Pedro, 164-6. . 
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TE, 
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Rojas: D. Antonio de, 176. 

—Pedro de, 203, 245, 211-2, 
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Roma: Conv. de Araceli, 73; id. de 
Santi Quaranta, 421-9; pobl., 74 y 
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—Francisco, 70, 

Romaña, ducado de, 438. 

Romay: Alvaro de, 166. 

—Gonzalvo de, 371. 
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Rota, playas de, 49. 
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Rubiales, pobl., 34. 
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Ruiz: Fr. Bartolomé, 225, 250 y si- 
guientes. 

—Pedro, 172. 
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Sala, Fr. Francisco, 470, 
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Pedro IV de Aragón, 153. 

Sicilia, virrey de, 346. 

Sicofori, región de, 264, 

Sierra Blanca, Marqués de, 343. 

Sigiienza: conv. de S. Francisco de, 
450; obispado de, 444-5 y sigs. 
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Silva: D.* Ana de, 450, 454. 

—D.* Catalina, 452. 

—D. Diego de, 446, 448. 

—Fr. Esteban de, 355-6, 362, 

—D.* María de, 446. 

—D. Rodrigo de, 444, 454. 

Simancas: Archivo general de, 169; 
pobl., 172. 

Siracusa, obispo de, 85, 114 sigs. 

Sistre, Abad de, 150. 

Sixto”V, 233, 251-3, 287, 

Soler, Ramón de, 146, 154, 

Solis, Juan de, 264. 

Sonora, provincia de, 327, 329, 

Sorbona, Colegio de la, 86. 

Sorgues, pobl., 71. 

Sos: col. de Escolapios de, 347. 

—Leonardo de, 144. 

Sosa, Fr. Jerónimo, 425. 

Sotelo, Pedro, alférez, 282. 

Soto: Fr. Juan de, 325, 381, 385-6, 
388. 

—Pedro de, 166. 

—Fr, Pedro de, 286. 

—y Marne, P. Francisco de, 67. 

Sotomayor: D.* Aldonza Estévez de, 
362, 369, 

—Paay Gomes de, 363. 

—Pedro Alvarez de, ib. 

Soveira, Fr. Roarigo de, 344. 

Spindeler, Nicolás, impresor, 467-8. 

Spuny, Fr. Juan Bta. de, 469. 

Stella, Pedro, 321, 

Suárez: P. Antonio, 330. 

—Fr. Francisco, 55. 

—de Tangil, D. Fernando, 342. 

Sukeshi, Pedro, 305. 

Sumitada, Daimyo, 266. 

Suzuki, S. Pablo, mr. del Japón, 
289, 295, 


T 


Tabira, Fr. Franciseo, 347. 
Tagliacozzo, pobl., 439, 
Talamanca, misiones de, 317-21, 
Talavera: D. Fr. Alonso de, 51-3. 
—Fr, Andrés de, 409. 


ÍNDICE ANALÍTICO 


515 





Talavera: Fr. Miguel de, 416, 420, 
Talón, Fr. Berengario de, 9. 
Tamarit, pobl., 71. 

Tamariz, P. Maestro, 430. 

Tamayo: Cacique, 162. 

—Pr, Juan, O. $. A., 279. 

Tánger, conv. de Terciarias de la 
Inmaculada Concepción, 339. 

Tapia, Francisco de, 162. 

Tarazona, obispo de, 462. 

Tarija, colegio de, 331-2, 

Tarragona: Arzobispos de, 71, 102, 
107-10; pobl., 467-70, 

Tárrega, Raimundo de, 73, o el 
Neófito, 98. 

Tato, Diego Alfonso, 370. 

Tayko, 197, 200-2, 215, 217-8, 220, 
223, 226, 235, 247, 313, 

Tegucigalpa, pobl., 317. 

Tejas, indios de, 324. 

Téllez Ducoin, D. Francisco, 348. 

Tello de Guzmán, D. Francisco, 
268, 277, 231, 294, 

Tempul, castillo de, 473. 

Tenca, gobernador de, 281. 

Teobaldo II de Navarra, 333, 

Terazava, gobernador, 220, 268, 
301, 306-7. 

Tercera Orden Franciscana de: re- 
gulares, 168, 186. 

—seglares, 8, 47-8, 54, 58, 324, 340, 
343. 

Terciarias franciscanas regulares 
de: la Coruña, 474; Garrovillas, 
434. 

—la Inmaculada Concepción, 339. 

Terciarios Franciscanos seglares, 
479. 

Teruel, conv. de, 340. 

Terumoto, Mori, 226. 

Ticao, bahía de, 277. 

Tiépolo, J. B., pintor, 478. 

Tivoli, pobl., 439. 

Todeschini - Piccolomini, 
Francisco, 440. 

Toledo: Arzobispos de, 34, 168, 312, 
350, 436, 474; capilla de Murara- 
ta do, 478; conv. de S. Juan de la 


card. 
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Penitencia de Terciarias, 478; 
Cortes del 1539, 430; mon. de San 
Antonio de, 168-96 passim; id. de 
Santa Clara de, 347; id. de Capu- 
chinas de, 478; plaza de Santo 
Thomé, 184-5; pobl., 168 sigs. 

Toledo: Fr. Juan de, 327. 

Tolentino, Bto. Tomás de, 6. 

Tolra, Ramón, 130. 

Tomás, Ximénez, 99, 

Tordesillas: Junta de, 174, 
y sigs. 

—Pr. Agustin de, 411-3, 

Tormo, D. Elias, 347. 

Toro: Guardián de, 312; pobl., 472. 

Torre: Fr. Andrés de la, 52-3. 

—Campo, Marqués de, 318. 

Torregalindo, pob!l., 34. 

Torrejoncillo: Fr. Domingo de, 431. 

—PFr. Francisco de, 431. 

—Fr. Miguel de, 431. 

Torres: Padre, $. J., 266. 

—D. Diego de, 473. 

—Juan Antonio de, 49, 53, 

—Fr. Pedro de, 55. 

—Amat, D. Félix, 468. 

—Campos, D. Leopoldo, 474. 

Torrico, Fr. Bartolomé, 433. 

Tortosa: Cardenal de, 176, 180; cer- 
tamen de, 480; pobl,, 70. 

Torvisco, Fr. Antonio, 52. 

Tosan, reino de, 277. 

Tostado: Fr. Alonso, 431. 

—Fr. Pedro, ib. 

Totanes, pobl., 170. 

Tovar, Fr. Juan de, mr., 431, 

Tremiño, Fr. Juan, 381, 385-6, 388, 

Trento, Concilio de, 64, 252, 256, 
285. 

Trigo, Esteban, 355.6, 

Trujillo: Conv. de S. Francisco de, 
432; Prior de la Encarnación, ib.; 
provincia de, 430, 

—P. José de, 326. 

Túnez, pobl., 472. 

Turmeda, Fr. Anselmo, 471-2, 

Tuy: Lectoral de, 355-6; obispado 
de, 362-8, 
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Udo, pobl., 315. 

Ulloa, D. Guiomar, 472. 

Umerer, D.* Juana Ventura de, 343. 

Universidad de: Alcalá de Henares, 
437, 444; Cervera, 339, 469-177; 
Lérida, 69, 91-4, 138-9; Paris, 8, 
84, 86, 102; Salamanca, 238; Sevi- 
lla, la literaria, 61; Tarragona, 
468-70. 

Urado, puerto de, 277, 292, 294-5, 

Urakami, tierras de, 266, 305, 

Urbano VI, 75, 101-2, 354, - 

Urdiales, Agustin, capitán, 205, 
211, 285. 

Uriñama, pobl., 320. 

Utrech, Adriano de, cardenal, 176. 

Uzaca, v. Osaca. 


v 


Vaamonde Lores, D. César, 345, 
4745. 

Vaca: de Santiago, Dr. Alonso, 312, 

—y Lira, D. Cristóbal, 432. 

Valatorre, Ilmo. D. Juan, 421. 

Valdeflores, Marqueses de, 343. 

Valdenses, herejes, 10. 

Valdés: Fr. Antonio de, 311. 

—Diego, 293. y 

Valdivia, Fr. Francisco de, 431. 

Valence, Duque de, 440. 

Valencia: Arzobispos y cardenales 
de, 438, 440-1, 443; baile general 
del reino de, 152; cardenal de, 
v, Aragón, Fr, Jaime de, 440-1; 
Concejo de, 83-4, 90, 131; Conde 
de, 184; conv. de Dominicos de, 
104, 149-50, 157, 159; conv. de San 
Francisco de, 90; guardián de, 
ib.; conv. de S. Lorenzo mr., 340; 
escuela de la Catedral de, 108; 
Tolesia de S, Bartolomé, 126; Ju- 
rados de, 68-150 passim; obispos 
de, 107, 110, 131; pobl., 70 sigs. 

—Fr. Diego de, O. Cap., 178. 

—Fr, Domingo de, 431, 
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Valencia: de Alcántara: iglesia de 
Sta. Maria de, 432; mon. de San- 
ta Clara de, 431. 

—Fr. Miguel de, 431. 

Valentinois, Ducado de, 438. 

Valero, Fr. Vicente, 409. 

Valignano, P. Alejandro, S. J., 267 
y sigs. 

Valois: Casa Real de los, 440, 

—Bta. Juana de, ib. 

Valverde, Fr. Alonso de, 431. 

Vall, D. Juan de, 144. 

Valladolid: Real Cancillería de, 36; 
conv. de S. Francisco, 344, 380; 
mon. de Sta. Clara, 344; pobl., 30 
sigs., 172 sigs., 344. 

Vallcanera, Fr. Elías, 340. 

Valldaura, Nicolás, 77, 113, 121, 
161. 

Valle: Magdalena del, 372, 382. 

—D. Juan, ib. 

Valleriola, Juan, 113. 

Vallirana, conv. de Terciarias de la 
Inmaculada Concepción, 339, 

Valls, Fr. Francisco, 469. 

Vanozza de Catanei, 437-8, 

Van-Pomberge, artifice, 49, 

Varela de Limia, José, 479. 

Vargas: Miguel de, 196. 

—González, D. José de, 54. 

—Tamayo de, 311. 

Vaticano, concilio, 61. 

Vázquez: Antón de, 179. 

—Luis, 166. 

—D.? Teresa, 475-7. 

—Coronado, 331. 

—Orejón, D. Juan, 344. 

—de Toledo, D. Fr. Alonso, 55. 

Vecerra, Fr. José, 381, 385-6, 388. 

Vega: Garcilaso de la, 437, 

—Lope de, 431. 

Veiga, Pinheiro da, 344. 

Velasco, D. Iñigo de, 185, 

Velázquez: de Angulo, D. Luis 
Francisco, 343, 

—Gaztelu, D. Francisco, 343, 

—de Velasco, D. Francisco, 343. 

Vélez, Marqués de los, 429, 
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Vélez de Escalante, Fr. Silvestre, 
323, 326-8, 330. 

Venido, Fr. Juan, 380-1, 385-6, 388, 

Ventosilla, pobl., 37. 

Vera, D. Santiago de, 417-8, 

Verdejo, Fr. Pascasio, O. P., 104, 
156-7. 

Verdú, Fr. Bernardo, 340. 

Verlangas, pobl., 34. 

Vicarios: generales de: la Observan- 
cia, Boulier, Fr. Marcial, 372. 
—España: Barraincúa, P. Miguel, 
471; Fernández, P. Fortunato, 

340, 471. 

—provinciales de: Castilla, Quiño- 
nes, Fr. Francisco de los Ange- 
les, 168; Santiago de Compostela, 
Aguilar, Fr. Gómez de, 355-6. 

Vich: Conv. de, 340, 

—D., Jerónimo de, 321. 

Vidal: Fr. Bernardo, 469, 

—Francisco, 711. 

—Sor María, 369. 

Viegas, Sr. Arthur, 342. 

Vilar, Fr. Enrique, 340. 

Vilarasa, Juan, 146. 

Vilasar del Mar, conv. de Terciarias 
de la Inm. Concepeión, 339. 

Vilaur, Mateo, 151. 

Vilela, linaje de los, 435. 

Villacreces: D. Alvaro Diaz de, 36. 

—Ilimo. D. Juan, 36-7. 

—Ven. P. Pedro de, 29 y sigs. 

Villafrades, pobl., 238. 

Villafranca de los Barros, mon. de 
Sta. Clara de, 432. 

Villafruela, iglesia de S. Lorenzo 
de, 38. 

Villa Igan, Fr. Pedro, 381, 385-6, 
388, 

Villalba, Bartolomé, 84. 

Villalobos, Juan de, 285. 

Villalón, Cristóbal de, 474. 

Villamiel, Fr. Francisco de, 431. 

Villamuela, pobl., 34. 

Villandrado, D.* Ana Sarmiento de, 
448, 

Villanova, Arnaldo de, 10, 
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Villanueva: Fr. Alonso de, 431. 

—Fr. Esteban de, 431. 

—Fr. Juan de, 381, 385-6, 388. 

—Fr. Nicolás, 340, 

—de Aviñon, pobl., 71, 

Villarejo, Fr. Francisco del, 290-2, 

Villarreal, conv. de, 340, 

Villasbuenas, Fr. Domingo de, 431. 

Villavalera, pobl., 34. 

Villegas, Juan de, 205. 

Villuendas, Fr. León, 340. 

Violante, . mujer de D. Juan I de 
Aragón, 717, 

Virgen, Fr. Francisco de la, 325. 

Vitoria, pobl., 185. 

Vivar, Fr. Diego de, O. $8, A., 279, 

Vivero: Conv. de S. Francisco de, 
477. 

—Fr, Cristóbal de, 44. - 

Vives: Berenguer, 151. 

—Liern, D. Vicente, 112, 151. 

—de Canemars, Juan, 113. 

Vocalan, Lic. Juan, 390-1. 

Voceguillas, lugar, 34. 

Volger, Ernesto, 467. 

Vormes, pobl., 173, 179, 184, 


Worms, pobl., 173, 
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Xarada, Juan, 184-5. 

Xateuca Vocura, 289. 

Xerpe, Martin, 358-9. 

Ximénez, Fr, Diego, 329, 

Ximo, v. Kyushu. 

Xobaxi, Cosme, v. Xoya. 

Xongopabi, misión, 326. 

Xoya o Shombashi, Cosme, 216, 235, 
288, 301-2, 308. 

Xuarez, Fr. Juan, 381, 385-6, 388. 
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Yaben, D. Hilario, arcediano de 
Sigiienza, 445. 
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Yamashíiro, región, 226. 

Yanes: Gonzalvo, 3648. 

—Sor Teresa, 363, 

—Manaan, Elvira, íb. 

—de Gayola, Sor Maria, 3863, 369. 
Yáñez: Diego, 196, 


—de Cortegada, D.* Sancha, 344. 


Yar: D. Isidoro Gil de, 847. 
—Sor Pascuala, ib. 

Yodo, Daimyo de, 226. 
Yucatán, región, 317. 
Yungas, misiones de, 332, 


Zacay, pobl., v. Sakay. 


Zafra: mon. de Sta. Clara de, 435. 


—Fr. Alonso de, 431, 
—Fr. Manuel de, ib. 


Zalamea de la Serena, conv. de, 432, 


Google 





Zamera: Obispos y obispado de, 
61, 172, 

Antonio de, 878. 

Zándia, misión de, 326-7. 

Zapata, D. Fr. Luis, 431. 

Zaragoza: Arzobispos de, 102, 444; 
pobl. 84 sigs., 153, 467-8. 

Zarate y Salmerón, Fr, Jeróni- 
mo, 323. 

Zarauz, conv. de Misioneros fran- 
ciscanos de, 342, 

Zarza: Vasco de la, 346, 

—Capilla, pobl., 433, 

Zorita, D. Pedro de, 445. 

Zañi, pobl., 326. 


Zúñiga: Casa, López de Zúñiga, 


372-400, passim. 
—Bazán, D. Juan, 372-3 y siga. 
—D. Antonio, 393-4, 
Zúñigas, blasones de los, 391-2; fa- 
milia, 343, 
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ANUARIO ECLESIÁSTICO 


1917 


con especial aprobación de S. S. Benedicto XV, de S. Excia. el 
Nuncio de S. S. y del Episcopado Español y Americano. 


C ALEND ARIO (EN delia 
NOTAS MINISTERIALES Dietario litúrgico. Agenda. bibro de Caja. 
REGISTRO DE GELEBRACIONES DE MISAS, etc. 


ORGANIZACIÓN ECLESIÁSTICA — “fono 


a) Jerarquía 
R SUMO PONTÍFICE, SACRO COLEGIO, CONGREGACIONES, TRIBUNALES Y 
OMA oricinas, seminArIoS, TÍTULOS PONTIFICIOS EN ESPAÑA. 


e DIÓCESIS: Sede (vista e historia), Episcopologio, Curia, Cabildo, Estadistica 
España general. SEMINAKIO: Historia, Organización actual y Estudios. Instrumentos. 
- TEXTOS Y AUTORES: Notas. GCONGREGACIONES RELIGIOSAS. 


r 0 
AmérICA pióces:s. EpiscoPADO. CURIA. 
ÍNDICE UNIVERSAL. Número de almas. Munici- 


Parroquias de España pio relativo. Obispado y Provincia civil correspon- 


diente. Comunicaciones. 


b) Cultura 
Repertorio Ideológico Universal sisricarseanoca: 


Iglesla Docente: Enseñanza Pastoral, Jurisdicción y Decretos. 
scritores ecleslásticos:; Estudios e investigaciones. Trabajos en 1916. 


BIBLIOGRAPHIA UNIVERSALIS: INVENTARIO DE LAS EDICIONES ESPAÑOLAS 
PARA LA CULTURA ECLESIÁSTICA. AÑO 1916. 


(La sistematización orgánica general del Repertorio y de la Bibliografía es- 


tán clasificadas según el Institut International de Biblioyraphie de Brusxe- 
lles). 


Boletín Homilético 1ño rrenicaniz. ttominario para el Año litúrgico. 
c) 


0] 
Estudios BOLETINES. DOCUMENTOS. NECROLOGÍA. FORMULARIOS, GRÁFICOS. 
GRAN NÚMERO DE ILUSTRACIONES 


MAPA DE LA PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE BURGOS 


En los años sucesivos seguirán los mapas de los restantes arzoblspados. 


Dos volúmenes en 4.” de unas 1.000 páginas en junto. Precio de venta, 
5,50 pesetas. .  : 

Los señores Sacerdotes suscriptores a esta Revista pueden pedirlo desde 
hoy a la Libreria Subirana de Barcelona y demás librerías católicas de Espa- 
ña y se les mandarán en cuanto aparezcan por 3,50 pesetas. Añadir cincuen- 
ta céntimos por franqueo y certificado. 


IMPORTANTE. Es requisito indispensable acompañar una de las fajas 
con que se recibe la suscripción. , 
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